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INTRODUCCION. 

Sobre un hecho como el sacrificio hwnano -en el ca­

so concreto de los mexicas- se tienen pruebas tan objetivas -

como las que nos suministran las fuentes. Sin embargoi cuando 

se le ha estudiado, el peso de la ideología del investigador -

conduce en ocasiones a negar la existencia de esta pr~ctica 

ritual o a intentar que el suceso pase inadvertido. En e1 me 

jor de los casos, se acepta su existencia, pero se tacha de 

salvajes a quienes lo practicaban o se le menciona como impro­

pio o Índigno de uná religi6n que se precie de serlo. 

En la mayoría de los casos la ideología que los in­

vestigadores expresan está Íntimamente ligada con su concepto 

de la religi6n. Esto puedo udvertirse en varios estudiosos, -

que hablan del sacrificio hwnano en general y en otros que lo 

hacen del mexica en particularº 

Por ejemplo, Robertson Smith escribi& en 1889 el li­

bro The Religion of the Semit.es que es un tratado clásico so­

bre el sacrificio. Indica que el sacrificio entre los Sémitas 

llegó a tener resultados repugnantes y absurdos al suponer ~uc 

los dioses tenían una naturaleza tan detestable como para de­

leitarse con la carne humana y que "el rey devorador de hiños; 

de la adoraci6n posterior de M6loc, debla sus atributos caniba 

l.Ísticos, no a los principios fundamentales de ln religión. sc­

mitica, sino a una 16gica falsa; extendiendo la teor!a del do11 

y del sacrificio para cubrir ritos a los que no tenia aplica­

ción legitima" (Robcrtson Smith: 394-395). Es indudable que 
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este investigador q·ue además era teólogo, experto en el Antiguo 

TestanJento y creyente en su inspiración divina, trata de demo~ 

trar, con su alegato sobre la génesis del sacrificio entre ios 

semitas, que la religión de ¡stos era el origen de la verdadef 

ra religión, que para i1 era la protestante y que los aspectos 

contaminantes, entre los que se encontraba el sacrificio huma­

no, le eran extraños. 

Tenemos casos de &utores mucho mis recientes como 

Jenscn A d. E .. , que escribió una obra en 1951 en la que funda -

su teoría sobre el sacrificio en su propia opinión de que los 

hombres no pueden pensar que los dioses o la divinidad disfru .. 

ten con la muerte de los animales o de los seres humanos, por 

lo que para ~l resulta inconcebible que se dé muerte a seres -

vivos para alimentar a los dioses, pero si para revivir el mi­

to de una deidad <lema asesinada, por los otros dema, con obje .. -
to de "repetir el mito original 11 , manteniendo en esta forma su 

recuerdo para iniciar en el mundo a las nuevas generaciones, -

por lo que se pregunta: 11 l,GÓmo podremos comprender, pese a t,2. 

das las teorías sobre el sacrificio, que haya de ser grato a a!, 

g{m dios o a los dioses que se maten y consuman en su honor hom 

bres o animales? 11 (:198). 

11 Sin emba:rgo, nuestra extrañeza al respecto subsiste 

en la medida en qqe nos parece constituir una aberración del e~ 

p!ritu humano el que la expresión de la relación del hombre con 

la divinidad esté contenida en actos tan horribles". ( : 188,¡· 
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191) • 

Jensen plantea por esto, que los "sacrificios 11 de los 

pueblos politeístas con culturas avanzadas son supervivencias 

tard!as, incomprendidas y carentes de sentido, y que la única 

explicaci6n posible es la del recuerdo y la repetic'i6n del mi­

to de l'a deiqad dema original. 

Jensen indudablemente tambi~n expresa aqu! su propia 

concepci6n de lo que debe ser la religi6n ya que al parecer, -

no es el hecho de matar a seres humanos lo que le horroriza, -

sino que a alguna comunidad se le pueda ocurrir que esto sea -

del agrado de sus dioses. Es decir, según entendemos de su in 

tcrpretaci6n, la relaci6n de los hombres con su dios o sus dio 

ses debe ser de un carlcte~ m&s elevado que el de ofrecerle vi -
das de seres vivos. 

En el mismo tenor, pero ya en forma más explícita, 

L. Sejourné (1957: 19) dice al respecto: 11 el relato de las i,E; 

numerables fiestas que se celebraban todo el año, no es m&s -

que el relato de una serie de atrocidades y, como es natural, 

los adoratorios de los templos, parecían verdaderas carnicerías 

••• 11 y continúa (.l.!.2,): 11 Evitarerilos los detalles, pues esta co!:. 

ta enumeración es suficiente para apreciar cuán difícil es ju~ 

gar imparcialmente a una sociedad que perpetr6 tales horrores. 

11 ¿C6mo, después de esto, tomar en serio la espiri­

tualidad de los aztecas? ¿No deberíamos más bien. considerar-­

los definitivamente como bárbaros primitivos? Confesemos qué 



es a lo que uno se siente inclinado al conocer las descripcio~ 

nes de sus ceremonias. Pero lqu~ haremos entonces con las pru~ 

bas que atestiguan de una indiscutible elevación moral? ¿Nos 

resignaremos a perdo.nar estas masacres invocando una realidad 

extraña que escapa a nuestro entendimiento moderno ••• 'l" (.t&Q). 

Más adelante, a+gumenta en el sentido en que lo hace 

Jensen; tt¿c6mo creer seriamente que una religión ~es decir una 

revelación que libera al hombre de la angustia de su destino-

pueda establecerse sobre leyes destructoras? Si se acepta .... 

que una doctrina religiosa pueda surgir de una concepci6n tan 

desprovista de amor -y ello no 6nicamente en los actos de sus 

ministros sino en su mismo origen~ se anula toda posibilidad 

de entenderla" (Ibid; 22). 

Las apreciaciones de Sejourn~, justificables y com-­

prensibles en cuanto a que las fiestas fueron el relato de una 

serie de atrocidades, pierden su valide~ cuando lo que se pro­

pone es una pretendida espiritualidad de los 11 aztecas 11 y el na 

cimiento de una doctrina religiosa basada en una concepci6n 

desprovista de amor; para ella la religión tiene una acepci6n 

moral y ~sta equivale a su concepto de lo bueno y a la b-6.squeda 

d~ lo trascendente; lo que no coincide con esto lo coloca en el 

campo de la magia y la superstición. 

Encontramos, por otra parte, un juicio completamente 

heterodoxo, sobre todo para su tiempo, emitido por Las Casas en 

el siglo XVI. En su afán de defender a los pueblos prehispáni 
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co8, jusitifica los ritos de los aztecas, ¡legando que eran cui 

dadosísimos en sus obligaciones religiosas: 
1 

11Nunca gente hobo en el mundo de cua*tas ha.,bemos nombrado, 
ni parece haber podido ser otra, si flguna, por no tener 
noticia della, se ha dejado, al meno• no se ha hallado, -
que tan religiosa y devota fuese, nil de tanto cuidado, y 
que tanto cerca del culto de s"s dio$es haya trabajado y 
arriesgado como la de la Nueva Españr••• 
El m&s noble y alto sacrificio que estimaban y m&s dellps 
usado y ejercitado y continuado, eral el sacrificar hombres, 
y bañallo todo con sangre humana suyj:l propia de cada ~o · 
y de otros ... 11 (Las Casas 1 1967 2 Ill: 184-). 

"Podemos, pues, argüir de esta manera!, supuesto lo que de ... 
jimos en el cap!tulo (143) haciendo fierto argumento por 
los sacrificios: la gente que con tan grandes y tan inau 
dito~ ni pe~sados trabajos! cerimonirs ta~ penosas y pen,!_ 
tencia tan aspera, y tan rigurosa y tan d;iuturna, tormen .. 
tos tan graves, en lo cual a todas lbs otras gentes del -
mundo ( según está vi~to) sobrepujó, 1se aparejaba para ce­
lebrar y festejar las solenidades del su dioses, manifies­
to es que tuvo nobilísimo concepto, cognoscimiento y esti 
maci6n natural de la excelencia, nob~eza y dignidad y dei 
dad de sus dioses; tuvo dellos bonis¡ima consideraci6n, y­
teniendo bonísima consideraci6n tuvo grandísimo y cert!si 
mo discurso natural de su raz6n I puejs todos estos actos "; 
son actos bonísimos de bonísimo ent~ndimiento y de exce­
lente raz6n, y éstos fueron causad~ que la gente de la -
Nueva España para celebrar las fiestas de sus dioses se~ 
dispusiesen y aparejasen para digna~ente celebrarlas.~. -
Luego argumento probabilísitno y cerca de certísimo es que 
las naciones de la Nueva España a tddas también sobrepuja 

, -ron en haber usado naturalmente muy mucho mas y mejor del 
juicio y discurso y actos del entendimiento y raz6n que t~ 
das las otras del mundo, y asi cuan1o al primer punto, -
conviene a saber, cuanto a se preparar y disponerse para 
el culto y religi6n de sus dioses, las gentes qe la Nueva 
España mostraron excelder a todas las otras del mundo y 
en ello ser de mejor y m6s desemarañado, delgado, claro, 
ingenio y sotil juicio y discurso de raz6n que todas ellas 11 

{Ibid, II: 270-271). 

En otro extremo de las interpretaciones sobre el sa­

crif'icio humano de los mexicas, tenemos, por un lado, a inves-
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tigudores como Eulalia Guzmán, quien por un nacionalismo mal -

entendido niega, si no la pr,ctica del sacrificio humano, si 

los excesos a los que llegaron los aztecas: 

11 En cuanto al sacrificio humano, el hecho se ha exagerado 
o adulterado, torpe o maliciosamente; por ejemplo, hacien 
do de guajolotitos niños que sacrifican a Tláloc, y de los 
bultos de los dioses bechos de semillas de bledos y de -­
otros vegetales que despu&s de las fiestas se comían, hi~ 
cieron seres humanos sacrificados que se servian a los es 
pectadores en banq·uetes antropof!gicos que se celebraban­
cada mes''. 

11 Lo cierto es que de la pluma de Cort~s en su Carta II 1 .. 

se sabe que durante los ocho meses que vivió frente al. re 
cinto sagrado de los teocallis de Tenochtitlan jamás vió­
un sacrificio humano. Ni tampoco los vió, o supo que hi­
cieran en aquel tiempo, en ninguna parte, desde ·que pisó 
tierra en An,huac a mediados de abril de 1519 af JO de oc 
tubre de 1520 en T,:peaca en que fechó su carta 11 1 (Guzmá,n: 
CXVII). 

En el otro extremo tenemos a Michael Harner que sos­

tiene que la mayor1a de los expertos en ciVilizaci6n azteca 

han 11 encubierto, 2 consciente o inconscientemente, las pruebas 

de que la práctica del canibalismo tenia motivos extrarreligi,2_ 

sos entre los aztecas'', acusaci6n que por otra parte provocó -

luego una respuesta irritada de 17 expertos en historia de Méxi 

co, en su mayoría norteamericanos, que alegaron que la antropo­

fagia era exclusivamente religiosa ••• Es decir, se acepta el c~ 

nibalis1110 dentro de cierto marco moral o sea si es parte de un 

rito religioso que incluso se pueda comparar a la comunión 

~-------------------------
1. Respecto a estas afirmaciones acerca de que Hernln Cortfis 

nunca vió un sacrificio humano en Tenochtitlan, véase nues 
tro comentario en la plgina 54. 

~. El subrayado os nuestro. 
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cristiana;p~o si se trata s6lo de un festín gastron6mico, el -

pueblo en cuesti6n caerA bajo los juicio~ mor3lizantes de losan 

tropólogos. LPor qui se justifica el canibalismo si es parte de 

un rito religioso y no, si es simple gourmandise? Ya que noso­

tros no creemos que en este caso haya sido hambre como alega 

Harner, sino gusto por la carne humana lo que implicaba condicio -
namiento de tipo cultqral acerca de ésta. Todo esto forma par­

te de la ideoiogia del investigador. 

La mayor parte de los investigadores de la sociedad -

prehispinica estin de acuerdo en que muchos de los datos sobre 

el sacrificio proporcionados por los cronistas deben tomarse con 

cautela porque son obvinmente exagerados, pero hay que conside­

rar que ~sa exageración no provenia necesariamente de los cro-­

nistas, sino de los mismos indígenas quienes por este medio ha­

cían alarde de su poderío. 

Independientemente de que equiparemos las "proezas" -

de los asesinatos masivos de los mexicas con las de Timur en el 

Asia Central, con las de los nazis en la segunda guerra mundial 

y con algunas otras hazañas de los asirios o de los mismos gri2., 

gos, nuestra actitud mental no nos permite justificar ninguna -

destrucción, ni subyugación .de los seres humanos; pero este es­

tudio no se propone juzgar ni condenar las grandes matanzas ri­

tuales organizadas por los mexicos, sino de buscar la razbn de 

las mismas. 

Hasta la ~echa, los estudios más importantes sobre el 
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sacrificio en general hicieron tomando a 6ste como un fen6meno 

aislado, a pesar de que sus autores tomaron ejemplos de lreas de 

investigacibn concreta: como la semitica o vidica 1 no ubicaron 

el Cen6meno dentro de las sociedades en que se dieron. Hubert y 

Mauss trataron de universalizar el fenómeno aplicándolo a todas 

las religiones, pero Vernant (:5) demostró que esto no es posi­

ble. Recientemente, algu~os investigadores han estudiado con -

cierta minuciosidad el sacrificio de animales en determinados -

pueblos con el objeto de ubicarlos en el contexto social, pero -

la mayor parte de dichos estudios han sido realizados en socie­

dades simples, como las aldeanas de Africa1 . 

Varios investigadores han intentado relacionar el sa-

crificio con la organizocibn econbmico-social 6n un pueblo dete~ 

minado, entre ellos· Lanternari (cit. Di Nola: 673), que afirma 

que el sacrificio adquiere un car,cter diferente en las socieda 

des en donde hay sobreproducto y que la enajenación y la destruE_ 

cibn, que sbn la base del sacrificio, cambian seg6n la estructu 

ra econ6mica, ideolbgica e histbrica del~ sociedad humana que 

representan. Turner ( :214), estudiando las sociedades Ndembu de 

Africa y la Iguvia de Italin 1 concluye que en las sociedades sim 

ples el papel del sacrificio es sobre todo de integración y en -

las jerarquizadas de regulación; estas sociedades son gobernadas 

por_!!_!~~~!~~~!~_que_esti_al servicio de la estructura dominante. 
t. Hemos evitado el uso, de la palabra preclasista, porque en las 

sociedades a las que hace referencia Turner ya hay una divi­
si6n entre explotados y explotadores, asi como una distribu­
cibn desigual del excedente; pero no un Estado suficientemen 
te formado. 
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Vernant (:19) señala la diferencia existente en la 
{ 

ción del sacrificio entre una sociedad con un cuerpo homogéneo 

de ciudadanos, como la griegn 1 y otra de castas como la hinctú1 

En la segunda se rehace el acto de creación que lleva al surgi­

miento d~l universo y se busca una identificación entre sacrifi 

cante-victima y dioses. En la primera, por el contrario, se re 

cuerda la ruptura que oc4rrió entre los dioses y los hombres por 

culpa de Prometeo; no se trata de una identificacibn con los dio 

ses sino de una relación adecuada con ellos, situando a los hom 

bres en su lugar propio, intermedio entre bestias y dioses. 

Por otra parte, recientemente, después de la publica­

ción del artículo de Harner (1977) muchos investigadores respo!!_ 

dieron refut~ndolo a través de articules tambi~n rel~cionados -

con el sacrificio, lo que atrajo mayor interés hacia este tema. 

En 1978 en la reuni6n anual de la American Anthropological Ass~ 

ciation hubo un simposio dedicado al sacrificio humano y en 1979 

en Dumbarton Oaks 1 Washington D.C. 1 en otro simposio realizado 

ahí, se discutió específicamente el sacrificio humano en Mesoa-

. . merica. 

Es indudable que de acuerdo a nuestros conocimientos, 

k 
el sacrificio humano, enVforma qtie lo llevaron a cabo los mexi-

cas fue un fenómeno único en la historia de la humanidad ya que 

no ha existido ningún otro pueblo que lo hubiera practicado a -

t. En relacibn con esto, sin e~bargo. hay no pocas variaciones, 
pues aunque ciertos grupos no puedan participar en .el sacri 
ficio vldico, lo hacen dentro de su propia secta o religi6n. 
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tan gran escala y para el que se encuentre material de estudio 

en tal abundancia. 

Es probable que las fuentes de investigación de un te 

ma como el del sacrificio humano sean mucho menos confiables que 

las referentes a otros temas que deben también consiqerarse con 

reserva, ya que los informantes tienden o a exagerar los hechos 
; 

i 

o a oc~ltarlos puesto que normalmente las descripciones de crí-

menes rituales son hechas cuando ya han sido prohibidas. Sabe­

mos por ejemplo qtle en algunos lugares del mundo se siguen pra..s, 

ticando los sacrificios humanos, en forma esporádica en el caso 

de alguna crisis o consuetudinarinmente como parte de ritos re­

gulares. Noticias de estos sucesos nos llegan de segu,nda mano 

y es dificil comprobarlas de otra manera,aunque la tarea no se­

ria totalmente imposible, 

Lo exótico llamativo-repelente del tema ha llevado a 

que haya gran cantidad de referencias, como las reunidas por 

Frazer, 1que cerceen de confiabilidad ya que no existe ninguna -

relaci6n de sus fuentes. Es por ello que al hablar de la distr,!_ 

buci6n hist6rico-geogr&fica del sacrificio humano hemos tratado 

de tomar nuestros datos casi exclusivamente de fuentes de prim!_ 

ra mano o de autores que citan la procedencia de sus datos. 

A~n mis importante nos parece la historiografía refe­

rente al sacrificio humano en Mesoamérica ya que es indispensa­

ble saber hasta donde sea posible la confiabilidad de nuestras 

tuentes, pero ya 11ue para hacer este estudio con la profundidad 
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adecuada, en muchos casos resultaría imposible y en otros dema­

siado laborioso, aquí solamente nos concretaremrn a hacer un -

breve análisis en las fuentes que más informaci6n aportan a nue~ 

tro tema recalcando el hecho de que hubo muy pocos cronistas 

que fueron testigos visuales de los sacrificios humanos y que -

todo lo que nos relatan es de segunda o tercera mano. 

Pensamos que a pesar de las deficiencias y poca confia 

bilidad de las fuentes disponemos de material suficientemente -

abundante para analizar el sacrificio humano en sí y como parte 

de la sociedad en donde se produjo. 

Estudiaremos entonces el sacrificio humano como fen6-

meno religioso y como fenómeno socio-político, sin dejar de ubi 

carlo histbricamente. 

Aunque la esencia del sacrificio es prácticamente la 

misma en todas las sociedades, adquiere funciones, fines, estru~ 

turas, relaciones, etc,, de acuerdo a la organizaci6n econ6mica 1 

política y social en donde se practica. 

Al determinar el fenómeno religioso del cual forma 

parte el sacrificio, es necesario tener en cuenta las fuerzas mo 

trices y las contradicciones de cada sociedad y en particular -

las formas de explotaci6n, puesto que las religiones varian de 

acuerdo con las relaciones de los hombres entre sí y de éstos -

con la naturaleza. 

Bn el caso del sacrificio humano son especi&lmente si~ 

nificativas las relaciones de explotacibn, porque las victimas 
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del asesinato ritual provienen sobre todo de los pueblos domin~ 

dos. El sacrificio se convierte en la forma máxima de explota-

ci6n en la cual se utiliza a un ser humano para que con su vida, 

aporte energía para reproducir un sistema en el que los dioses 

apoyan al pueblo 11 elegido'1 para que siga dominando y el Estado 

despótico lo utiliza con fines políticos en donde los religiosos 

pas~n a un segundo t~rmino, 

Este estudio está enfocado a Mesoamérica, expecifica­

mente u la sociedad mexica del siglo XVI en el momento de su con 

tacto con la c11ltura española. La aclaración es importante po¡_ 

que seguramente en otras regiones de Me~_oamérica y en otras ép,2 

cas históricas, el sacrificio humano tuvo otras características 

y otro contenido social. 

Una gran ~arte del trabajo, quizá la mayor, lo ocupa 

la recopilación exhaustiva, el reordenamiento y la clasificación 

de los datos disponibles sobre el sacrificio en Mesoamérica; es 

to adem&s de constituir la informacibn b&sica, se pretende que 

sirva como fuente para facilitar su estudio a otros investigad2_ 

res. 

La primera parte del trabajo incluye una sección en -

donde se analizan las aportaciones que han hecho antrop6logos, 

filósófos e historiadores de la religión respecto al tema del sa 

crificio en particular y de la religión en general; se definen 

los conceptos fundamentales y los términos relacionados Con el 

sacrificio que utilizaremos con mis frecuencia y se plantean las 

.. '·-r~.~·-··. _,._.. ___ __. _____ ·--
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ideas fundamentales que utilizaremos o trataremos de comprobar 

en el curso de este trabajo. 

En otro capitulo hacemos una breve reseiia de las apo~ 

taciones de investigadores que consideramos más importantes que 

se han abocado a estudiar especificamente el sacrificio humano 

en Mesoamérica. 

Hemos incluido una breve introducción de la extensión 

histbrica-geogr,fica del sacrificio humano en el mundo para po­

der tener un marco de referencia de la frecuencia del rito sacri 

ficial y de sus semejanzas y diferencias sobre todo en relación 

a su evoluci6n hist6rica; como se ha mencionado se han dejado -

fuera todas las referencias anecdóticas del tipo de las utiliz~ 

das por Frazer y solamente hemos r<~cabado información de fuentes 

que considerarnos fidedignas. 

Creemos que hemos agotado prácticamente la información 

arqueo1bgica referente a las evidencifts de sacrificio humano, -

hemos consultado además de la bibliografía, a arqueólogos y an­

tropólogos fisicos quienes amablemente nos han aportado inform,!_ 

ción. Hemos creído inútil en un trabajo de este tipo hacer una 

relación exhaustiva de todos los hallazgos arqueol6gicos pues -

nuestro fin es simplemente averiguar la antigüedad del sacrifi­

cio y la forma que iste tomaba en periodos antecedentes a la -

época mexica. 

En lugar de hacer un anilisis historiogr&fico completo 

de las fuentes documentales, para tratar de ver en algunas la -
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procedencia ambigua, de sus datos o, si fueron tomados de la fue~ 

te -lo cual consideramos ya ha sido hecho por especialistas y 

simplemente lo debemos tomar en cuenta, y además no hacían va-­

riar mucho nuestras conclusiones- juzgamos importante enfatizar 

la manera cómo los conquistadores nos relatan a través de sus -

cr6nicas los primeros conocimientos y encuentros reales co~ el 

sacrificio humano, así como la importancia que le dieron a éste 

para justificar la conquista. 

Para situar el sacrificio humano dentro de su marco~ 

económico sociopolitico, asi como religioso, hacemos una intro­

ducción general de la sociedad mexica con una brevísima reseña 

de las fuerzas productivas, los modos de producción y distribu­

ción del excedente, la organización estatal, etc., así como la 

organización religiosa. Ya dentro de ¡sta analizamos el ritual 

dentro del cual se encuentrn el sacrificio humano. Este se ana 

liza de acuerdo a un esquema de elementos que se pueden consid~ 

rar 11 universales 11 , en cualquier rito sacrificial incluyendo el 

sacrificio cristiano: el sacrificador, que es el especialista 

religioso que lo lleva a cab~ el sacrificante que es el que ofre 

ce el sacrificio, el recipiente o sean las deidades a quien se 

dedica el sacrificio, la victima, 
., 

el lugar y el tiempo, cuando 

y d~nde se efectua el sacrificio. Hay ademis tres tiempos im-­

portantes en cualquier rito sacrificial que son la entrada, la 

inmolación dH la victima y la salida. 

Dentro de estos temas generales del sacrificio hemos 

----.. ,.,. '"':!" ..,_ ·-, -~- ~ ··--
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incluido los ritos particulares de los mexicas con su análisis 

y su explicaci6n, como por ejemplo el rito del rayamiento cono­

cido com6nmente como el sacrificio gladiatorio y el desollamien 
1 -

to. También hemos incluido dentro de estos mismos temas gener~ 

les las hipótesis y su pretend,Ída comprobación de lo que consi­

deramos los diferentes tipos de sacrificio y sacrificantes y lo 

que esto involucra. 

Hemos tratado de hacer correlaciones entre dioses- sa 

crificio-tratamiento del cadiver de la victima o sugerencias del 

úr. Kirchhoff y de la Mtra. Dalhgr~n, de acuerdo a lo que prom.!. 

tia ser una rica vena de investigación, sin embargo no resultó 

fructifern en lo absoluto, fuera de la correlaci6n conjunto de 

templos - dioses - calpullis. 

Hemos inciuido como un ~ltimo capitulo el referente a 

los "acompañantes de los muertos" a pesar de que Kirchhoff insis 

tia que ~ste no podia considerarse como un sacrificio. Pero no• 

sotros pensamos que en t~rminos generales 1 en cuanto que las 

victimas son inmoladas con un fin en el que estl involucrado lo 

sobrenatural1 que es el mundo de los muertos, quienes interfieren 

con los vivos e incluso son deifica-dos en númerosas ocasiones 1 

deben ser considerado t~mbi¡n como sacrificio. 

Es evidente que nos enfrentamos a serias dificultades 

para desarrollar nuestro trabajo dentro del marco teórico pro-­

puesto, ya que el campo de la información se reduce a las fuen­

tes conocidas y a los estudios, anilisis y teorías sobre la rea 
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lidad estructural del mundo precortesiano, que no se han llegado 

a concretar en una hipótesis general aceptada por todos los in­

vestigadores y que proponga una explicacibn completa,. coherente 

y convincente de lo que fue dicha sociedad, por lo que hay en la 

actualidad grandes discrepancias y contradicciones entre los in 

vestigadores dedicados a estos estudios. 



RELIGION Y SACRIFICIO. CONCEPTOS GENERALES. 

La palabra sacrificio proviene del latin sacrif'icium, 

voz que a sn vez está compuesta de las raices saceri,:· sagrado y 

facere, hacer; es decir, que significa "convertir algo en sagr~ 

do 11 • 

En el lenguaje corriente del español• ingl~s y fran­

c~s quiere decir tambi~n la ofrenda a la deidad de algo muy es -
timado o a la patria o a alguna persona que se estima más que 

el ego •11 

La idea blsica implícita en el concepto de sacrifi-­

cio, al mar~en de su etimologia, es el acto de desprenderse de 

algo que significa mucho para el que lo da, incluso la pvopia 

vida o la de un ser querido; pero hay una idea m~s que encon-­

tramos en el concepto de sacrificio; la de abstenerse de algo, 

Es decir, al desprenderse de algo, se da algo que a uno le per -
tenece, algo de lo que uno va a privarse. Siguiendo este or~­

den de ideas, la abstención puede ser alimenticia, sexual, de 

cierta actividad, de ciertas relaciones sociales, de indument~ 

ria, etc; a esta idea de dar agregar!amos que siempre se espe­

ra recibir algo a cambio; los sacrificios no se hacen porque -

sí, sino porque se necesita hacerlos, awique esa necesidad sea 

s6lo emocional o psicológica. No creemos que exista un sacri ... 

ficio desinteresado . 

... ---------~~~9.'::-=!-~~:~!!icio puede o no ser de carácter rell:_ 
1. En alemán, el equiveüente a sacrificio es O¡>fer, ofrenda, 

palabra a la que le antecede el tipo de ofrenda de que se 
trate, es decir; Menschen Opfer = Sacrificio de hombres. 
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gioso, nosotros nos referiremos exclusivamente al re¡igioso; es 

decir el que implica la presencia de un ser o fuerza sobrenatu -
ral, lo que se acerca a la connotación original del latín de -

convertir algo en sagrado. 

Consideramos que lo sobrenatural o lo sagrado es un 

reflejo fant~stico de la conciencia social, de la relación de 

los ho~bres entre si y con la nat~+aleza; es el desdoblamiento 

del hombre que crea un mun4o sobrenatural, irracional, que se 

pretende domina al mundo real (Ha
1
inchelin: 20 X 21). Es decir, 

entenderemos por sobrenatural aquellos aspectos de la vida y -

situaci6n del hombre que se cree que son racionalmente contro­

lables, pero no en el sentido empírico instrumental. 

Cabe señalar que para el creyente lo sagrado o lo so 

brenatural. es considerado como real y las formas que se utilizan 

para relacionarse con ello o para afectarlo, t~enen que ser con 

sideradas como reales. 

Definiríamos la religi6n como la creencia en lo sobre .... 
1 

natural, Objetivamente es el conjunto de actos externos a tra-

1:-5~;kl;;¡;-{;j2:~2)-p;;~~e estar en contra de la palabra sobre­
natural a la que equipara con lo misterioso y extraordinario, 
lo imprevisto:, arguyendo que esta concepci6n no exist;a en el,. 
hombre primitivo, sin embargo señala como caracter!st~ca de~ 
lo religioso la creencia en lo sagrado y lo profano -::como co ... 
s&s opuestas que difieren en su naturaleza y que lleva a ver 
a los hombres' en el mundo dos esferas incompatibles y hetera ... 
g~neas. Para Hubert y Mauss 0146:27) lo sagrado es el aspec­
to central de todos los fen6menos religiosos y aun de los so­
ciales. Godelier (.l.112.) menciona que para Marx y E~gels la -
naturaleza I la soci.edaq revisten espontáneamente formas tlfa~­
t&sticas, m stic&s" o sea sagradas. Más adelante vuelve a cJ.­
tar a Engels '( en Sur 1~ Religi6n ed, cit t ;p, 252 ). quien utili ... 
za la paiabra s~grAd2: •~ara poder.llegar a las co~diciones 
sociales existentes hab!a que despoJarlas de su carácter sa~ 
grado 11. 
Eliade (l95ZilQ) define lo sagrado como lo opuesto a lo pro~a­
no. Afirma "lo sagrado siempre se manifi~sta como una real1~ 
dad de un orden totalmente diferente a las ;r'ealidades "natura ... 
les". En en .este sentido en el que nosotros eq\.liparamos lo -
sagrado con lo sobrenatur~l. 

·,··J 
, ...... I)"'• 
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v~s de los cuales la religi6n se expresa o manifiesta: ritos, 

oraciones, etc.; subjetivamente (cognoscitivamente) es el cono 

cimiento y el sentimiento de un poder extramundano con el q1.1e 

el hombre se encuentra en relaci6n\. 

El sacrificio es un rito y 1 como tal, persigue e¡ mi=, 

mo fin general que &~te, es decir, que forma parte de una acción 

simb61ica que so cree capaz de afectar al mundo sobrenatural 

y reproducir el orden estable_cido; no es sin embargo, el único 

rito mediante el cual se pueda establecer la comunicación con .. 

lo sobrenatural porque esto se puede hacer también a base de -

oraciones, ofrendas o pr&cticas ascAticas. O. James {E.R.Eo, 

VIII:L) define al sacrificio como un rito en el curso del cual 

algo es perdido o destruido y cuyo objeto es establecer relacio 

nes entre una fuente de fuerza espiritual y otra material que la 

necesita para su beneficio. Adoptaremos esta definici6n a la -­

cual sólo cambiaremos el término de 11 espir:i.tual 11 que tiene \,\na -

connotaci6n muy especifica por el de 11 sobrenatural 11 o sagra.do 

que ya hemos aclarado. 

2 El sacrificio puede o no ser un don¡ cuando se trata 

de esto último se convierte on ofrenda, porque implica una rel_! -------~-~---~----~-~----~ 
1. Esto correspondería a las dos categorías que Durkheim (.ill) 

señala como parte de la religión: creencias y ritos. 
2. A estos sacrificios-don les llaman honoríficos; los difere~ 

cian de los piaculares, en los que el dios demanda la vida 
de la victima generalmente por expiación de algún pecado c,2 
metido. Incluyen dentro de la clasificaci6n de sacrificios 
d eifi.c.atorios a los de los 11 acompañantes de edificios", de 
los 11 dioses 11 , suicidios rituales, etc. (E.B.¡ XIX:803 Au• 
torno especificado). 

:-•·,;·'~· 
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d.6n asimitrica del status; es decir I el ofrendante se encuen­

tra en una posici6n inferior a quien recibe la ofrenda iue es un 

ser sobrenatural dotado de poderes extrahumanos. El sacrificio 

no es una ofrenda cuando su fin es la repetici6n de un aconteci­

miento m1tico ni cuando se destina a la cimentaci6n o a la consw . . 

trucci6n de edificios, ni en el c~so de cierto tipo de sacrifi­

cios de expiación, 

Todo sacrificio implica un acto moral, El máximo sacr!, 

ficio en este sentido es el de la propia vida que puede tener un 

fin social o perso~al. En el primer caso se ofrenda la vida por 

el bienestar de otra persona o de la sociedad¡ su mejor ejemplo, 

desde luego, sería el sacrificio de Jesucristo para salvar a la 

humanidad de sus pecados. Por otra parte, el sacrificio de alg!: 

nos devotos hindúes bajo las ruedas del gigantesco carro de made 

raque conduce la imagen de Jaganath en Puri, en la Índia 1 seria 

un sacrificio con un estricto f'in personal, hecho por amor a la 

deidad o por la esperanza de alcanzar la liberaci6n. Como pode­

mos ver, en ambos casos se trata del sacrificio mlximo 1 pero sus 

fines son diferentes. 

Tddo sacrificio es econ6mico, ya que implica la enaj~ 

naci6n de un bien, puesto que el sacrificante pierde algo que -

enajena en beneficio de lo sobrenatural; pero esta p~rdida puede 

ser de grados y niveles muy diversos, hasta convertirse en un -

símbolo (sacrificio vicario) o en meras formas de transaa:i.ón e~ 

111orcial. En esto sentido, Radin (1957:179)dice: 11 Debemos, por 
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tanto, esperar que el sacrificio se vea asociado a elementos de 

las distintas capas de la evolución religiosa del hombre y enco~ 

trar motivaciones ideol6gicas no egoístas, muy mezcladas con las 

bajas y egoístas y con la explotaci6n econ6mica y burda 11 .. 1 

Asi, podemos encontrar desde el hec;:ho egoísta en que ... 

un padre sacrifique a su hijo para recobrar ~l la sa+ud o para 

obtener riquezas, hasta el sacrificio masivo con fines pol!ticos 

como el de los aztecas. 

Puede haber ofrendas-sacrificios del cuerpo de un ind! 

viduo sin llegar a la destrucci6n de la vida¡ por ejemplo, la ofren 

da tan común de sangre de los mismos mexicas, de una falange, de 

la virilidad, etc. 

En algunos casos se considera como sacrificio un ritual 

en el que la ofrenda no se destruye, aunque en el sacrificio crue~ 

to en general y en el humano en particular la vida de la victima 

tiene que ser destruída 1 por lo que el sacrificio en este caso 

. 1 . '6 ·t 1 1 equiva e a occisi n ri ua • 

Nosotros definiremos el sacrificio humano como la in-

moluci611, la destrucci6n, por diversos mHdios 1 de la vida de un 

ser humano a fin de establecer un intercambio de energía con lo 

sobrenatural para influir en el mundo natural y sobrenatural y 

-------~---~----·---------
1. Jensen {;194) asegura que los llamados sacrificios en los pu2_ 

blos más antiguos tenían un sentido completan1ente diferente 
al del 11 sacrificio 11 1 por lo que supone que se deben llamar 
"occisiones rituales". El cree que en estos pueblos culti­
vadores primitivos el fin de la occisi6n ritual es recordar 
la muerte de la deidad dema por los dem&s seres dema. 

¡i,, •''!: . .,¡, 



reproducirlos¡ es lo que algunos investigadores llaman magia; 1 

esto se realiza por medio de la aportaci6n de la energía nece­

saria para que exista un equilibrio adecuado en el cosmos, lo 

que incluye a la sociedad; de aqui que una de las funciones más 

importantes del sacrificio, como la de todo ritual, es la de -

regular. 

El sacrificio humano debe practicarse frente a la dei ,... 

dad o en un determinado sitio deq.icado a su culto y por uné;\ per -
sona especializada, acatando una serie de reglas para el acto en 

sí y para las acciones efe e titadas antes y despulls de ~ste. El:: 

p·unto es muy importante, porque si no es aceptado por la socie­

dad, se convierte en crimen. 

Sin embargo, puede darse el caso de que aun cuando la 

inmolaci6n sea aceptada por un grupo o sección de la poblaci6n, 

para la mayor parte de la misma, se trata de un crimen. Esto su 

¡Ji l,ill i, ....... ;,j¡,, :: 

-
cedió con los sacrificios a Kali que se llevaban a cabo en la In 

dia o en las misas negras de Occidente, o en los sacrificios que 

continúan practicándose espor!dicamente en diversos lugares de -

la India. 

Por otra parte, aunque la muerte fuera aceptada y san­

cionada1por la comunidad, ~sta debía efectuarse para establecer 

~:--~~~~;-(~~;~~~-;~;-~~-Nola: 660) define el sacrificio como una 
,acci6n ritual: la destrucci6n de un objeto sensible dotado 
de vida o que se supone cont;i.ene vida, por medio del cual se 
ha creído poder influenciar a las fuerzas invisibles, ya sea 
para evitar un posible asalto de estas fuerzas cuando son s!! 
puestamente nocivas o dañosas,· ya sea para procurarles sa­
tisfacci6n y:homenaje, y asi entrar en comunicaci6n y comu­
ni6n con ell~s. 

,,.,.:.1 ,, .. ,."; .... ,.(, ... , ... .J.., .. 
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un intercambio de energia con lo sobrenatural y no s6lo con f,!. 

nes religiosos, como es el caso de las ejecuciones efectuadas 

1 I .. 'Ó 1 por a nqu1s1c1 n. 

La acción principal del rito del sacrificio humano es 

matar; como dice Girard (;51) es una violencia sancionada, lle~ -
vada a cabo dentro del campo de lo sagrado. 

La muerte, especialmente la de un ser humano y mAs a~n 

cuanáo es violenta causa inquietud, desasosiego y temor. Almo­

rir un ser, éste abandona el mundo real para entrar a otro, pasa 

por un estado intermedio2 convirtiéndose (Turner:201-201) en un 

ser de umbral, único, capaz de establecer una comunicación entre 

los dos mundos. Cuando un ser hwuano es privado de la vida en -

ciertas condiciones, sobre todo si son violentas, libera una ene,::, 

gia que, manejada adecuadamente, puede ser utilizada para diver­

sos fines. Esta energia, que no es el alma, se puede equiparar 

al mana o al numen de los romanos primitivos (Rose:161)3 que es 

un flujo, una corriente un poder que existe en todo el universo. 

~~-~~E~!~~!~-~~-~~!~~!~-~ mana va de la victima a lo sagrado y de 

1. Aunque Crawley muy acertadamente piensa que el auto de fe fue 
un sacrificio verdadero de la especie penal y que toda ejecu­
ci6n o pena capital es una forma mls o menos consciente ~e ven 
ganza social~ A.E. Crawley, "Human Sacrifice. Introduction -­
and Prtmitive 11 • E.R.E., VI: 840. 

2. Hay ocasiones que por determinadas circunstancias permanecen 
en este esta9,o intermedio, por ello es que en muchas partes de 
Asia Oriental y del S .E. de Asia alguien que es asesinado o -
muerto por un tigre, se convierte en fantasma. 

J. 11 The Romans lilce the Melanesians ( and Polynesians) of rnodern 
t 1imes, belieyed in a supenatural power or influence which ... 
1;hey called :humen, plural numina 11 • 



,ste a todos los seres, animados e inanimados, principalmente 

a las plantas y los animales que son el alimento normal de los 

seres humanos. 

Levy Strauss (:J6) dice respecto al concepto de mana 

11 las diversas concepciones del tipo mana son tan fre 
cuentes y éstan tan extendidas, que coiiv'endria pre-­
guntarse si no estamos en presencia de una forma de 
pensamiento universal y permanente, que lejos de ca­
racterizar a determinadas civilizaciones o "estados" 
arcaicos de la evoluci6n del esp1ritu humano, seria 
el resultado de que determinada situaci6n del esp!ri 
tu humano, al encontrarse en presencia de las cosas-;­
aparezca, por tanto, cada vez que se produce esta si 
tuaci6n11 • 

La energ!a o mana1 existe normalmente en todo el cos 

mos pero hay ciertos momentos y existen ciertos seres y objetos 

que est&n. más cargados de ella. Los dioses la tienen en mayor 

cantidad que los seres humanos y algunos de ~stos, como los r.!:. 

yes o los sacerdotes, la poseen a su vez m&s que los mortales 

comunes y corrientes. Los momentos en los que se efectúan cer.! 

monias o•sacrificios o cuando sobrevienen las crisis tendrán -

mayor cantidad de mana, asimismo los lugares en donde se efec­

túan ritos o que tienen alguna peculiaridad, como la de estar 

en alguna encrucijada, o en un manantial de agua, o en un lugar 

en donde muri6 algún personaje importante, etc. 

---------~----------------1. Girard (:48), quien supone que la violencia constituye el 
n~ delo sagrado, parece darle en cierto sentido una -
acepci6n o un significado muy semejante al de~; por -
ejemplo supone que la violencia causa impureza y contagio 
ritual, pero también lo equipara al desorden. Lo que me -
har!a pensar que la violencia para él es el mana en dese­
quilibrio, aunque en ocasiones (:138} hable de violencia -
maléfica y violencia benéfica. 
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Hay un intercambio continuo de mana entre el mundo na 

tural Y el sobrenatural; ambos se necesitan y se complementan. 

En la concepci6n mexica del cosmos se ve esto claramente: los 

dioses crean al hombre y ~ste debe alimentarlos a trav~s de la 

energ!a: los dioses a su vez, que son personificaciones de 

distintos aspectos de la naturaleza, le darán al hombre agua, 

frutos, riqueza, salud, etc. 

La forma m&s obvia de proporcionar energ!a es media!!, 

te la suministraci6n de alimento, por ello se nutre a los dio­

ses tanto en sentido figurado, dejándolos participar de la esen 

cia de la ofrenda, como en forma real, introduciendo sangre de 

los ofrendados, en la boca de los !dolos. El banquete sacrif,! 

cial tiene esta misma funci6n si en ~ste se come a la victima. 

Para que exista armonía debe haber orden en el cosmos 

y la energía debe estar adecuadamente distribuida. Si por al­

guna raz6n ocurre un desequilibrio y sobrevienen crisis que 

llevan al caos hay que utilizar los mecanismos adecuados para 

m~tener el orden; una de las formas para mantenerlo es efec-

! 
tuando ritos entre los que juega un papel preponderante al sa-

crificio. 

Las crisis que sobrevienen cuando el mana está en de 

:sequili~rio pueden ser peri6dicas, cíclicas u ocasionales. Asi 

mismo las hay humanas, personales, sociales y de la naturaleza; 

todas sumamente interrelacionadas. El hombre atraviesa en el 
.,,,,, 

curso J~ su vida por varias crisis: nacimiento, pubertad, casa 



26 

miento, muerte, cambio de status, o las que él mismo provoca -

por violaciones de tabúes. Todas marcan la terminaci6n de cier 

ta etapa para que nazca una nueva. La sociedad atraviesa por 

crisis durante el tiempo de siembras o de cosechas, durante las 

guerras, en las plagas, en la muerte o la unci6n de un rey o de 

un pont!fice, por relaciones inadecuadas entre sus miembros, etc. 

Las crisis de la naturaleza (tierra, sol y agua) t~ 

bi6n pueden ser periódicas, cíclicas u ocasionales; estas últ!, 

mas ocurren cuando sobreviene un terremoto, una inundaci6n o -

alguna calamidad semejante; aqu,llas corresponden a los ciclos 

diarios y anuales del sol, de la luna y de las estrellas; al ªP!. 

rente periodo de la fertilidad y esterilidad de la tierra, a la 

abundancia de las lluvias o a la escasez de éstas. 

Los conceptos de sacralización y desacralización se 

utilizan también para indicar estados de carga energética o ma-
. -

~ en desequilibrio, cuyo manejo implica un peligro para los -

hombres comunes y corrientes. Girard (:389) piensa que en el 

reino de lo sagrado impera la violencia indiferenciada. 

Dada la ambivalencia de lo s~grado y lo profano, el 

pecador y el impuro, hombre o sociedad, también están cargados 

de sacralidad, por lo que deben ser desacralizados a fin de -­

que lleven una vida normal. 

La culpa es una forma de sacralización; cuando el i~. 

dividuo o la sociedad se sienten culpables de alguna transgre­

sión cometida, son diferentes de lo normal, están "cargados" -
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de !!!!2•! Para expiar su culpa y volver a un estado de norma­

lidad deben despojarse del exceso de mana mediante el sacrifi­

cio de expiaci6n o por otros medios. Obviamente esto se rela­

ciona con lo que dice Marx (~~~x ~~En¡els 196J:J7) respecto a 

que 111a religión es la conciencia des! mismo y el sentimiento 

des! mismo del hombre que aún no se ha encontrado o que ya ha 

vuelto a perderse"; es decir, el hombre y la sociedad crean su 

propia culpa, de la misma manera que crean su propio dios o -­

dioses. 

La culpa puede surgir en el cazador-recolector que -

caza un animal totem u otro cualquiera; en el pastor que mata 

un animal de su rebaño para ali.mentarse; en el campesino que -

al labrar la tierra cree que la lastima o que daña a los antep!. 

sados que viven en ella; en el cultivador que se come las cos!:_ 

chas antes de que maduren; en cualquier hombre que tenga una -
1 

relaci6n incestuosa real o reprimida; por desobedecer alg6.n 

mandato divino, aunque sea el de no comerse una manzana, o aun 
1 

por tener m&s de lo que indican los c&nones de la comunidad. 

Sin embargo, el sentimiento de culpa no es universal 

ni se encuentra con igual intensidad en todas las sociedade~. 

No puede decirse que todos los grupos humanos primitivos sin­

tieran un temor de la naturaleza que los hiciera creer en dios. 

-----------------------~--1. Hvidfeld (:50) dice que la suciedad es~ que hace daño 
y lo sagrado es mana cuyos efectos son favorecedores. 
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Es falsa la idea de que todos los hombres primitivos 

hayan sido cridulos y piadosos as! como la de que el seculari,! 

mo sea un producto exclusivo de las ciudades (Douglas, 1970: -

J6, )7), falsedad que ha sido probada a travis de estudios de 

antrop6logos efectuados en varios lugares. 

La re.:D..aci6n de muchos seres humanos primitivos con -

la naturaleza no fue de temor sino de completa simbiosis con -

ella. Es muy diferente la actitud de un pigmeo en la selva 

Ituri, que la de un australiano con su desierto. Radin (1957: 

l) ha dicho que el primer temor del hombre .no fue hacia los fe 

n6menos naturales sino hacia su inseguridad econ6mica. Tampo­

co se puede decir que todos los cazadores o pastores pensaban 

o piensan que los animales no hayan sido hechos para ser comi­

dos, por lo que necesitaban la sanci6n del sacrificio y sólo los 

mataban en raras ocasiones. En los grupos pastores donde hay 

explotadores y explotados, en donde existe una gran diferencia 

en el tamaño del reb~o de unos hombres y otros, los dueños de 

los grandes rebaños en general tendr!an m&s oportunidad de co­

mer carne que aqu&llos que tienen rebaños reducidos o que car!:. 

cen de ellos. En este sentido, la abundancia o escasez de, las 

ofrendas no ser& el !mico criterio para que ~stas sean apropi,!_ 

das y quiz& lo m&s importante sea su carga simbólica, basada en 

su importancia econ6mica; por ello el cultivo principal o el an! 

mal de crianza de mayor valor es el que generalmente se sacri" 

f'ica. 



29 

Van der Leeuw (:340) confiere el centro de acci6n S,! 

crificial al don mismo, que supuestamente tiene poder1 , tiene 
\ 

mana; por lo tanto, para este autor lo que genera la ·energ!a no 

es la acci6n de matar o destruir sino la de dar, hecho que ini­

cia una cadena de reacciones entre donantes y receptores. Se -

pod!a argüir lo mismo que se dijo respecto del tipo de sacrifi­

cio "don utilitario" (como lo ha calificado al respecto el mis­

mo Van der Leeuw): hay varios sacrificios en los cuales el fin 

principal no es la acci6n de dar 1 como en el caso del sacrifi­

cio de .repetici6n de un mito. 

En el caso especifico del sacrificio cruento en gene­

ral, Turner (:196-208) afirma ~ue ,ste en las sociedades primit!, 

vas reviste un car&cter profil&ctico que trata de hacer volver a 

los miembros del grupo a un estado de comunitas, pero que en las 

sociedade$ complejas, con una estratificaci6n social marcada, la 

f'Unci&n del sacrificio es sobre todo reguladora, marcadora de -

t,rminos entre periodos de tiempo y extensiones de espacio. Los 

elementos del sacrificio, como son el sacrificador, el ofician­

te, la v!ctima, el espacio sacralizado, el instrumento del sacri 

ficio, las oraciones correspondientes, etc., están marcadas con 

precisi6n y su ejecuci6n es muy r!gida. Se utilizan las diferen 

tes especies animales y vegetales para señalar las diferencias en 

la naturaleza, ocasiones y contextos sociales de los sacrificios. 

--------------------------1. Turner (:214), al igual que Di Nola, llama 11poder 11 a esta -
energ!a qÜesegdn el primer autor se libera de la disolu-­
ci6n de lazos sistem&ticos y estructurales • 

.... ,.,.:1'11!'!'~--
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Mary Douglas (.:.21) ha señalado en relaci6n con esto 

que las sociedades con un elevado grado de ritualizaci6n tienen 

fuertes lazos comunales y de control social; en ·ellas la socie 

dad en su conjunto es más importante que el individuo y las r~ 

laciones sociales estás subordinadas en mayor grado a patrones 

y roles pdblicos. Las instituciones son sacralizadas, las fa­

llas morales se consideran pecados contra la religi6n, lo que 

hace que .a la econom!a espiritual de la comunidad se le apli-­

que un .c;lculo de ganancia y plrdida. 

La funci6n reguladora y estabilizadora del sacrifi-­

cio, señalada tambi~n por Girard (:389) parte de que la comple -
jidad y la rigidez rituales est&n ligadas en definitiva asocie 

dadas urbanas, con clases perfectamente diferenciadas y un es­

tado centralizador en donde el sacerdocio desempeña un papel -
t 

decisivo, entre otras cosas porque es el que conoce el calenda 

rio que regula el ciclo agr!cola y el ritual asociado y, -por-· 

que determina en dltima instancia cu!l~s son los momentos de -

crfsis de desaj~ste de~ y c6mo superarlos. 

En la ciudad es donde se concentran los poderes pol!_ 

ticos y religiosos, por ello ah! se construyen los edificios -

civiles y religiosos, en donde se llevan a cabo los actos y ri 

tos principales, sobre todo los relacionados con el poder cen­

tral. 

La sociedad urbana est! formada por grupos diferentes 

de artesanos, especialistas del conocimiento, aruninistradores 



civiles y religiosos, comerciantes, etc., que se identifican con 

las clases, pero que pueden tener caracter!sticas de antiguos 

grupos quiz& cl&nicos, con un antepasado común, real o m!tico 

que f'ue deificado. El dios tutelar del grupo se identifica -­

con ese primer antepasado y as! se disuelve el culto a losan­

tepasados poco a poco en el culto de la naturaleza. 

Pensamos que en la sociedad mexica se pueden ver cla 

ramente ejemplificados los tres tipos de sacrificio que corre!. 

ponden tambi&n a tres etapas hist6ricas que coinciden en el r,! 

to aac~ificial, es decir el que ofrenda la comunidad, el de los 

dioses, y el regulador. 

Ya hemos mencionado. lo que piensa Turner respecto a la 

funci6n del sacrificio en las comunidades simples, que son emi­

nentemente de cohesi6n, de bdsqueda del bienestar de toda la co 

munidad mediante el sacrificio de una victima que sin duda era 

parte de la propia comunidad, tal vez representante del parie!!:, 

te primigenio, el que con su muerte hace que desaparezca toda 

la violencia contenida en las crisis de la comunidad. 

El tótem generalmente es un animal, pero de cualquier 

manera es el antepasado, el pariente primigenio que, como tam­

bi6n menciona Hainchelin (:106), se metamorfose6 en alguna dei 

dad de la naturaleza. 

del dios. 

Es en esta época también cuando aparece el sacrificio 

Hainchelin (ibid) sugiere que ~ste surgi6 del sacri 
. -- -

ficio agrario, el que a su vez surgi6 del totimico y correspo!!:. 

de al momento en que aparecen los jefes y los reyes (ibid.100). 

.,._ 



'\ 

.32 

Cuand~ la sociedad se vuelve compleja y diferenciada 

y los hombres empiezan a exigir de los otros tributos, piensan 

que tambi6n los dioses exigen tributo para permitir que se Pll!:, 

da ,contt.olar· la naturaleza; de aqu! el sacrificio de los pri~ 

gen:dos y de las primicias. 

La etapa de los sacrificios de los dioses correspon­

de a aqu6lla en que aparecen los jefes y los reyes (Hainchelin: 

100) 'j representantes del dios I del. padre, de la autoridad. A 

estas sociedades se puede aplicar ia idea de Money Kyrle (:196) -
segdn la cual la culpa y el amor son en gran medida manifesta­

ciones de amor y odio combinados que fueron determinantes en el 

modelo de la conducta de los hombres hacia los seres de quie-­

nes ellos mismos se cre!an dependientes: los dioses o seres so 

brenaturales. Si se relaciona la idea de Money Kyrle con la -

de Hainchelin (:100) de que los dioses que personificaban cier 

tas actividades y la naturaleza surgieron cuando aparecieron -

los jefes y los reyes que a su vez eran representantes del dios, 

del padre, de la autoridad, podemos ver c6mo los sentimientos 

de amor y odio combinados con el rechazo de la autoridad no s6 

lo se ~$.sjfl)an:,. en la actitud hacia los jefes y hacia los go-­

~ernantes, sino tambi6n hacia los dioses1 y desde luege:hacia 

las im&genes que los representaban. Esta tesis converge con -

-----~--------------------1. Hainchelin (:104) observó c6mo en muchos pueblos del mundo 
el súbdito depende tanto del representante del Estado como 
del dios. 
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la de Girard segdn el cual la violencia existente en la socie­

dad se concentra en la victima quien tiene la funci6n de "chi­

vo espiatorio11 • 

En esta sociedad, en donde existen todavía los gru-­

pos con intereses comunes, es en donde perduraron como reminis 

cencia los sacrificios que tienen como fin unir a los miembros 

de la comunidad, fundi,ndolos al sacrificio profil&ctico y re­

gulador manejado por el Estado. 

La situaci6n de canalizar el odio y la violencia di­

rigida hacia la autoridad representada por el dios, que a su -

vez representaba al jefe, fue canalizado por el grupo dominan­

te, hacia las victimas, de la misma manera que en otras socie­

dades en donde los ajusticiamientos se hac!an p&blicamente ac­

tuando los ajusticiados como "chivos expiatorios", desviando -

' 
hacia sus personas la violencia de la que habla Girard (:20,21) 

quien enfatiza la idea tomada de Turner y de Lienhardt de que 

el sacrificio tiene como funci6n una verdadera operaci6n de 

transferencia colectiva efectuada a trav~s de las victimas en 

quienes concentra las tensiones internas y los rencores, riva­

lidades, etc. 

En un &stado centralizado el sacrificio con su fun-­

ci6n reguladora y de control de la violencia se convierte en -
1 

un medio de manipulaci6n y de obtenci6n de poder pol!tico que 

se logra mediante el manejo de la ideolog!a y de las fuerzas -

sobrenaturales. Esta manera de adquirir poder por medio del -
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sacrificio sólo se puede presentar en sociedades en donde hay 

gran diferenciaci6n y explotación de una clase por otra; en el 

caso del sacrificio humano en general las victimas siempre -­

pertenecen a sectores de la población que pueden ser explotados 

aún dentro del seno de la familia: así Girard (:26) ya ha hecho 

notar que las victimas humanas tienen en común ser individuos -

marginados de la sociedad por los que nadie responde y cuya san 

gre puede ser derramada impunemente. 

El sacrificio de los dioses surge y tiene su apogeo 

cuando el Estado no alcanza todav!a una etapa militarista y ª11!!. 

que el grupo dominante trat~, como se ha indicado, de desviar 

la violencia hacia las victimas aacrificiales, todav!a perduran 

vestigios de la idea de comunitas entre los diversos grupos -­

ocupacionales, 11clánicos", etc. 

El banquete sacrificial tuvo mayor importancia reli­

~iosa en la época en que eran sólo las imágenes de los dioses 

las que se sacrificaban a fin de unir a las gentes. Posterior 

mente y por medio de manipulaciones ideológicas por parte del 

Estado, importa más el fin pol!tico de obtenci6n de poder cuan 

do las victimas y los sacrificios en sí se convierten en una -

forma de competencia entre grupos que luchan. por el poder como 

en el caso de los mexicas: entre los guerreros y los comercian 

tes. Las victimas humanas llegan inc_luso a adquirir valor de 

acuerdo a su utilidad en los requerimientos del sacrificio. 

Hay una correlación entre la autoridad política cen 

1,n.-O._.~b!:.l:li!olltiWBlMldillYillNI Wflllt711 ttlllltttit.,,._,.l, 



35 

tralizada en el Estado y la existencia de un culto hacia éste 

y entre un gobierno poderoso y la magnitud de victimas ofrend_! 

das. En Africa y en M~xico se·ve claramente que mientras más 

poder tenia el gobierno más grandiosidad tenia el sacrificio y 

que era imprescindible que estuviera bien organizado para lle­

var a cabo guerras extensas a fin de obtener cautivos que sa-­

crificar (Loeb¡JO). 

Es importante hacer notar en estos casos la destruc­

ci6n de la fuerza de trabajo, consecuencia de la inmolación ri 

tual de un ser humano, que sólo tiene explicación en las cond,! 

ciones estructurales de los pueblos en cuesti6n, pero que no -

son exclusivos en el caso de los mexicas por ejemplo, si consi 

deramos que pueblos como los asirios destruyeron maáivamente -

la fuerza de trabajo de los enemigos cautivos; pero los mexi-­

cas, que viv!an en un mundo en donde se practicaba el sacrifi­

cio humano lo atilizaron para deshacerse de sus cautivos con 

un fin polltico-religioso más importante. 

En un Estado despótico los sacrificios se convierten 

en espect&culos de exhibición del poder estatal y llega un mo­

mento en que lo sagrado como regeneradorde energía juega un 

papel secundario, cediendo el lugar más importante al papel P.2, 

l!tico del Estado en donde lo sagrado se maneja como instrumen 
·'' 

1 

to de represión. 

El s~crificio como objeto de concentración y desvia-

1ci6n de~la violencia y la manipulaci6n del poder deja de tener 
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sentido en las sociedades en donde se encuentra un substituto 

para los tiempos de crisis como fueron las inmolaciones de los 

cristianos en el circo romano o las de los judíos en la segun­

da guerra mundial. 

Hemos visto que de acuerdo con la evoluci6n históri­

ca de las sociedades, el sacrificio puede tener diversos fines 

dentro del campo de lo social, desde la búsqueda de la unidad 

y la cohesi6n de la comunidad y el beneficio de ~sta en las s.2, 

ciedades agrarias menos complejas hasta el objetivo pol!tico y 

de sujeci6n del Estado en pueblos con una organización social 

y pol!tica muy compleja. 

La energ!a o mana que se genera en el momento del S.!, 

crificio mediante la muerte de un ser humano, se canaliza ha-­

cia la reproducción del mundo natural y sobrenatural, pero al 

~ismo tiempo sirve para canalizar los sentimientos ambivalen-­

tes de amor y odio o de violencia de la comunidad hacia las 

victimas del sacrificio, sobre todo cuando esta manipulación -

es manejada por el grupo dominante para desviar el sentimiento 

de vioiencia en contra de ellos y para consolidar su poder que 

es utilizado a su vez para continuar sojuzgando al pueblo. 
I¡ 

1_.._,....,,.... .• 



MATERIAL DE ESTUDIO 

Podemos considerar que en general existen 4 tipos de 

' /estudios sobre el sacrificio: 

I. Las indicaciones, reglas u ordenamientos para efec--

tuar los sacrificios, textos dirigidos a los ejecutantes o a -

los sacerdotes especializados de una determinada comunidad-cu! 

tura. Por ejemplo los que se mencionan en la Biblia o en los 

textos sbscritos de la India: Brahmanas, Puranas, o en el li­

bro de los Ritos, el Li ki de los chinos o en las Gathas per-­

sas1 etc., y que deben haber existido en Mesoam~rica en algu-­

nos c~dicés, de los cuales por desgracia no queda ninguna hue­

lla. 

II. Las interpretaciones o comentarios de los propios 

miembros de la cultura acerca del sacrificio para precisar, se 

gdn ellos, cuál era su fin, su utilidad o incluso la raz6n por 

la que deb!an ser combatidos. Entre ~stos tendr!amos, por eje!!!, 

plo, a Salustio que escribi6 acerca de los sacrificios greco­

romanos o a Budha que predic6 contra los sacrificios sangrien­

tos que se realizaban en el siglo VI a.c. en la India, o los -

te6logos cristianos que escribieron sobre el sacrificio cris­

tiano. 

III. Los relatos de los viajeros, conquistadores, etn6gr,!_ 

fos que describieron las costumbres de los pueblos que visita­

ron, conquistaron o estudiaron, y 

IV. Los an&lisis que han intentado hacer los investigad,2_ 
1 

res sobre el fen6meno del sacrificio; han obtenido sus datos, 
1 



sobre todo, de las obras del primer grupo que hemos mencionado, 

especialmente de los textos sáncritos y de la Biblia y del ter 

cer grupo, es decir, de las descripciones etnográficas antiguas 

o contemporáneas, o de experiencias de primera mano como es el 

caso de Evans Pritchard. 

A estas fuentes de informaci6n se deben agregar las 

provenientes de los restos arqueol6gicos. 

Aparentemente las únicas reglas y ordenamientos exis 

tentes en relaci6n con el sacrificio humano son las de las es• 

c·ri turas hinddes; de las dem&s, pr&cticamente las 6nicas fuen­

tes escritas con las que contamos corr~sponden al tercer tipo. 

De los 4 tipos de fuen~es sobre el sacrificio haremos 

uso principalmente de los relatos de los conquistadores, cro-­

nistas y recopiladores as! como de lo que han escrito los in-­

vestigadores al respecto. 



PRUEBAS ARQUEOLOGICAS MESOAMERICANAS. 

Al llevar a cabo una investigaci6n sobre el sacrifi-
~os 

cio humano, algunas de las preguntas que se~ocurren desde lue-

go, en relaci6n con su origen en Mesoamérica, son: 6 Cuando c2_ 

menz6? ,¿de d6nde surgi6?, ¿ qué forma de sacrificio es la más -

antigua? 

Desgraciadamente con los datos con los que contamos 

es muy dificil dar una respuesta adecuada a estas preguntas, -

si no es con base en especulaciones e inferencias. 

Es evidente que no podemos deducir de los restos mor 

tales de los individuos, algunas formas de los sacrificios, de 

torturas previas o del ·tratamiento posterior del cadáver, como 

por ejemplo, la extracción del coraz6n o el desollami~nto., Sin 

embargo, sí es posible descubrir pruebas de la práctica del ca 

nibalismo, y de hecho se han encontrado .en gran cantidad, como 

en el caso del período postclásico. 

Los restos arqueológ;i.cos nos indican que desde el 

p'reclásico, al menos en el Altiplano, se practicaba alguna for 

ma de occisi6n ritual. 

En Tlatilco se han encontrado varias tumbas con crá­

neos que tenían vértebras adheridas, lo cual, según los antro 

p6logos físicos, indica que las cabezas habían sido cercenadas 

y no se habían desprendido solas· por desco-mposici6n natural. -

Se han encontrado, asimismo, restos de ·niños ( en el entierro -

!~~2~-S~!i_!~!~~-~~~~~~1 -~abian sido desmembrados vivos. Tam-
1. Todos los datos referentes a Tl.ati~co ~ueron proporc~onad?s 

por el Prof. Arturo Romano, (comunicación verbal) quien hi­
zo las excavaciones. 
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bi6n se encontraron manos y pies separados de sus cuerpos o 

cuerpos sin cabezas. Muchos de los cuerpos mostraban huellas 

de haber sido muertos a golpes. 

Desde luegQ, asociando estos indicios con la tan co~ 

m6n p~lctica posterior del sacrificio' humano, se puede deducir 

que los restos mencionados indican que ya se practicaba el sa­

crificio en el preclásico, pero no podemos descartar totalmen­

te la posibilidad de que los cuerpos de los que fallecieron de 

muerte natural o violenta (pero no por sacrificio, sino por 

ejemplo· en la guerra) hayan tenido un tratamiento especial 

postemortem, que podr!a incluir el despedazamiento. 

Otras formas de inferir la existencia del sacrificio 

humano por medio de la arqueolog!a la revelan los objetos que 

se han utilizado en el sacrificio o en los ritos que lo acompa 

ñaban; por ejemplo, el cuchillo de sacrificio, la piedra de sa 

crificio, las vasijas para guardar los corazones, etc. Sin em 

bargo, la mayor parte de estos objetos que se han encontrado -

son de 6pocas muy tard!as. 

Otro elemento arqueológico que puede contener evide!!_ 

cias del sacrificio o de los ritos relacionados con &l son los 

objetos de cerámica o de piedra, que en una u otra forma ilus­

tra la existencia de ~stos, es decir: lápidas con bajo-relieves, 

estatuas de piedra, pintura en cerámica o figurillas. 

El último elemento, el más fructífero para nosotros 

es el que nos proporcionan los c6dices pre y posthispánicos y 
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las fuentes escritas. 

Los restos humanos encontrados en Tlatilco, nos ha-­

cen pensar que el sacrificio humano se practicaba desde aque-­

lla época, por lo menos en dicho lugar. 

Las pruebas arqueológicas del área olmeca han suger,! 

do a algunos investigadores de esta cultura que las cabezas co 

losales pudieran haber sido una especie de retratos de cabezas­

trofeo1 y que los niños que llevan en los brazos los personajes 

esculpidos en piedra, tal vez hayan sido víctimas para el sacr,! 

ficio. (Lám. 1). 

En Izapa 1 Chiapas, hay un relieve en la estela 21 que 

presenta a dos personajes, uno de ellos se encuentra tirado en 

el suelo sin cabeza, el otro se halla de pie, con un cuchillo 

en una mano y en la otra la cabeza del decapitado. Navarrete 

(comunicación verbal) nos ha dicho que sin duda se trata de la 

representación de un sacrificio, en el que la deidad celeste -

del agua recibe la sangre (Lám. 2). 

En cuanto al período clásico, las huellas son también 

escasas. Con todo, Bernal (1965:35) afirma que en Teotihuacan 

hay pruebas del sacrificio humano desde la época II, "ya que hay 

figuras claras de Xipe, de corazones humanos, de cuchillos de -

sacrificio y de la sangre como elemento precioso, evidencias de 
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Lfimina l. Posible ofrenda de un nifio. Escul~ura de la Venta, 
Tabnseo. 

-,,:-· 



fLámina 2. Decapitación ritual. Detalle de la estela 21 de Izapa, 
Chiapas. (Norman, V. Lám. J4). 
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canibalismo, huesos y cabezas hechos trofeos". 

Ahora bien, nosotros s.Ólo hemos encontrado pruebas es­

pecificas en contadas descripciones de arqueólogos. 

Batres (1906:22) relata haber encontrado el esqueleto 

de niños paroximadamente de 6 años de edad, en cuclillas, en ca­

da una de las cuatro esquinas de la pirámide del sol. Dosal 

(1925:218-219) menciona los restos de posibles sacrificados ent!_ 

rradoa en.las esquinas de la pirámide de Quetzalcóatl y Sejourn6 

(1959:56:57) descubrió el entierro de una mujer y su "acompañan­

te" que seguramente habían sido sacrificados1• 

Florencia Müller (comunicación verbal) encontró cu­

chillos de obsidiana de punta curva, y piensa que fueron utiliz.!, 

dos para el sacrificio y que están ilustrados en varios murales 

de Teotihuacan. Sejourné interpreta como "sacrificio de corazo­

nes" una pintura mural en Zacuala2 (ilus. 82) Lám. )). Heyden -

--------------------------------1. Varios arqueólogos nos han informado que en casi todas las 
excavaciones que han llevado a cabo en las estructuras ar­
quitectónicas, sobre todo las correspondientes a templos, 
es muy frecuente encontrar restos óseos de individuos que 
aparentemente fueron sacrificados como guardianes del edi­
ficio. Pero los datos acerca de estos entierros se encue~ 
tran solamente en informes de excavaciones, y este trabajo 
no pretende por ahora agotar la información arqueólogica 

2. Ilustración de un "fresco encontrado por el arqueólogo Edua!:_ 
do Contreras". Dos personajes llevan en la mano un cuchi-­
llo con un objeto clavado que ha sido interpretado como un 
corazón. 



-··-------~·· 

L~tnina .3. 

,-~ ..,. 

Posibles cuchillos de sncriflcio. ZE1c1.1nla Tcotihua­
can. (Sejourn~ 1959, p. /!7, fig. 24) 
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nos seña16 las cabezas aisladas que se encuentran en el mural 

del Tlalocan como una posible prueba de decapitaci6n o de cabe 

zas trofeo. 

En Monte Alb&n se encontraron restos de cr&neos cer­

cenadoltt)(Borbolla 193)-b: 198-200) y en el Cerro de las Mesas, 

una gran cantidad de cr&neos colocados en vasijas (Drucker 1943 

b: 23). 
• 1 

En Cholula se hall6 un entierro de 2 individuos rela -
cionados con un tlecuil y restos infantiles dentro de un altar 

(L&pez et al: J). 
En Miramar, Chiapas, se encontr6 un entierro masivo 

de 2~ individuos que se supone .fueron sacrificados posiblemente 

po~ medio de golpes en la cabeza y segdn Agrinier (:21 122) es­

to se realiz6 durante un eclipse. El sacrificio humano era muy 

raro en esta &rea. 

Por otra parte, en el &rea maya, en Palenque, en la 

TUmba ,de las inscripciones hay evidencias de restos humanos de 

niños y adolescentes sacrificados, probablemente como acompa--
1 

ñantes de muertos o como guardianes de la tumba (Ruz 1968: 

• r:tll·; 197.3: 208 1 209). También se han encontrado pruebas de 

sacrificados para acompañar a los muertos importantes·, en Ti-

kal. 

Los murales de Mul-chic, cerca de Kab&h, en la regi6n 

Puuc, adjudicados al cl&sico tard!o (600-900) tienen la repre­

sentaci6n de una escena de sacrificio muy fragmentado y muy 
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poco visible. 'En ella, los personajes que parecen ser los Sf! 

cerdotes llevan en la mano un cuchillo de pedernal. Las pre­

tendidas futuras victimas están en el suelo. 

El famoso mural de Bonampak representa unos guerre-­

ros cuya decapitaci6n acaba de ocurrir, no indican exactamen­

te la presencia del sacrificio humano, sino más bien la ejec~ 

ci6n de los cautivos. En realidad no hay nada en este mural 

que nos señale que la decapitaci6n tuvo un motivo ritual pero 

Lipscbutz (.!1,2) interpreta una escena del tercer cuarto como 
1 

la preparaci6n para el sacrificio de un hombre. 

En la &poca tolteca del postcl&sico ya encontramos -

representaciones más precisas. de corazones humanos. En un -

friso de Tula, una serie de figuras de parejas de animales p~ 

ma y &guila-zopilote, los llevan en sus manos y son interpre­

tados por Krickeberg (:230) como representantes de los guerr!. 

ros terrestres que tienen que alimentar a las divinidades as­

trales con los corazones de los guerreros sacrificados(~. 

en la p. 250). 

En la banca lateral del juego de pelota de Chich&n -

Itz&, la figura principal, entre siete sacerdotes, lleva una 

cabeza cortada en la mano izquierda y un cuchillo de piedra -

en la derecha; al frente del segundo grupo puede observarse -

el cuerpo arrodillado de un hombre decapitado y que de su CU!, 

llo brotan r1os de sangre en forma de seis serpientes y una -

rama cargada de flores y frutos (~ám. 5). 



Lámina lf:. Ajusticiamiento de cautivos. 
Bonampak, Chiapas. 
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Fragmento del mural de 



L6mina 5. Decapitaci6n ritunl. Friso en el Juego de Pelota de 
Chichén Itzlt. (Marquina, 19611, p. 858, Lbrn. 26G) 
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L~mina 6. Sacrificio por extracci6n de cornz6n. To~lero que de­
coran los extremos del juego de pelota, Tajín. (Marqui 
na 1964, p. Jl. Foto 192). 
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Recu,rdese que, además, en el cenote sagrado de Chi­

ch~n Itz& se encontraron restos de hombres, mujeres y sobre t.2, 

do niños sacrificados (lbid: 235). En Mayapán hay vestigios -

de tumbas con gran n6.mero de acompañantes de· muertos (!bid: 

262). Tambi¡n en el juego de pelota de Taj!n hay un relieve -

con un sacrificio por extracci6n de coraz6n (Lrun. 6). 

Las pruebas del sacrificio humano de todo tipo aumen 

tan considerablemente en el postcl&sico tardío, sobre todo en 

el Area del Altiplano, en donde seguramente alcanz6 su apogeo. 

Las investigaciones efectuadas por los antrop6logos 

f!sicos en Teopanzolco, Tlatelolco, Cholula, Tenango y en los 

lugares donde se inhumaron o se tiraron los despojos de los sa 

crificados corroboran esto. En Cholula, en un solo sitio se -

encontraron segmentos de esqueletos pertenecientes a 46 indivi 

duos (Serrano: )69-372). 

En Tlatelolco se encontraron los cráneos (González­

Rul 196): ,3-5) pertenecientes al tzompantli as! como 11barba--­

coas11 en donde hablan sido asados restos de cautivos. 

Las representaciones del sacrificio, tanto en relie­

ve como en bulto, son ahora mucho m&s frecuentes y los corazo­

nes, -J.os crlneos, y los huesos cruzados son hallados como moti 

vos decorativos constantes. 

Adem&s existen manuscritos pict6ricos de esa ~poca -
1 

en los que hay ilustraciones de sacrificios con extracci6n de 

coraz6n y de otras pr&cticas asociadas. 
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Se han encontrado objetos utilizados en el sacrificio 

como el t&chcatl, piedra de sacrificio, el quauhxicalli vasija 

para guardar corazones; el cuchillo de sacrificio, etc. 

Adem&s, se conoce la inf'ormaci6n en la que hemos ba­

sado la mayor parte de nuestro trabajo, constituida por los r!_ 

latos escritos por los cronistas, conquistadores, sus acompa­

ñantes f _los recopiladores posteriores a .los sucesos de la con 

quista~ que escribieron sobre las costumbres de los pueblos -

conquistados. 

...... · ..... .._ ........ --_,._ ,,.__.:.... __ - --····· . 
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LAS FUENTES GRAFICAS. 

Manuscritos pictóricos. 

Los manuscritos pictóricos en los que se encuentran -

ilustrados los sacrificios humanos son una importante fuente de 

conocimientos. Glass (1975:J-80) los ha clasificado en varios 

grupos: En primer lugar, los elaborados antes de la conquista, 

de los cuales tiene registrados 16, y de éstos, do~: el Borbón! 

coy el Tonalámatl de Aubin provienen del Mexico Central, aunque 

no es totalmente seguro que pertenezcan al período prehispánico. 

El C6dice Borbónico es especialmente importante para nuestro es 

tudio, ya que en una de sus secciones se ilustran ceremonias que 

incluye~ sacrificios que se efectuaban durante el año mexica. 

También dentro de los códices precortesianos se encue!!. 

tra el famoso grupo Borgia, cuya procedencia no es clara pero se 

ubica en Puebla, Tlaxcala, y la región occidental de Oaxaca. Aun 

que estos manuscritos no son del M~xico Central reflejan el pen­

samiento mesoamericano, por lo que constituyen también una impo!:. 

tante fuente de estudio. En el Códice Borgia se ilustra profus!. 

mente el sacrificio: deidades con el pecho abierto del que sale 

sangre, corazones o pequeños seres, deidades sin cabeza, de cuyo 

cuello surgen diversas figuras, vasijas con sangre sacrificial, 

etc. El significado de todo esto, pleno de simbolismo esotérico 

ha sido estudiado minuciosamente por autores como Seler. 

Provenientes ~e la región de Oaxaca occidental existen 
1 

códices precortesianos, como el Bodley, el Nuttal, e~ Colombino 

etc. Casi todos ellos son históricos y genelógicos, pero también 

tienen numerosas representaciones de sacrificios humanos. Así 
, ' 

!, 1 

.;-:,; f'1~lt~:¡~.: 
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mismo en los códices mayas, como P.l Dresden y el Madrid podemos 

ver ilustrados la forma en la que los mayas efectuaban la extrae 

ción del corazón. En un grupo mucho más grande se encuentran los 

códices elaborados en l_a colonia, los que Glass divide en: los -

copiados o traducidos bajo el patrocinio español; los coloniales, 

que tratan total o parcialmente de eventos o instituciones previas 

a la conquista y que exhiben rasgos de estilo, formato y composi­

eión de acuerdo a los patrones tradicionales pero con algunas in­

fluencias estéticas españolas y que incluso eran copias de origi­

nales anteriores a la conquista o versiones coloniales de documen 

tos prehispánicos y por último los que hechos durante la colonia 

tratan temas referentes a ésta. 

Entre los dos pr,imeros grupos de manuscritos elaborados 

en la colonia encontramos abundante material informativo: clasifi 

cados como c~piados o traducidos bajo el patrocinio español se e!!. 

encuentran ejemplos tan importantes como las ilustraciones de los 

Primeros Memoriales y del Códice Florentino recopilados por Saha­

gún, la Relación de Michoacán; el Códice Ríos y el Telleriano Re­

mensis, conocidos estos 2 Últimos como del grupo Huitzilopochtli 

y aparentemente hechos a petición de Cervantes de Salazar. En los 

manuscritos que tratan de eventos previos a la conquista hay ilus 

traciones de diverso tipos de sacrificios relacionados con pasajes 

históricos y con personajes específicos, como por ejemplo el "fle 

chamiento" y el 11rayamiento 11 'en la historia clichimeca, el sacrifi 

cio sobre biznagas durante laperegrinación mexica en el Cpdice B!?_ 

turini, o la única mujer sacrificando que encontramos en el Rollo 

Selden. 
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Todos los manuscritos mencionados fueron hechos tanto 

en el estilo precortesiano puro como europeo o con influencias 

europeas y tratan de diversos temas, entre ellos el calendárico 

ritual, historias, mapas, censos, registros de tributo, relacio 

nes de ·historia natural etc. 

Los que nos resultaron más útilos para nuestra inves­

tigación fueron los clasificados bajo el tema de calendárico ri 

tual que constituyen el 12% del total de los manuscritos que 
"'], 

censó Glass (:28) y en los que se encuentran todos los relacio--
nado con la religión. 



LAS FUENTES ESCRITAS. 

A) La actitud de los conquistadores hacia el sacrificio huma 

no. 

Debemos tener en cuenta que la religi6n oficial fue 

el aspecto de la cultura prehispánica que más pronto desapa-­

reci6 por el celo religioso proselitista de los españoles cua!!. 

do 6stos se establecieron y el sacrificio humano fue lo más -

repudiado por la sensibilidad española. La pr&ctica de la ido 

latr!a, y especialmente del sacrificio humano, fue uno de las 

principales razones que esgrimi6 Cortés para justificar la con 

quista.de los 11 culda11 • 

A trav6s de los sitios que Cortés recorri6 en su via 

je de la costa de Veracruz a ~éxico, trat6 de convertir a su 

religi~n a los caciques y de persuadirlos de que no continua­

ran con la práctica del sacrificio humano. Los que en aparie!!, 

cia aceptaban, tan pronto desaparecían de su vista los españ.2, 

les practicaban sus antiguos ritos. Varios pueblos se rehusa 

ron de plano a dejar sus dioses y sus ritos y como para los -

españoles era importante tenerlos de amigos, los toleraron, en 

espera de un momento más oportuno para su conversi6n. 

En el caso de los mexica, ya teniendo prisionero a~ 
1 

Moctezuma, Cortés, enardecido, trat6 de impedir los sacrifi--

cios e intent/6 destruir sus {dolos, pretextando q~e "siempre 
1 

que Moctezum~ iba al templo, mataban hombres en el sacrificio, 
1 

i 
y .-,a .. ,,aue nq hiciesen tal crueldad y pecado en presencia de 

los españoles que ten1an que ir con '31 ah1 ••• " (L6pez de G6ma-
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ra, IIs 163-164). 

Motecuzoma le explicó que su conducta provocaría un 

levantamiento del pueblo, por lo que Cortés pospuso su intento, 

contentándose con dirigirles un discurso en el que les hablaba 

de la verdadera religión y de lo injusto de quitar la vida a -

otros seres humanos. Más tarde, sin embargo, logró su propós.!, 

to al convencer, según él afirma, a Motecuzoma de la destruc­

ci6n de sus Ídolos: 

"Y el dicho Mutezuma y muchos de los principales de 
la ciudad dicha estuvieron conmigo hasta quitar los 
Ídolos y limpiar las capillas y poner las imágenes, 
y todo con alegre semblante, y les defendí que no -
matasen criaturas a los Ídolos como acostumbraban, 
porque, además de ser muy aborrecible a Dios, vues­
tra sacra majestad por sus leyes lo prohibe, y 
manda que el qu'e matare lo maten. Y de ah! adelan­
te se apartaron de ello, y en todo el tiempo que yo 
estuve en la dicha ciúdad, nunca se vió matar ni S.!, 
criticar criatura alguna". (Cortés, 2a. Rel. 1973: 
!i,). 

Esta agresión hacia las deidades nativas por parte 

de los conquistadores, en especial a su dios Huitzilopochtli 

{que los había convertido en el pueblo más poderoso del mundo 

mesoamericano) provocó la ira de los mexica y fue uno de los 

factores principales que precipitó la rebelión indígena, quie­

nes ya conocían la vulnerabilidad de los españoles. 

La afirmación de Cortés acerca de que "no se volvió 

a matar ni sacrificar criatura alguna ••• en todo el tiempo que 

yo estuve en la dicha ciudad", fue cierta únicamente hasta que 

él abandonó Tenochtitlan para ir a combatir a Narváez. Durante 



su ausencia, Alvarado permiti6 que se celebrara la gran fiesta 

de T6xcatl, con la condici6n de que no se sacrificasen hombres; 

mas en esa ocasi6n y so pretexto de una posible rebelión los -

espafioles asesinaron a lo m&s selecto de la nobleza y de los -

guerreros mexicas que se encontrabm1 reuuillos, desarmados, ce­

lebrando su fiesta. Los sacrificios se continuaron en Tenoch-

' ti tlan y muchas de las víci. imas fu~\ron europeos ya que poco des 

pu&s de su salida los mexica se rebelaron contra los espafioles. 

Durante el sitio de Tenochtitlan los espafioles vol-­

vieron\a olvidar sus principios cristianos y su horror a las -

pr&cticas paganas y permitieron que sus aliados indígenas pra.s_ 

ticaran el sacrific_io y la antropofagia (Cortes, Ja. Carta de 

Rel.;154, 155,158,161). 

Estraté,icamente hubiera result~do nefasto para los 

pocos soldados espafioles el que Cortés hubiese decidido prohi­

bir a sqs ciento cincuenta mil aliados indígeuas que no mata-­

ran mAs de la cuenta o que no se comieran a sus víctimas. 

Ahora bien, la reprobación de los españoles hacia el 

sacrificio humano se concretaba a que éste era un rito dedica­

do a los dioses; pero no estaban en contra de la muerte o tor­

tura en general; prueba de ello es el castigo que aplicó Cortés 

a los espi~s tlaxcaltccns, a qui~nes les cortó las manos y el 

escarmiento ejemplar que dio a Cacamatzin, señor de Texcoco, a 

quien mand6 quemar; adem6s, no olvidemos las matanzas de mujc-

' 

1 



59 

res y niños en varios de los pueblos conquistados que no se -

rindieron inmediatamente. 

Por otra parte, la actitud benevolente que asumieron 

con muchos pueblos rebeldes, concedi~ndoles el perd6n despu~s 

de sometidos aun cuando hubieran luchado contra &1, fue, excl~ 

·sivamente, una forma de ganarse más adeptos contra los mexicas. 

B) Relatos de testigos. 

Fueron escasos los testigos presenciales de los sacrl:_ 

ficios humanos que escribieron sobre &stos; lo hicieron s6lo -

algunos de los conquistadores convertidos en cronistas. 1 

En·apari~ncia, la primera noticia que tienen los esp.!. 

ñoles sobre los sacrificios humanos que se llevaban a cabo en -

Meso•lrica, la recibieron durante la expedici6n de Grijalva en 

1518 que lleg6 hasta Veracruz y encontr6 en una isla los restos 

de dos sacrificados, lo que por este motivo le dieron el nombre 

de Isla de los Sacrificios (D!az del Castillo, I: 87). 

Sin embargo, la fecha m&s antigua en que fue escrita 

una referencia sobre el sacrificio humano en Mesoam&rica es la 
--------------~------------1. En Yucat&n hubo algunos testigos que presenciaron sacrifi­

cios humanos a finales del siglo XVI cuando ya se hab!a es 
tablec~do el gobierno español; pero debemos aclarar que e~ 
tas ·fuentes de 11procesos de idolatr!a11 no nos ser&n de uti 
lidad'<l.irecta en nuestro estudio, puesto que los sacrificios 
se llevaban a cabo fuera del contexto general en que se ha 
b!an producido los otros y por lo tanto son casos e~cepcio 
nales., Sin embargo, algunos detalles nos pueden reflejar­
viejas costumbres, si es que creemos que efectivamente su­
cedieron y no que fueron relatados a base de torturas que 
aplic~on los inquisidores a los indígenas. 
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llamada Primer Relación1 fechada el 10 de julio de 1519. En 

ella se relata la travesía desde Cozumel hasta Veracruz y es 

aquí donde se describe: 

''••• tienen otra cosa horrible y abominable, y digna 
de ser punida, que hasta hoy no habíamos visto en nin 
guna parte, y es que todas las veces que alguna cosa­
quieren pedir a sus Ídolos, para que más aceptasen su 
petición, toman muchas niñas y niños y aún hombres y 
mujeres mayores de edad, y en presencia de aquellos 
Ídolos los abren vivos por los pechos y les sacan el 
corazón y las entrañas y queman las dichas entrañas 
y corazones delante de los Ídolos y ofreciéndoles en 
sacrificio aquel humo". (Cortés, 1973:22). 

Este comentario fue hecho desde Verncruz, cuando to­

davía no habían contemplado realmente los sacrificios; a esto 

obedece quizá el párrafo que sigue: 

"Esto habemos vi~to algunos de nosotros, y los que 
lo han visto dicen que es la más cruda y espantosa 
cosa de ver que jamás se han visto" (Ibid). 

----------------------.1. Ségún lo que dice el prólogo escrito por Manuel Alcalá 
a la edición de 1973 de las Relaciones de Cortés, la pri­
mera de ellas se perdió, aunque, aparentemente, López de 
Gómara conservó un sumario. Lo que se incluye en esta 
edición como 1a. Relación es la Carta de la Justicia y 
Regimiento de la Rica Villa de la Veracruz a la Reina 
Dña. Juana y al Emperador Carlos V, su hijo, el 10 de 
julio de 1519, que se atribuye a Cortés. Aunque Bernal 
Díaz y Gómara escriben sus historias después de Cortés, 
en 1568 y 1551 respectivamente; incluso utilizan las 
Cartas de Relación de éste. Los sucesos que relatan 
fueron vividos por uno de elios, Bernal Díaz y relatados 
al otro por el mismo Cortés, por lo que los podemos con­
siderar contemporáneos y de la misma validez para nues­
tros propósitos. Las críticas que se hacen a López de 
Gómara por las falsedades que dice, son relativas a su 
partidarismo hacia Cortés lo cual no afecta nuestro tra­
bajo; por ello consideramos de gran importancia esta 
fuente. Otro de los cronistas, Francisco de Aguilar, nos 
proporciona muy pocos datos; pero si como se dice, fue in­
formante de López de Gómara, es posible que encontremos 
en su obra cierta información adicional. 
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Lo que no nos permite realmente saber si ellos hablan 

presenciado el sacrificio o si s6lo se hablan encontrado los -

restos de los cadáveres mutilados; pero a lo largo de su viaje 

y de su estancia posterior en Tenochtitlan, Cort~s tiene opor­

tunidad de presenciar los sacrificios, ya que si-endo un rito -

común y pdblico, se llevaba a cabo en muchos templos, sobre to 

do en Tenochtitlan. Es por esto que cuando trata de evitar que 

Motecuzuma continlte con los sacrificios, su argumento es que lo 

hac!an "en presencia de los españoles que tenían que ir con 

61 ••• 11 

Ninguno de los soldados cronistas nos describen la -

fo~ma en que se efectuaba el sacrificio humano detalladamente 

t d l h 1 · t · d 1 t· .d d y o os ,o acen con mesura, sin que rascien a a emo 1v1 a 

de los cronistas posteriores que no presenciaron nunca tales ce 

remonias. 

Las exclamaciones de horror ante los ritos sangrien­

tos son muy pocas y parecen más bien un trasfondo de que "la -

pr!ctica del sacrificio hace ·más justificable nuestra conquis­

ta". El ltnico momento en que parecen estar más conmocionados 

ante el sacrificio es cuando pueden ver desde lejos c6mo algu­

nos de sus compañeros españoles (imaginamos que de los ind!ge­

nas amigos no les hubiera afectado tanto) son sacrificados. 

~-------------~-----------1. 

.. --~ ... ....:.. -----

Feo. de Aguilar (E.!....2.Q.) s! parece sorprenderse de la pasi­
vidad con 1la que Iavlctima, hombre o mujer, se somete a la 
muerte 11 sin que la persona qu_e era sacrificada dijese pa­
labra11. 
El conquistador an6nimo hace una descripci6n un poco más -
detallada • 
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1 

i 
No debfmos dejar de mencionar otro personaje, que au,!! 

1 que no escribi6 ~us experiencias, se las relat6 a Las Casas(.!!, 

20J). Se trata del jovencito que dejaron los españoles como -

reh~n con los totonacas de Cempoala, quien pudo observar en la 

' 
tranquilidad de tina vida diaria normal los ritos efectuado~ en 

1 

ese pueblo. Además de los conquistadores, sabemos que no hubo 

ning~n cronista que hubiera presenciado y descrito los ritos -

del sacrificio humano. 

C) Fuentes acerca del sacrificio. 

Cabe notar el gran n6.mero de fuentes que tenemos re .. 

lativas al altiplano central, que son las más antiguas, escri­

tas probablemente en los primeros años posteriores a la Conqui;:. 

ta, como la Historia de los Mexicanos por sus Pinturas, atribui 

da a Olmos (circa 15JJ), o los Anales de Tlatelolco 1 (Circa -

1528), los cuales no contienen descripciones de sacrificios; al 

gunos hacen menci6n de él en algunos mitos o atestiguan que cie.!:_ 

to personaje fue sacrificado u ofrendado, pero no aportan mayo 

res datos. 

Motolinia es la fuente m&s antigua que desc+ibe algu 
. -

nos de los ritos e~ectuados durante el año calend&rtco y dedi­

cados a determinados dioses en Tenochtitlan y en otr4s partes 

como Tlaxcala, Crolula, etc.; pero no fue testigo fresencial, 
1 

a pesar de haber¡ sido uno de los 12 primeros 

:rios .que pisaron ti·erra mexicana en 1524; sus 
1 

'''"''J":·,···· ...... ,j ... , ... 

' 
,, ........ --.,,..!f\-1'"· 

_,,.J 

frailes francisca 
1 -
1 

1 

narraciones son de 



6) 

oídas, repite lo que le relataron algunos conquistadores o de 

lo que le quisieron informar los ind!genas, que a J años de la 

conquista, no sintieron el temor de hablar de temas que deben 

de haber sido considerados tabúes en aquella época. Tambi~n" 

debe de haber 
! 

~o~sultado algunos libros semejantes al Borb6nico 
1 1 l:..: ' . . 
,- 1 1 ,, 1 

en los .que se 
1·· 

dibu~aban las {ie'st~s y l~s ~i tos. Nos :parece -
r .· 

que Motolinia, asi como la llamada 11 Cr6nica X", son algunas~ 

de las fuente~ más copiadas por los cronistas posteriores. 

Ya Las Casas, que vivi6 de 1474 a 1566, y escribi6 -

su A2ologética Historia, Sumaria en 1561, obtiene la mayor par­

te de sus datos de los primeros franciscanos (entre los que se 

encontraba Motolinia), a pesar de que, según Las Casas, muchas 

de las cosas que relatan: 

11 ••• lo he habido de los religiosos de Sant Francis­
co, que fueron los primeros religi.<;>sos que en aquella 
Nueva España entraron y supieron muy bien la lengua 
mexicana, y han sido curiosos y diligente

1
s en pregu~ 

tara los indios viejos, despu~s que convirtieron y 
fueron cristianos de 'los ritos, ceremonias 1 sacrifi­
cios y :religi6n de su infidelidad¡ pero ninguna cosa 

1 1 , 

dello v,ieron, sino por r,elaci6n de los m~smos indios 
los su~i~ron11 • (Las 1Casas II, 203). 

Ahora ~ien, para nuestro trabajo las fuentes que con 
! 

i 
tienen más testimonios son Sahagú:q y Dur&n y las escritas en -

l ! 
el sigio XVl 

Los cronistas 
1 

1 

el cuerpo total de la iriformación. 
1 ! 

como Ruiz de Alarc6n !Y Serna,¡ tan 
1 

c01hplementan 

1 . 
det siglo. XVII, 

' 1 : 
fructiferQs paraiotros temas, resultaron pr,cticam~nte estéri-

' 
les para nuestro estudio. No podemos dejar de men1ionar la --



64 

Cr6nica Mexicana escrita tardíamente por Tezozómoc ('1598), que 

n pesar de toncr datos hist6ricos muy semejantes a los de Durán, 

por lo que es probable que los hayan obtenido de una fuente co 

., 
mun, tiene anotaciones adicionales de mucho interés. 

1 

1 

Se ha discutido si la informaci6n aporta~a por Durán 
L . \ 

y por Sahagun proviene de distintos lugares: Tlatelolco, Tenoch -
titlan, irepepulco, Tezcoco I Hueyapan. Creemos que para el est,!!_ 

dio general del fenómeno del sacrificio humano en Mésoamérica, 

no significa mayor cambio que los cronistas describen las cer!_ 

monias efectuadas en Tenochtitlan o en Tezcoco o aún en otros 

lugares m&s o menos cercanos; no nns estamos refiriendo, desde 

luego, al área maya o a la Huaxteca, en los que sí debe haber 

diferencias sustanciales. Es decir, pudie~on haberse llevado 

a cabo ciertas modificaciones en el sacrificio, diferentes a -

las prácticas usuales en Tenochtitlan, pero ello no afecta el 

plan general de nuestro estudio, 

Podemos concluir, en cuanto a las dos fuentes princ! 

pales de nuestra investigaci6n, que la mayor parte de las cer~ 

monias a las que se hace referencia son de Tenochtitlan, inde­

pendientemente de que los informantes pudieran haber sido de -

Tlatelolco o de otro sitio. 

Respecto a los informantes de Sahag6.n, Garibay (1969 

I: 13-17) dice que sus primeros relatos fueron tomados en --

Tcpepulco, despu~s en Tlatelolco y por 6ltimo en Tenochtitlan; 

pero que los informantes de cada sitio iban corrigiendo y a:ña-



diendo de acuerdo con sus propios recuerdos. Cuando Durán1 vi 

vi6_, en Tezcoco, lo hizo por muy poco tiempo y además era muy 

niño~ y aunque tambi6n pas6 bastante tiempo en Hueyapan, More­

los, las fiestas que describe se refieren definitivamente a Te 

. ¡ 
noc;:htitla.n 1 de donde menciona nombres de lugares., etc. De cual 

1 -1 

quier manera, los datos de ambas fuentes, coinciden en lo gene 
1 -

l 
ral y excepcionalmente se contradicen; a pesar de que en ambas 

obras hay muchos aspectos a ~os que no se hace referencia y r,,· 

otros que se mencionan con más detalles. Por ejemplo, Durán -

describe la fiesta del Sol y el sacrificio de su mensajero. 

So.hagún hace una m!nimn ret'erencia o. lo que seguramente es su 

equivale~te: el dia del Nallui Ollin; asimismo, hace una exten­

sa relación de los ritos que llevaban a cabo los comerciantes, 

nJientras que Dur&n no los menciona. 

Podríamos pensar, entonces, que las diferencias de -

datos en los dos cronistas se deben más bien al origen de su -

informantes. Saq.agfm recopi.16 la mayor parte de sus. testimonios 
1 

de los hijos de nobles; Durán, por otra parte, según opinión -

de Heyden, los obtuvo de gente del pueblo. Esto nJs explica,-
! 

clesde luego, el detalle al que lleg6 Sahagún en la 1 descripci6n 

de gran número de cosas, sobre todo de tipo ceremonial, descriE, 

ci6n de los sacrificios, de los sacerdotes, de las ceremoni~s, 

etc. ~---------------~------~--
1. Du:rán usó, ad~,¿nás de datos_recopilados por él, tres escri­

tos (Garibai,~'5'cxvIII); La Historia mexicana, 1~ Relación~ 
de Azcapotzalco y la Relacion de Cur.ouacan, a9-em&s de ... 
11pinturast1 a~ las que hace referencia co:f,lstantemente. 

1 
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Sin embargo, hay que tomar en cuenta que algunos ti­

pos de sacrificios deben de haberse efectuado con mayor frecúe!;_ 

cia o no mayor cantidad en algunos lugares. Motolinia nos da 

un ejemplo (1971: 69). 

"'En un otro día: llamado _Xocotlhuetzi, en alguri.as par, 
tes, como Tacuba, Coyoucan, Azcapotzalco •• , 11 

y describe, posteriormente, la erecci6n del poste en donde se 

colocaba el xócotl y la tortura del as amiento de,: los cautivos. 

Desde luego que seria muy importante averiguar en 

qui lugares se llevaba a cabo el rito y en cuáles fiestas, pe­

ro desgraciadamente no todas nuestras fuentes indican esto con 

precisi6n. 



LOS ESTUDIOS SODRE EL SACRIFICIO EN MESOAMEnICA 

Los mexicas son me11cio1wdos invariablemente por todos 

los investigadores que hablan sobre los sacrificios, pero son 

pocos los que han estudiado espocíficnmente a este pueblo y - -

al sacrificio humano¡ m&s bien se han concretado a meras refe-­

rErncias o a artículos más o menos extensos. Pensamos que las -"'." 
• 1 

! ¡; i ,,· ' 

:,a,nºr;:7c~ones mA~'l~portania.r hasfa el '~on1ei1to respecto, al itema. ¡¡ 

q~~:~~t~mos trat~ndo son ~as de los sig~ientes iniestigadd~es: 
i 
! 

EDUARD SELER 

Uno de los grandes mexicanistas, Eduard Seler, dedic6 

sus esfuerzos a interpretar la religi6n en general y, sorpren­

dcrntenH'!ntt~, sus opiniones sobre el sacrificio humano son pocas 

y no aport;rn mayor explicación que la que hemos encontrado en 

las fuentes: es decir, que el sacrificio humano tiene como fin 

alimentar ul $ül, proveytndolo con la energín suficiente para 

que di ln luz y ol calor necesarios para que exista la vida. 

"El corazón, la vida, se ofrece al sol, que es la -

fuente de la vida y que de esta m~nera debe cobrar vida ••• se 

, 
la cre1a que guerra 

' 1 

sólo hnbía surgido para conseguir las 
, 

V1C 
1 

necesarioJ ulirnenta9ión 
1 

timas para la del astro. Los guerre-
! 1 

i 
ros son los encargados de dar de beber al sol (Tonatiuh) y de 

alimentar a la ~ierra (Tlaltecuhtli), haciendo prisioneros o 

convirtié11rlosc e¡llos mismos er1 víctimas ••• 11 (Borgia I: 155). 
1 i 

¡ Desde r~ego, ~n ~us numerosos e1critos menciona dif~ 

rerites aspectos ~~l sac1ificio en relaci6' a las deidades, a 
, 1 

sus: atributos, El\ sU: indu¡montaria, fl las fiestas. Pero pone -
1 1 i 

mucho é11fasis en\ los teo'.ya9miqui, guerrcrtjs muertos ei:1 el cam 
! ¡ i 

... ·~_...:.i ... , i,,-, ...... ~.-~~- ..........,,_ ........ 

1 
¡ 
! 
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pode batalla y en el sacrificio, y en las cihuateteo, mujeres 

muertas en el parto cuyas almas, según él, se convierten en es 

trellas. Interpreta algunas figuras de los códices como simbE_ 

lo del sacrificio o de la sangre, etc,; pero no hace aportación 

alguna de orden general1 respecto al sacrificio. 

ALFONSO CASO 

Caso pensaba que el sac~ificio humano era el punto -

esencial de la religión mexica y que la guerra, especialmente 

la guerra florida, era una forma de culto. Según él, los mexi -
cas se consideraban el pueblo prometido 1 precisamente por pensar 

que tenian bajo su cargo una misión tan importante como colab2_ 

rar con el sol para que este alumbrara al mundo y para lo cual 

tenían que alimentar al astro con sangre y corazones humanos. 

Afirma que esta idea de considerarse el pueblo elegi -
do y .colaborador de los dioses, los llevó a justificar sus con -
quistas, de la misma manera que lo hacen todos los pueblos im­

perialistas. 

11 ••• Puesto que el hombre fue creado por el sacrificio 
de los dioses, debe reciprocar ofreciéndoles su pro­
pia sangre en sacrificio. El sacrificio humano era 
esencial en la religibn Azteca,porque si el hombre -
no podía existir excepto a través de la fuerza crea­
tiva de los dioses, este último a su vez necesitaba 
al hombre que lo sostuviera con el sacrificio humano. 
El hombre debe alimentar a los dioses con el Sl\Stento 
mágico de la vida hu111ana, la que se encuentra en la 
sangre humana y en el corazón humano ••• 11 (1959;12). 

1. Las particµlares las trataremos en cada uno de los difere,!!. 
tes apartados. 



Sostiene quo la misi6n do ayudar al Sol proporcionándo­

le alimento, se convirti6 en una lucha contra las tinieblas, de -

car&cter moral y en la cual la ayuda del Sol representante del -­

bien era contra las fuerzas del mal. 

Compara el sacrificio con otras "aberraciones que asumen 

·• unu cubierta religiosa que basada en premisas falsas consideradas 

válidas, pueden conducir a las m!s terribles consecuencias". Los 

ejemplos que cita son la quema de herejes en la lnquisici6n o 1~ 

destrucci6n de las consideradas razas inferiores por los "arios» 

para evitar ser contaminados {!bid: 72). 

Cuso concibe a los mexicas como un pueblo cuya misión~ 

consistía en alimentar a los dioses. Esta idea central. babia si­

do sustentada por investigadores anteriores a él, fue compartida 

por la mayoria de sus colegas contemporáneos y aún sigue siendo -

apoyada por la mayor parte de los estudiosos que se han ocupado -

del tema. Lo mismo sucede con la idea de que los dioses necesita 

ban de los beneficios de los hombres, y viceversa. 

Su planteamiento de que existía una lucha moral de tipo 

zoroastriano entre las fuerzas de la luz y las de las tinieblas -

nos parece totalmente errada, ya que los mexicas no tuvieron, de!!:, 

tro de su concepci6n del mundo, esa dicotomía del bien y del mal, 

al menos en ese ~entido. Los dioses relacionados con la obscuri­

dad, tales como Tezcatlipoca, Mictlantecuhtli o Tl&loc, no pueden 

ser considerados como dioses del mal, aunque en muchos sentidos -

f'ueran la contraparte necesaria del Sol y del calor, asociados con 

1 

lo húmedo, las :tinieblas, etc. De la misma manera que no pode .. 

mos decir que en la mitología hindú Vishnú :fuera la represen-­

taci6n del bien y Shiva del mal, independientemente de que, -

en ,sentido estri~to, una de las deidades fuera la creadora y -
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otra la destructora, a pesar de los diversos aspectos intercam 

biables: creadores y destructores de ambas deidades. Tampoco 

se puede asociar un ideal ~tico a su actitud de ayuda al Sol. 

Recordemos que no s6lo el Sol necesitaba ser alimentado, sino 

que en realidad, a principios del siglo XVI, todos los dioses 

necesitaban alimento y quizá mucho antes; principaimente los 

dioses del agua. 

La comparaci6n del sacrificio mexica con la quema de 

los herejes o con las matanzas de los nazis es poco feliz, 

pues el sacrificio era un rito dedicado a deidades y con fines 

religiosos, independientemente de los fines ulteriores de po­

derlo político, mientras que la quema de herejes en la. Inqui­

sici6n fue un castigo impuesto a los que no seguían la reli­

gión oficial, de ninguna manera una ofrenda a los dioses y m~ 

cho menos lo i'ueron los crimenes cometidos por loR nazis en ... 

aras de una pureza racial, (!bid: 72) aparte tambi~n de los -

motivos econ6micos involucrados. 

1 

i 
MIGUEL LEON PORTILLA 

León Portilla (:317) encuentra que los mexicas com---
partian dos visiones del. mundo que se contraponían: una más -

antigua que con~tituia lo m6s elevado del pensa~iento prehis­

pánico y que él denomina 11 l"ll filosofía de flor y canto" y cu­

yo qiáximo expon~nte fue QuetzalcÓatJ. y una más .reciente que -

d-nomina la visJ6n místico-guerrera o la visi6n huitzilop6ch-

j 

; 

-• 1 
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tica del mundo, exclusiva de los mexicas y posiblemente intro­

ducida por el interesante personaje Tlacaélel. Seg-6.n esta vi­

sión huitzilop6chtica, el mexica estaba convencido de que lo -

amenazaba un cataclismo al terminar el Quinto Sol y hacia suya 

la misi6n del hombre de ayudar al Sol a sobrevivir mediante el 

sacrificio hwnano proporcionándole las energías necesarias pa­

ra su existencia. 

León Portilla (:25¿) piensa que Tlacaélel no s6lo fue 

el que insistió en tal idea sino el que la justificó por 111a 

11ecesidad de mantener la vida del Sol Huitzilopochtli con el -

agua preciosa de los sacrificios", también señala la particip~ 

ción que tuvo el mismo personaje Tlacaélel en la introducci6n 

de esta visi6n huitzilapÓchtica del mundo al destruir las manu.! 

critos existentes hasta la ¡poca de ltzcóatl para con~truir una 

nueva historia de los mexicas y de su dios. 

Desde luego estas ideas de Le6n Portilla son claves 

en nuestra interpretac:t.lm del sacrificio humano entre los me-­

xicas pues indican claramente cómo fue introducida por el gru­

po dominante una ideología por medio de la cual justificaban -

la guerra y el sacrificio humano. 

LAURETTE SEJOURNE 

De los investigadores que han escrito sobre el sacri 

i'icio hmn~no en México, Laq.rette Sejourn~ destaca por su ori-­

ginalidad y porque fue la primera que llam6 la atenci6n sobre 
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el aspecto político del sacrificio. 

En su primer articulo (1950) sobre este tema, advier - -
te la repulsión general que provoca en todo el mundo el cono­

cer la enorme cantidad de sacrificios humanos que efectuaban 

los mexicas y la semejanza que encuentra entre los m~todos de 

terror de los sacrificios masivos de los mexicas y·los utili­

zados por estados totalitarios actuales. 

Nos describe la angustia del azteca .al:- considerarse 

responsable del destino del universo, ya que se creia encarn~ 

do en una raza elegida y destinado a realizar una misi6n de -

la que dependía el porvenir del mundo, para lo cual imaginó -

un sistema en que todo, incluso los dioses, le est6n subordi­

nados y en donde el individuo ha de ser sacrificado en aras ... 

de la humanidad. 

Sejourn6 analiza tres mitos: en primer lugar, el de 

la creación de los 5 soles t en el c1ue pone especial dedicaci6n 

a la pareja r¡ue se salva del 11Sol de Agua": 'rata y ~, que 

son convertidos en perros por Tezcatlipoca y enseguida Quet-­

zalcóatl crea a los hombres y les asigna una empresa bien de-

1'inida: 11 cuidar que el Sol no se extinga 11 • 

El segundo mito es el que llama el episodio de las~ 

presión hechicera; es decir, Huitzilopochtli mata a su herma­

na, guia de los dembs hermanos; 

El tercero es el del nacimiento de Huitzilopochtli -

quien se libera de 1'folinalxÓchi tl lo que interpretó como el 

··-··#•··· 'IT- I -
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caudillo que substituye a la sacerdotisa; es decir, la adora­

ci6n del Sol substituye a la de la Luna. 

11 Despu~s del descubrimiento de su personalidad, expre 
sado en el mito de la creación, el hombre se siente -
omnipotente y no vacila en recurrir a actos peligro­
samente temerarios para proclamar que se diferencia 
profundamente del mundo animal y veg~tal que lo . .x;-o--
dea11. ' · 

11 ••• triunfa el caos y crea un universo organiza'do, -
pero pronto se asusta y se siente anonadado por su -
insignificancia". (1950: 170). · · 

La autora concluye, 11 10 mismo que el azteca, el hom­

bre moderno de hoy es prisionero de una concepc~6n ••• que quizá 

algún dia aparezca tan err6nea cual la que aquellos remotos an 

" . tepasados fraguaron ••• (Ibid: 171). 

Las ideas expresadas en 1950 acerca µe que los azte~ 

cas se 1 creían responsables de la marcha del unfverso 1 al cual 
' 1 

1 

1 

susten~aban por medio de los sacrificios humanos, sufren un cam 
1 1 

.1 : /;1. 1 '· 1 i 
bi~~rAai~al en 1959• 

In¡ J 
:¡ ;.¡,jii'·¡1,.,¡i¡·¡1: . ¡1 Señala,,.¡'! c 1on acierto I que las matanzas.: colectivas que 
!.1¡!'¡ 1!1,1¡1~, ,:1 ·,! 1,¡ f ! 

1¡·:. 1
:.;.': f.,'.p 1 1/¡a 1Cf1bP.. ~;·;.s aztecas" jµs"tiificaron a lo~ Cri!,': ojrs de la 

' ,; l¡"' ·11111 ,; '¡! ¡ '!· '¡! ; 1· J 1 
1¡ 1 1, ·•! 1¡ 011 ··1· 1 • • 1 '· ! , ·. · 1 

1J ·1ft :.! /'~ :~a ~estf: fci6n de e 1ª ~ivilizaci6n y la 
1 • • t cons1gu1.en e 
1 
1 

es· 

e ~ ·¡·~t,. ;ifde ¡su 'f(~eblo. 1 
1 

l:1,¡/ 11: 11r,Jl1,11111 1 .• ,' , 1 1 

1 ! l1:lf,!f1:ll,i [ilri':· l!i : li: 1 .¡,¡: ¡ 1
,1111,!

1 
1 '' 

11,,.
1

1.,·.¡¡.·¡i ¡,, 11 ,1 .¡·i Si~ e¡¡b·' .. · rgo ,, aclrra que,. :·! .1.: '11 ! 1 11 ; 1 ·,!'/ ' !: 

t~~.l/~i ¡.reh.· ispáni 1 
~

1

¡: por los h~rrores que consuma;ron los azte9as. 
li ·1,11 11': 1'.i : !¡ . 

E/lf'á) 1 cJ~o vere ~~ posteriormente, la llevará a interpretacio-f ! f!!! ',¡ 1 i:; ! ,1' :1 ¡ ¡![ 1 i 

no se debe j1~gar toda la cul, 
1 

111 'f: 1 1 !¡' ' i 1, ¡:': 1 
n~;:i f\1 1!1p origi

1 

, 1 es sinp aventuradas y carent1s de base. 

:l!l·tl Duda 
1¡1 !: 
¡, ¡1 

¡f 

las pr~cticas destr~ctoras ~e lqs aztecas, 
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as! como sus creencias situadas a un nivel de pragmatismo ele~ 

mental, se puedan llamar religión; sugiere la necesidad de des 

cubrir si dichas creencias pertenecen a una religión mutilada 

en sus Órganos esenciales o a una estructura que le es extraña 

( 1959: 129): 11 sola~.,ente una vez establecida la dependencia real 

que existia entre leyes sagradas y actitudes sociales en paten -
te contradicci6n con todo precapto moral, estaremos en posibi­

lidad de juzgar los dioses legisladores 111 (!bid). 

Pretende descubrir esas incógnitas a trav~s del& -

historia relatada por Dur&n que para ella es la Única fuente -

de conocimientos serios sobre los aztecas y (Durán) Única que 

trata en sus escritos de 11 1a relación de los hombres entre 

ellos 11 , a diferencia de Sahagún que trnta de 111a relación de -

los hombres y los dioses 11 • 

Durán demuestra en su historia según Sejourné, que -

para los habitantes de Tenochtitlan, tanto los dirigentes como 

el pueblo, el móvil de las guerras era de carácter profano y -

que no hay ningún dato en este cronista que deje ver la exis--
! 

tencia de una po¡ítica religiosa en ellas; asimismo advierte -
! 

que la idea de airibuir naturaleza divina a los cautivos fue -

un desarrollo muy tardlo, casi inventado por Tlacaélel. 

A pesar de estar de acuerdo con Sejourn~ en los m6vi 

les 11 proi'anos 11 de las guer1~as llevadas a cabo por los aztecas, 

---~~-----------------~---
1. Esto la llevará, posteriormente, a asegurar: que ritos san­

grientos como los de los Aztecas no merecen llamarse reli­
gi6n. 



no lo estamos con ella cuando afirma que Durán habla de las gu~ 

rras sólo en este aspecto, pues innumerables veces menciona el 

carácter religioso de las guerras y su importancia en la obten 

ci6n de prisioneros para el sacrif~cio. 

Evidentemente, la vena mística se deja vislumbrar en 

Sejourn~ al escribir, en 1959, que tales actos sangrientos, los 

sacri:ficios humanos no corresponden a "una religión" y culminan 

ya más elaborados en su libro publicado por primera vez en -

19571 traducido con &xito a gran número de idiomas. 

Según la autora,Mesoarn~rica tenía una "verdadera 're­

ligibn• predicada por el gran mlstico Quetzalc6atl, el gran 

maestro que enseñ6 el perfeccionamiento interior como meta su­

prema. Ello sucedi6 en el Quinto Sol que fue el sol o la era 

de la espiritualidad, 11 fue la ~poca del advenimiento del alma, 

del centro unificador que a nuestro entender es la esencia de 

todo el pensamiento religioso". (1970; á8). Las guerras flor!, 

das son interpretadas por la autora como wia lucha interior que 

el hombre debe sostener en su seno para alcanzar la liberaci6n 

(Ibid: 119). 

Los aztecas "deformaron" esa maravillosa religi6n en­

señada por Quetzalc6atl y la convirtieron en una tradición -

"traicionada en esencia en beneficio de wia estructura temporal 

dominada por una implacable volwitad de poder ••• que sirvi6 a 

!~~-2~~~=~~-E~~~-~E~!~~-~~a sangrienta razón de estado, la unión 

1. Se ha usado la edición de 1970. 

t 



mtstica de la divinidad que el individuo no puede alcanzar más 

que por grados sucesivos y solamente al cabo de una vida de -

contemplaci6n y de penitencia, estuvo determinada en la ~poca 

de los aztecas por prácticas de baja hechicer!a como la del sa 

crificio en el que fle consideraba que se transmitía al sol la 

energia humana" (. Ibid:;35) 

De ninguna manera podemos estar de acuerdo con la idea 

de Sejourn~ de considerar como religi6n solamente la que 11li .. 

bera al hombre de la angustia de su destino" y ya hemos dicho 

lo que nosotros consideramos como religi6n. Tampoco podemos en 

contrar las bases serias que la han conducido a elaborar su teo 
. -

ria de Quetzalc6atl como el gran maestro místico, que tan fam2, 

sala ha hecho en el mundo. Sin embargo, si compartimos su i.!!!, 

portante tesis de que el sacrificio para los mexicas se había 

1 
convertido en un medio de represi6n de tipo político, lo cual 1 

para nosotros, no le quita su carácter religioso porque -y 

aqu! es donde surge nuestra diferencia básica­
! 

la religi6n p~ 
i 

de y de hecho se ha convertido en 

como nos lo demuestra la historia 

SHERBORNE F. COOK 

i ' una verdadera arma 
1 

de la humanidad.! 

represiva, 

Cook hace un interesante estudio y un~ novedosa apor-
' ! 
' tación para la comprensi6n del sacrificio huma~o. Plantea la 

hipótesis de que las excesivas muertes causadas por el sacrif_! 

----------~------~--------1. 1959: 14.3 ( 11 ••• los derroches de vidas. que &stos implican 
sobrevienen una vez que la metrópoli disponía de exceso de 
esclavos11). 



77 

cio y por las guerras, frenaban el aumento de la población y 

ayudaron a mantener el balance adecuado entre el número de ha 

bitantes y los recursos naturales miximos disponibles. 

Señala dos de las manifestaciones externas de la cul 

tura azteca que llaman la atención: una es el excesivo sacrifi 

cio humano y otra las guerras ini~terrumpidas. Piensa que, de 

acuerdo con ios antiguos escritores, la religi6n azteca se ceE 

traba en el sacrificio. Este rasgo aument6 tanto en los últi­

mos años del gobierno azteca I que .la poblaci6n no podla abaste -
cer la demanda de victima~~por lo que se hicieron guerras pa­

ra satisfacer los requerimientos, de los templos. 

Explica también que la existencia de tantas guerras -

fue posible gracias a la elevada densidad de población que per­

mitía reemplazos para compensar las pirdidas en las batallas. 

Según ~l, el sacrificio humano permaneció como un ac­

to meramente ocasional de propiciación a los dioses hasta a~tes 

del siglo XIV tardio, y hasta principios del siglo XV se volvió 

común la irunolación de prisioneros en masa. Esta afirmación la 

basa en datos tomados de aigunas fuentes históricas tales como 
1 1 

el Códice Teller~ano Remensis e Ixtlixóchitl. 

Al mismo tiempo que el sacrificio de cautivos empezó 

a crecer, la densidad de la. población alcanzaba su apogeo y el 

margen de subsistencia se hacia precario~ 
1 

Se pla~tea entonces dos preguntas1 1)¿Fu6 suficiente 

la mortalidad debida al sacrificio para que éste actuara como 
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un freno al aumento de la población?, 2)lFue esta costumbre -

la manifestación de una urgencia social relativa a ese freno? 

y concluye que tal instituci6n religiosa fue dirigida incons~­

cientemente, casi podríamos decir pervertida, a un fin antiso­

cial y biol6gico durante las (U timas fases de la dominaci6n az -
teca ••• 

De acuerdo con ia informaci6n proporcibnada por las -

fuentes hace estimaciones del número de víctimas, tomando en -

cuenta: 

a) 

b) 

e) 

Estimaciones directas de los españoles referentes a los 61 
timos años anteriores a la Conquista. ---~- 10 000 - 50 000 

Descripciones de festivales individuales en los últimos 
años. ---~----~---~--------~~----------------~~-~----18 000 
Cuenta de tzompantli 1 relativas a los Últimos treinta o ,.._ 
cuarenta años. ----~-~-~--~·--------~-------------~--20 000 

d) Estimación de cautivos de guerra en los Últimos noventa 

años •• ---~-------------------------------------------12 000 

De todo lo cual concluye que habría una media de 

15 000 seres humanos sacrificados anualmente. 

Considerando que la poblacibn del altiplano mexicano 

y costas adyacentes era de 2 000 000; la tasa de mortalidad 

básica (sin sacrificios) hubiera sido de 100 000 por año, por 

lo que una tasa de 15 000 hombres aumentaría la mortalidad en 

un 15%, y de ser esto asi, afectaría en dos generaciones el con 

trol de la poblaci6n. 

Tambi~n habla de la guerra como un fac;tor demográfico 

importante; supone que lps hombres que formaban el ejército 
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Los resultados a los que llega Cook en base a 

culos son interesa~tes, pero nos parece que les falta 

dad. En primer lugar, el espacio geográfico al que 

11 el M~xico Central y sus costas" es muy vago, no se sabe exac­

tamente a qu6 se refiere; de otra parte, la p6rdida de vidas~ 

humanas en guerras y sacrificios varia grandemente de acuerdo 

sobre t!odo a la región conquistada. Por ejemplo, en las gue-­

rras contra Oztoman y Alahuiztan, sus babi.tan-tes fueron total­

mente masacrados, mientras que los estados confederados casi -

~o tuvieron pérdidas humanas; de tal manera que la demografía 

de las regiones asoladas sin duda sufrió un cambio, mientras -

que los habitantes del Altiplano prácticamente no se vieron 

afectados. 

En otras contiendas bélicas los estados confed.erados 

perd!an mucho más hombres que aquellos grupos a los que ataca­

ban, como ocurri6 en el caso de las guerras contra los taras--

cos. 

Por otra parte, aunque en las guerras floridas era 

variable el número de víctimas de cada bando, se puede consi-­

derar que si se afectaba la demografía ·del Altiplano, puesto 

que tanto mexicas y grupos confederados como tlaxcaltecas, ch~ 

lultecas y huexotzincas vivían en este ámbito geográfico. 

De cualquier manera, no puede afirmarse que los sa-­

crificios humanos efectuados en Tenochtitlan afectaran la demo 
. -

grafía del Valle de M~xico, puesto que, como se ha dicho, la -

gran mayoria de los cautivos provenía de fuer~. Por tanto, es 

imposible que una situació~ tan desigual de pérdida de vidas en 

las distintas regiones del norte de Mesoamérica se pueda inteE 

pretar como una respuesta social a la necesidad de limitar el 

crecimiento de la poblaci6n. 
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MI CHA EL HAR!'J ER 

Pretende dar respuesta al por qu~ del peculiar desa­

rrollo del complejo sacrificial que se dio en Mesoamérica. Ex 

plica que fue el resultado natural de problemas ecol6gicos es­

pecificos, ya que a ¡a llegada de los españoles la presión de­

mográfica en el Valle de Mllxico, era tan seve:t"a, que la resol .. 

vi6 mediante el canibalismo en gran escala disfrazado de sacri -
ficio. 

llJ'no de los argumentos en que apoya su teor.Ía es que 

los incas practicaban el sacrificio humano en escala reducida 

y no se comían a los sacrificados porque disponían de animales 

domésticos herví.boros. Harner olvida que las llamas eran uti­

lizadas casi sólo como animales de carga y raramente como ali­

mento; este era el animal utilizado con mis frecuencia como 

victima sacrificial, pero sus restos eran incinerados y no. de~ 

i tinados al consumo. Las alpacas e~an usadas casi exclusivamen 
¡ 

te para ser trasquiladas y no se las mataba generalmente; los. 

perros tampoco consti tu1.an alimento para los incas; el guanaco, 

animal salvaje, era el único que se cazaba con fines alimen~i­

cios y edemás criaban conej~llos de indias con el mismo objeto; 

pero, desde luego, estos animales no eran comidos diariamente, 

por lo que nµn cuando los i.n.cas contaban con mayores medios P.!, 

ra obtener prote~nas animales, no fue esta la ~ausa de que no 

practicaran la antropofagia. 

Por otra parte, la dieta de la m~yoria de los mexica 

· . ...:.., 



81 

nos antes de la Conquista, obviamente era mucho mejor que la -

de la mayoría de los mexicanos actuales, y entonces como ahora, 

los que tenían mis posibilidades de obtener proteínas, como 

Harner señala, ya fuera en la carne humana o no, eran los mie.!! 

bros de la clase dominante, porque las inferiores no ten!an -­

acceso a ella ni a otros productos reservados exclusivamente -

para ciertos grupos, por lo tanto, los sacrificios masivos no. 

podían haber tenido como fin el abastecimiento de carne. 

El Valle de México abundaba en alimentos acuáticos, 

muchos de los cuales tenían una elevada cantidad de proteínas 

y como el mismo Harner afirma, el maíz y los frijoles ingeridos 

en cantidades adecuadas tambi~n proporcionan las proteínas ne­

cesarias. 

Ahora bien, la tesis de Harner sobre la antropofagia 

como soluci6n a la carencia de proteínas, se contrapone a la -

demostración de Loeb, pues ~ste opina que en ios sitios en don 

de ha exis tic.lo la mayor antropofagia, como en e.l Congo y en M2_ 

lanesia, gozaban de una abundancia de alimentos de orige~ ani­

mal. 

En cuanto a la demografía prehispánica, considera r2_ 

<lucido el cálculo de Cook de 2 000 000 de habitantes en el Va­

lle de Mexico y de 15 000 s.acrificados, pues según comunicación 

personal de Borah a Harner, la población del México Central no 

era de 2 millones sino de 25 y el de sacrificios era de 250,000 

al año, es decir, el equivalente al 1% de la población. Además 
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de conocer cu6les aon las explicaciones de Borah para elevar a t.!. 

les cantidades, la población viva y la sacrificada del México cen -
tral, necesitaríamos también saber qué área denomina México cen-­

tral. De cualquier modo, como ya se dijo cuando se habló de Cook 

la mayor parte de los sacrificados provenía de lugares bastantea 

alejados; recuérdese que en la famosa consagraci6n del templo ma-
1 

yor se trajeron cautivos Cuextecas, Tziuhcoacaa, Tuzapanecos y --

Tumapachcos. Por lo tanto, no se estaba afectando para nada el -

índice demográfico del Valle de México, ni siquiera del México -

central. 

La presión demográfica del Valle de México, por lo me-­

nos, no debe haber sido tan intensa alrededor de 1416 porque des­

pués de que el ejército mexica destruyó Teloloapan, Oztoman y Al~ 

huiztlan en Guerrero, ae pidieron ~00 familias de los estados CO! 

federados: mexicas, acolbuas y tepanecas para que fueran a repo­

blar las tierras asoladas, pero Netzabualcóyotl, tlato,ni de loa 

acolhuas solicitó que la cuota se redujera a la mitad, o sea a•• 

200 familias (Tezoz6moc: )50); hecho que indica, sin duda, que no 

era tanta la población para que hubiera necesidad del control de­

mográfico. 

Las hambrunas que asolaba~ a Tenochtitlan, aunado a las• 

frecuentes guerras afectaron sin duda su demografía, pero no el e 

crificio de seres humanos que hab!m.sido traídos de lugares leja~ 
1 



DISTRIBUCION HISTORICO-GEOGRAFICA DEL SACRIFICIO HUMANO 

Pensamos que el sacrificio humano tuvo características 

muy especiales entre los mexicas que hicieron que rebasara el -

ámbito exclusivamente religioso para situarse también en el po­

lítico. Para tener una idea de lo que fue en otras partes del 

mundo y situar mejor al mexica, presentamos un panorama histó~­

rico mundial de este rito. A pesar de que la costumbre de ma­

tar ritualmente a seres humanos ha estado bastante extendida -

en el mundo, no ha sido un fenómero universal: muchos pueblos -

nunca lo han practicado, otros sólo en forma esporádica y otros 

más en forma frecuente o institucionalizada. 

Hubert y Mauss opinan que el sacrificio es un produc­

to tardío de la evoluci6n religiosa porque no es un rito pri-­

mario ya que posee un mecanismo complicado~ Según ellos los -­

hombres deben tener una co~cepción más precisa y más personifi­

cada de los seres sobrenaturales a los que van a ofrecer el sa .. 

crificio, deben de llegar a la idea de que a los seres. sobrena­

tur~les les complace la muerte de alguno de los miembros de la 
1 

comunidad o de que tales seres sobrenaturales gustan y necesi--

tanldij la carne y de la sangre humana; por ello es muy posible 
1 

quella antropofagia y el sacrificio humano aparecieran más o -

menos simult6neamente, pero que aquella precediera a ~ste. 
1 

Radin pensaba que el dolor se podía asociar a cierta 

eta~a de la formación sacerdotal y a la formación de la idea -

del mal, de los demonios y de las fuerzas sobrenaturales den-­

tro de la evolución de l<;>s pueb.los. De lo que infería que en 
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cierto momento de la evoluci6n hist6rica se pens6 que a los dio 

ses les complacía el dolor humano. 

Aunqu~ se han encontrado restos de individuos que ªP!l 

rentemente fueron muertos por sus congéneres en el Paleolítico, 

los indicios encontrados no indican que hubiesen sido sacrifi­

cados, sino más bien que fueron muertos con fines caniballsti• 

cos. 

Desde luego no se puede afirmar categ6ricamente cuá­

les fueron los objetivos verdaderos de su muerte, pero si con­

jeturar que no fueron sacrificios, debido a que los pueblos m&s 

primitivos que se conocen no practicaron sacrificios humanos. 

Hasta donde se sabe, tales pueblos, es decir los de -

cazadores-recolectores, no lo practicaron nunca. Lanternari 

{Cit. Di Nola:672) dice que: el sacrificio humano es un producto 
1 

hist6rico cultu1·.al de los pueblos cultivadores y que, el sangrie,E; 

to de los animales es de los pastores. No hay duda de q·ue la ID.!, 

yor incidencia del sacrificio humano ocurri6 en los pueblos hor­

ticultores y agricultores, sin que se pueda afirmar que no haya 

existido entre los pastores, pero desde luego en menor cantidad. 

Como se puede ver en los ejemplos que hemos recopila­

do relativos al sacrificio humano en el mundo a través de la hi!_ 

toria,, -los cuales son heterogéneos en cuanto a su .descripción-,· 

pocos pueblos practicaron el sacrificio humano en ~orma ma-

siva, aunque hayan tenido otras f'ormas de acabar con sus ene­

migos. El sacrificio que m&s abunda, el más extendido es el 
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que tiene como fin promover el bienestar de la comunidad invis­

tiendo a la victima con la culpa del sector que la ofrenda, o 

previniendo por medio de ésta alguna crisis. Existen también -

bastantes casos de sacrificios de primogénitos que d~ben haber 

tenido como fin la expiación de algún pecado o impureza del pa­

dre o de la familia o bien la propiciación de la deidad. 
1 

La arqueología ha encontrado relativamente escasas 

pruebas del sacrificio humano¡ las diversas fuentes documenta--
1 

les nos ofrecen mayores datos al respecto. Los ejemplos de sa• 

crificio humano que hemos registrado est6n agrupados mAs o me­

nos por continentes. Empezamos con Asia Occidental, en la que 

hemos incluido a Egipto, ya que aunque éste se encuentra en 

1 

Africa del Norte, tiene más semejanzas con Mesopotamia, Palesti 

na, etc., que con las culturas del Africa Negra. 

Después continuaremos con Asia del Sur o sea la peni.!!_ 

sula indostinica, el Asia Oriental y el Sureste de Asia; de ahi 

seguiremos con Europa, a continuación· con el Africa Negra y por 

último con América. 

EGIPTO Y ASIA OCCIDENTAL 

Posiblemente el sacrificio humano en Egipto y Asia O~ 

cidental tuvo importancia cuando fueron habitados por pueblos -

aldeanos, pero desde el año J 000 A.C. cuando estas culturas al 

deanas se'hicieron más complejas, el sacrificio salvo algunos -

casos casi desapareció. 
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En Egipto, Mesopotamiá y Persia· hay pocas menciones 

de los sacrificios humanos, aunque es muy posible que los haya 

habido. Herodoto (:59) dice que si los egipcios eran tan es-­

trictos respecto a los animales que les eran permito sacrifi-

car¿ 11 C6rno se puede creer que sacrifiquen hombres? 11 Sin embar -
go, otro griego, Diodorus Sicus (cit. Macalister E.R.E, VI: 

862) habla de extranjeros de pelo rojo que eran sacrificados 

en la tumba de Osiris y, Manetho habla de sacrificios a Hera en 

la Heliópolis. Frazer tomó de una reconstrucción de Petrie 

(cit. Money Kyrle: 86) todo el proceso del sacrificio del rey S!, 

cerdote que era ejecutado cuando llegaba a cierta edad para que 

no perd~era su energía y, de ahi elaboró toda su teoría del ase 

sinato del dios-espíritu d~ la vegetación. Sin embargo, no se 

ha podido encontrar ninguna fuente auténtica que confirme las -

concepciones de Frazer. 

También respecto a Egipto el mismo Money Kyrle (:87) 

concluye con Frazer "que las victimas fueron alguna vez muertas, 

desmembradas, y esparcidas alrededor personificando a Osiris; y 

que los toros y los bueyes, los hombres de pelo rojo y los mis­

mos reyes de Egipto, murieron representando este papel". Desde 

luego no hay prueba alguna de que o~urrieran tales sacrificios, 

sino sólo ciertas menciones de un viajero griego relativas a -

los hombres de pelo rojo, para poder creer en esas conjeturas. 

Aparentemente en Persia tampoco hay pruebas, a pesar 

de que se acusa a Ciro de haber ir:µnolado o tratado de inmolar al 



rey Creso de Libia después de haberlo derrotado. Herodoto -­

(:21) menciona el pasaje de la pira en que fue colocado Creso 

junto con 9. j6venes, pero aqu~l invoc6 a Apolo, quien mandó una 

lluvia milagrosa que apag6 el fuego. 

J)e cua;quier modo aun cuando hubiera sido irunoladQ-: 
1 

Creso por Ciro esto no significa ·que se haya tratado de una ... 

ofrenda a los dioses, ni de un sacrificio. 

Herodo~o menciona que los Magi, sacerdotes persas, s~ 

crificaban todo tipo de animales, menos hombres y perros, por 

lo que podemos estar casi seguros de que a pesar de la crueldad 

que mostraron en muchas ocasiones los persas contra sus prisi,2_ 

neros, no efectuaban sacrificios humanos. 

Algunos de los pueblos semitas parecen haber sido más 

procl·ives a matar seres humanos con fines rituales; se han ,en-

contrado 'restos¡humanos de niños y j6venes que apa~entemente -
1 

·1 , i i 
fue11 1J~¡;)s4crifica 1

r· os en Meggido y 
1 t,¡ !I 1,: , I 1 
. f' ,, . ' 1 1 

i 

en Jeric61 • Los bananeos (~-

ca'.til~1it.i:16), los r¡irameos ( ibict:= 17 2}, los fenicios y los hebJTeos 
1 i.] i / 1 : 1. 1 : • 

1 , • 1 

lo pjracticaban c~n bastan te 1frecuencia. Entre los i cananeos · los 
• 1 ' 

¡:', 

•ici~ficios se f~ectuaban du'rante las grandes calamidades p6.bll, 

cas, rlY ;La1:1 victiml' rl""S eran pr}s~oneros o niños de la comunidad. 
1 '.l 1 
1 1 . j ¡ , • , 

En ]a's¡· epocas mas remotas de, los hebreos 1 para propiciar a! Yah-
' 1 • 

i 1 ! 

t. ' 1 1 1 • b . ti . 't t t d 1 h b. d ve' se sacrifica, a al primogeni o ano e os om res como e 
1 i ' 
, ( 11 . ,. ,. ) 

los ani1nales; K~'llet: .32, .33, -i':t ,• 

1 1' 11 -----1---.-------~·------- .. - ,1: 

1. '.¡E~-~~ Jeric~ neol!ti~~ (ca. milen~o VII a.c:>.M7l~art ~:37} 
¡[menc;:iona re,=i¡tps de n.1.no~ ¡ com~ posibles sacrificios. humano~. 

·--- ---r---·· 

! 
i 
i 
1 

f 
t 1 

1 
1 

1 ¡ 

',""1i"t?t~~--····'"-·-···~·-·--· ... ··-, ........ -~--.. ·--·~-.-., .J_ i ! 
... , ...... _.__ ...... ~ -L--.... -,---..·--· ·--·· 
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En Gezer se encontraron restos de sacrificados (!:'!2c­

a.lister, E.R,E. VI: 88J). Recuérdese al respecto el pasaje en 

el que Abraham estuvo a punto de sacrificar a su h:i,jo Isaac. -

También Jeft~ ofreci6 a su hija despuis de obteneriuna victoria 

sobre los amonitas (Jueces 11:34 E-195), 
; 

l{iel 11re~onstruy9 11 -

t 

Jeric6 sobre el sacrificio de sus hijos (Leger 2 E.R.E. VI: 864). 
! 
1 

David para aplacar la ira de Yahv~ sacrificó a 7 p~rientes de 

Saúl (Kellet, JJ-44 Uchmany; 18). 
i 
1 

El Único pueblo del que tenemos noticia que ·sacrifi-
1. 

e aba masivamente, ;flle Cartago; es bien .conocida. la.i'inmolación 
·i 1 , 

de 500Íniños de ias familias nobles cuando los cartagineses; se 
! 

vieron¡ amenazados ;por Agatocle. Pensaron que esa Amenaza se d!_ 
¡ 

' 
bia a,~u neglig~ricia hacia los 

1 ' pi¡ ' 

dioses, por haber sJbstituido es -¡i;'} 
,clavo's' por hijos de nobles. 

!¡i 

r r/ 1,:['I . i. Los &Jabe s en oc as iones -(;antbHn s acrif iciban ª ere's h,!!_ 

man~'.~!f 1; Por ejemplo los sarracenos, que ·son los mi::¡mos que pos-
1:-J I',: ,, ! 1 : 1 ,,·· ,1 ! 1 · 1 , , • 

ter+~rmente estu~4~ Robertsof\ Smith, inmolaban jóvines!a la; es .. 
::1 1 ! !! ( i 

;tre~.~a¡¡matutina, ;: 
: 1,' 'J . 

. /:: i .ir·: .Inc.lu:l.r~mo~· aquí a: los escitas, pueblo qqe' extendíó. 
l. ; 1 i i¡ '.' 1 ¡ 1 : 

! 'f~! ' i1 1 ; ! · d . , di E h i' t i l' t ' d A . i H · d t 
s~fl, :.!r. jº. :m.;1;.i:trºs ~~ I i: ,,,uro~a ªf r f¡s es ErPªf e s~~,. \,:: f'r.o o o 
,( :

1~~"~!ff~ij5) r~i~h que uno df tad~ cie'\ ,pr~.sioner 1o¡ ;er;, sacrifi 

ca&. J:.¡.;1icgrtándolei i~ cabeza y 'i'eeogiendo .,la san.gre. :en.11 .. ,,,un,. a. vas,ija, 
.. 1 .,,,,,,,.,.¡,¡ ,, ' . 1 ' 

l il 1 1 i ·¡ ¡ 1 :· :1 1 ' 

de~. p.\¡és ;la arrof ~B.an sobre una/ ci111i tarra que tenían colocada -
' ! 1 ¡1 1 ' : 
; !¡ i 11 ¡ . ! i , 1 

sobre una plata orma de yaras hecha exprofeso. El <;'les fino ¡d~ 
1 ! ': ·1'.' :. !, 1 ! ·¡ 

1~k de~~s prisi¡1he
1
ros era 1~1 m*erte o la esclavitud,' c~gándolos 

1 -1 1 : j . 1 ! ' 
1 1 : 

i 1 1 

1 1 
1 ' 
1 
! 

-



i r¡: 1.if.li ·t'! 
q, '.,,/[ 
l: , . 

¡: 11 

. ! ¡ ! 
1 ! 1 . 

1 

1 

1 

¡· ., 

(HerodotbJl1J~-135~. Además,.: se sacrificaba'.:~i gran número de 
1. 

1 ! 
"acompañantes II de/. los grandes jefes muertos (Phillip. s. 70}. 

1 i ¡ 
i' 

IN D I:A 

i 
Aparentemente en la India, en donde se pr~ctic~ron la 

mayor cantidad de. sacrificios humanos de los que los investig.!. 

dores admiten, encontramos el caso del sacrificio de la comuni 
! 
1 

dad, en ~l que sei ofrece una victima para beneficio general de 

aqu~lla, iY el caso de la sociedad más compleja, más reglament.!. 

do, en el que la víctima era sacrificada para obtener poder in 
' -
i 

dividua! o del Estado. Del primer caso tenemos como ejemplo el 

sacrificio del Meriah de los Khonds en Orissa. La victima era 

generalmente comprada u ofrecida por sus padres desde niño. Se 

le criaba y cuidaba por un tiempo bastante largo, tratándola -

con deferencia hasta que llegaba la hora del sacrificio que se 

efectuaba poco antes de la sie1n,bra. El dia previo a la inmola 

ci6n, se ataba a la victima al poste donde sería ejecutada, in 

tentando convencerla de que su muerte era por el bien de la co 
; 

munidad. La gente trataba de OQtener una reliquia 4e su pers.2, 

na: un ~edazo de ropa, cabellos, u~a gota 
i 
i 

la que hé;'J>Ía sid~ untado su cuerpo, etc. 

por e~Jtrangul.aci1n o bien golpeándola con 

' i 
de saliva:, cú~cuma con 

1 

''.; j 
La muer1J'e! era, bien 

., 1 

1 
1 ' 

las enormes pulseras 
i 1 

de met~l usadas por los K.honds. Posteriormente el sacerdote -
1 1 

: . i 
hacia una cortadura a la ví~tima con un hacha y la multitud se 

i 
f 

arrojaba a cortar, un pedazo de carne, dejando la cabeza y· los 
•,'I • ¡ •¡ 
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intestinos sin tocar. Los pedazos de carne eran llevados a los 

campos que iban a s·er cultivados. El resto del cuerpo era qu!:_ 

ruado al d!a siguiente, al lado de un borrego y las cenizas eran 

después esparcidas por todo el campo de cultivo. 

Se han! recogido en Orissa (Mahpatra: 74) varios ver.sos 
¡ 

o slo~as que se recitaban en diversos momentos del sacrificio. 
! 

El fragmento que se cita a continuaci6n es el que corresponde al 

momento en que el sacerdote iniciaba el primer corte con el hacha: 

11Aqui sacrificamos al enemigo 
Aquí sacrificamos al meriah 1 
los dioses comen este sacrificio. 
Así el enemigo es adorado: 
que no haya pérdidas colectivas 
que no entren los tigres. 
Los dioses necesitan muchos cohechos, 
muchas ofrendas, 
que no haya selvas oscuras 
que no haya calamidades 
que todo sea felicidad 
que vivamos en paz 11 • 1 

En cua¡nto a la sociedad más comple·ja, lal brahamánica 1 

1 11 1 ¡,,· ri 1 !¡ , 
con¡todos sus reglamentos para los sacrificios de animales y de 

i J.¡'· '11:,, 1 . 1 ,, 1 1 1 

! UL:!ii· !1 11: · ! 1 1 
planta:~ ,11 enc'ont~amos que los seres vivientes tuvieron su origen, 

i jli'l!i' 1 \d 11 i I j, !. 1 1 

seg~ ~+¡¡ mi tp, ~ll¡_ el sacrif~cio dFl hombre primigep.
1 

io Purusha. 
• 1, ji I (1 .. r, . 1 

L~~::i'~,. ~s¡rs se rHu~ieron y c~iotando a Purusha sobr[e el pasto s~ 

~:1:l.( 1:.¡~;~y roci~~.~olo con agtiá sagrada lo irunolaro~: su cuerpo 
1:11 i1: 11 :,1: 1¡¡;; 1 /!'·l'f Ir 1 

se 6.~l~Vt~.r. '. ti6. en ill..º~ element,~, J,.a. s p~an,tas, los animales y los 
ii, ¡ i!\11r:r ¡;: 1' lt 1 i: ' ! 1 

¡: c~1'.¡~JJ 11 \jj/1,;t-denes¡ ''tjbiales o s~~ ·las• caeitas. Este sJcrificio\ pri-
,1 1, ¡~ rn. ,.1 11, i'i,.I r • 1 11!· 1 1, \ !I 1 1 ¡·· n• 11:1 . ¡. .· 

¡i m!~.li¡~ i~:tJ.',i:~.l :!':'.. irv~6. il·.) ~.111;,:J modelo 1 al i~J sacrificios posterilore~ y 1 tuvo -: m ··1:'l1:[·r'.lt: 11 j l!.J ' 1 ; 1 -·.,.~~~-9" ....... --- rr ... --------· 1 1 

1il! Ll'lrm1
'.'.
1'il¡¡.1·I: cci11Ó;_ ij~otl Gohzáie'zl. 1 

' '1 [ , ,., i ,·,1 1 i i,,.,, 1 
i ¡:,11 1,:1.!1'¡11 1,1 , ' .. ' 1 ·, .• ,,11 I' . 

;lt' ili'¡• ,.. '¡ :: I ¡,, ¡ , , ¡·' . 1•, 
1 i: 1 ' 1 1 ,·, 

1 i • 1 ! · 1 

1¡ 11 : 1 

11 
1 1 

,I¡ ,¡ . ' · i 
:I .} ' ' I ¡ i .:tt .. ; lfr! •·· ____ ,_.,,-··· !··,·1 · ·n:1:1,1:-··· 
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como fin la organizaci6n y el funcionamiento adecuado del mun­

do y de la sociedad humana {De Bary, ed. 1960:15-17)0 
' 

En realidad este sacrificio del hombre primigenio p~ 

rusha tiene más asociaci6n con el del Meriah que los sacrifi•• 

cios mencionados en los escritos brahamánicos que tienen iµás -

bien como fin la obtenci6n qel poder individual o del .l~tado ¡ 

por ejemplo, en el Kalika Purana se dan las instrucciones esp~ 

cíficas para ofrendar seres humanos a la diosa Chandika a fin 

de obtener poder y en Yajur Veda Blanco, todas las especifica­

ciones para efectuar el Ashvameda o sacrificio del caballo que 

se efectuaba solamente cuando el rey quería demostrar su supr!_ 

macía sobre los reinos vecinos. Uno de los requisitos para 

llevar a cabo el Ashva-meda, según algunas :fuentes, era¡,,,la .. an­

molaci6n de 11 seres humanos y 11 vacas est~riles. También en 

Vajasenaya Samhita del mismo Veda y en Taittiriya Brahmana y -
i 

en el Satapatha Brahmana se hace mención específica de cómo se 
1 1 

ha de ef'e,ctuar el sacrificio humano que tenia como fin l_ ograr 
1 1 ¡ . . 
• 1 : 

la, sup~em,acla so*re todos los seres vivos, el cual empieza con 
' :¡,:; 1 1 

los versos adecu~dos para la consagraci6n de las victimas que 
1 1 

deben ~star de aquerdo con la, deidad a quien son o~rendadas¡ -
1 •¡ ' 1 j¡ ' 1 

: li 
por ejemp

1
lo, un ¡1acerdote; para 1Brahma t 'tn 

1 

dad de 1la m6sica~ etc. 

m~sico para la dei--
. 1 . 

: 

(Gai~ ~.A~, E~ R. E. 1 VI:6~ Mitra: 95, 

96). -· 1 

1, 
1 

1 j 

do para 

; 1 

i Apart¡lde estos sacrificios individuales o de~ esta-

óbtener !Ío!der, era bastante comfui en la India el sacri 

1 

i; 1 i 
·---~-~·"' ,. 
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ficio del primogénito, sobre todo para obtener más progenie o 

para que el padre se curase de algún mal. Hay incluso relatos 

del primer caso en la famosa leyenda de Senahsepa del Rig Veda, 

en la cual un rey prometi6 sacrificar a Var\lna a su primogéni­

to si lo bendecia posteriormente con más progenie. Tambiin 

era frecuente en la India el sacrificio religioso, cuando la -

victima transida de devoci6n se autoinmolaba o pedia que lasa 

crificaran en honor de su dios o diosa. 

El sati o irunolaci6n de la viuda en la pira del mar-i 

do difunto no lo consideramos como un verdadero sacrificio de 

acompañamiento de los muertos, porque la inmolación de la viu­

da era más bien un acto de tipo social y moral que religioso, 

por lo menos en la forma que nos describen el sati las fuentes. 

ASIA ORIENTAL 

China. 

El sacrificio de acompaiiantes de los muertos fue muy 

com6n en la China antigua, es decir específicamente en la di-­

nastía Shang, aunque sobrevivi6 en dinastías posteriores hasta 

la Chin. Pensamos que este sacrificio está asociado a una di 

visión de clases de explotados y explotadores, en la que obvi!!., 

mente los explotados eran los sacrificados en beneficio de lQS 

explotadores. De ello existe una abundante prueba arqueol6gi­

ca y documental.! La mayor parte de las víctimas eran degollae1. 

das con un hacha especial. Seg4n Creel (:213) durante la d~nas 
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tía Shang estas victimas eran llamadas Ch 1 iang que eran los bár 

baros del norte que criaban carneros; se hacían expediciones -

especiales para cautivar a estos pastores que luego eran inmo­

lados en las tumbas. 

Creel (:205) también hace mención del ideograma .f.!.: 

que aparecía en los huesos oráculos y que según ~l ~igni{icaba 

sacrificar a un ser humane'. 

Los sacrificios de acompañantes de los muertos, tan 

abundantes en ia dinastía Shang, se hicieron cada vez menos 

frecuentes, aunquo solían ocurrir de vez en cuando como en el 

entierro del emperador Chin Shi Huang Thi de la dinastía Chin. 

Sacrificios de otra Índole, de ofrecimiento o de apr,2_ 

piación a los dioses, fueron raros y eran vistos con reproba-­

ción por los chinos Jan1 ortodoxos; por ello es que los que h~ 

2 
bo durante la dinastía Dyou fueron registrados; por ejemplo, 

en los Anales do Primavera y Otoño, se constata que alrededor 

del año 639 A.C., el Duque de Sung que no era totalmente Jan -

1 
sacrificó al vizconde T 1 sang en el altar de la tierra en lugar 

de un animal; esto lo hizo con el fin de asustar a las tribus 

del oriente; tambiin en lugar de un animal fue sacrificado un 

herededro del Estado Tsai despu~s de ser vencidos por otro es-
¡ 

tado. El Tso Chuan, una cr6nica muy antigua dice: 11 en el sép-

---------------~---------~ 
1. Jan se nombra a los chinos propiamente dichos, los que te­

nían la tradici6n más antigua. La dinastía Jan cubre desde 
202 A.C. ha~ta 220 D.C. 

2. (ca. 422-249 A.C.) En esta dinast!a China estaba dividida 
en feudo.s que luchaban entre ellos y contra los invasores­
bárbaros dol Norte. 
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timo mes P'in Tzu invadió Chin y tom6 Keng. Sacrificó a sus -

cautivos por primera vez ofreciendo seres humanos en el altar 

Po She 11 • (Cree!: 207, 208a 209). 

Los pueblos vecinos de los Jan sí continuaro~ efec­

tuando algunos sacrificios de seres humanos en épocas más ta.!:_ 

días; as! se dice que alrededor de 1130-21, los invasores kin 

sac~ificaron a 12 prisioneros extrayéndoles el corazón. 

Asimismo existe una mención de otro tipo de sacri­

ficio que no es de cattivos y &ste es el de una joven que se 

ofrendaba al río (Dyer Hall E.R.E., VI: 846,47). La poca impo+­

tancia de los sacrifici~la religión china se h~ce patente 

en que los pocos que se efectuaron fueron registrados por los 

anales chinos que hemos mencionado aquí. 

Japóq_ 

En este país no hay pruebas. de sacrificios humanos, 

salvo en algunas leyendas y vestigios de lo que pudieron haber 

sido reminiscencias de sacrificios como acompañantes de los 

muertos en las baniwa o im&genes de barro de seres, humanos que 

" 1 se colocaban alrededor de las tumbas, en el periodo de las tum -
bas antiguas (ca. siglo III~VI D.C.). 

S U R E S T E D E AS I.A 

En las c~lturas aldeanas del Sureste de Asia era 

prActica generalizada la 
1 1 

no se efectuaba e~porádicamente, 

c~za de cabezas y el sacrificio huma~ ,.~ 
como por ejemplo entretBagobo 
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de Filipinas, que inmolaban anualmente a un anciano decrépi­

to en honor de la~ deidades patronas de los guerreros, para 

asegurarse ,xitos en la guerra (Fay-Cooper:192~19J). Sola-­

mente en el reino de Arakan, al occidente de Birmania, se -­

efectuaron sacrificios masivos en ritos destinados a la ob-­

tenci6n de poder y la inmortalidad del rey. 

EUROPA 

Los sacrificios humanos que nos encontramos en Euro­

pa parecen ser en $U mayor parte remintscencias de sacrificios 

de sociedades preclasistas en las que se llevaban a cabo con -

~ás frecuencia. 

Grecia 

Se ha interpretado la leyenda del minotauro de Creta 

como un antiguo rito en el que se ofrecían víctimas a este an,!_ 

mal mítico, y pqsteriormente, en 

referencias podlmos decir que sí 

por lo ~enos hJlta cierta época. 
1 i ' 

ios, el rey LyltJon sacrifica J su 
1 i 

! 

Grecia, aunque sean pocas las 

existió el sacrif'.icio human.o, 
1 

En las leyendas de Zeus Lyk~ 

propio hijo y se lo come con 
! 

Zeus. Ifigenia i la sacerdoi~f sa de Artemisa, proc~ama: 11 ju¡go 

increíble que e~ EJUS fest;J.:p.es 'Tie,$te hiciera nefanda ofren~a 

a los dioses con carne de sus hijos y los dioses la recibieran 

gratos". (Euripides: 2?6) 
1 

Varios sacrificios 1 • . 

! 
son mencionados por 1iversos aut,2. 

res griegos, pero Eurípides en sus tragedias menc~ona los más 
1 

conocidos: despu~s de la· d~rrota de Troya, Polixeria, hermaria -
l 

-...-.. .. ...,. .. -: ..•.• 



de H6ctor, es sacrificada ante ln tumba de Aquiles para que 

quede 11 al servicio de su tumba" (ib:i.<I: 271, ). 

Jluy dos versiones clcl sncrificio ck Ifigcnia, según 

una, fue :imnolé1dn cr1 Aulís por su padre Agamenón para acabar 

con un fen6meno atmosf6rico -la ausencia de viento- que im--

pedía la salida de la armada que iba a luchar a Troyaj según 

otra la diosa Artemisa interviene en el momento en que la j~ 

ven va a ser sacrificada y la lleva como su sacerdotisa a 

Tauris; é'hÍ se le destina a sacrificar a los extranjeros 11~ 

gados a ese lugar, para ofrendarlos a la diosa Artemisa. No 

es ella 1~ que blande el cuchillo para ~atar a las víctimas, 

sino ln guc las purifica con el agua lu~trnl, acción aparen-

/ 
tc~mc11ti' :i11dispf!11snbl<.• p,1ra rcnl.i.zn1· n1aJ.(Jtii<ii·,, de los .sncrl-

1 

ficios ln1111.111os. Parece ser que el socrificio de hombres en 

T.::i.uris se substituyó más tarde cuando "el sacerdote punce la 

cerviz de un hombre y haga que brote la sangre: esa es la 

forma ritun.l de honrar a Artemisa y ella quedará satisfecha" 

(ibic1:J12). 

Tiresias, el oráculo ciego, ordena a Creón que sa­

crifiquen su hijo Meneceo para calmar a la diosa Ares quien 

nretende destruir o Tebas: 

"Fruto 11or fruto la tierra recibe; por sangre derra­

moda del1e recibir saugrEi humnna. Así será benévola 

cstn tiorra qur. h:i.z.o brotnr cie su seno parn nosotros 

;iqnelln mies ele espartanos ele cnpncetos de oro" (ibid, 

Las Fenicias: 395). 
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En esta ocasión Cre6n no se atreve a matar a su ~ijo 

y le pide que huya, pero Meneceo mismo se irunola en aras de su 

ciudad. 

Otro tipo de sacrificio que quizá se efectuaba tam--, 

bi&n en Grecia era el de las bacantes df3 Dionisia. Eur!pides., 

en su.E Báquicas ,1 menciona un sacrificio de este tipo que era "­

llevado a cabo por mujeres poseidas del dios, que destrozaban 

con las manos y con los dientes a la victima viva. 

Además de los sacrificios que se ofrecían a h~roes -

muertos, es interesante hacer notar los sacrificios a las dio­

sas que según parece en el mundo no americano eran las más se­

dientas de sangre. 

Roma 

Hemos encontrado una sola refer~ncia al sacrificio -

humano entre los romanos que Puhvel (:354,355) califica como -

una variedad especial de sacrificio de animales. 

"De acuerdo a Dio Cassius (4:J,24 1 2-4), en 46 A.C. -

C~sar mand6 matar ri tualme:n.te en el Campo Martius.· a dos insti 

gadores de la insurrecci6n y sus cabezas fueron llevadas a Re.­

gia, el cuartel ,g~neral pontificio, en una réplica cercana al 
i 
1 

rito del Equus ~e octubre, que es la contraparte romana del 
1 . 

1 

Ashvameda vidico 11 • 

Celtas' 

1 ¡ 
1Entre l~s pueblos, .europeos que practicaron ciertos -

1 i 1 

1 
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tipos de sacrificios humanos destacan los celtas y los teutones; 

de los relatos de los romanos se han obtenido la mayor parte de 

los datos acerca de la religión y de los sacrificios de los cel 

tas. Generalmente, las víctimas eran criminales o cautivos de 

guerra, pero si faltaban éstos, echaban mano de algún miembro 

de la coml.Ulidad. El fin del sacrificio era una promesa o~ .. 

voto que se hacía para evitar cualquier pelig~o en el que se en 

contraba el ofrendante, creyendo que los dioses sólo se podían 

aplacar si se les ofrecía una vida humana. 

La forma de sacrificio consistía en encerrarlos den-

tro de una jaula de varas y prenderles fuego; otra forma era -

colgarlos de un árbol {E. Anwyl y J.A. Mac Culloch, E .. R.E. -

XI : 8). 

Teutones 

Los teutones efectuaban sacrificios periódicos y en 

tiempos de hambre o de gran peligro cuando, según la gravedad 

del caso, sacrificaban desde niños has ta al mismo rey. En Up•, 

sala~ cada 9 años ~acian sacrifi¿ios expiatorios en honor del 

dios de la 1ertilidad, en los que inmolaban gran cantidad de -

an.imales y de se~es humanos. Solían sacrificar a Odín niños -

de familias conocidas y otras personas y a los prisioneros de 

guerra tambi6n los sacrificaban al dios que les había otorgado 

la victoria (~·Ttóung~rt E.R.E. XI: 39). 
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A F R I C A 

Este.- En algunos pueblos del continente africano encontra~ 

mos ejemplos tlc sacrit'icios masivos de sores humanos; por eje~ 
,sf;;¡, 

plo, los gana de Uganda, quienes además de algunos sacrifÍcios 

de expiación ofr~c!an v!ctimas a loti espíritus de los reyes -

muertos I a ciertas divinidades, a los pozos y a los tambores •. 

En la mayor parte -de los casos, las victimas eran prisioneros 

de guerra, criminales condenados, personas que hablan incurrido 

en la c6lera del rey o que habían sido escogidas por 6rdenes -

de los dioses. Los sacri~icios se efectuaban en 13 lugares e~ 

pcciales y la forma de dar muerte a las víctimas variaba. Por 

regla general se inmolaban varios centenares a la vez (Murdock: 

455). 

Oeate.-r Otro país en donde fueron muy comunes los sacrificios 

fue en el reino Dahomey, (E.B. VI, 975); aquí también se sacri 

ficaban cientos y a veces miles de victimas, sobre todo a la -

muerte de un rey (Murdock: 489). En este caso, además de sus 

esposas, eunucos., algunos soldados', amazonas y músicos, le sa­

crificaban criminales y sobre todo cautivos de guerra. 

Los jefes de las aldeas cautivadas, eran1 conservados 

para sacrii'icarlQi en alguna de estas ceremonias. Sus cráneos -

limpios se guardaban despu~s como trofeos y, a veces, en las -

ceremonias importantes el rey los utilizaba para beber (Ibid:479) • 
Sólo el rey tenla la prerrogativa de pedir sacrifi--

cios humanos. En el caso de los ritos para el establecimiento 
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de un dios en un templo, se hacían sacrificios de animales; P!, 

ro si el rito era a petici6n de un rey, entonces se sacrifica­

ba a un hombre y una mujer (ibid:l190) 

Loeb (11) menciona el hecho de que, a pesar de que el 

canipalismo era muy abundante en Africa Central prácticamente 
1 

no. e:t~stía el sac~~ficio humano, mientras que en Africa Occi,., .. 
J)i 
1: 1 

dentfil existian iambos y estaban asociados. 
1, 

A M E R I C A 

En América, excluida Mesoamérica, el sacrificio huma 
'• -

no era relativamente poco común. En Perú exist1a, pero no con 

la magnitud que en Mesoamérica. Las víctimas más comunes eran 

llamas y cuyos: el sacrificio humano se consideraba como el 

m&s ap~eciado por los dioses y s6lo se llevaba a cabo en oca--

i 

siones de grandes crisis. 

Las ví~timas humanas más comunes eran niños o niñas 

de aproximadamente 10 anos de edad. Los niños eran ofrendados 

en ocasiones por sus padres y las niñas eran de las "mujeres.;. 
i 

escd,gidas 11 que se educaban en los 11 conventos 11 • Los adultos se 
1 

ofr~cian con menos frecuencia y eran cautivos de provincias re 

ci&J conquistad~s, seleccionad~s por su perfecci6n física y 
¡ 1 

era~ ofrendados al sol para cel~brar las victorias obtenidas. 

Las v~ctimas eran inmoladas en los templos por los -

sacerdotes. A ~eces se las ~mbriagaba y despuls de hacerlas -

darivarias vueltas alrededor de la imagen se las estrangulaba 

1 
...•. J ......... ,. 
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y se las degollaba o se les sacaba el corazón. Luego, ya des­

cabezadas, el sacerdote marcaba o untaba la imagen con sangre 

y a veces derramaba parte de la misma como libación sobre la 

tierra. 

Las ocasiones en que se hacían sacrificios, como se 

ha dicho, correspondían únicamente a crisis que podían ser la 

instalación de un emperador, su enfermedad o su partida hacia 

la guerra, una derrota militar, una hambruna o una plaga. Al­

gunas veces sacrificaban su hijo al sol o a Viracocha para li­

brarse de una enfermedad grave. También solían sacrificarse -

niños para identificar a los traidores (Alden Masan: 212,213; 

Krich:eberg: 1145). 

Por las representaciones del arte Chimú se colige -­

~ue se sacrificaban victimas cort,ndoles la cabeza y 11 a la lu­

na se le ofrendaban niños (aparte de chicha y viveres) cuya 

sangre se dejaba correr sobre montones de algodón" (Kricke---

berg: 416). 

En el resto de Sudamérica el sacrificio humano como 

tal era más bien raro; lo que existia en mayor medida era el -

canibalismo gast,ronbmico. Steward {;17) dice que se registra 

el sacrificio humano entre las tribus subandinas de pozos ar-
' 
' 

ma, quimbaya, pipara, pancura y cara manta. aunque no logra av!_ 
! 

riguar cuál era su naturaleza y propósito. L . lb os arma y 4~1~ aya 
1 

efectuaban el rito sobre una plataforma especial. 

Los car:a .manta extraían el coraz6n de la victima con 

-·•·•-)'l,½_···--- .. 



102 

el fin de controlar el tiempo y los pozo las sacrificaban antes 

de ir a la guerra. En el noroeste de Venezuela a veces se de­

gollaba a mujeres j6venes y su sangre se ofrecía al sol para ºE. 

tener lluvia (ibid:21); L6pez de G6mara (I:1J1) _habla del sacr_!. 

ficio humano en Colombia, Santa M13.rta y Nueva'Granada. E~t~e 

los nicarao, que eran ~ibus mesoamericanas, existía el sac~i­

r¡cio con extracci6n de coraz6n y ofrecían ia sangre a los 4io 
. -

ses; habla canibalismo posterior y la colocación de las cabe-­

zas ~n palos (LÓ~ez de G6mara I:1J1). El fin era propiciar a 

los dioses. Habla también desollamiento (León Porti11a 7 1972: 
o 

73,71*). 

Parece ser que los sld.d;i pawnee fue:ron el único gru-
' 

po de Norteamérica que practicaba el sacrificio ··bumano1 . El -

r--ito se verificaba al principio de la secu~ncia anual de las -

ceremonias de primavera en honor de la estrella matutina. La 

victima era una joven cautiva atada a una especie de arco o es 
¡ 

calera, con las piernas y los brazos sujetos a unos postes ve!: 
1! 1 . 

ticales. Un sac~rdote la mataba con una flecha y despu~s le -

1 sacaba el coraz6j y lo quemaba. Sobre el mismo fuego se pasa-

ban las 1armas de1 '!os guerreros; y las cenizas eranlarrojadas a 
1 1 1 

los 11 campos para asegurar el buen éxito y la abuncjafcia de las 

cosechas (Fletcher, E.R.E., IX:699). 

Hay ref~rencias aisladas de muestras de lo que pare-
' 

-----~-~~---~-~-~-~-"-~--- \ l 
1. Underhill (:76) d:j.ce que tambi~n los natchez lo efectuaban. 

i 
.~~-i ... ,._ .. , ........ ....; . ._~ ... +--..................... _~i:....· ...... ~~~~ .. ,......,. ........................ ,, ....... .,r,J....¡.-.........:...-....... ___ ... __ 1-. ~~---~;~ ... ;,''M"r11'1'.-~~-
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cen ser sacrificios humanos entre los iroqueses y los nippising. 

Entre los nutchez y los taensa había sacrií'icios de acompaña-­

miento cuando morian los reyes o algunos nobles; las victimas 

eran especialmente las esposas. 

Krickeberg {:130) dice que había sacrificios con mo­

tivo de corunemoraciones f!tneb+es entre las tribus más antiguas 

del .sureste nor~eamericpno (natchcz y sioux orientales). 

Como se puede ver por los eje.mplos q·ue hemos presen .. 

tado, la práctica del sacrificio humano tuvo una extensión mun 

dial, sobre todo en las comunidades aldeanas; sin embargo .fue­

ra de algunos estados africanos no se practic6 en forma masiva 

como eu el altiplano mexicano. 



EL CONTEXTO ECONOMICO SOCIAL 

Siguiendo nuestro planteamiento inicial, trataremos, 

antes de introducirnos al tema específico del sacrificio, de 

ubicar a los mexicas dentro de su evolución histórica. Según 

sabemos, era un pueblo que había emigrado de un lugar situado 

al noroeste del Valle de México, llamado Aztlan-Chicomóztoc. 

Las razones reales de esa migración no las conocemos, pero lo 

importante es que ellos mismos alegaban como motivo, la búsqu.!. 

da de un sitio prometido por su dios en donde se establecerían 

definitivamente y desde donde podrían gobernar al mundo conoc,! 

do. Este aspecto de pueblo escogido es muy importante en toda 

la ideología posterior de los mexicas. 

Sabemos que durante su reacomodo, los mexicas pract!, 

caron la agricultura de temporal y de riego y que su tradición 

de pueblo agrícola era bastante antigua, ya fuera que la hubi.!, 

ran traído de Aztlán o que la hubieran llevado desde el centro 

de México. Además eran expertos en la caza y pesca de los pr,2. 

duetos del lago que complementaba en gran parte su economía. 

Los mexicas eran uno de tantos grupos que habitaban 

el Valle y que debido a determinadas condiciones pudieron ad­

quirir poder. 

Podemos tener en cuenta que el pueblo mexica compar­

tía las características de sus vecinos pero que, al mismo tiem 

po, debido a su rápida evolución (en tan sólo 200 años, del pe 
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queño pueblo advenedizo y tributario que era, se convirtió en 

amo y señor de una gran parte del territorio. Los mexicas, e.!!. 

tonces, poseían una gran cantidad de rasgos comunes que pode-­

mos, incluso, llamar mesoamericanos, pero al mismo tiempo te-­

nían su propia personalidad y cultura. 

No cabe duda que la ubicación geográfica tuvo mucho 

que ver con el desarrollo y la formación de la idiosincracia 

del pueblo mexica, el cual, como el inca y el tibetano, cons-­

truyó su sociedad en valles de grandes alturas, a diferencia -

de otras civilizaciones que lo hicieron al nivel del mar y ju,!! 

to a grandes ríos, como las de Egipto, Mesopotamia, China y Va 

lle del Indo. 

Los mexicas vivían en una isla, en el centro de un -

lago del Valle de México, a 2200m. sobre el nivel del mar, en 

un clima subtropical de altura. Aunque situados estratégica-­

mente, .con la enorme ventaja de un lago que les proporcionaba 

seguridad, alimentación y transporte el clima era poco propicio 

para la agricultura. lCuál fue entonces el motivo de que esta 

región se convirtiera en el corazón geográfico e histórico de 

Mesoamérica en donde se establecieron las mayores concentraci,2_ 

nes humanas de la América del Norte y en donde surgieron gran­

des civilizaciones? 
' 

García Martínez (1976:16) nos da como explicación -

"la facilidad de intercambiar productos y de disponer dentro 

de un reducido espacio de gran cantidad de ámbitos complement.!. 
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rios". Otra explicación podría ser la exitencia de los lagos 

que permitieron la construcción de chinampas y una mayor pro­

ducción agrícola. 

Dentro de este ambiente geográfico, el medio de pro­

ducción más importante entre los mexicas, al igual que en todo 

Mesoamérica, era la tierra. Tenian un conocimiento muy desa-­

rrollado de la tierra misma y de cómo sacarle el mayor prove-­

cho por medio de abonos, riego adecuado, etc., lo mismo que s.2, 

bre el cultivo de las plantas y, desde luego, del ciclo climá­

tico que definía la vida de éstas. De ahí la gran importancia 

de la invención del calendario y de quienes lo manejaban, los 

sacerdotes. Sin embargo, los instrumentos de trabajo eran muy 
. 

rudimentarios para el cultivo y casi se concentraban a la~ o 

"palo plantador"; también usaban algunos otros instrumentos au 

xiliares. 

La base de su alim~ntación estaba constituida por el 

maíz, el frijol, la ch~a, el huauhtli, completados con muchas 

verduras y frutas cultivadas o recolectadas, entre las que te­

nían especial importancia la calabaza, el chile, el aguacate, 

el maguey y el nopal. Como es sabido~ el 6nico animal domésti 

co era el perro, y en cantidades más reducidas el pavo o guaj,2_ 

lote, todos ellos utilizados como alimento. 

Es indudable que la carencia de animales domésticos 

para la alimentación y para la carga y tiro, como los que exis 
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tían en el viejo mundo y aun en Perú, hizo que los mesoamerica 

nos buscaran soluciones y alternativas propias y que tuvieran 

una gran agricultura de tipo más semejante al de la horticultu 

ra. En sus plantaciones, por ejemplo, en los maizales, cada -

planta recibía un cuidado individual. 

Para su vestido usaban la fibra del maguey, de las -

plantas acuáticas o del algodón, planta esta Última que no se 

daba en el Valle de México y que se tenía que importar por me­

dio del comercio o del tributo. 

Los pueblos del altiplano tenían una organización de 

reinos o señoríos: tlahtocáyotl, que para la época de nuestro 

estudio estaban dominados por el gran reino o Huei Tlahtocáyotl 

de los culhua-mexicas, quienes estaban organizados en una alia!!, 

za tripartita con los señores de Tacuba y de Tetzcoco y tenían 

dominados, en diferentes niveles .de sujeción, a los pueblos CO.!!!, 

prendidos dentro de una gran área que limita al noroeste con la 

Huasteca, al oeste con la región tarasca y al sur con el Soco-­

nusco (Lám. 7). De casi t~dos los pueblo~ asentados en esta 

&rea recibí~n tributo. 

Aunque hasta la fecha las estructuras socioecon6micas 

y políticas no estén totalmente claras y definidas, si podemos 

1 aseverar que la sociedad se encontraba dividida en dos clases , 

1. Las clases son grandes grupos de personas que. se diferencian 
unas de qtras por el lugar que ocupan en un sistema de pro-­
ducción social históricamente determinado, por su relación -
con los medios de producción, por su papel en la organiza-­
ción social del trabajo y en consecuencia por la magnitud de 
la parte de riqueza social de que disponen y el modo en que 
lo tienen". (W.I. Lenin. 1971. Obras completas. Tomo 31. P• 
289 (Ed. Cartago, Argentina). 
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una dominante y poseedora y otra dominada y desposeída, con C.!, 

racterísticas y modalidades específicas acordes con el estadio 

histórico. 

La clase dominante se apropiaba de la mayor parte de 

la tierra y sus productos, y·se encargaba de su distribución; 

asimismo, ocupaba los puestos dirigentes del gobierno, del ele 

ro y la milicia. 

La clase dominada trabajaba la tierra, qu~ nQ era de 

su propiedad, y pagaba la renta-tributo al grupo dominante. 

A través de las funcionefl administrativas o de go-­

bierno y de la milicia, el grupo dominantese apoderaba de las 

tierras que en forma de recompensa otorgaba el Estado. 

Un grupo cercano a la clase dirigente eran los poch­

tecas o comerciantes, que sin ser poseedores directos de los me 
1 

dios de producción acumulaban riquezas y privilegios que· obvia 

mente los separaba de los explotados y sometidos. 

Estaban exentos de trabajos manuales y tenían una -­

serie de privilegios de los q~e no gozaba el resto de la pobl.!, 

ción. Ten!an su propia organización, con sus dirigentes y su 

~eglamento; su relación con el EstadSf era muy estrecha, actua -
ban como agentes de éste, tanto desde el punto de vista econó~ 

mico como del político. Los pochtecas tenían el monopolio del 

comercio en gran escala y del comercio suntuario que compren­

día a los esclavos. Aparentemente constituían un peligro la­

tente para el propio Estado, el que a través de la religión -
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los obligaba a distribuir su riqueza. Sahagún (1956 1 III:37) 

señala que si algún comerciante amenazaba con adquirir dema-­

siado poder, el rey mandaba eliminarlo. 

La clase dominante estaba formada por los tlahtoanis 

o reyes, los nobles o pillis, los sacerdotes y ios funcionarios 

públicos, quienes generalmente también eran nobles, y excepcio­

nalmente por algunos macehuales que lograban acumular riqueza. 

Los servicios prestados por todos -sobre todo en la guerra- eran 

recompensados por el Estado otorgándoles tierra, ya fuera en 

propiedad o en usufructo, con sus respectivos labradores. 

La responsabilidad fundamental del gobierno recaía en 

el rey o Huey Tlahtoani, quien tenía funciones civiles, milita­

res, judiciales, legislativas y religiosas. 

Aparentemente seguía en jerarquía al Huey Tlahtoani 

una especie de primer ministro o Cihuacóatl; tal es el caso de 

Tlacaélel, a quien algunas fuentes citan como uno de los forj.!. 

dores del imperio mexica. No queda claro, sin embargo, si es­

te puesto fue permanente, institucional, temporal o accidental. 

En orden jerárquico descendente, seguían a los ante­

riores gobernantes el tlacatécatl y el tlacochcálcatl, o gene­

rales en jefe, entre quienes siempre se escogía al nuevo rey. 

Los oficiales.públicos o funcionarios administrativos 
1 

eran jueces, mayordomos (calpixgues) y "se~ores" o tetecUtzin. 
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Estos Últimos, entre otras cosas, supervisaban el trabajo comu 

nal que como tributo tenían que prestar a los señores los miem 

bros de los distintos calpullis. Ocupaban, además, diversos -

cargos administrativos en el gobierno central. Todos tenían -

su propia jerarquía. 

Los calpixgue eran los mayordomos del señor o de los 

señores; ellos se encargaban de recaudar el tributo y estaban 
1 

situados en distintos niveles. 

La mayor parte del aparato gubernamental provenía 

de la nobleza, aunque también tenían acceso a él algunos mace-
i 

huales o gente común si acometían grandes hazañas guerreras. 
! 

También los sacerdotes provenían mayoritariamente 

de la nobleza, aun cuando algunos jóvenes del telpochcalli que 

mostraban dotes especiales eran transferidos al calmécac, y 

los sacerdotes principales eran seleccionados de acuerdo a sus 
1 

méritos y a su vida, y no en relación a su linaje. 

Muchos eran los privilegios de que gozaba la clase -

dominante. Además de disfrutar del trabajo del resto de la P.2. 

blaci6n sólo ellos podían habitar en cierto tipo de casas, 

usar determinado tipo de ropa, tener mayor número de mujeres, 

ocupar puestos de importancia en el gobierno, celebrar fiestas 

de prestigio y llevar acompañantes al otro mundo para que les 

continuaran sirvien~o. 
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Los macehuales eran los trabajadores directos: -

campesinos, artesanos, cazadores, etc. Los hombres comunes 

que sostenía con su trabajo a la clase dominante cultiva-~ 

ban su parcela de tierra y la de sus sefiores (que era la -

forma de su tributo), les traían agua y lefia para sus ca--

¡ 
sas, además de contribuir a la co~strucción de las grandes 

1 

obras como los templos, calles, represas, etc. 

Había diversos tipos de artesanos, cuya condi- -

ción debe de haber sido diferente, algunos eran duefios de 

sus propios medios de producción que producian o fabrica--
.. 

ban ellos mismos o que compraban a los pochtecas. Otros -

trabajaban en talleres. Los tlacuilos o dibujantes de 

c6dices, los amantecas o trabajadores de la pluma, los la­

pidarios y los orfebres podían recibir una retribución en 

especie, sobre todo del monarca quien tenía grandes talle.­

res en donde concentraba a gran número de artesanos. Ade­

más había talladores de piedra, albañiles, escultores, ca.!: 

pinteros, alfareros, talladores de obsidiana, curtidores, 

cesteros, etc. 

Otro importante oficio, que no se incluye en el 

trabajo artesanal, era el de los médicos. Gran parte de -

estos oficios se heredaban de padres a hijos. Los artesa­

nos y 11profesionistas" pertenecían a agrupaciones o gre- -

mios y tenían sus propios dioses a los que celebraban en -
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la fiesta fijada por el calendario. Muchos de los artesa­

nos parecen haber tenido orígenes étnicos distintos. Mu-­

chos hombres no eran artesanos ni cultivaban la tierra. 

Eran cazadores o recolectores de "granjerías del agua" o 

se dedicaban al oficio m&s bajo que era el de cargador o -

de recolector de yerbas en los montes para llevarlas a ven 
! 

der ~ la ciudad. l 

Otra r.ategoría de la jerarquía social eran los -

esclavos, de loo cuales había dos tipos: los jurídicos o -

contractuales y los cautivos de guerra. Los primeros ha-­

bían adquirido la condición de esclavos por deudas ó' por -

castigo y sólo podían ser sacrificados cuando se hubieran 

comportado mal. De los segundos, de quienes dice López -­

Austín (: 535) 11 sin que en momento alguno fuese aprovechada 

su fuerza de trabajo 11 , nosotros creemos haber comprobado -

que también se aprovechaba su trabajo, especialmente el de 

las mujeres (Y. Gonz~lez, 1979), aunque en general eran 

destinados a la piedra de los sacrificios. 

Los esclavos eran ocupados en trabajos domésti-­

cos, en el cultivo, el hilado y el tejido, y desde luego -

eran destinados al sacrificio. 

La mano de obra femenina era especialmente impor 
:-

tante, sobre todo para la molienda y el tejido. Los ali--
1 

mentos preciados eran molidos y los textiles hablan lleia-

~~;_ 
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do a adquirir tal importancia que se empleaban como moneda 

y eran producidos en gran escala, no sólo en el grupo fami 

liar, sino también en talleres en donde trabajaban muchas 

mujeres que podían ser concubinas, esclavas o mujeres que 

se alquilaban para tejer. 

Aunque la mayor parte de la población masculi~a 

' se veía obligada a ir a la guerra y demostrar su particip!!_ 

ción activa capturando enemigos, la forma de intervención 

en las batallas no era igual para todos los sectores, pue~ 

to que había quienes eran ocupados casi exclusivamente co­

mo tamemes o cargadores de vituallas; los guerreros menos 

hábiles eran colocados a la vanguardia (Motolinía:J46), S.!_ 

guramente como carne de cañón, y los guerreros más experi­

mP.ntado iban a la retaguardia con sus "espadas" de hojas 

de obsidiana o macuáhuitl y con mayores posibilidades de 

capturar enemigos. 

La coerción ejercida para que los hombres fueran 

a la guerra no era sólo a través de la conscripción oblig!!, 

toria, sino tambiln por la presión ideológica que se refle 

ja en el autonombramiento de los mexicas como pueblo esco-
i 

gido para coJaborar con la continuidad de la existencia --

del cosmos a trav~s de la alimentación de los dioses con -

sangre humana. Esto se reforzaba premiando en este mundo 

co~ riquezas y privilegios a los que demostraban su valor 
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en la guerra capturando enemigos y en el "otro mundo" -

ofreciindoles un paraíso solar. El mismo hecho de que 

la guerra concediera privilegios a los sobresalientes -

en ella, incluso el acceso en la escala social, tuvo -­

que ser un aliciente masivo entre las capas explotadas, 

y, por lo tanto, limitante y selectivo. Por otra parteJ 
1 

los pueblos sometidos eran obligados a participar en -- 1 

i 
guerras de conquista que no eran ias suyas. 1 

Había sectores ~e la población mexica que por 

lo menos en algunas guerras no participaban. Si nos re 

montamos al tan citado pasaje de la guerra contra Azca­

potzalco, cuando los mexicas tenían una sociedad menos 

compleja, aunque ya dividida e·n pillis y macebuales, V.!!, 

mosque ~stos se rehusaron a pelear y querían abandonar 

la ciudad antes de que empezara la batalla, pero fueron 

convencidos por los pillis diciindoles que si perdían -

se los comerían y si ganaban se comprometían a conver-­

tirse en sus vasallos y, entre otras cosas, les carga-­

rían sus bastimentos cuando fuesen a las guerras (Durán, 

II:79,80). Este pasaje, además de muchas otras aporta­

ciones, nos señala que ya para ese momento había una -­

clara división de ocupaciones: la guerra y el servicio, 

labor esta Última que debía cumplirse incluso durante -

la guerra. 
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Es posible que, en el caso de los mexicas, cuan 

do se constituyó o consolidó el Estado y el ejército sir­

vió para defender sus intereses, se impusiera el servicio 

militar obligatorio para fines de conquista, ya no como -

una actividad comunitaria sino para los fines de domina-­

ci6n del Estado. Más o menos al mismo tiempo se reglame.!!. 

taron las actividades de las casas de los jóvenes: Cal---
rnécac y Telpochcalli (Durán, II:21J), precisamente con el 

fin de dar un mejor entrenamiento militar y una educación 

o no educación diferencial. Coincidió también este momen 

to con una división más tajante de los diferentes estra-­

tos a través de la reglamentación de privilegios, así co­

mo con la adquisición de poder por parte de la Iglesia. 

Aunque Zurita (:86), al hablar de los que labr,!_ 

ban la tierra de los tetecutzin dice que "por esto eran -

relevados del servicio del Señor supremo de irá sus la-­

branzas, y no tenían más obligación que acudirá le ser-­

viren las guerras, porque entonces ninguno había excusa­

do". Nos parece que este párrafo señala precisamente la 

obligaci6n que tenían los •efiores o tetecutzin de llev~r 

a sus siervos a cualquier contienda que entablara el - -

rey, y que no necesariamente implica la obligación de t~ 

dos los habitantes de Tenochtitlan de acudir a las bata­

llas. Esto no sJgnifica que no haya habido guerras en -



116 

las· que los habitantes de una ciudad participaran en su 

defensa; tal es el caso de la poblaci6n chalca cuando -

fué atacadA por los mexicas, o el de la mexica durante 

el sitio de Tenochtitlan efectuado por los espaHoles. 

Hay evidencias de que había hombres en edad -

de pelear que no iban a algunas guerras; por ejemp~o, -
! 

los que habiendo participado en varias y 

do capturar ningún enemigo, por lo que se 

no habían l1ogra 
1 -

1 

quedaban "con 

indumentaria de villano y dedicados exclusivamente a -­

las labores agrícolas•• (Saha~ún,It:328). Otro caso de­

ben rlA haber sido los buenos artesanos, algunos de l~s 

cuales habían sido traídos de diversos lugares, y que -

constituí.an un orgullo por lo menos para Tenochtitlan y 

Tetzcoco y que eran demasiado valiosos para ser desper-

diciRdos rn la guerra. 

Ademls existe el problema de los pochtecas: -

es indudable que los j6venes de esta comunidad recibían 

una educaci6n especializada en su calmfcac, que incluía 

conocjmi~ntos relctt.ivos;, su profesión y nna instrucc-i6n 

ir.11Prrera r¡ue les perm1tiría defenderse en sus expedicio­

nes. Ellos, al igual que los j6venes guerreros, eran -

encomendados a los dirigentes de las expediciones comeE 

ciales para que se les enseñara y protegiera. Inf'eri--

mos, por lo tanto, que el papel guerrero d-e los pochte-
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cas se representaba en sus expediciones comerciales, que 

eran en Última instancia más peligrosas que una guerra -

convencional. Por ello, también tenían derecho a vivir 

en el paraíso solar si morían cumpliendo su deber, y se 

les permitía ofrendar esclavos individualmente en lugar 

de cautivos, a los que comúnmente no tenían acceso. 

Suponemos (junto con Katz:160) que en las gue• 

rras floridas o xochiyaóyotl contra Cholula, Huexotzinco 

y Tlaxcala la participaci6n de los hombres era más sele~ 

cionada. Pomar ( lil,..) menciona que en estas guerras y -

en las de conquista se actuaba de manera diferente, lo~ 

cual es lógico, puesto que los fines eran diferentes. 

El hecho de que hubiera soldados profesionales 

cuya ocupación exclusiva era la guerra, y que generalmeE_ 

te eran los nobles, hacía que hubiera, como contraparte, 

hombres que se dedicaban principalmente a las labores del 

' campo y que no tenían, por ello mismo, la capacidad gue-

rrera de los profesionales. Resulta obvio pensar quién 

tenla mayores po~i.bilidades de obtener cautivos, sobre -

todo los m&s valiosos. A esto ~e agrega el hecho de que 

la ofrenda de un cautivo implicaba gastos para las fies­

tas, lo que también limitaba la participación de los ma­

cehuales en general. 

Las guerras de expansión tenían como fin prin-
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cipal la obtención de tributo, incluido el de víctimas pa­

ra el sacrificio. Los pueblo~ m&s cercanos tributaban en 

especie y en forma de servicios personales, de manera se-­

mejante a como lo hacían los macehuales mexicas. El tri-­

buto de los más alejados variaba ~e acuerdo a lo que prod-2, 

cía su tierra, y el monto se determinaba según hubieran -­

respondido a la provocaci6n mexica; desde luego, el que se 

sometía más fácilmente pagaba menos tributo y conservaba -

sus propios gobernantes, en tanto,que aquellos que oponían 

mayor resistencia eran castigados exigiéndoles un tributo 

'• 
mayor e imponiéndoles un calpixqui mexicano; los que no se 

rendían eran destruidos totalmente. 

El tlatoani mexica era aliado de los de Tetzcoco 

y Tacuba, y en todas las guerras participaban los tres. 

El calpulli 

El calnulli es mencionado, de una u otra manera, 

en todas las fuentes; numerosos investigadores lo han est!!_ 

diado y han dado su interpretación, entre ellos Monzón, 

Katz, Carrasco, L6pez Austin, Castillo, Van Zantwijk. 

Cojncidimos con algunas de esas ~nterpretaciones, con -

otras no. 

En base a los datos aportados por las fuentes y 

A los estudios de los diversos investigadores, así como al 
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comportamiento de otras sociedades, hemos concluido que 

para la época de contacto la palabra calpulli designaba 

--! 

varias cosas; entre ellas, y ocupando un lugar primordial, 

lo que fue el sentido original del calpulli, es decir, un 

grupo de personas relacionadas a través de un linaje real 

o mítico dedicadas a la misma ocupación, las cuales 

tablecerse en determinado lugar se apropiaban -o se 

al t•j 
leti 

taba- de cierta extensión de tierra. No todos los calp~-¡ 

llis tenían la misma jerarquía ya que solamente de algunos 

de ellos surgían los gobernantes. 

Como hemos dicho, los calpullis podían tener ti~ 

rras adscritas a ellos, pero había algunos que no las te-­

nían y sus miembros vivían incrustados en otras comunida--

des, como explica Cort~s refiriéndose a --
1 

los artesanos, pescadores y cazadores que "viven en los pu~ 

blos y barrios de esta ciudad a costa de sus habitantes". 

De la misma manera, los pochtecas de Tlatelolco no tenían 

tierras que cultivar, pues eran comerciantes; por ello, -

cuando fueron vencidos por los mexicas tuvieron que dar -

como tributo parte de las ganancias obtenidas con las ven 
1-

tas del mercado. 

Los calpullis originales relacionados por lina­

je y por ocupaci6n tuvieron siempre gran importancia des­

de el punto de vista ritual, y aunque alguno de sus miem-

,-.,-tt:o,4· 



120 

bros cambiara de residencia o de posición en la escala so- -

social, nunca dejaba de pertenecer a su calpulli. 

Por otro lado, hemos dicho en otra parte (I..!..K., 

en prensa) que suponemos que el calpulli, cuando menos en 

el momento del contacto, era una unidad económico-adminis- -

trativa utilizada por el Estado mexica, independientemente de 

la forma que tuvo en otros sitios y en otras épocas y en e~­

te sentido estamos de acuerdo con Carrasco (1978:39), quien 

afirma que "se trata de una unidad local administrada desde 

arriba, más que de una comunidad democrática de tipo li- -

bre." 

No hay duda de que en la ciudad los llamados cal­

pullis adquirían otro carácter. Las fuentes nos dicen que 

Tenochtitlan estaba dividida en cuatro grandes barrios: Mo­

yotlan, Teopan, Atzacualco y Cuepopoan, que es una forma por 

lo demás tradicional de cualquier asentamiento, por lo menos 

nahua. A estos barrios Monzón (:Jl,J2) les dio el nombre -­

de Campan. Van Zantwijk (1966:180,181), basáñdose en Tezo--

zómoc, n1enciona 15 barrios o calpullis: Yopico, Tlacochcál--

catl, Huitznahuaca, Tlacatecpan, Tzonmolco, Cbalmecah, Tez­

cacóac, Tlamatzinco, Molloco Itlillan, Chililico, Cihuatec-­

pan, Izquitlan, Milnáhuac, Coatlxoxouhcan y Coatlan; en ~s-­

tos est6n incluidos los siete originales que vinieron en la 

peregrinaci6n mexica y que deben de haber sido los más impo~ 
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1 

tantes o de más elevada estírpe. Faltaría en la lista de 

Tezoz6moc el calpulli de Pochtlan, mencionado en otras 

fuentes, pero que Van Zantwijk considera una subdivisi6n 

de Tzonmolco. 

Caso (1956) proporciona una lista mayor de cal-
¡: 

pullis en donde están inclut¡dos todos los mencionados. 

Nosotros suponemo~ que la ciudad debe de haber 
!l 

estado dividida y subdividida de acuerdo con las necesid_! 

des administrativas, y que conservaba probablemente los -

antiguos nombres de ciertos calpullis a m&s de los reci~n 

fundados. 

Cada calpulli tenía su dios "patrono", y los cal­

pulhuehuetgues o "viejos del calpulli" tenían funciones -­

bien definidas en el cerem.onial. 

Aparentemente cada barrio tenía también su .i!:.!_-­

pochcalli o casa de solteros y s6lo algunos de ellos, los 

de los nobles, tenían un calm~cac. 

En el complejo arquitect6nico que mencionan los 

informantes de Sahagún (I:242), los calpullis son "casas -

pequeñas de que estaba cercado todo el patio de parte de• 
! 

adentro, en donde .SP rPcogí1an a ayunar po.r 4 días cada mes 

los principales y oficialeJ de la rep~blica''; tambi~n di-­

cen que ofrecían muchas CO$as en las casas que llamaban -­

calpulli que "eran como iglesias de barrio". En el cal- -
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i 
pulco velaban los cautivos 1~ noche anierior a su sacri-

ficio (Sahagún,I:142), y ahí se desmembraba a las vícti­

mas. Aquí también se recluía a los cautivos o a ciertas 

víctimas antes de ser sacrificadas. 

Durán (I:96) dice que los "barrios eran como -
¡ 

,1 

parroquias y así tenían su n9mbre y advocación de Ídolo, 
¡:r 

con su casa particular que s~rvía de sólo iglesia en 
¡, 

aquel barrio, y así en fi~st~ podían vestir un indio es-
!1 

clavo como en el templo principal, para que representase 

aquel Ídolo; lo cual no hacían en todas las demás fies--

tas del año. De manera que si ·había veinte barrios, po-

dían andar veinte indios representando a este su dios -­

universal, y cada barrio honraba y reverenciaba su indio 

y semejanza del dios, como en el principal templo se ha­
,i 

cía". 
i ,, 

Por todo lo Anterior suponemos que dentro del 
¡:1 

recinto del Templo Mayor ha~ía unos edificios llamados -

calpulli, de gran importancia en el ritual, que corres--
¡, 

pondÍan a los calpullis-grunos ocupacionales y de lina--

je, que a su vez podían corresponder a los calpullis-di­

visiones territoriales de 1~ ciudad. Cada cual tendría 
1 

un templo con su dios tutel~r, un telpochcalli, algunos 
1 

un calmécac y quizá también 1'templos dedicados a otros -
I: 

dioses. Seguramente en el asentamiento inicial vivieron 
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individuos pertenecientes al mismo calpulli por su linaje, 

pero con el crecimiento de la ciudad se permiti6 que fuera 

estableciéndose otro tipo de gente. 

RELIGION 

El mexica era un pueblo politeísta. Por poli-~ 
! 

teísta entendemos la creencia ·en varios dioses con nombres 

distintos y funciones específicas, es decir, que ya no son 

considerados espíritus cuya existencia esté atada a un de­

terminado lugar: árbol, piedra, manantial, etcétera, sino 

que tienen una personalidad autónoma. 

El polit~ísmo corresponde a una etapa del desa-­

rrollo de la sociedad en la cual ésta se vuelve m6s compl~ 

jA y aparecen la especializaci6n del trabajo y la diferen­

ciación y estratificaci6n social, que llegan a su culmina-

ción en una etapa urbana, ~uando en un solo lugar se 
, 

reu-- • 

nen un gran número de especialistas de tiempo completo, -­

una burocracia y un clero, así como diversos grupos étni~-

11. cosque aportan sus deidades y cultos para formar un amp l!. 

simo panteón y un complicado ceremonial. 

El comercio y los comerciantes ayudaban al inter 

cambio pacífico de las deidades de los distintos pueblos -

con los que tenían relaciones comerciales; y los guerreros, 

mediante guerras de conquista, imponían sus propias deida-

/ 
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des a los pueblos conquistados, estableciendo así un vas­

to pante6n estratificado. 

Todo esto lo encontramo~ en Tenochtitlan, la -­

gran urbe de 200 mil habitantes, c~ntro rector del impe-­

rio1 mexica; cuando se fundó, eran sólo varios islotes ha 

bitados por un pequeño grupo formado por siete calpullis, 

cuyos miembros probablemente tenían lazos de parentesco. 

M&s tarde los islotes fueron creciendo gracias a la cons­

trucción de chinampas a su alrededor, de tal man~ra que, 

en el transcurso de algunas décadas, la parte occidental 

de Tenochtitlan casi se unió a la tierra firme y por el -

norte se le iba uniendo la isla de Tlatelolco. Obviamen-

te, ademÁs del aumento territorial, la población creció -

en forma jnusitada, y Únicamente por la reproducción de -

los mexicas, sino debido al asentamiento de gente de fue­

ra, gran parte de los cuales eran artesanos y comercian-­

tes. La manera como los recién llegados fueron reparti-­

dos en los barrios-calpullis citadinos, es algo que no 

puede saberse a ciencia cierta; pero toda la gente que ha 

bitaba la ciudad tenía su dios particular, que contribuía 

a formar el complejo panteón mexica. 

------------------------------
1. Gibson (:J76) opina que "si se toma como criterio la -

expansión militar y la extracción de tributo, entonces 
el concepto de Imperio es aceptable". 
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Huitzilopochtli, el dios tardíamente incorpora­

do al panteón mesoamericano, adoptó las características -

de otras deidades más antiguas y más poderosas como Tezc~ 

tlipoca y Xipe. Tláloc retuvo su importancia como el más 

jmportante de los dioses campesinos, y los dioses que no 

se adaptaron al panteón mexica fueron encerrados en una -

cárcel especialllamada Coacalco (Sahagún, I:234). 

La ciudad no sólo se convirtió en el centro aq­

ministrativo de todos los pueblos conquistados, sino, ade 

mAs, en importante centro industrial, comercial y religi~ 

'• 
so. Tenochtitlan era el centro del mundo, el omphalos --

que habín sido fundado en el lugar señalado por Huitzi,lo­

pochtli y consagrado con el corazón de Copil; en su cen-­

tro ceremonial se encontraba el Coatepec o Culhuacan, la 

montaña sagrada, el lugar de origen. La religión legiti­

maba el poder político: no sólo era el mexica el pueblo -. , 
elegido, sino Tenochtitlan era tambien la ciudad elegida. 

La 
. . , 

cosmov1.s1.on. 

A través de los procesos visibles de la natura­

leza, tnles como el día y la noche, verano e invierno, vi 

da y muerte, los mexicas, al igual que todos los pueblos 

mesoamericanos, concibieron al universo como cargado de -

energía -a la que hemos designado con la palabra poline--
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sia mana, según la ,escripci6n hecha en las p&ginas 23 y 

24 del presente trahajo; probablemente el t~rmino equi--

valga a la palabra 1áhuatl téotl (Hividfelt: ). 

1 

Esta energía tenía dos aspectos contrapuestos y comple--
1 

mentarios, uno positivo y otro negativo -en el sentido -

1 

energético y no de ~alor-, que estaban en constante mo-~ 

vimiento de creació~, destrucción y regeneración a tra--
1 

v~s de un proceso djal~ctico. Tales ciclos regenerati--

vos se repetían incesantemente, lo que se reflejaba y --
1 

tomaba forma en la concepción de las edades cosmogóni- -

cas, seg6n la cual el mundo tenía que ser creado y des-­

truido. Cuatro edades habían ya transcurrido, y los me­

xicas se encontraban viviendo en la quinta, que debía -­

terminar, al igual que las anteriores, con su destruc- -

. , 
c1on, pero esta vez !por medio de un terremoto. 

i 

1 

La energía cósmica o.!!!!!!.! se vuelve inestable 

y peligrosa cuando Jus componentes positivos y negativos 

entran en desequilibrio, de la misma manera que cuando -

i 
la cantidad de prottjnes y ~lectrones se desequilibran y 

vuelven inestable ai átomo. 

A los seres vivos les es enviada su energía --
1 

vital el día de su riacimiento -posiblemente en el esta-. 

do fetal compartier4n la de la madre-, parte de la cual 

es ~1 tona. El. tipq de energía que reciben estA condi--

1 .........• 
¡ 

~--,-._ __ _ 
·- --·¡-·~ 
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1 

cionado por el día !el tona~pohualli en el que nacían, -

de acuerdo al tonalli que 1•s correépondía. 

La energía vital se concentraba en mayor can-­

tidad en ciertas partes del¡cuerpo, entre ellas la san--
' i 

gre, el corazón y 1 1 cabeza y, de acuerdo con ciertas -

evidencias, tambHn en los tualos; por ello, todas estas 

partes eran de suma importatcia en los·ritos sacrificia­

les, como se verá mas adelafte. 
1 ! 

El tipo de mana del individuo variaba con la -

edad y su posición dentro de la comunidAd. Se empezaba 

a adquirir nl nacer, hastR culminar en la juventud, des-
' 
1 

pués de lo cual emp~zaba a disminuir hasta que se prese!! 
1 

1 

taba la muerte. Pero aún después de muerto el indivi- -

duo, algo de energÍ~ quedaba en sus cenizas o en sus - -
i 

1 ' 

huesos, sobre todo Ti éstos¡ pertenecían a un s~crificado 

o, a un gobernante? a un 11)1.ombre-dios 11 , y si se tenía -

además el cuidado d¡ conser~ar dicha energía a través --
j 

1 
; 1 

de los ritos necesarios. 

Los reyesl como representantes de los dioses -

en la tierra, tenían más mana que otros seres humanos; -

• , : i . 
lo mismo ocurria cor los sacerdotes en funciones y con -

todas las víctimas ~el sac~ificio, especialmente las que 

eran "imágenes'' de ~ioses. 
1 

La energí~ vital [de un ser humano podía gasta!: 
1 
1 

i 
! 
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se o perderse, lo qqe podía llevar al individuo a la enfer 

medad o a la vejez; 'para evitar esto había varias curas -­

que normalmente prescribían los tonalpouhgue. La energía 

del rey, personaje clave en la religión y en la política, 

era regenerada a través del sacrificio de seres humanos, -

en forma similar a como se hacía con los dioses. l ¡ . . 
! :1 

El univer~o consi'~tía en un supramundo -al que -
i i 

la mayoría de las f~entes dividen en IJ estratos-, la tie-
i ! 

rra y el inframundo de nueve estratos. En la parte supe--

rior del supramundo, el Omeyocan, lugar de la dualidad, se 

encontraba la máxima energía generatriz, Ometéotl, 2 Dios, 

2 Sagrado, que contenía en su seno a Ometecuhtli, 2 Señor, 

y a Omecíhuatl, 2 Señor~, fuerzas positivas y negativas -­

que reflejan la dualidad dialéctica del universo, represe,!!_ 

• tada también por lo rojo y lo negro, la luz y la oscuridad, 

lo caliente y lo fr$.o, que como se ha dicho debían encon-­

trarse en proporcio~es adec~adas en todos los ámbitos del 

universo a fin de q,e exist~era armonía. 
1 

Ometecuhtli y Omecíhuatl, energía creadora posi-
i 

tiva y negativa, respectivamente, crearon a los cuatro tez 

catlipocas que se convirtieron en las fuerzas creadoras -­

activas e hicieron la tierra, el cielo, el agua, el fuego, 

el tiempo, la ~uert~, los alimentos y sus respectivos dio­

ses, y por último a~ hombre para que fuera su vasallo • 

. ,.,. ___ ,, _____________ . ., ............. ·-·-- .J .. . 
• 1 
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Cuando se creó el Nuevo Sol, los dioses se reu-
1 

nieron en Teotihuacan ante una gran hoguera y se efectuó 

el sacrificio voluntario de Nanahuatzin, "el buboso", - -

quien arrojándose a la hoguera, mediante la incineración 

purificadora renació convertido en el Sol. Pero al subir 

al cielo rehusó moverse y.pidió como condición para hace.!: 
1 
1 

lo que le dieran la sangre y el reino de los dioses, "por 
1 
1 

lo que hay mortand~d de dioses" (Códice Chimalpopoca: 
1 

1 122). -
No resulta claro si murieron todos los dioses -

o sólo algunos; lo más probable es que hayan perecido to­

dos, pues su muerte debe de haber sido un requisito para 

renacer en la nueva ~poca. Por ello, cuando el Sol pide 

"el reino de los d,ioses" ·, se puede entender que le es in­

dispensable la muerte de éstos como prueba de su suprema­

cía, pero a sabi en:das de que renacerán en la nueva época, 

en el Ollin Tonatiuh. En esta nueva época regía el Sol, 
i 

lo que correspond~ a un pueblo militarista como el mexi-­
! 

ca; por ello, en uno de los mitos registrado por la His--

toria de los mexicanos por sus pinturas (;21~), Tezcatli-
, 1 

poca "hizo cuatrocientos hombres y cinco mujeres porque -
1 

hubiese gente parri que ~1 sol pudiese comer''· En la ver-
¡ 

sión del Códice Chimalpopoca (:122) fue Iztacchalchiuh- -

tlicue la que· engendró primero a los 400 mixcoas y des--
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' pués a cinco más. El Soi indicó a los mixcoas que él era 

su padre y la Tierra su madre y ordenó que se les alimen­

tara mediante la guerra y el sacrificio. Los cinco mix-­

coas lucharon contra los 400 y al vencerlos cumplieron lo 

que les ordenaba el Sol. Así empezó un nuevo orden del -

mundo impuesto por el Sol, en que el hombre quedaba so~e-
1 

tido a un destino inevitable: ya no s6lo sería vasallo de 
j : 

los dioses, sine;, que había de converti'rse en un medio pa-

1 

rala supervivencia del Sol. La concepción altiva de "PU!, 

blo elegido", como han sido llamados frecuentemente los -

mexicas, se pierde si consideramos la extrema subyugación 

a la que se veían sometidos. 

Hay otros do~mas religiosos empleados para imp.2, 

ner la ideología del Estado, en la que, como se ha visto, 

' 

se hace hincapi~ en la obediencia, sobre todo al Estado, 

el cual tiene c~mo obligación preeminente asegurar el or­

den divino, que 1en Última instancia refleja los intereses 

1 

estatales. Est~ imposición se puede ver claramente en la 
l 

i , 
condición que T~tzauhteotl, el dios tribal de los mexi- -

¡ 
cas, les exigió lpara 

1 

ta el lugar en 1onde 
i 

eregirían como 1ueños 

sumisión y obed~encia 

1 tt. para que os ca, ivos 

t 
i 
1 -·-+· 

guiarlos con éxito desde Aztlan has-

debían fundar su nueva ciudad y se --

del mundo. E~ primer lugar les pide 

ciega, en segundo, hacer la guerra -

obtenidos sean sacrificados, y en --

i 
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1 

tercero, dispone cómo se debe premiar a los guerreros dis-

tinguidos y cómo deben efectuarse los sacrificios, y hace 

hincapié en la obligación de construir templos en los que 

se adore al dios y se sacrifique a los cautivos (Cristóbal 

del Castillo:BJ-96). 

El rey juega un importantísimo papel en el mant.!. 

nimiento de la ~rmon!a del cosmos, ya que en su papel de -

cabeza del Estado ten!a como obligacióµ alimentar al supr,!_ 

mµndo y al inframundo con sangre de la guerra (C. Fl., VI: 

182, tr. L. Reyes). 

'• 
El mito del nacimiento milagroso de Huitzilopoch 

tli en Coatépec y su lucha contra los huitznahuas, en el -

que se reitera la importancia de la obediencia y los nefa_! 

tos resultados de la desobediencia, es otra muestra de la 

manipulación religiosa que sufría el pueblo y que se trat.!. 

ba de confirmar todos los años mediante la escenificación 

en la fiesta de Panquetzaliztli. 

La obediencia, al cumplir su destino los guerre­

ros, es premiada también en las creencias escatológicas S.!., 

gún las cuales lo~ muertos en la guerra o en el sacrificio 

y las mujeres muertas en el parto iban al paraíso del Sol. 
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El ritual 

El ritual corresponde; como hemos visto, a los 

actos externos de la religión; el del pueblo mexica era 

muy elaborado y podía ser personal, familiar y comunal, 

pero la mayor parte de éste estaba dirigido por los sa-­

cerdotes. 

La fQrma mAs común de expresión ritual era el-: 
! 

barrido, tlachpaniliztli; la ofrenda de fuego, tlenama- -

guiliztli, y la ofrenda de incienso, copaltemaliztli. -­

Además previamente a diversas ceremonias, sin duda como 

una preparación para enfrentarse a lo sagrado, se practic.!, 

bala abstinencia, que consistía en dejar de comer, de la­

varse con jabón y de tener relaciones sexuales; asimismo, 

se hacían sangrar las orejas utilizando cuchillos de obsi­

diana. También solían ofrendar la sangre que se habían ex 

traído con espinas de maguey. 

Ofrendaban seres vivos; los mAs preciados, como 
1 

se verá, eran los seres humanos, pero también se sacrifi--

caban con regularidad codornices, tlacochcotonaliztli, y -

en otras ocasiones animales varios, desde mariposas hasta 

venados. 

La música, la danza y los cantos tenían gran - -

importancia en.el ceremonial. La participación variaba de 
! 

acuerdo con la ocasión y el tipo del rito. Había lugares 
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especiales en donde se reunían a cantar: los cuicacalli, 

11 casa de canto", y sacerdotes o tlapizcatzin (L.P.:93), 

cuyo oficio era supervisar estos cantos. 

Además de la importante función social y políti 

ca del canto y la danza, deben de haber tenido una impor­

tante función catártica sobre los practicantes tanto como 

entre los oyentes, a lo que hay que añadir ~os efectos de 

los hongos alucinógenos, ingeridos sobre todo por las cla 

ses superiores. 

Los templos, las plazas y las construcciones re 

ligiosas eran edificadas para recibir a grandes conéentr,!_ 

ciones humanas, a fin de convertir las ceremonias en im-­

presionantes espectáculos en los cuales, en mayor o en -­

menor grado, participaba el pueblo. Las ceremo~ias más -

importantes se efectuaban en el recinto del templo mayor, 

aunque es probable que se repitieran en templos principa­

les de los diversos barrios. 

Los sacrificios humanos, que eran los ritos más 

espectaculares, se celebraban en la parte anterior de la 

cúspide de la pirámide, ante la mirada de todos los fie-­

les. Solamente la víctima ofrendada a la diosa Cihua­

cóatl era encerrada en su templo y sacrificada en secre-­

to; pero esta forma era excepcional entre los mexicas, ya 

que la espectacularjdad y el carácter comunal de los sa--



1 1 
1 
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crificios mexicas eran sus características más importan-1 

tes. 

Lo que denota claramente el papel que jugaba la 

religión como instrumento del grupo dominante, como una -

forma de dominación ideológica, es el enorme ceremonial -

enmarcado dentto del calendario, el cual, como s~ ha ,dj.--
1 
1 

cho, era reglamentado por el sacerdocio, que ubicaba a-" 

cada persona, a cada clase social, a cada grupo grem~~¡, 

y sefialaba los tiempos en que se debían efectuar todos -­

los actos rituales. Con este fin, el sacerdote llamado -

epcoacuacuiltzin se encargaba de vigilar la organización 

adecuada de las fiestas del calendario anual (Sahag6n,I: 

249), mientras que los mexícatl y los huitznahua teohuat­

~ tenían a su cargo vigilar que tanto en Tenochtitlan -

como en las, provincias sujetas se llevara a cabo el culto 

a los dioses de acuerdo a los c&nones prescritos (Ibid:~42, 

298). -
La mayoría de las ceremonias se regían por el -

calendario solar o xíhuitl, dividido en 18 meses de 20 

días y 5 días J"inútiles" o nemontemi. Este calendario es 
1 

taba dirigido ~orla posición anual del sol; tenían espe-
1 

c~al importancia los solsticios, los equinoccios y los --
' 

pasos cenitales del astro. 

Además de las fiestas especiales de cada cuatro 

i 
1 

1 I 
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años, había otras cada 8 y cada 52, cuando coincidían los 

ciclos del tonalpohualli o calendario ritual con el del -

xíhuitl. El tonalpohualli tenía 260 días divididos en lJ 

períodos de 20. Era un calendario básicamente adivinato­

rio y ceremonialmente menos importante que el anual. 

La terminación de un ciclo de 52 años, xiuhmol­

pilli, marcaba un momento de crisis que podía significar 

la terminación del mundo, por lo que se efectuaba.una se­

rie de ceremonias especiales dedicadas a prevenir este p~ 

ligro. 

No cabe duda de que los 18 períodos de 20 días 

que contenía el calendario de los pueblos mesoamericanos 

en la época de contacto, correspondían a su ciclo agríco­

la. En estos períodos, a los que llamaremos meses, se -­

celebraban ceremonias en honor de diversas deidades, pero 

sobre todo de las relacionadas con los cultivos, aunque, 

como claramente dice Durán, en los distintos meses se po­

dían festejar muy variadas cosas. 

Son muchas las fuentes que relatan lo que acon-

tecía en cada uno de 
1 

estos meses; desde luego, los rela--

tos r extensos deben a1Sahagún. Casi todas las fuen mas se 
i 
1 

tes 
1 

coincide~ en la mayor parte de los datos. A veces,--

influso los ~~smos es~ritos 1 recopilados por Sahagún tie-­

nen datos c~mplementarios y aun contradictorios. Por - -

'<-.-,......r,; 
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ejemplo, para la fiesta de Tóxcatl, todas las fuentes men-­

cionan que era un mes dedicado a Tezcatlipoca y que enton-­

ces se sacrificaba por lo menos a la "imagen" de este dios. 

La relación de las fiestas de los Primeros Memoriales asien 

ta, sin ~mbargo, que no había sacrificios humanos en este -

mes, en el cual!¡se celebraba el nacimiento de Tezcatlipoca 
1 
1 

y de Yacatecuhtli. 
1 

Es de advertir, desde luego, el predominio de los 

ritos a los dioses relacionados con el agua y los "manteni­

mientos" (la tierra, los cultivos, los antepasados); por -

ejemplo, en siete de los 18 meses adoraban específicamente 

a los tlaloques, o a alguna deidad acuática, y en casi la -

mitad de los relatos se menciona que se les pedía agua. 

En la mayoría de ios meses se festejaba a deida--
1 ' ' 
1 ' ' 

des rilacio~adas con el ciclo agrícola y a otras importan--
• 1 

tes, ~ales ~orno Tezcatlipoca, el dios del fuego; y a los --

dios,s tribale~,! de los calpullis o de los grupos ocupacio-
' 1 

nale~ específicqs. A veces los atributos de ciertas deida-

des se agregaban a los de los ~ioses tribales o ~tnicos, --
1 ¡1 

sbbre todo en e~\caso de deidades patronas de 

. 1 '¡ • ,' 1 J 1 • • 
se dedicaba a u~a ocupacion determinad~; por 

1 ! ! i 
! cas~ 1e la dio~t Tzapotlatena 1 d' TzQqtlan, 

tra~n el ulli, l.tc. 
· 1 1 ¡ 

i 11 

, 1 :¡·: 
: 1 i 
1 ;I, 
1 ¡, 

1 ' 
1 1 

~n grupo que 1 

i 1 

ejemplo, en el 
' 1 

: 1 ': 

de los que ex~ 
1 ,¡ 

l 
1 

l 
J 
1 

i t,;i · "··rwn.·----,,.,r-
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EL SACRI!ó'ICIO HUMANO 

El tlacamic tiliztli, 11 muerte .ritual de un ser humano", 

era el rito en que culminaba cualquier ceremonia importante. Lo 

esenc.i.al en éste era precisamente el acto de dar muerte, por_ 

que con él se 1,iberaba la energía necesaria para conservar la 
¡ i 

armonr de:o;:1::::e de la ld~olog!a mexica, .i sacrifi+:t:11:!lh:i 
extracci6n del coraz6n, asociado a las actividades y a los. r,1;~;1:-

_: ¡:- .: ¡.··;'.:i::( 

tos guerreros haQÍa adquirido preponderancia y aunque encont;h 

mos una gran variedad de formas de lo que podríamos llamar to::, 

turas previas a la occisión 1 casi todas terminaban con la muer -
te por la extracci6n del coraz6n. 

En la información de que disponemos sólo las mujeres, 

que er,.1.n "imágenes II de Toci, Xilon~n y Yoztamiyáhuatl, así como 

los nifios, sacrificados en honor de Tláloc 1 eran degollados. 

El rito del flechamiento o tlacacaliztli, aparente-­

mente para el momento que estudiamos se habla convertido en una 

forma de tortura previa a J.a muerte; era un sacrificio qué no, 

constituía el rito principal, sino una especie de ceremonia, ,co~. 

pañante o de comparsa. Los sacrificios por flechamiento en ia 

época de conta1r¡to se efectuaban bn honor de las diosas Chiconi2., 
11 1 
i 1 

cóatl¡ (Motolin 65; Durán I:140; Torquemada II:286) y Toci}-

(DJ..&n II: 46J_o~64), 1 hi~t6ricalllente hay inencio:::. j del t'i.ic!_!! 
. i 1 ·4 L 12!~~~~-~!~-~~!-ff--!!!_!:!~!!o.r-ta Tolteca Chichimeca (~ y tambi~n 

1. Heyden (Co~lunicaci6n ve'rbal} piensa que aunque el sacrifi• 
cio por fl~jch~miento fuera ~echo frente a diosas, era mAs 
bien en ho~or !de los guerre~os. 

! 1 
11 
1' 
1 1 
i 1 

'1 
i 1 

--~ ____ _,.J. 1.. ---1. ... ' 

¡ 
1 

:.N?>""·hitiií11;.e . ..,.,.~~-¡-~-,w~·-,.· '.· 

¡, 1 
J, 
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se pued~ ver ilustrado en gran n6mero de c6dices. La victima 

era irunóvilizada amarrándola con las piernas y los brazos abier 

tos, a postes o estacas paralelas, de diferentes alturas sien­

do posteriormente acribillada a flechazos (Ll~. 8). 

Según Durán (II: 1Li-7) es·!;a forma de sacrificic;> er·a la 
¡ : ¡ ' ! ;¡:¡ ;! .J!·/i:¡·,;:: 

que usaban los chale as porque Caahaxtle era el dios ::.de, ~~j e,~~'~!;':;;¡; ·· 
i. ' i'' ·;¡¡,'!,,, 

pero aparenternel1l.te se encontraba muy extendido en All\érica,!' i'd~ 
I" 
di 

mayas s ac1;~ificaban a flechazos a la victima, hombre o mujer (Lanl::'' -
da:50). Recufrdese que el sacrificio de los Pawnees era exac­

tamente i.gual. 

El sacrificio del 11 despeñamiento 11 consistía en arro­

jar a un individuo desde una altura considerable para que de -

esta forma encontrara la muerte. 

Según Durán (I:146,147) en el mes de Ochpaniztli 1 an -
te el sacerdote que representaba a la diosa Toci, vistiendo la 

piel de la muj~r que babia sido su imagen se llevaba a cabo en 
1 ·: ... 

tre otros ritos, el siguiente: 
; i 
'1 

"En m~atro palos muy gruesos, de a treinta brazas, -
que 11ara el efecto hintaban en el templo en cuadra, 
en t~das cuatro partes, de madero o madero, pon!an -
unas !gradas que llegaban hasta lo alto de los maderos. 
Por ~quellos escalones subían los ejecutores de aquel 
sacr~ficio que eran dos, con sus mitras en la cabeza 
y ern~ijados los ojos y los labios, y los molledos y 
muslqi¡; llenos de yeso y puestas unas bandas de ello 
por tbdo el cuerpo. 

Estos subían a lo más alto de los maderos y, sentados 
allá·~n la cumbre, atábanse con unas sogas el cuerpo 
a los palos para no caer, y luego sacaban 1cuatro sa­
yone& al que hablan de sacrificar y hac!anle subir por 
aqueLJ,.os palos arriba, con u:p.a coroza de papel puesta 
en i~ 1 cabeza, yendo tras ~l aquellos cuatro, ayud&nd,2_ 

.......... ..! ..... : .... --......... . 



Lámina 8. flechamiento 1 Tlatlacaliztli. (ffistoria Tolteca 
Chichimeca, p. 15). 

j.)9 
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L4min~ 9. flechamie9to (C6dice Nuttal P• 84) 



Lámina 10. Flecham~ento (Códice Telleriano Remensis Lám. 
CXXVIII. 

.11t1 
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le a subir y, si acaso con el temor de la muerte des 
mayaba, picándole con unas puyas de maguey, las aseñ 
taderas. y en llegando que llegaban a donde los dos 
estaban arriba, apartábanse los que iban tras de él 
y los que arriba estaban arrempujándolo 1 y venía des 
de lo alto <le los palos abajo y daba tan grande po-": 
'rrazo abajo que se hacía peclazos. Luego en cayendo 
llegaban otros y degolllbanlo y cogían la sangre en 
un lebrillejo y a este mesmo modo sacrificaban todos 
los que hablan de sacrificar 11 • 

El sacrificio por despeñamiento desde un templo, es 

mencionado para el Altiplano Únicamente por L6pez Medel {:222), 

quien afirma que se trataba de una inmolaci6n voluntaria; pero 

tumbifin ocurría en otros lugares de Mesoam6rica. En Yucat&n ~ 

se arrojaba un perro o preferiblemente un hombre desde la pirá 

mide del dios Itzamná Kavil hacia un montón de piedras en el -

patio, despu6s de lo cual le sacaban el coraz6n (Morley 1972: 

_g_g). De igual l"orma en la mixteca, on el pueblo de Tecomaz--

tlahuuca su ucspoiíaba un cautivo de~de un cerro (Dahlgrcn:289 

<le R.·M.E.H. II: 1J7) y aún en la actualidad se continúa practi .... 

cando en algunos lugares con animales (SepÚlveda 1972:54). 

Una de las versiones de la muerte del Tlacuilole tlax 

calteca (Durán II:457) e::; que él se arrojó desde una pirámide. 

De la misma manera cuando Ezhuahulcatl uno de los hermanos de 

Moctecuzoma rue tomado prisionero y se le ofreci6 su libertad, 

se arrojó desde un poste alto, de cuarenta brazas, muriendo.-­

honrosamente de esta manera {Dur&n II:147). 

Es muy posible que el sacrificio del despeñamiento -

tuviera (y tenga en el caso du los animales) realmente la fun-



ción de 11 chivo expiatorio". La víctima lleva consigo en su muer 

Le, los pecados de la comunidad. Esto es bastante claro en el 

catio del sacrificio relatado por L6poz Medel y en los de Yuca~ 

Lán y la rnixteca; aún los suicidios de 'f-lacuilole y Ezhuahuácatl 

cumplen ese fin ele expiaci6n po.t· una culpa cometida, son seres 

que est&n cargados de mana negativo al haber transgredido la~ 

normas sociales ya que habiendo sido prendidos en la guerra, se 

les oi'reció la libertad, por lo tanto tenían que "pagar" su cul -
pa y con ella lude la comunidad, la muerte de Ezhuahuácatl 11!, 

va también el germen de la violencia al predecir que su sangre 

será vengada ya que antes de matartie les dice 11 Chalcas, habéis 

Je saber que con mi muerte he de comprar vuestras vidas, y que 

hauéis de servir a mis hijos y nietos y que mi sangre real ha 

de :-; e r pagad a e o n 1 a vu e .s 1:. r u 11 • ( D ur f:m l I : 1 LJ: 7 ) . 

El .rito que hemos llamado del 11 asamicnto 11 , pudo haber 

::;.i<lo ori;;:;inalmcute una for111a de dar muerte, ya que como se ha 

visto, según cuenta el mito así i'ue como se .inmolaron.Nanahuat­

:.c.iu y 1'ccucistl:catl en Teotihuacan. Era un rito asociado con 

el fuego y con su fuerza de transformaci6n purificadora, que de 

ücuenlo al momento histórico era inclipensable la extracci6n del 

corazón para causar la muerte, por lo que se tenían qué sacar 

u las victimas clcl fuego aut(:s ele que t!Xpiraran (Lám. 9). 
,, 

Bstc r:i.to se llevaba a cubo en los 111eses de Xoco:!:_1 -

lluetzi (C.N.E.:46; Sahag6n I:188; Dur,n 1:120) y en Teotleco -

{Sühagún I:19)) "lU.nque también lo relata Durán (I:127,128) pa-



r.f,,;iit:,, 1J. Asnm:i<'11to (Atlns ele Durf.in Tratado 2o. Cé'IJ)• lJo). 



L~rdn;, 12. Asnm:i.c'11to (I1e1aci.,,';11 !1rcvc de los diosos p. JOl1). 
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rala fiesta de Cihuac6atl Cint6otl. 

Había unos sacerdotes particularmente altos en­

cargados de arrojar a las víctirnAs al fuego. Antes de ha 

corlo los cubrían con yautli para que ''perdieran el sen-­

tido y no sintieran tanto la muerte''• Los ataban de pies 

y manos y los subían cargando al templo, para de ahí arro 

jarlos a la gran hoguera. Cuando estaban en agonía los -

rescataban con unos instrumentos en forma de garabatos y 

otros sacerdotes los colocaban sobre el t6chcatl y les 

extraían el corazón. 

El sacrificio del fuego era propio de los tepa­

necas,y se sabe que esto lo utilizaban desde su salida -­

de Cbicom6ztoc (H. de los Mexicanos ••• :219). En los pri­

meros sacrificios masivos de los mexicas, en la guerra con 

tra Chalco, arrojaron al fuego a gran parte de los cauti­

vos (Durán; 142,143; Tezozómoc:88); posteriormente, en -­

honor a Toci tarnbi6n sacrificarort a parte de los tlaxcal­

tecas (Dur&n II:463) y de los huexotzincas (Ibid II:666) 

cautivos. 

El tlacamictiliztli por extracci6n del corazón 

se efectuaba de la siguiente manera: la víctima era colo­

cada de espaldas sobre la piedra de los sacrificios o -­

tichcatl, de tal manera que le quedara el pecho tenso; 

cuatro sacerdotes le sostenían los pies y las manos, y un 
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quinto le colocaba una argolla de madera en la garganta -

para que no gritara. El sexto sacerdote, que era el pri!!_ 

cipal, empufiaba un cuchillo de pedernal con ambas manos y 

de un solo tajo le abría el pecho por debajo de las costi 

llas (C.N.E.:213) o en el segundo espacio intercostal, 1 y 

pQr la herida, con una mano, le arrancaba el corazón -

(Lám. 10, 11 y 12). 

Es posible que la técnica variara de una región 

a otra; por ejemplo, entre los mayas la herida para ex- -

traer el corazón se hacía debajo de las costillas, según 

lo describe Landa (.!.2.!_). Esto mismo p'uede verse en las -

representaciones de sacrificios halladas en monumentos -­

mayas (Lám. 12). Después de extraído el corazón se ofren 

daba como comida a los dioses, tlatlacualiztli, según men 

cionan los informantes d~ Sahagún (L.P.:57): 

"Cuando habían abierto el pecho .del esclavo o 
cautivo, enseguida tomaban su sangre en una -
escudilla y arrojando un papel allí que chu-­
para la sangre, llevaban' luego la sangre en -
la escudilla aplicando en los labios de todos 
los dioses la sangre del muerto divino". 

1. "de tetilla a tetilla, un poco más abajo" (Sahagún -
L.v.c. xxix), "por el costado las abrían" (C.N.E.:39); 
"una cuchillada entre las costillas del lado izquierdo, 
debajo de la tetilla ••• " (Landa: 52) ''dabala una cuchi 
llada en la tetilla izquierda, de dos palmos entre cos:­
tillas y costilla" (Las Casas, 1967, II:211. Para los 
totonacos, testigo visual). 
Efr~Ín Castro (intervención en Mesa Redonda, Cholula, 
1972), en sus estudios de medicina, tratando de repro 
dÜcir el método empleado por los Aacerdotes mexicas, ":" 
extrajo el corazón de un cad6ver haciendo la incisi6n 
en el segundo espacio intercost~l. La operaci6n resul 
to muy sencilla. 



:' 

/" . 

Lf11:i.i11n JJ. Sncrificio for extrncción de corazón. Tlélcnmicti-
li:ztl:i. (Códice ~lngliahecch:icn10 p. 70). 
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f-r:1'ii11;, 1!1. Tl ;1c11mictiliztli. (Cf><J-iCI' 1\uttn.l P• J). 



1SO 

_.,,.. 7i,Jl, 

Llimitw J 5. Tlncamictiliztli. ( Có el i e e• La u el , Lñm. XVII) 
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Lfw1i 1 Hi. Sacrificio nor Pxtrncci,Sn ele corazón entre los ma as. 
P J.d: o el e o ro d e Cl ii tJw n I t z f, Mnrquiw.1 19 t, fig. J2) 
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tJ, mi n" l 7 • Sacrificio 1or extracci6n de cornzbn entre los ma as. 
C6dice Dresden, Lbm. 3 • 



IJrn1 i 1,:; l El. Ofrecirnif'l1to de corazo11cs nl sol. 
no TI, L~m. XVI, fig. 52) 

--
15) 

(C6dice Florenti-



lfw,i11n 11). 

1S4 

El cl:ios dí'] sol bebr, ln .snnrre rl<' ln v.Íctimn s;icri­
ficnd~1 (C(><1ic1: S<·lclf'll Lfim. 1~) 



E] !Íqui.do div:illn. La .s,111:';1·<· <10] sacrificado. 
dic0 Por~in, L~w. n). 
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Con el primer tajo que se daba al cuerpo de la 

víctima, y con el primer borbot6n de sangre, xíubatl, 

líquido precioso, que manaba, se liberaba la energía vi­

tal y se iniciaba el intercambio con el mundo sobrenatu­

ral. 

La sangre del tlaeamictiliztli estaba llena de 

fuerza vital ambivalente, contaminante y purificadora a 

la vez. Era tan poderosa que no porlía ser tocada m,s 

que por los sacerdotes, quienes la recogían en vasijas -

especiales, para luego ungir con ella n uno o varios rlin 

ses. Al ofrendante de ln víctima le entre~aban unas va­

sijas llenas con esta sangre, pero en ell~s colocaban un 

popote, papeles o una varita, para que al alimentar a 

los dioses no tocaran la sangre (Sahag6n,I:245). En 

ocasiones los mismos sacerdotes ungían a los Ídolos y 

las esquinas de los templos con sus propias manos tintas 

en sangre (Aguilar:91). 

La sangre que se derramaba sobre el t6chcatl -

y sobre el piso del santuario, así como la que se derra­

maba sobre la escalera, contribuía a conferir sacralidad 

al recinto. Es factible que una de las ideas impulsoras 

para arrojar el cad6ver de Jos cautivos desde lo alto -­

del templo fuera precisameni:e el que su sangre santifi-­

cara la escalera; asimismo, que el manejo del cuerpo - -

( 
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muerto se hiciese menos peligroso y pudiera ser manejado 

por quienes lo habían ofrendado c11ando se hicieran los -

ritos posteriores y cuando se le destazara para servir -

de banquete. La misma idea debe de haber estado implíci 

ta en el sacrificio del juego de pelota practicado en el 

mes de Panquetzaliztli. 

La sangre nunca era bebida, ni siquiera por los 

sacerdotes o los reyes, 1 era exclusivamente alimento de -

los dioses; como hemos visto, era ungida a los diversos -

Ídolos o recogida en el gran cuauhxicalli. Cuando llega­

ron los españoles a lr1 costa de Veracruz y todavía se pe!!_ 

saba que eran dioses, se les dió comida rociada con san-­

gre de los sacrificados (Sahagún, IV:JJ). Bebida por un 

mortal, la sangre tenía efectos enloquecedores; por ello, 

a algunas de las víctimas destinadas al sacrificio se les 

daba un brebaje confeccionado con lavazas de la sangre -

del cuchillo de sacrificio, lo que les hacía perder el te 

mor a la muerte. En Michoacán (!l-!.~•: 10), a quienes eran 

poseídos por la diosa Curaperi y se ofrecían para ser sa­

crificados les daban a beber sangre. 

La sangre tenía poderes vivificadores, y ésta -

puede ser una de las razones por las que se ungía con - -

---------------------t. "No les faltaba para llegar a la cumbre de la crueldad 
sino beber sangre humana, y no se sabe que la bebiesen" 
(L6pez de G6mara, II:42,). 



,',; .,:j'.. 
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ella a los Ídolos. Claramente se dice esto de la estatua 

de Omácatl (Sahagún I:236)¡ también Motecuzoma pretendía 

rejuvenecer ungiéndose con la sangre de jóvenes cautivos 

sacrificados (Códice Matritense, cit. Luis Reyes, 1979: 

36). 

La sangre actuaba como purificadora o mediadora 

de fuerzas mác poderosas; así, cuando regresaron de la CO!_ 

ta los enviados de Motecuzoma de ver a los espafioles recién 

lle,c,;ados, fueron "purifica~os II con la sangre de un sacrifi 

cado antes de presentarse ante el rey {Sabagún IV:32): - -

"hicieron esta ceremonia porque habían visto grandes cosas 

y habían visto a los dioses y hablado con ellos". 

Aunque toda la sangre, eztli, estaba cargada de 

fuerza o energía vital, no toda era xíuhatl o líquido divi 

no. La sangre propia derr,mada como autosacrificio conte­

nía menos carga energética, aunque era también un medio de 

comunicación y de aportaci6n de energía a lo sobrenatural 

en el que todos los devotos (hombres, mujeres y niños) pa~ 

ticipaban. LR sangre de un autosacrificio de Quetzalcóatl, 

revuelta con los huesos de los muertos, dio lugar a la nue 

va humanidad. Robertson Smith (:321, J22) supone que el -

putosacrificio era un substituto del sacrificio humano y -

que la diferencia blsica entre uno y otro estribaba en que 

este Último no era, en beneficio de la víctima, sino a fa--
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vor del ofrendante, mientras que el ofrecimiento de la pr~ 

pia sangre era una forma de congraciarse con la deidad y -

de adquirir fuerza. El fin principal del autosacrificio -

era confirmar o reasumir un lazo de unión entre el devoto 

y su dios en una forma más íntima que la de besar o abra-­

zar al Ídolo (Ibidt 322, 323). Yendo un poco más lejos, -

pensamos que este estado de unión con lo sobrenatural era 

logrado más profundamente a través de la pérdida de lasa~ 

gre, del dolor de la herida, a lo que iban unidos los ayu­

nos y ln ingestión de yerbas alucinantes; en realidad, era 

,sta una de tantas técnicas del ascetismo, en la que esta­

ba incluida ademls la creencia en el poder vivificador de 

la sangre. 

Tambi6n deben de haber tenido i~portancia, en la 

concepción indígenn, la sangre femenina de la menstruación 

y la derramada en el parto¡ sin embargo, en las fuentes -­

hay pocas referenci~s al rrspecto, pese al ~ran n6mero de 

representaciones del parto ~ue existen, tanto en escultura 

como en códices. Esta sangre, que sólo puede ser produci­

da por las mujeres, también estaba ca.rgada de energía, pe­

ro de un tipo diferente al de la ~angre del sAcrificio. 

Es muy probable que la sangre del sacrificio estuviera aso 

ciada con el tona o energía caliente, y desde luego con el 

Sol y el fuego, y ouP. la sangre femenina tuviera energía -
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fría asociada con la Luna. 

El corazón seguía en importancia a la sangre¡ -

por ello, luego de haberlo extraído, el sacerdote lo ofre 

cía al Sol, a la Luna o a otro astro, y luego lo colocaba 

en una jícara o en un plato, o bien lo arrojaba a los - -

pies o al rostro de los Ídolos. 

''daban con el corazón encima del umbral del al­
tar, de parte de afuera, a do; dejaban hecha -­
una mancha de sangre y caía el corazón en. tie-­
rra ••• y delante del altar poníanlo en una esco 
dilla ••• 11 (Motolinía:62; Las Casas II:187). -

Sahagún, por su parte, refiriéndose a los cauti 

vos de guerra dice: 

''todos los corazones después de haberlos sacado 
y ofrecido los echab~n en una jícara de madera 
y llamaban a los corazones quaulmochtli, "tuna 
del á~uila", y a los que morían despuis de saca 
dos los corazones guauhtcca 11 • (Sahap:Ún, I :14J; 

Los recipientes en que se colocaban los corazo-

nes variaban de acuerdo con. el dios y la ceremonia de que 

se tratara, pero tenían enorme importancia ritual, y en -

~eneral recibían el nombre 9e quauh:xica1 li, ''vasija del -

¡guila''· En la consagraci6n del templo de Huitzilopoch-­

tli, cuando el rey Ahuítzotl realiz6 sacrificios: 

"los corazones los iba dando a los tlamacazque, 
sacerdotes, y conforme se les iban dando los -­
corazones, ellos a todo correr ~han hechando en 
el agujero de la piedra que llaman Quauhxica- -
lli ••• y los sacerdotes luego que tomaban el co 
razón en la mano, con la sangre iban goteando,­
iban salpicando las partes del mundo (Tezoz6moc: 
JJ2). 
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Mufioz Camargo (:172) dice que el corazón y las 

entrañas se quemaba11 delante de los Ídolos, ofreciendo -

el humo en sacrificio. Los corazones tambi~n eran arroj~ 

dos al "sumidero" de la laguna cuando se trataba de un -

sacrificio en honor de Tláloc, o eran comidos por los sa 
¡ 
1 

cerdotes o los reyes. 

El corazón, a diferencia de la sangre, sí po-­

dÍa ser comido, pero sólo por los reyes y sacerdotes, -­

quienes podían soportar la carga de mana. 

Como el sacrificio por extracción del corazón 

se volvió indispensable probablemente desde la época to,!_ 

teca, éste se convirtió en el símbolo del sacrificio, el 

fluauhnochtli. o "tuna sagrada", el corazón de Cópil sobre 

el cual se había fundado Tenochtitlan. 
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Tiempo. 

Como quedó dicho, los sacrificios se efectuaban en -

momentos críticos cuando había peligro de un desajuste de la -

energía del cos111os y por lo tanto de que sobreviniera el caos; 
1 

la mayor parte e.le lc;>s momentos críticos coincidían con el ciclo 

de la naturalezJ que era recurrente. Esta recurrencia de los 
l 

ren6menos de la ~aturaleza era prevista por los sacerdotes uti 

l~zando el calendario anual de J65 días que marcaba con preci~ 

sión el momento en que d,}bÍan efectuarse los ritos destinados 

especia·lmente a .la prevención de los de:::;astres en la agricul t~ 

ru quo era la ocupación principal <le los mcxicas, así como los 

l'(!lacionados con las ocupaciones ::H:cundarias <.;omo la caza 1 la 

JH!SCa y la recolección. A cada uno de los 1H meses compuestos 

do 20 <lias en que estaba dividido d. cnlendario correspondia una 

u varias ccreu1onias rituales dedicadas a alguna o varias deida 

<les y a un fin previamente determinado; por ejemplo propiciar 

la llegada puntual de las lluvias y controlar su escasez o su 

exceso, conjurar la sequía, ·fertilizar la tierra, desacralizar 

los productos de 6sta, etc. 

En los meses del calendario anual se conmemoraban ade 

mfl.s sucesos mí tic os referentes a los dioses, con lo cual según 

Eliadc (: J29}, se lograba que el tiempo mí tic o se transforniara 

en actual y que por lo tanto, tuviera una vigencia indefinida, 

ya que al ser 1·eprescntado en el ritual el hecho, la ocurrido, 

hacía que volviera a suceder en ul 1110111nnto mismo del sacri~icio, 
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aunque en realidad hubiera acontecido hacía tiempo. 

La representaci6n del hecho mítico, además de lograr 

que &ste se repitiera, renovaba el pacto convenido con la dei­

dad; esto ocurría por ejemplo en Panquetzaliztli, la fiesta su 

prema de Hui tzilopochtli, el.idios/ nacional, cuando se represen-
1, 1 

; 

taba,, su nacimien'to como el dios que lucha contra los hui tzna--

hua, y as! tambi~n con la posterior destrucci6n de Astos. 

La 6poca del aiio eri que se celebraba esta fiesta era 

después de las cosechas, cuando se iniciaban las guerras 11 que 

en ese tiempo renovaban sus mojoneras y linderos y aledafios y 

defendían sus t~rminos y montos y otras ocasiones de intereses, 

de suerte que todo este wos úStaban las Provincias en arma y -

continua vela y avía ••• 11 {Navas: 1GL1,1G5; 'l'orquemada II:299) , 

<le tal ,manera que además de salvar los campos sembrados, se --
1 

1 , 

rccordába al pueblo, en el momento mas oportuno, o sea antes -

de emp11'e1Hlor la batalla, su obligae,;ión de pa1:ticipar en las g~ 
i 
1 

rras p~ovocadas por sus dirigente. 
1 

Llevar a cabo el sacrificio en el instante apropiado 

era unó do los requisitos indispensables para que fuera eficaz; 

por ello no sólo se indicaba el día del año en el que debía efe..s, 

1 

tuarsc süw también la hora del dia y de la noche, que tenían 

que coincidir con la deidad o la f~nci6n del rito, por ejemplo: 

los sacrificios dedicados al Sol o a las deidades asociadas a 

6ste se efectuaban durante el día, mientras que los sacrificios 

para l.:lS deidades del agua o de las i'uerzas húmedas u oscuras 
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ck la 11nturaleza debían veri.Cicarso cluruntc la noche; por eje!!!_ 

1,lu los .sacri.ficios al Sol 1 a Xlpe y ,a Xochipilli, se celebra­

ban al medio día y a la media noch~ los dcclicudos a Napatecuh­

tli en 'fepe.ilhuitl, Atlatonan en Ochpaniztli o al "dios del in 

1.'ierno 11 en TÍtitl. 

Dos de las fiestas celebradas anualmente adquirían -

mayor importancia y solemnidad cada cuatro a-ños. La de T6xcatl 

en la que, ademá::; de la 11 imagen11 de Tezcatlipoca y de Tlacaue­

pan, se sacrificaba a los llamados imallacualhuan que significa 

"presos el<.: su comida ••• 11 11 y al morlJ: é.stos era el ano de su j~ 

bilc u e iu<lulgenciu 11 ( Durán I: 11:ll). 

La de Izcalli, que de acuerdo con Sahag6n no se ha--

c:lau Si1.crificios , sino sólo cada cuatro aiios, cuando se ofre-

1 

cían '-'autivos y esclavos a la 11 irnagen 11 <le Xiuhtecuhtli. Esta 

c<!leL>rución tenía la particularidad de que los teal tini, escla 

vos 11 baiia<los II l!Ue representaban imágenes del <lios del fuego 1 -

. "d . l t bº' ºf' iban o.compana os por ::;us muJeros 11uu am · ieu eran sacri · ica--

das (Sahagún l:20(1). lncluímos un cuadro con las .fiestas anua 

lus y lo; di0::;es que se fe8 te jabau ,y otros datos que aunque han 

.-;iüu rupruduciclo.::; en rnuchus otros trabajos cousidcra.mos que es 

indi!:it!UH!:i alJle. ___________ _ 

1. lluy 11.na ap.1.centc <;u1lt1·a<licc.ión l'H la::; rcl'erencias de Sahagún: 
en UHi..\ uu la.::i cita.:; dice que luH c:.:sclavo8 eran acompañados 
dl! :;u:::; 1,tujerL~!:i y ea otra .LJarte rei'iere que en los Últimos -
üÍas ;,1nLe!':i de la muerte del l!Sclavo se le proporcionuba una 
r;10~a ptti>lic<l para <1ue no eHtuvlese tris te (.::>ahagún I, 2~3). 
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Me,s -
A.'\:Q:~ahual o 
~huitlehua 
Xi!&1naniztli 

'flacaxipehua1iztli 
Co-aílhuitl 

Tozoztontli 

Uey Tozoztli 

Tóxcatl 

Cuadro 1-.- Los sacrificios humanos efectuados en los 1-8 ff1€Ses d-el año. 

Deidades principales 

1 Tlalogues 
9. Ehicatl 

Xipe Tótec 
Huitzilopochtli 
Tequi tzi·n, Mayahuel 

Tláloc - Chalchiuhtlicue 
Coatlicue, Tona 

Cintéotl 
·chicomecóatl 
TlAloc, Quetzalcóatl 

Tezcatlipoca 
Huitzilopochtli: Tlacahue 
pan 
Cuexcot.zin 

~<-

Tipo de 
Víctimas 

niños 
cautivos 

cautivos 
imágenes 

imágenes 

niño 
niña 
imágenes 

imagen 
imagen 
(Rel. Breve, 
no había sa­
crificio) 
c/4 años 
cautivos 
imallacalhuan 
imagen de H. 
de t.zoalli 

Tipo de 
Muerte 

• corazon 

,. 
corazon -corazon 
/desolla­
das des­
pues/ 

, 
coraz_on 

degol1ado 

, 
corazon 

\._,_ 

Lugar 

Epcóatl 
c-erros 
Pantitlan 
Netotiloyan 
Chililico 

Templo H. 
Yopico 

Tlacochcalco 

... ·:·.:. 

'~~~~' 
--i 

A, 
r· ___ .. , -~,~-

,;,,._ . 

Hora 

día 

1/2 día 
(CNE) 
amanecer 
(Durán) 

:1 
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E~z·a·rcuali zt.l. 

......_ 

.· '. Tecu:il.hui tontli 
tf 

' 
Hú.ey Tecuilhuitl 

1~axochimaco 
-Miccailhuitontli 

Xócotl Huetzi 
1 Huey Miccaílhuitl 

l. 
1 
i;: 
.\ 

Ochpaniztli 

Teotleco 
pachtontli 
xochílhuitl 

t"' 

Tlalo-c: 
Qu-etzalc-óatl 

Uixtocíh~~tl 
.Xochipi.l1i 

Xilonen 
Quilaztli-Cihuacóatl 
Ehécatl 
Chicomecóatl 

Huitzilopochtli 
Tezcatlipoca 
Mictlantecuhtli 
(todos los dioses) 

Xiuhtecutli 
Ixcozauhqui 
Otontecuhtli 
Chiconquiáh~.Ii tl 
Cuaht1axayauh 
Coyotlináhual 
Chalmecacihuatl 
y todos los diosee 

cautivos 
" imagene.s 

~ imagenes 

# imagenes 

4 cautivos 

viejo 

cautivos 
. . e 1.magenes 

Toci, Teteo Innan imágenes dio 
Chicomec6atl - Chalchiuhcí- sas 
huatl 
Atlautonan cautivos 
Atlauhco Chiconquiáuitl 

Cintéot1 
llegan los dioses 
No hay mención de fuego 
en Durán 

cautivos 

, 
corazon 

·" corazon 

lo. degolla ,-
das despues 

" corazon 
quemados 

. . . , inan1.c1.on 

fuego y , 
.corazon 

degolladas , 
corazon 
desolladas 
despeñados 
después de­
gollados 

fuego y , 
corazon 

Te·mplo de 
Tlál.-oc 

Templo de 
T1á1oc 

Cinteopan 
Huitznáhuac 

Cueva templo 

Tlacacouan 

Templo Yaca­
tecuhtli 

Cinteupan 
Gran Teocalli 
Cohuat1an 
Xochicalco 

Teccalco 

m-edia noche 

día 

mañana, una 
hora antes 
del amanece 

amanecer 

1/2 noche 
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T'.epiei lhui t.l 
Hue-y pa.ch:tli 

~uechol.1i 

Panquetzal:i.ztli 

Atemozt,J.i 

·Títit1 

Izcalli 

Tláioc-Napatecutli 
Mat·ialcueye., Xochit,catl, 
Maya-ue1, .Milnáuatl 
Dioses del pulque 
Napatecutli, Chicomecóat1 
Xochiquétzal 

Mixcóat1 - T1amatzíncat1 
Coatlicue~ Izquit,catl 
Yoztlamiyáhual 
Huitznahua 

Huitzilopochtli 

Tl.aloques 

Tona .. Cozcamiauh 
Ilamatecuhtli 
Yacatecuhtli 
Dios del infierno 
Huitzilincuatec 

Ixcozauhqui-Xiuhtecutli 
t!ihu-afontli 
Nancotlaceuhgui 

--~-~-----~----~--------------------

i-má_gene s c.ora-:tón 
montes 
niños 
2 i·ndias no­
bles a Xochi 
quétzal, 
i-mágen desollada 

-corazon 

imágenes golpeada 

cautivos 
esclavos; 
pochteca 

imágenes 
montes de 
tzoa1li 

imágenes 

c/4o años 
solamente 
imágenes de 
Xiuhtecut1i 
y sus mujeres 
cautivos: 
ilhuipaneca 
Tlamimilolca 

en la piedra 
y d-egol.l..ada 

corazón 

de-gol ladas 

-4 corazon 
después 
degollada 

.Centzontatoch­
tiniteopan 
Napatecuhtli 
iteopan y 
Tochinco 

Mixcoatepan 
Coatlan 
Tlamatzinco 

Templo Mayor 
Huitznáhuac 
Teocalli 

Templo Mayor 
Yacatecuhtli 
iteopan 
Tlalxico 
Huitzi1incuatec 
iteopan 

Tzonmolco 

día 
noche 

día 

día 

ocaso 
día 
noche 

noche 
fu.ego nuev, 
y ·c/4 años 

1. El subrayado en los nombres de algunos dioses indican que eran los má5 importantes que se fes­
tejaban ese mes. 



Cada 52 años en el toxiuhmolpilli, "atamiento de añosl' 

o fiesta del fuego nuevo, se realizaban sacrificios especiales 

en el huixachtécatl actual Cerro de la E~trella. 

La celebración por la terminación del siglo mexica y 

el inicio del nuevo tenía ceremonias que contribuían a prevenir 
i 

el "fiJ del mundo"; en estas ceremonias se apagaban los fuegos 

de todo el reino y se esperaba que las Pléyades culminaran en -

el firmamento; en ese momento, al frotar dos trozos de madera -

(mamalhuaztli), se encendía el fuego sobre el pecho de uno de -

los cautivos más valerosos. Inmediatamente después se le sacri 

ficaba sacándole el corazón, que arrojaban al fuego, seguido por 

el cuerpo de la víctima; luego se distribuía el fuego en los -

templos y en todos los hogares del reino. (Sahagún II. 270,271)1 

En la última celebración del Fuego Nuevo, precedida -

por Moctecuzoma, se sacrificaron los prisioneros obtenidos en la 

11 2 
guerra contra los pueblos de la mar" (Tuctepec). 

•• ••. fueron a los pueblos a traer los cautivos y lle-­
varlos en procesión al cerro de Huixachtecatl. Dado 
aviso de esto a los sacerdotes de los templos, fueron 
allá todos, y otros sahumadores Tlenamacazque llevan­
do mucho copal blanco y todos los navajones anchos pa 
ra abrir por los pechos a los miserables indios' y ,sa 
caries los corazones y quemarlos ••• y llegando el dia 
y noche, estando ya todos encima del cerro de Huixach­
tecatl ••. Llegados pues los sacerdotes a media noche, 
comenzaron luego a tocar las cornetas desde encima del 

1. Según Motolinía (:49) el cautivo era sacrificado en el tem­
pló mayar frente al-"fuego nuevb 11 que acababan de traer del 
Huixachtécatl. 

2. Durin hace una descripci6n de -las ceremonias del Fuego Nue­
vo tambiin (I:472,47}) y dice que en esta fiesta sacrifica­
ron a 2000 cautivos. 
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Cerro de Itztapalapan, y hecha la lumbre nueva sacada 
de los maderos, comenzaron a sahumar con el copal al 
propio fuego encendido que era grande: comenzaron lue 
go a abrir a los miserables indios ••• 11 (Tezozómoc ~67, 
1168). -
Los sacrificios humanos asociados a los dias corres-­

pondientes al otro ciclo calendárico, tonalpohualli, son basta,!!_ 

te escasos; lo que demuestra la importancia del sacrificio, pri.!!. 

cipalmente en el ci~lo agrícola, los presentamos en forma de -

cuadro. 

Los momentos de crisis no recurrentes, como la tormen 

ta, el terremoto, la inundación, etc., debían también ser conj!!, 

rados por medio de ritos efectuados en el momento preciso, ya -

fuera en determinado signo del calendario o a cierta hora del -

din¡ de la misma manera las crisis sociales, como la muerte de 

un rey, su coronación, o la inauguración de un templo, para lo 

cual debían de efectuarse los ritos en el instante preciso. 



4. 

la. 

4a. 

9. 

1. 

1. 

1. 

2. 

9. 

Cuad¡.o 2.- SACRIFICIOS HUMA~OS EFECTUADOS EN DIAS DEL TONALPOHUALLI 1 

Si,crno Trecena Deidad 

Ollin 1 • océlotl Sol 

casa 1 • Quiáhuitl Ciuapípiltin 

casa 1. Qui áh•Ji tl Ciuan.inj_ltin 

Itzcuintli 9. Itzcuintli 
Nahualpilli 
macuilcalli 
Cintéotl 

Miquiztli Tezcatlipoca 

Cipactli Macuilcipactli 

Xóchitl Quauhxólotl 
chantico 

Acatl Omacame 

Ehécatl 

1. Estos datos están tomados de Sabagún (Vol. I, L. IV, 
del Vol. I, L. I). 

Templos Víctimas 

cautivos 

Condenados a 
muertr 

Malliechores 
presos, algunos 
esclavos. 

Tolnáuac cautivos 

Macuilcipactli cautivos 
iteopan 

Tetlanman esclavos 

Tezcatlachco 

Cbililico esclavos 

Vol. IlI: 72, apéndice II 



LOS DIOSES 

Los destinatarios del sacrificio eran los dioses que 

habitaban en el ámbito de lo sobrenatural y que personificaban 

y formalizaban la representaci6n fantástica de la realidad de -

los hombres; a estas representaciones fantásticas de la realidad 

se les daba forma y se les adjudicaban poderes migicos por creer 

que las 

' 
ficios, 

accione$ d~stinadas a ellos, como los ritos y los s~cr! 
i ¡: ··¡; 

eran re~l y verdaderamente &ficaces porque las cree~cias 

' 
religiosas, comd lo han seiiaiado Hubert y Mauss (1967:102) exis 

ten objetivamente como hechos sociales. 

Los dioses eran personajes claramente definidos, dest!, 

natarios de los mitos y los ritos (Ibid:78) cuya conexi6n con el 

aspecto de la naturaleza que representaban era a veces tan remo­

to que resultaba dificil percibirlo. 

Los dioses mexicas se representaban antropom6rficame_!! 

te, aunque algunos se cubrían con miscaras de animales o de se­

res fantásticos, sobre todo en algunas de sus manifestaciones. 

Sus imágenes ixiptla eran de diversos materiales, madera, piedra 

o masa de ciertas semillas. También podía tratarse de seres hu­

manos, de sacerdotes o de futuras víctimas qtie vestían sus indu­

mentarias y sus insignias y que durante cierto tiempo asumían el 

papel del dios. 

Posiblemente en donde estaba concentrada la mayor can­

tidad de mana o energía vital del dios era en sus reliquias,!!!,­

quimilolli que se conservaban en uno de los lugares más importa~ 

tes del templo. A estas imágenes y representaciones de los dio-­

ses eran a las que se les ofrendaban los sacrificios. 
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Como se ha dicho, los hombres fueron creados para 

que alimentasen al Sol y a la Tierra con su sangre y sus 

corazones que compartían con los demás dioses; en este sen-

tido Tonatiuh el sol y Tlaltecuhtli la tierra, desempeñaban 

un importante papel entre las deidades que recibían el sa­

crificio de los cautivos; eran las representacion_es del sÍ!!!. 

bolo dual de la luz y las tinieblas interpretado por las 

clase guerrera; pues eran los cautivos los que se ofrecían 

específicamente al Sol y a los otros dioses se les ofrenda­

ban en primer lugar "imágenes humanas" y algunos o varios 

cautivos de manera secundaria. 

Sol y Tierra son mencionados en los mitos como 

hambrientos de sangre humana y en las oraciones y discursos 

de los informantes de Sahagún se habla siempre de la necesi­

dad d·e alimentar a Tonatiuh, el sol y a Tlaltecuhtli, la 

tierra; esto era indudablemente parte de la ideología de la 

clase guerrera que sensibilizaba al pueblo para que siguie­

ra sus reglas, ya que sin duda antes de esta etapa milita­

rista existían sacrificio y dioses sin que el Sol tuviera 

tanta importancia como receptor del sacrificio. 

Pensamos que los dioses del panteón, se pueden 

clasificar: en primer lugar de acuerdo a las dos fuerzas 

complementarias de la que s~ formaba el cosmos mexica; los 

dioses positivos, calientes, secos, duros, de la luz y de 

los goberna~tes, y los negativos, de lo frío, lo b6medo, lo 



blnndo, la oscuridad, lo femenino y lo gobernado, estaban eje~ 

p]ificndos por lluitzilopochtli y Tláloc: la mariposa y el ca-

racol. Sin embargo ninguna de estas características se encuen-

tra en esi:éldo ''puro'' en ninguno de los dioses; siempre en cada 

deidad veremos también esa dialéctica cuyo símbolo es Ometéotl, 

el principio creador; lo que hace precisamente que tengan diver-

sas manifestaciones. 

Parn tener una idea más precisa sobre el complejo 

panteón mexica intentaremos una clasificación de los dioses 1 de 

acuerdo con los lJ conjuntos de templos de Tenochtitlan que co­

rresponden en su mayoría a los calpullis que tienen un calmécac, 

la casa de enseñanza sacerdotal. 

Podernos advertir que pr6cticamente todos los dioses 

cuyas '1 imágenes" eran sacrificadas están representada; de alguna 

mnn,~ra en los lJ conjuntos de templos y deidades que hemos form~ 

do. La mayor parte de los conjuntos de templos, salvo 4 (Tezca­

coac, Coatlan, maíz y pulque) tienen su calmécac; esto nos indi­

ca que se tra-taba de calpulli~ de pillis o de gente de clase o de 

linaje importonte. Todos los conjuntos tenían uno o mis sacerdo-

tes especializados y su canto dedicado a la deidad principal del 

conjunto. 

1-luitzilopochtli. 

Era el dios del Estado. En su templo 

1. Los nombres de las deidades han sido obtenidos de varias fuen­
tes: de la lista de templos 1 de los sacerdotes y los di9ses 
de los informantes de Sahag6n, así como de los textos de es­
tos mismos y de Durln, b~sicamente, aunque tambiin se han uti 
lizado otr~s fuentes. 
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(Cód:lcr· llol'IH'i11ico Lf1111. Jl1). 
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y en su honor se llevaban a cabo casi todos los sacrificioa masi 

vos que formaban parte del pacto y dé su renovacibn, establecido 

entre el pueblo mexica y el dios que los había llevado a la cds­

pide del poder. Seg6n V. Zandwijk (1966:184) era el calpult~otl 

del calpulli de Tlacatecpan y según Monzón (:50) el de Huitzná• -
huaca y el de Itepéyoc. 

Huitzilopochtli tenia como ~dvocaciones o como deidades 

muy relacionadas a Painal 1 y a Tlacahuepan Cuexcotzin. La imagen 

viva de esta dltima deidad era sacrificada en el mes de t6xcatl. 
1 

v. Zandwijk (1966:184) piensa que Tlacahuepan era el calpultéotl 

del calpulli de Huitznahuac, sin duda porque en el Huitznahuac .. 

calpulli se reproducía su imagen (edif. 73) y se decía que este 

era su barrio (Sahag6n I:228); en cuanto a la imagen viva de Hui! 

zilopochtli, es exclusivamente Durán (I:97) el que menciona que 

en Tlacaxipehualiztli se sacrificaba junto a los ''dioses de los 

principales de los barrios más señalados" Painal actúa exclusiv,2_ 

mente como emisario de la muerte: atites de que las victimas sean 

sacrificadas, un sacerdote les presenta un.a pequeña imagen de esta 

deidad del cual pensamos que es una advocación de Huitzilopochtli. 

el 

Lr imagen de tzoalli de ttuitzilopochtli 

Itepéyoc 1 y en el Xilocan coctan la masa con la 
1 

1 

se fabricaba en 

que la reprodu 

e ían. Es posible que estos _lugares correspondieran a los "monas 

terios" donde vivían los jóvenes y las jóvenes que estaban dedi­

cados durante un afio al dios (Durin, I:128). 
17 Los nómeros entre par,ntesis corresponden al n6mero de la lis 

ta de dioses de Sahng6n. 
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lluitzilopochtli era festejado J meses en el afio; T6xcatl, 

1 

Tlaxochimaco y Panquetzé!liztli. En este óltimo se celebraba su 

11acimiento milagroso y se efectuaba el mayor n~mero de los sacri­

ficios de cautivos ofrecidos por los guerreros y de los esclavos 

ofrecidos por los comerciantes. En Tl.f,lcaxipehualiztli también 

se sacrificaba un gran n6mero de guerreros jóvenes prisioneros. 

Ademis 1 en el templo de Huitzilopochtli se sacrificaban las ''iml­

genes" de las diosas Toci y Quilaztli durante sus respectivas 

fiestas. Ambas diosas desempeñaron un papel en la peregrinación 

mexica 1 por lo que seguramente fueron incorporadas al culto o a 

la forma de culto impuesta por la nueva ideología mexica. 

Dos eran los miximos sacerdotes de México uno de los 

cuales era el Quetzalcóatl Tótec Tlam¿:i'cazgui I dedicado especial~ 

menten Huitzilopochtli; iste tenía adem6s otros muchos sacerdo­

tes que debían provenir de barrios específicos. 
¡ 

Tonatiuh es un dios- fue no está incluido en la lista de 

los dioses de Sahagón 1 ni su santuario en la lista de los templos; 

i 
sin embargo snbemos que recibí~ no sólo la ofrenda de los corazo-

nes de las víctimas sacrificadas durante el día, sino que se cele-
1 

brc1ba espEJcÍficamente en el día de Nahui Ollin. Además, tenía un 
• 1 

templo donde estaba su imagen le Durán I: 106). 

Huitzilopochtli, c9~0 dios del Estado y dios de la gue­
: 
1 

rra tenía a su cargo obtener las víctimas para que el Sol conti­
·1 
¡ 

nuara su tarea, así lo dice e~ su canto 11 por mi ha nacido el sol 11 

i 
(Sahag6n:IV:29J). Tetzaubteot~ 1 quien se fundi6 con Huitzilopochtli 

1 

fue el que impuso, durante la ·!peregrinflción del pueblo mexica 
1 

hiciera la guerra para ofrend~r víctimas humanas y ofrecerlas 
l 

4 movimiento, o sea el Sol. (dristóbal del Castillo:84,85). 
l 
1 

que se 

al 
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Tláloc. 

Hemos agrupado al lado de Tláloc a los siguientes di~ 

ses: Opochtli {15), Yauhqueme {16), Chalchiuhtlicue {17), Huixt~ 

cihuatl (21), Amimitl (27), Tomiyauhtecuhtli (24), Nappatecuhtli 

(26), Tepicton, 9 Eh~c~tl que era una forma de Quetzalc6at11 , -
. l! 1 . 

Mictlantkcu~tli, ! T~péx<:>ch, Acolhua, Ma tlalcue, Xochilnáuatl y Mi_l 

r 1 1 
náuatl •' La :~ayo;r parte de estas deidades eran honradas y sus imá 

i: . 

genes sacrificadas en ~l mes de tepeilhuitl. 

Todas son deidades relacionadas con el agua: como la 

lluvia, el agua corriente o la estancada; con los montes, sobre 

todo con los que en cuya cima se juntaban las nubes; con la tie­

rra y con ocupaciones que de una u otra manera tenían que ver li.titr 

todo esto incluyendo a los agricultores, pescadores, cazadores -

acuáticos, trabajadores del tule, etc. En general, eran deida­

des de los macehuales. 

1. Hay pocas menciones de las celebraciones de Quetzalcóatl en 
Tenochtitlan. Se le festejaba en el mes de Hueytozozotli -
(C.N.E.:41) junto a los ~ioses Cintéotl, Chicomecóatl y Tlá 
loe y en el ;mes de Etzalcualiztli junto a los Tlaloque y eñ 
Huey tecuilhuitl en su forma de Ehécatl (Durán, I:265). 
Los sacrifi~ios en su honor se efectuaban ~n Hueytozozotli, 
cuando era inmolada una joven que recibía su nombre (C.N.E.: 
41) y en Tlacaxipehualiztli cuando se mataba su imagen jun 
to con imágenes de otros dioses (Durán I:97). Jimenez -: 
Moreno nos recordó que según investigaciones de Stresser 
Pean en la Huaxteca llaman todavía en la actualidad a los 
chubascos Quetzalc6atl. La asociación de Quetzalcóatl con 
la lluvia se co~plementa con el dato de que las personas 
que eran at~cadas por enfermedades como la gota o las pro­
ducidasjpor :el frio hacían imágenes del dios del agua y de 
la lluvfa {Sahagún I: 72, 7J). 
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Aparentemente, fuera de Nappatecuhtli que tenia su -

propio templo y cuya imagen se sacrificaba también en tepell-­

huitl, todas las demás deidades eran veneradas ya fuese en el 

Bueyteocalli, en el Epcóatl, en los templos y altares que ha-­

bia en los ferro~, en los na~imientos de agua o bien en el,f2-

titlan; a trdas estas deidades se les ofrec1an sacrificios en 

el curso det afio, inmoiando sus "imágenes". A Tláloc y a los 

tlaloques les ofrecían sacrificios en mayor número, entre los 

que destacan los de niños que, como hemos visto, recibían el -

nombre de ciertos cerros y en éstos eran sacrificados. 

Hasta donde podemos ver, Tláloc no era un calpultéotl1 

aunque algunos de los dioses de su conjunto si eran patronos de 

grupos profesionales especificas que pudieron haber coincidido· 

con C,üpullis; por ejemplo .Nappatecuhtli que era el dios de los 

pescadores y de los que se dedicaban a las "granjerías del agua" 

Opochtli invent6 las redes y la fisga de pescar. Huixtoc1huatl 

era patrona de los fabricantes de la sal, etc.; es probable, -

entonces qu~ aunque no estuvieran incluidos en los iJ calpullis 

11ue hemos mrnc~onado, fueran simplemente patronos de grupos 

ocupacionales de macehuales. 
,1 

Lrs "imágenes" humanas de los dioses que iban a ser 

1 
sacrificado~ er~n ofrecidas generalmente por todo el grupo ~t-

,. 1 

1: 

rüco u ocupacional; y de la misma manera, si la "imagen" era 
1 

ofrecida por una so'la persona ~sta lo hacia a nombre de todo su 
1 

' 1 

g~upo.. . 
i:--M~~~¡;~-t7so1-i~-¡;~~;-~~mo deidad de Yopico. 
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En el mes de Etzalcualiztli además de aprender imág!:_ 

nes de Tláloc se sacrificaba una mujer 11 imagen 11 de Huixtoci- ... 

huatl que había sido ofrendada por lo~ que hacían sal; antes -

de las 11 imágenes 11 se sacrificaban cautivos que recibían el nom 

bre de 11 estrados 11 o 11 c!;l.mas 11 • 

En¡ Atl~cahualco se sacrificaban ninos imágenes de C!, 
1 

rros y en Pantitlan y en Tepe1lhuitl ,adultos im&genes de los -
l 

cerros Matlalcuey, Tepexoch y Xochilnáhuatl. La imagen de Na-

ppatecuhtli en el nappatecuhtli iteoJan. 

,. 

En Atemoztli (Nnvas:175,17q) aunque caia en diciembre 

mes en que llovía o nevaba, se le ofrecían sacrificios de perros 

y de víctimas humanas. 

Hemos incluido en este gru:J?O a Mictlantecuhtli por su 

asociación con la tierra; era el dios de lé;l muerte y se le o:fre 

cían cautivos en el mes de Tlaxochimaco o Miccailhuitontli (C. 

N.E.:~5); seg6n Sahag6n, se encerraba a un viejo en una cueva 

especial que había en el templo de la deidad para que muriera 

de inani~ión; esto se hacia en el mes de Tititl en su templo de 
. 1 

Tlalxicco. El C6dice }lagliabecchiano contiene ilustraciones 
1 

( Lám. 7 J ) de ofrr~ndas de carne humana al dios Mictlantecuhtli 
1 

y en un texto (L&m.87 v.) se dice q~e le ofrecian escudillas de 

.sangre para que fuera f'avorable al tiempo de su muerte. 

Tlaltecuhtli, que tampoc6 se menciona en la lista de 

¡ r , 
dioses, ni en la de templos de Sahagun era una deidad androgi-

1 

na que, como se ha dicho, según los mitos siempre estaba ham--
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1· 

L~minn 23. Xipc T6tec (C6dicc Borgio L¡m. 25). 
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brienta de sangre y corazones. 

Xochiquétzal ha sido identificada con la luna, si nues-
1 

tra identificación es correcta, estas deidades también correspon-

den a este gran conjunto de dioses. 

Xipe Tótec. 

Xipe Tótec, "nuestro señor el desollado". Se le ha con­

siderado como el dios de la fertilidad; asociamos con esta deidad 
i 

a Tzapotlatena porque ambas deidades, según una versión, provenían 

i 
de Tzapotlan y porque producían y curaban cierto tipo de enferme-

dades. 

Xipe est6 muy relacionado con H~itzilopochtli. Su tem-
1 

plo, corno se ha visto, estaba muy cerca de aquél y en el mes de 

Tlacaxjpehualiztli, se celebraba el máximo sacrificio guerrero, 

el del tlauauaniliztli o rayamiento. Además, durante este mes se 

sacrificaban cautivos en el templo de 'l-lui tzilopochtli. Podemos 

agregar a esto que el sacerdote de Huitzilopochtli se llamaba 
1 

Quetzalcóatl Tótec tlamacazgue. Esta relación de Xipe y Huitzi­

lopochtli se puede explicar quizá porque Xipe era una antigua dei 

h ' I 
dad gu0rrera: De este dicen que había tenido origen la guerra 1 

(Códice Vaticano Ríos:JO); los reyes lle•aban a la guerra un pe­

quefio tambor llamado de Yopi o de Xipe, ¡el cual tocaban cuando 

se iniciaba la batalla. 
1 

El sacerdote que oficiaba en Tlacaxipehualiztli sacan-

do el corazón del guerrero que había sido rayado, era el yoau­

laua, el sacerdote de Xipe; pero había también un sacerdote lla-
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mndo Xine Yopico teoua. Las hojas de zapote desempefian un papel 

importante en el ritual de Tlacaxipeualiztli, la falda de la 

indumentnria de Xipe se formaba en ocas~ones en estas hoJas y 
1 

e] dios tenía un asiento hecho de la macJera de ese árbol (Dur-Bn 
' ~ 

1_: CJ6). 

Xipe ero el patrón de los artífices del oro y de la 

plata (§ahagún III:205); era adem¡s el calpult6otl de Yopico, 
1 

calpulli que aparentemente formó parte del grupo mexica desde 

ln percg1·inación. Tambiin era el dios de los yopime tlapaneca 

de la comarca de Yopizinco (Sahagún III~205). Quiere esto de­

cir que el calp1~lli, comarca de Yopi tzinco y los artífices de 

la plata y del oro tienen alguna relación? 

La imagen de Xipe se of~endaba junto con la de otros 

djoses en Tlacaxipehualiztli antes del sacrificio gladiatorio. 

Tzapotlatena tenía como sacerdote a tzapotlatenateuva 

que estaba a cargo de las cosas que nec~sitaba cuando moría la 

im~gen de la dio~a. Había además otro sacerdote que oficiaba 

en ~~ilhuitl y que recibía el nombre de Tzapotlan teuatzin. 

Huitznnhuas. 

Eran un grupo de deidades que como hemos dicho esta­

ban em¡,~rentados con Huitzilopochtli y que fueron vencidos por 
! 
1 

éste c11 Coatepec. No hay descripción, ni representación cono-

cida de los huitznahua. Solamente sabemos cómo iban vestidos 

y las ormas que llevaban los que lucharon contra Iluitzilopochtli 

' 
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en Coatcpec. 

1 

Se matabéln esclavos en el templo de Hui tználrnatl, en el mes 

de PanqueLzaliztli se mataban esclavos (Sahngún I:212), en el 

mP!'- de ('nC'cholli o ct.rnndo se obtenía el fuego (Ibid:21(0). En el 

dÍn 2. é1catl en el Tezcatl,1chco. (Ibid :2J6) se sacrificaba una inmgen 

! 

de liuit211abuatl y ya se ha dicho que en su templo se fabricaba la 
! 

imagel1 de Tlacahuepan Cuexcotzin. 

Las deidades huitznahua eran indudablemente las calputeteo 

del calpulli huitznahua, el cual form6 p~rte de la peregrinaci6n 
¡ 

mexica y que seg{m Monz6n ( :29, 56) era uno de los tres clanes de 

sefiores que había en Tenochtitlan, y era un grupo de cuya existen­

ci, conocemos en v~rias partes del Méxic~·central. 

Mixcoat] 

r ni el calpul téotl del calpull:i. de Tlamatz.Íncrltl. 
, 

élS1 

como el dios de los cazadores, grupo 

tante. A pesar de sus relaciones de 

profiesional bastante impor-

[ , 
par~ntesco con Quetzalcoatl 

1 

Rparentcmente era un representante de los chichimecas tamimes 

que tenían por oficio la caza, la que daban como tributo (Saha-

gú n I I I : 19 O ) • Suponemos que el calmécatl y el telpochcalli de 

tJmnatzíncatl 
1 

cn1n "ayuntamiento de mancebos ••. de donde los 

más sal:Í .-rn gra11des cazadores I porque el principal ejercicio que 

, d' alli é1p1e11 1an era cazélr", (Durán :77) y ·tenínn "señores cnz~do-

res capitanes de la caza, que los había11 !nombrado y sefialado ••• 

l 08 1101111· r·es de los cunles ern mniztequihdnque y nmi7.tJ;1tooue, 

,p11• qui<·n~ decir ,:célpitnnes o señores de los cnz.nclores" (D11rtín 

I:75). 

El sacrif~cio de la imagen de es~e dios se celebrahn 
! 
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Tczcrtlipocn (Códice Borgin Lám. 21). 
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en Quecholli, después d_e una gran cacería. Junto con la "ima­

gen" de Mi:xcóatl se .s~crificaba una mujer cuyo nombre varía se­

g6n las fuentes: Co~flicue (Sahagún !1204,205) o Yoztamiyihuatl 

(Durán I:76). 

Había una relación con el calpulli de Coatlan pues 

era aquí en donde se mataba a las mujeres, que como acabamos 

de mencionar se llamaban Coatlicue. 

Tezcatlipoca. 
1 

' , 1 

Esta deidad era el calpulteotl qel calpul1i de Tezca-
' 

cóatl; aparentemente estaba ¡iendo abs6rbida en muqhos aspec-
1 ' ' 

tos por Huitzilopqchtli, i10 que se ve en la confusión o super-

1 posición de alguno de los relatos acerca de ambos. Se supone 

que Omacatl (36), "dios de los convite~" a quien podemos imaginar co­

mo dios de los que tenían posibilidades de hacer los convites 

-es decir de los pertenefientes a las clases superiores- era 
1 

una advocación o una deidad muy relacionada con Tezcatlipoca, dios 
1 1 

1 

mediante el cual podía obtener-e prestigio. No en¿ontramos calmé-

~ para esta deidad; era el dios que daba y quitaba la riqueza 

y el prot'ector de los esclavos. Hemos ,asociado además de Orna-. 

catl a Tezcacóac Ayopechtli ( 30) y a TiJ.·acochcalco Yaotl ( Jl) y a 
1 

!~~!!~-~'!!~~~~! 1 _g.~~-~~~-~~-~ios de los nahuas (Sah~gún III: 1911). 

1. En la Lám. IV de la tira de la peregrinación, Tezcacóatl lle­
va cargando a Hui tzilopochti'i. Quifere esto decir que ese cal­
pulli estaba antes más asociado co~ este dios o que, al con- -
trario, fue un II arreglo II posterior !de los manuscritos de los 
grupos en el poder. 
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La imagen~de Tezcatlipoca1 era sacrificada en t6xcatl, 

después de haber sido t.ratada durante 1to'do el' año como si fuese 

un dios; además, se le ofrendaban.vict~mas humanas el día 1 mi 
:-· 

'· 
,.,. 

quiztli en. el temp'to llamado Toll'\áhuac (Sahagún I:JJ1). 
• • • 1 

·En forma ~e Ome6catl s~·le sacrificaban cautivos en 

días variables en Tezcacalco y eµ Teccizcalco, en el Tezcatlach 

co e:a su h_onor 11 imágenes II de Hui \znahua~ y en el tzompantli cau 
•. 1 

' 
tivos, cacia 202 días. 

Cada cuatro años se sa~rifica~an prisioneros en el -
1 : 

mismo mes· de T6xcatl, a los que ~e llamdba 11 imalacalhuanu. 
i . 

Cibuac6atl. 

.También llamada 

nombres o advocacionei'de 

. ¡ i 
Ilamatécuhtli! 

.· 1 ; 

t d . ' 1 es a iosa eran 
.; 1 

1 

Suponemos que otros 

Chalmecacihuatl (J5), 

Huitzilincuatec, Q.uilaztli (20). Era' una diosa guerrera, que 

a nuestra manera de ver tenia muy poco que ver con las activi­

dades netamente fe:nieninas; .hemo~,- asociap.o esta diosa a Atlahua 

y a las cihuapipiltin. 

. ~. , : 
Cihuacóatl era la calpulteotl del calpulli de chalme-

' 

cah. Van Zandwijk (1966:182) piensa
1

que el Tlacaélel provenía 

de este calpulli. 

,El sacrificio de la isuagen 1 de Cihuacóatl Quilaztli -
• 1 

se efectuaba en el mes de Tititt.y la victima era ofrecida por 
. i 

1 

los calpixque. Como se sabe, lás mujeres muertas en el p~rto 
------------------------- • 1 

1. Navas ( 165) 1~ llama el 11 did·s de la:s batallas 11 : Tezcatli-
- 1 1 

poca, a quien, según él, ofrecían e'n Panquetzaliztli rode-
las, arcos y flechas, macanas, varas tostadas. 
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(C6dice Borb6nico L&m. J4). 
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se convertían en Cihuapipiltin o Cihua~eteo. Huitzilincuntec -

moría en lel Hui tzilincuatec i teopan; 

En (11 templo de Cihuacóatl 
i 

eh Títitl tambi6n. 

liamado el Tlillan Calmé-

cae ~~e sJcrificaban hombres cada vez q~e la. diosa sentía ham--

bre y, se,gún Durán, en su templo estab!an todos los dioses de -

la tierra. 

Toci. 

Toc.i o Teteo:i,.nan. ( 14) Tonant~in, "nuestra abuela 11 , 

era la diosa de las m6dicas y de las jarteras. Se la ha aso--
1 

1 

ciado a las diosas Coatlicue Iztacíhúftl (22), Atlauhco Cihua-
! 

te6tl (edif. 60). 

Era la calpulteótl del barrio de Coatlan que aparent~ 
1 

mente era también la de cultivadores o.e flores, aunque más bien 
1 

de yerbas medicinales. El oficio de yerberas y de médicos pr~ 

venia de los toltecas y decían que los primeros inventores de 

1 

la medicina fueron Oxomoco, Cipact6nal, Tlaltetecuin y Xochicaua 

(Sahagún III::i.36) que eran, expertos donocedores de yerbas. 

La imagen de Toci y de AtlJuhco Cihuatéotl se sacri­

fic.dJi.\ en el mes de Ochpaniztli y su !cuerpo era posteriormente 

desellado. 

Yacc,tecuhtli. 

Era una deidad muy antigua¡, calpul te6tl de Pochtlan, 

patrón de los comerciantes; según lar fuentes fue el que comen 
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Los dioses que se le asocian ,. 
son Chicd11q\üahuitl, Xomocuil, ·N~catl, Cochímetl y Yacapitzá--

] t . I, . . r. ·b, 
rnac, cuy:as 11~age110::; se sucr:i. · ica an junto con las <le Yacatecuh 

tli en ei mes lde Xocotl Huetzi, asi como la de Chalmecacíhuatl 
1 

(Sn:1agú11 ,I:2JQ y R. Br. :JOJ) y en Títitl (Sahagún edif. J2) 
1 ; 

en el Ya~ate~ 1htli iteopan. 
1 ' lf 
1 ! 

r El ~acrificio masivo d~ esclavos que hacían los mer-

~e e:f'~ctuaba en el mes de' Panquetzaliztli y en el tem-
' . 

1 

plo de Hqitzilopochtli. 
·! 
1 Lns 1cabezas .de los sacrificados en Xócotl en honor -

de 'Licatdcuht{i se colocaban en el tzompantli perteneciente 1a 
' 1 

L • t 1 es . 0 conJun O+ 

1 1 

1 

1 

Xiuh ~ecuhtli. ¡ 
. 1 

· Xiu,~tectJ.btli o Huehuet~otl dios del fuego era el dios 
' 1 

, 1 ~ 
mas ~iejo y mrs antiguo del pa~t!6n mexica, calpultfotl del 

calpullí tzo1J1olco; su asociac;i.ón con el Sol es indudable, ya 
i 
1 

que ambo$ eran productores de energía; a través del sacrificio 
1 . 

1 

del ruego Nanhhuatzin renació como Sol. En el mes de Izcalli 

en t:z.onmolco I morían sus imágenes· de l.1: colores: verde, amari­

llo, blanco Y! rojo, asi como los llamados ihuipancca temilolca 
1 

y las mU:jere.s 1 Cihua'\-on-cli y Nancotlacauhqui (edif. 64). Ade-

m6s, ha~ia saprificios masivos m¿diante fuego, de cautivos 

en X6cotl Huc~zi y en Teotleco. Se le puede usociar el dios -

Otontecuhtli. 
1 

! 

1 

- -',wrl,o-· 

' 

1 

.¡, .. ,~•··----
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Limina JO. Quauhxolotl - Chantico (C6dice Borgia Lim. 63). 
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Quaxólotl Ch.:ni tico. 

Era una diosa del fuego; se dice que de Xochimilco. 

A pesar de su asociaci6n temática con Xiuhtecuhtli se ha puesto 

en un conjunto aparte, porque ambos tenían su propio calmécac 

y erri la calpultéotl del calpulli de Cihuatecpan. Su "imagen" 

rnorL.1 en el templo de Tetlanman el día 1 xóchi tl ( edif. :No. 29) 

Parece que Durán (I:128,129) la confwide con Cihuacóatl. 

'Bhicomecóatl - Cintéotl. 

Este grupo de dioses, a diferencia de los anteriores 

no tienen calmécac; por lo ·tanto, suponemos que pertenecían a 

la gente común, a los agricultores, a los macehuales. Parece 

que el barrio que se les puede asociar es el de Xochicalco• 

Las diosas Chicomecóatl (z) o Chalchiuhcihuatl y Xilonen (18) 

son deidades del principal alimento de los pueblos prehisp,ni­

cos: el maiz. 

El sacrificio ele Xilonen señalaba el momento en que 

se levantaba la prohibici6n de comer las mazorcas tiernas. 

En el mes de tecuilhuitontli se sacrificaba la imagen 

de Cintéotl en el Cinteopan (45)o Ante la imagen de Xilonen -

que posteriormente era inmolada, se sacrificaban los cautivos 

llamados "estrados 11 · de la diosa. En Ochpaniztli se sacrifica­

ba la imagen ~1e Chicomecóatl en el Cinteopan (4J) y en el tem­

plo de Xochicalco (66) se sacrificaban las imágenes de Iztac -

Cintéotl, Tl,1 tlauhqui Cintéotl y A tlntonm1. Dur[m ( I: 1 JB-40) 
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dice que se sacrificaba la imagen de Chicomecóatl alrededor del 

7 de septiembre, decapitada sobre las mazorcas y despu6s deso­

llada; luego, ante un sacerdote que llevaba puesta su piel, 

eran sacrificados por flechamiento nuevas victimas. 

Xochipilli ha sido identificado con Cintéotl, si es 

así lo inclu.iriamos dentro del grupo de estas deidades. 

Totochtin. Dioses de~ pulque. 

Se ha considerado a la~ deidades del maguey y del 

pulq~e como un conjunto aparte por ser muy numerosas e impor-­

tantes; casi todas están relacionadas con el ágave o con algún 

proceso de fabricación: del pulque¡ por ejemplo Patécatl fue el 

que descubri6 cómo fern1entarlo, Izquitécatl era el dios del 

aguamiel etc. Hay un calpulli llamado Izquiteca y un templo 

llamado totochtin iteopan. 

Los siguientes dioses son los dioses del pulque: 

Totoltécatl (27) 1 : se mata su imagen en Tepeílhuitl 

Macuiltochtli (28) es adem&s dios d~ los amantecas (Sahagún:76) 

Tez.catzóncatl 

Yü.,uhtécatl 

*Qu<1tlapanqui 

'rl:i.lou 

Patécat,l 

Yzi¡uitécatl 

Tepeílhuitl 

Panquetzaliztli 

Tepeilh'ui tl. 

Fue el que halló primero las raíces que echan en 
la miel (Sahagún III:21). 

Se sacrificaba su imagen en Quecholli y en Pan­
quetzaliztli. 

-------------------------
1. Los números entre paréntesis corresponden a los de las li~ 

tas de dioses de Sohagún, lo que quiere decir que los que 
no tienea dichos números no están en esa lista. 
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Se lsacrificaba en Tepeilhuitl *Papa¿;tac 

Tlaltocaioua 

Ometochtli 

*Tepoztécatl También dios de los amante ca; ,se sacrificaba su 
imagen en Tepeilhuitl. 

Chimalpanécatl 

Colhuatzin calli 

Ivínyauel Comenz6 y supo primero agujerar los magueyes de 
los que se hace vino (Sahagún III:21). Se mat~ 
ba su imagen en Tepeílhuitl y en Tlacaxipehualiz 
tli en Yopico (51) ju,nto con Tequitzin. -

Tezcaz6~catl (Sahagún I: 75) 

Navas (:169) dice que en el mes de Hueypachtli, o sea 

Tepcílhuitl los que comerciaban con el maguey celebraban al 

dio~ Ometochtli; durante el mes anterior se habían trasplanta­

do los magueyes y los nopales. 

* Inventaron la manera de hacer el pul-que en el monte llamado 
chichinahuia o Popozonál tetl ( Sahagúi1 III: 21) 

··~· 

í ¡ 
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EL LUGAR 1 

Tod~s los sacrificios se efectuaban en lugares espe­

cial:e s que r-e~1nieran un re qui si to básico, el de ser sagrados; 1 

1 

estos sitios tenían tal carácter porque en ellos se establecía 

una comunicación con la deidad. La naturaleza sagrada de es-­

tos era permaitente, porque tenia alguna particularidad especial, 

cumo tener nabimientos de agua, c6spides de cerros, remolinos 

de agua, cruces de caminos o porque hablan adquirido tal carác 

ter mediante una consagración; en ellos casi siempre babia una 

i111agon antropom6rfica o simb6lica. 

Como es sabido, la forma: más característica y mfis c~ 

mún de los templos mexica y, en general, de los mesoamericanos, 

era la de un basamento piramidal en cuya cima se encontraba el 

sancta sanctorum en cuyo interior se colocaba la imagen, que -

casi siempre se oculta al pueblo común y corriente. 

Los basamentos dé los templos variaban en altura; al 

;;unqs eran meras plataformas que necesitaban sólo 3 ó 4 escal~ 

nes para subir o bajar; hasta los templos principales que gen~ 

ra.lmente eran los más altos tenían hasta 120 escalones. En -

la ~lataforma superior de los más importantes, entre la culmi­

naci6n de la escalera y el sancta sanctorum, se encontraba el 

téchcatl o piedra de los sacri:ficios, donde se colocaba a ,la -

víctima para extraerle el corazón. Tezozómoc (:322) menciona 

16 "degolladeros" que, se puede suponer, correspondían a los -
--------------------------
1. Para Eliode (1968:368) los lugares sagrados tienen un ras­

go e11 conlin: 11 siempre hay un espacio claramente marcado 
que hace posible (aunque en formas diversas) comunicarse -
con lo sagrado". 
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temp+os con téchcatl que había en Tenochtitlan. En el gran 
1 

teocalli tanto Tláloc como Huitzilopochtli tenían su téchcatl, 

enfrente de sus respectivos altares. 

En los templos mexicas el téchcatl siempre estaba si­

tuado en un lugar estratégico desde el punto de vista del es-­

pect&culo, ya que el sacrificio debía ser observado por un gran 

número de personas. 
1 

Seguramente en cualquier asentamiento humano con ca-

racterísticasJde centro cívico-religioso, había un templo en do~ 

de se efectuaban sacrificios. Conocemos el dato de que en to--
' 

dos los lugares donde hubiera un tecpan o palacio, se sacrific~ 

ba a un niño noble en honor del agua; Durán (I:96) dice que en 

el mes de ·T.lataxipehualiztli "aun en los muy desastrados puebl.os 

' y en los barrios sacrificaban hombres"; pero los ritos controla 

dos por el Estado y por el sacerdocio "estatal" se efectuaban, 

en ~u mayor parte, en la ciudad donde se encontraba el asiento 

del gobierno civil y religioso. Ya hemos dicho que Tenochti-­

tlan tenía un carácter sagrado que se expresaba en el recinto -

del templo mayor donde se encontraba una réplica de la montaña 

mítica, del lugar del nacimiento: Coatepec, Coatépetl o Culhua-

can. 

El gran centro ceremonial de la ciudad había sido 

construido exprofeso para los grandes espectáculos religiosos 

entre lo~ que ocupaba el lugar central el rito del sacrificio 

humano que se efectuaba no solamente en las pirimides, sino tam 
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bién en las plazas, plataformas, templetes, etc. 

11 ••• los templos que en la ·ciudad había, todos estaban 
pegados unos con otros, dentro de un circuito grande, 
dentro del cual cir.cui to, cada uno estaba arrimado al 
otro y tenía sus gradas particulares y su patio parti 
cular y sus aposentos y dormitorios para los ministros 
de los templos 11 ( Durán I: 20). 

1n las grandes ·plazas se reunía el pueblo como espe~ 

tudor (Durán I:99) o como participante de las danzas. Según -

Durán (ibid:22) tenían cupo para ocho mil y seiscientos hombres. 

Aparentemente el conjunto arquitect6nico llamado tla-

1 
cateculocalco (Lám. 36) ·era el más importante: ahí se efectua~ 

ban las ceremonias principales de las fiestas calendáricas o -

de las ceremonias ocasionales como por ejemplo la consagraci6n 

de u:1 rey. 

Los edificios ~ue componían el Tlacateculocalco eran 

los siguientes: 

teucalli casa de dios: templo 
quauhxicalli vaso de águila 
calmécatl hilera de casas: centro superior de educación 
yzmomoztl~ altar frontal 
quauhcalli casa de las águilas (de los guerreros) 
teutlachtli juego de pelota divino 
colhuacan teocalli 

tzumpantli i palos donde se colocaban las calaveras 
yopico teu-

calli templo de yopico 
temaló.catl rueda de piedra para el sacrificio gladiatorio 
macuil cuetznalli cinco lagartija 
macuil calli1 cinco casa 
ytualli patio 
countenámitl muralla de culebras 
teuquiyliotl puertas .ragradas; por tres lugares tenían la en 

ye excan trada (L~P. 80-82) 
callacovaya 

-------------------------1. Tla.cateculocalco.- ~s traducido como "en la casa del hombre 
buho 11 • Tlacatecúlotl que era un equivalente a "demonio" era 
uno de los --nombres que los españoles le habían dado a los -
dioses mexicanos, especialmente a Huitzilopóchtli~ ~emos -
utilizado este nombre de Tlacateculocalco porque indica un 
0spacio preciso. 
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') _, Modelo 1en brirro de nn tcúmlo con la )icdrn el e los sn-
crificios. (Krickcbcrg fig. 71, p. 



Jámina J6. Recinto del Templo Mayor. Tlacateculocalco. 
{bahagún. Primeros Memoriales Cap. 1). 
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Aquí cabe mencionar las partes del templo de Huitzil2_ 

pochtli que eran importantes para el mito de su nacimiento y pa 

ra otros ritos: el Coaxalpan 11 or~lla de arena" era un espacio 

que había entre las gradas y el patio inferior (Sahagún I¡ 196 

27~) y el Apetlac "estera de agúa 11 , era el lugar del templo 

donde empezaban las gradas (Sahagún I:188). Ahí dejaban los -

guerreros a sus cautivos y de ahí recogían algunos cadáveres -

de ~os sacrificados. Aparentemente, según la descripción de 

Dur&n (I:21) 1 la coatenámitl ~odeaba directamente al templo 

mayor y así lo vemos en la ilustración que acompaña su atlas 

(Lám. 27). Marquina supone que la coatenámitl era diferente a 
1 

la otra muralla que rodeaba todo el recinto del templo mayor 

, f 

que tenia tres puertas de entrada como dice el texto del C. Ma-

tritense (L.P. 80). Suponemos que estas puertas eran también 

edificios sagrados en los que se efe~tuaban, en ocasiones, sa­

crificios que correspondían a los Tlacochcalco Acatl-yiacapan, 

Tlacochcalco. Quauhquiyauac y Tlacoch,calco Tezcacoac, de donde 

~in duda partían las calzadas que iban a Tacuba, Coyoacan, y 

Guadalupe re~pectivamente (Marquina 1960: 36) y según Caso (1956: 

144-45) al nprte, al sur y al ori~nte. Además agrega una puer­

ta mis al occidente, Tecpantzinco. 
1 

Como se puede notrar en el conjunto de los edificios 

del Códice Matritense, se encuentran los templos de J deidades 

Huitzilopochtli, Tláloc y Xipe Totec. Además, se mencionan 4 

estructuras que son muy importantes en el ritual mexica y meso 
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americano: el tlachco o "juego d~ pelota", el tzompantli, "hi-
' . 

lera de calaveras", el quauhxicalli, "vasija del águila" y el 

temalácatl "rue.da o huso de piedra", a las cuales se hará refe-
1 

rericia más adelante en .forma mis detallada. Además, hay dos 
i 

lugares de habit~ción o ~eunión de·guerreros distinguidos y de 

sacerdotes: el calmécac y el guauhcalli. 1 

i 

Sehag~n (l:2J2-2~2), m~nciona 78 edificios que compo-
1 

nían el gran templo de Tenochtitlan y ~l tlacateculocalco que 

consta de lq elementos entre los: que se encuentran la muralla y 

el patio que abarca un área bastante grande. 

Podemos pensar .que este "Gran Templo" comprende prác-
! 

ticamente a todos los templos principales de Tenochtitlan, en-

tre los que se I encontraban los 11·degolladeros" que menciona Tezo­

zómoc y que además correspondían a los principales calpullis 

de esa urbe. 

Hemo~ tratado de identificar .los elementos del tlaca­

teculocalco coh los 78 edificio~ que han sido agrupados en con­

juntos que se relacionan con una deidad principal y hemos procedi-

1 

do a compararlos con la lista. de "degolladeros" y de calpu-

llis mencionad~s por Tezozómoc. 
¡ 

Hay varios monumentos del tlacateculocalco que no 

aparecen en la lista de los 78 ~difici9s o que no se mencionan 

~~~-!~~-'E~~'E~~-~~~~::-~~.!.-E~~-ejemplo: el yxmomoztli, calmécac, 

1. Durán (I :2/:1:-26) hace referencia a lps "monasterios dentro 
de la cerca, uno de mu~hachos y otro de muchachas que debían 
ser solameP.te de 6 barrios" (ibid: 27). 
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qua:1hcalli, 9-uauhxicalli, colhuacan teocalli y cuetzpalli; de 

' 
éstos suponeJ1os que el yxmomoztli podría corresponder a la ba-

se sobre la cual estaba colocado el temalácatl y el quauhxica-

1 lli, es dec~r el quauhxicalco de Durán (I:98). El quauhcalli 

bien puede ser el llamado cuacuahtin inchan 1 11 1a casa de las -

[iguilqs 11 , templo del Sol que se encontraba frénte al temalá--

2 
~ y al qúauhxicalli (ibid I:106,107) que se podía identifi 

car: con el edificio No. 8 de la lista de Sahagún, llamado por 
C\-

SUS informantes 'Uauhxicalco y que, según su descripci6n, era 

11 un lugar clonde se celebraban, entre otras cosas el ayuno del 

sol. Ahí se mataban a 4 cautivos llamados chachanme y ot~os 2 

que eran la imagen del sol y de la luna". Al mensajero del sol 

que era ofrecido por los caballeros distinguidos se le sacrifi 

caba sobre el quauhxicalli. 

~l calmécac lo hemos identificado con el M6xico cal-

méc.ac; al macuil cuetzpalli_ no le hemos encontrado equivalencia 

aunque al parecer las figuras de 5 lagartija y 5 casa solamente 

eran estatuas portaestandartes en donde se colocaba una insig­

nia de plumas cuando iba a efectuarse un sacrificio. 

1. Bl Quauh~icalco, que era un p_a,tio encalado y liso de esp~ 
cio de siete brazas en cuadro. -, En este patio había piedras; 
a la una llamaban temalácatl ••• y a la otra cuauhxicalli, 
las cuales estaban fijadas en aquel patio, la una junto a 
1 a otra 11 • ( Dur án I : 9 8 ) • 

2. Marquina identifica al t~lo del sol en su plano de la "si 
tuación probable de los edificios del templo mayor" como 
el edifi~io No. 15. 



La identificación del colhuacan teocalli 1 nos ha in­

trigado desde hace tiempo: como se podr6 observar en la ilus­

tracióµ, tiene ia figura de Huitzilopochtli blandiendo la xiuh­

cóatl y esta deidad nació en Colhuacan y ahí mismo venció con 

J.a xiuhcóatl a sus parientes (hermanos o tíos), los Centzon 

Huitznahua, sin embargo Huitzilopochtli estaba colocado en el 

gran teocalli ju11to con la imagen de Tláloc, el gran teocalli 

trnnbié11 recibía el nombre de Coatepec y Coatépet,1. 

Durante el reinado de Moctec,uzoma I se inició la cons­

trucción del 11 templo mayor"; Ahui tzotl lo terminó .colocando la 

cabezn de Coyolxauhqui y las imágenes de los centzonhuitznahua, 

que conmemoraba la lucha de Huitzilopochtli contra éstos en 

Colhuacan. En esa ocasión se sacrificó una enorme cantidad de 

cautivos, habiendo iniciado este holocausto Ahuízotl en el 

Coatépetl; Tlacaélel en el Quauhxicalli; el tlatoani de Tetzcoco, 

Nezahualpilli, en Yopico y el tlatoani de Tacuba en el Huitzna­

hua AyauhLaltitlan. Antes del sacrificio, Tlacaélel le advierte 

a J.huítzotl "encima del Coatépetl habéis de ser visto por to­

dos"... (Tezozórnoc: ,318), lo que señala la importancia de este 

templo en particular. 

Suponemos que los lugares en donde sacrificaron a es­

tos personajes eran los más importantes-política y ritualmente-

~~-!~~~:~!!!!~~-X-9~~-~~-~~~ontraban, dentro del centro ceremo-

1. Marquina (:fil) hace referencia, al templo importante que 
~parece en el Códice Matritense al oriente del gran teoca­
lli; pero no dice m&s al respecto. 

·--->\!,,··--
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nial. No hay problema respecto a la identificación del cuauh­

xicalli y del xopico, pero lcuál era el Coatépec en donde sacri 

ficó Ahuítzotl y cuál era el Huitznahua Ayaubcaltitlan en donde 

sacrificó el tlatoani de Tacuba? Podemos suponer, en relación 

a lo que dice: Caso (1956:23~, que el barrio de Huitznahuac es­

taba en el campan de Sé1n Pablo Teopan que era muy importante -

porque fue allí donde los mexicas construyeron su primer templo 

cuando llegan:n a la isla. Esta sería una razón de peso para 

explicar por qué el rey de Tacuba sacrificó ahí,por ello pie_!: 

so con Vaillant (1965 Lám. 57) que este templo era el antiguo 

templo de Huitzilopochtli. 

Podríamos decir entonces que Ahuítzotl sacrificó en 

el recién construido gran teocalli, el nuevo Coatépetl, y que 

el rey. de Tacuba sacrificó en el Colhuacan teocalli que era el 

mismo que el Huitznahua Ayauhcaltitlan. 

Cuundo Tizoc fue investido advertimos de nuevo la im 

portanc ia de .estos lugares, aunque se agrega uno más "después 

de ir al templo de Huitzilopochtl_i y al cuauhxicalli" va al -

Tliluncalco y después a Yopico y por Último a Huitznahuac 11 

(Tezozómoc :297). 

Es .de notar que no encontramos mención directa del 

santuario de !una deidad tan importante como Quetzalcóatl en la 

lista de los templos ni en las c~remonias mencionadas por 

los informantes de Sahagún, aunque hay edificios en donde -

posiblemente se le adoraba en alguna de sus advocaciones -
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como la estrell'a matutina o 9. viento. 

Marquin_a ( :68) identific6 en el plano del Códice Matri­

tense un edificio redondo como templo de Quetzalcóatl por su 

forma circular, pensando que la figura dibujada en el Códice Ma­

tritense sobre lo que él describe como ixmomoztli, es la de esta 

deidad. Sin embargo, tal figura no tiene ningún atributo que 

sugiera que se trata de Quetzalcóatl, sino que es mis bien un 

sacerdote. Este templo redondo que ha sido "identificado" ar­

queológicamente entre los edificios del Templo Mayor, es cono­

cido por ese motivo como de Quetzalcóatl. 

Las únicas fuentes que identifican un templo de Quetzal­

cóatl son Motolinía (..Lll), López de Gómara (II:156) y Torquemada 

(II:145), quienes lo describen como un templo redondo con una en­

trada como boca de serpiente. Creemos que es realmente difícil 

saber por qué los informantes de Sahagún, Durán y los conquista­

dores no hacen referencia a este llamado templo de Quetzalcóatl 

y por qué de pronto Motolinía, que es la fuente más antigua de 

las que describen el templo de ·Quetzalcóatl, hace una descripción 

tan detallada. Nos inclinaríamos a pensar que. la descripción de 

la casa oscura con entrada de boca de serpiente, por su ubicación 

tan cercana al templo de Huitzilopochtli, corresponde más bien al 

Tlilancalco, el templo de Cihuacóatl. 

llay una serie de edificios mencionados en el texto de 

la obra de Sahagún que no están incluidos en su lista de sus 

78 edificios, algunos porque estaban fuera del centro ceremo­

nlal, otros po~que quizá eran conocidos con nombres diferentes, 

y otros más po~ razones que desconocemos. Entre los primeros 
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se encuentra el tlacochcalco en donde sacrificaban a Tezcatli­

poca que estaba a la orilla del camino cerca de Tlaw.tz.ao ayan 

(Sahugún I:155). Izquitlan, un templo de los dioses del pul-­

que, que se encontraba entre Chapultepec y Coyoacan en donde~ 

oficiaba el sacerdote Izquitlan teohuatzin (Ibid I:252)0 Toci­

titlan que era una 11 garita 11 en donde se extendía la piel de la 

mujer muerta en Ochpaniztli. 

No localizamos en las listas de los 78 edificios al 

Atenpan Atonchicalco dedic~do a Toci (Sahagún I:250, L.P.94), 

ni al de Ixtlilco en donde oficiaba un sacerdote llamado Ix--­

tlilcoteohua (Sahagún I:251 y L.P.:102). Tampoco el cuicacalco 

que parece ser un edificio tan .importante como el Calmécac y -

nóte~e que tampoco se puden ubicar los telpochcalis. 

El tlacochcalco o tlacatecco era un lugar en donde -

hacia penitencia, por cuatro dias, el sefior que había sido ele 

gido como rey antes de ser coronado (Torquemada II:361, C.F. 

I1:6J) y se festejaba a Huitzilopochtli el dia 1 técpatl. Bien 

puede ser este uno de los edificios -puertas que servían tambien 

como arsenal y que se encontraban en donde comenzaban las cal-

1 
zadas que partían del recinto del templo mayor. 

Tq.mbién se menciona específicamente un calmécac de -

los amanteca que esta junto al de los pochteca y que no se en­

cuentra en la lista de Sahagún. 

---------------------------
1. 'forquemáda (II:J61) dice que era un Calpul, o Sala, que -

estaba dentro del patio. 
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La lista de los 78 edificios de los informantes de -

Sahagún ha sido agrupada en 1J conjuntos que, como ya qued6 di 

cho, coinciden en su mayoría con los dioses de los calpullis y 

con los 11 degolladeros 11 que menciona Tezozómoc, lo que signifi­

ca que corresponden a una división territorial de la ciudad que 

coincidía con los calpullis o que estaban asociados con ellos. 

L,:'. mayor parte de los templos están dedicados s los 

dioses de calpullis y el número de templos dedicados a deidades 

acuáticas es reducido, lo que contrasta con el hecho de que las 

fiestas calendáricas son agricolas y acuáticas en su mayor par 

te, de tal manera que los dioses acuáticos, por ejemplo, resul 

tan ser demasiados para et número de templos en donde se les -

rendia culto. 

11 



Cuadro J. Ilarrios y Complejos de Templo."'. 

BARRIOS 

1. Yopico 

2. Tlacochcalco 

J. Huitznáhuac 

4. Tlaéatecpan 

5. Tzonmolco 

6. Chalmecah 

7. Tezcacoac 

B. Tlamatzinco 

9o Molloco Itl.il.l.an 

10. Chil.il.ico 

11. Cihuatecpan 

12. Izquitlan 

13. }iilnáhuac 

14. Coatl. Xoxouhcan 

15. Coatlan 

DEGOLLADEROS 

Yopico 

Tlacochcalco o Tl.acatecco 
hacía penitencia por 4 
días el. señor F.C.III:6J 

Huitznáhuac 

Tecpantzinco1 

Tzonmo1-co 

Tezcacoac 

Tlamatzinco 

Moyoco 

Chil.il.ico 

Izquitl.an 

Coatl.an 

Apanteuctl.an 

Xochical.co 

Natempan 

COHPLEJOS DE TEivlPLOS 

III Xipe Tótec 

Tlacatecco, en honor de H. se 
hacía fiesta el día 1. técpat1 
( S ah. I : 3 4 7 ) 

IV Huitznahua 

I. Huitzil.opochtli 

VII. Fuego-Xiuhtecutli 

X. Cihuacoatl-~uil.aztl.i 

IX Oma·éatí Tezcatl.ipoca 

VIII Mixcóatl 

47º- edif~cio 

Chantico 

Templ.o de uno de los dioses del. 
pul.que entre Chapul.tepec y Ca-, 
yoacan. 

XI Cihuatéotl. Toci 

662 edif. Cintéotl. 

XII Maíz 

74:Q edif. 

Cuauhquiahuac Puerta del. patio del Cu' de H. 
_________________________ Acatl.iácapan edif. 2Q Tl.acochcal.co Acatl.iacapan 

1. Tecpantzinco teoua-cuidaba l.as cosas de tecpantzinco (nota 51). Un edificio del. tem­
plo mayor y la puerta del Coatepantl.i que se llamaba asi (L.P.:101) Estaba al po­
niente (Caso, op. cit: 16). 

(\) 
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Los conjuntos resultantes de la lista de 78 edifi--­

ciof son los siguientes: 

I. 

II. 

III. 

IV. 

v. 
VI. 

VII. 

VIII. 

IX. 

X. 

XI. 

XII. 

XIII. 

Huitzilopochtli 

Tláloc 

Xipe T6tec 

Huitznahua 

Yacatecuhtli 

Fuego-Chantico 

Fuego-Xiuhtecuhtli 

:Mixc6atl 

Oma~atl Tez~atlipoca 

Cihuac6atl-Quilaztli 

Cihuat~otl-Toci 

Maiz 

Pulque 

No se encontró asociación de templos con los barrios 

de 'Tlacochcalco, Holloco 1 Milnauac y Coatlxoxouhcan, aunque 

e1. Tepeilhui tl se sacrificaba una imagen humana de Milnauac. ------
Por otra parte, no está mencionada en la lista de los barrios 

! 

el de Pochtlan, que según Van Zantwijk (1966:'.l.80) era parte 

de Tzonmolco: y que encontramos claramente definido en la lis 

ta de los templos, con su templo u Yiacntecuhtli, su calm6-­

cac y aun su tzompantli. 

Faltan algunos edificios que no hemos podido agrupar 

entre los que se encuentra Chililico (47), que es el nombre 

de un barrio y de un "degolladero" de Tezozómoc que, corno ya 

lo hemos mencionado, puede estar asociado a Quetzalcóatl; el 
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Co;-i.calco ( 19), en donde estaban los dioses cautivos de otros 

pueblos que quizá se puedan agrupar en el I 6 III; el Ilhui­

catitlan (40); el macuil cipactli it"eopan (26); el macuilmali 

nalliteopan (57); chicome ehécatl iteopan (30), y el Techielli 

< 7f: >. 
Algunos de los 11 degolladeros 11 de Tezozómoc correspoE:_ 

den. a las "puertas II del Templo :Mayor y los hemos incluido -­

en el conjunto I 6 II, de tal manera que hay algunos conjun­

tos que tienr~n más de un degolladero. 



Cuadro 4. CONJUNTOS DE TEMPLOS 

Templos - barrios Dioses Sacerdotes 

I. Tlacatecpan 

1 
29 

.-41 
. .8 
69 
71 
72 
J 
2J 
68 
14 

Hueyteocalli 
Teotlachco 
Hueytzompantli 
Quauhxicalco 
Tlacochcalco-- Quauhquiyáhuac-macuil tót-ec 
Xilocan (cocían masa de H) 
Itepéyoc (hacian imagen de H) 
Macuilcall~ o macuilquiJhuitl iteopan 
Huitztepehualc~ - · 
Tozpálatl 
Coacalco. 

1 
2 

Huitzilopochtli 
Paynal 

Quetzalcóatl Tótec 
Tlamacazqui (tenían que 
ser de ciertos barrios) 
( Durán II; 108) 

Meses: Tlaxochimaco, Panquetzilztli canto: Uitzilopochtli ícuic. 

Los números romanos corresponden a los barrios o calpules. 
Los números arábigos se refieren al número corre._sp~ndiente a la: 

1;,.- Lista 
2 •. - Lista 
J/- Lista 

86-109 

de 
de 
de 

los 
los 
los 

78 templos del Gran Templo_de México: Sahagún, I:2J2-242 
dioses del Códice Matritense del.·· Real Palacio, en L. P., 1958:112-157 
sacerdotes: Sahagún, I: 248-252; Cód'ice Mil!!"i tense del Real Palacio, en L. P., 

1 
J 

j 

Los nombres que no ienen número están tomados de otros textos. . .... 

/ 

'.-
C\) 

~ ~ 

-....J 

~ 
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II. 

2 Epcóatl 

5 Poyautla 
1-6-- Méxic-o· -Ca1mécac 
74 Atenpan (calpulli) 

76 Acatliacapan hueicalpulli 

GJ Nappatecuhtliiteopan 
21 Tlacoc~Galco A~atliacapan 
46 Xetotiloyan · 
47 Cñililico· (?) 

? Tlalxicco. 

6 

15 
16 
17 

21 

27 
24 

·26 
37 

Tláloc 

Opochtli 
Yauhqu-eme--- --
Cbalchiuhtlicue 

Huixtocíhuatl 

Amímitl 
~omiynuhte~uhtli 
Napate_cuhtli 
Tepicton 

Meses: Atlcahualo, rozoztontli, 

III. Yopico. 

51 Yopico 
54 Yopico Calmécac 
55· Yopico Tzompantli 
67 Yopicalco - o Eoacalco 
62' Temalácatl 
J~ Netlatiloyan 

Huey tozoztli, Etzalcualiztli, 
Hueipachtli, TepeÍlhuitl 

1J Xipe 
19 Tzapotlatena 

Mes: Panquetzaliztli 

1 Nexícatl tcohuatzin 
Calmécac 

3 Tepan Tlamacazquí calmécac 

4 Tláloc Tlamazquí 
-- 5 Epcóatl 

JO Opochtli Atlixeliuhqui 

36 Cbalchiutlicue 
Acatonalcuacuilli 

13 Ometochtli Yyaubqu~me 
19 Ometoc.htli Nappatecuhtli 
14 Ometotchtli Tomiyauh 

canto: Tláloc ícuic. 

1 Xipe Yopico teohua 
10 Tzapótal 
J5 tzapótal teouatzin 

chachalmeca 

canto: Xipe ícuic yoallava (\J 

~ 

0:> 



:11 

' 1 
ij. 

~ 
' •I 

~ 

~ 

·•·:~- -~ ,:.·T-: ·,. ·\ 

!V. Huítzñáuac. 

19 Htiitznáuac teoca1l.i 
24 Huitznáuac ca1mécac 
73 Huitznáuac ca1pu1l~ 

v. 

52 
57 
49 

Mes: 

Pocht1an 

Ya~~tecuhtli iteo~an 
Tzompantli 
Pocbt1an Ca1mécac 

Mes: 

VI. Cihuatecpan 

huítznáhuac 

Panquetza1izt1i 

9 Yacatecuhtli 
Chiconquiáhuit1 
Xomócuil. 
Nácatl. 
Cochímetl. 
Yacapitzahua 
Chal.~eca.cí~uatl. 

Miccailhuiltont1i 

27 Tetl.anman Cal.mécac 45 Chantico 
29 Tetl.anman - Quaxól.ot1 Chantico 

Mes: teotl.eco. 

2 Huitznáhuac teohuatzin 
calmécac 

canto: Vitznáuac Yautl.ícuic. 

,32 Pochtan teua 
Yacatecuhtl.i 

3.3 Cbiconquiáhuitl. 
Poc~tlan 

N, ...... 
-.o· 

:í 



VII. Tzonmolco 

17 Teccalco 
18 Tzompantl.i 
61 Tzontnoleo- -Calmé cae -
64 Tzonmo1co 

11 Xiuhtecuhtli 
8 Otontecuhtli 

Mes: Xócotl. Huetzi - Izcalli Teotleco 

VIII. Tlamatzinco 

Mixcoateopan 
6 Mixcoatzompantli 
10 Teutlalpan 
11 1:1:ilapan· 
34 Tl-amatzinco 
35 Tlamatzinc6 Calmécatl 

(Torquemada, II, 151 Tezcatlipoca) 
36 Quauhxicalco 

Mes: Quecholli 

IX. Tezcacóac 
(Nococ Y~otl) 

15 Titlacahuan Quahxicalco 
20 Tezcacalco-Omecame 
22 Teccizcalco Omeácatl 

Mixcóatl . -

3 Tezcatlipoca 
JO Tezcacóac Ayopechtli 
31 Tlacochcalco Yáutl 

Ixtltilton Tlaltetectin 
11 Tecanman tecua 
24 Ixcózauhqui -tzonmol:co­

tecua 

t\J 
[\) 

o ~ 



32 Tezcatlachco 
33 Tzompantli 
70 Tolnáuac 
25 Quauhxicelco 
75 Tezcacóac Tlacochcalco 

Hes: 

X. Cbalmécac 

Tóxcatl 

50 Atlauhco Calmécac (Huitzilincuá-
tec Ilamatecuhtli) 

53 Huitzilinquátec Iteopan 
58 Atícpac Cibuapipiltin 
12 Tlilián Calmé~~c 

Mes: 

XI. Coatlan 

Tí.ti tl 

60 Atlauhco (oratorio) Cihuatéotl 

48 Coapan-baño sátrapa Coatlan 
59 Netlatiloyan-pellejos Ochpaniztli 
65 Coatlan 

1'1es: Ochpaniztli 

J6 Omeácatl 

Cihuacóatl 

canto: 

14 Teteoinan 

10 Atlahua 
20 Cihuacóatl (Quil~ztli) 
32 Cihuapipiltin 
29 Aticpan Teohuatzin 

xo·chipilli 
35 Chalmec·acíhuatl 

Gihuacóatl Ícuic Atlaua ícuic. 

22 Coatlicue Ixtaccíhuatl 8 Afenpan Teouatzin 

canto: 

22 Cihuacuacuilli en Aten-~ 
chicaJ.co 

Teteoinan Ícuic 

!. 
,:!· 
'~ 
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XII. Maíz 

28 Iztac Cintéotl Iteopan 
4J Cinteopan 
45 Cinteo:pan 
JO Cbicom3cÓatl. Iteopan 
66 Xochicalco 

7 Chicomecóatl. 
18 .X~lonen 

Mes: Uey tozoztli o Hey tecuílhuitl 

XIII. Pulque Izquitlan 

9 Tochico Ometochtli 
44 Centzontotochtin 

Mes: 

27 Tot9ltécatl 
28 Macuiltochtli 
Tezcat.zónca~+ 
Yiauhtécat·l 
Acolhua 
TlilJ.oa 
Panté.catl 
Yzquitécatl 
Toltécatl 
Papáztac 
Tl.altccaioua 
Ometochtl.i 
Tepoztécatl 
Chima1panécat1 
Col.huatzíncatl. 

Uey tozoztl.i o ~ey tecuÍ1huit1 
Uey Pachtli 
Quecholl.i 

7 Cinteotzin 

canto: Cbicomecóatl , . 
1CU1C 

4 Ometochtzin 
15 Acalhoa, "el dueño de las barcas" 
12 Tezcatzóncatl, "cabelle.r~ de 

espejos" 
16 Q:uatlapanqui, "cabeza apl.a-­

nada 11 

l.7 Tlilhoa, . "el. dueño del co-
lor negro" 

34. I~quitlan teohuatzin 
38 Totoltécatl teua totol1an 
18 Patécatl. 
20 Papázt~c, "el de las guedejas 

blancas" 
21- Ometochtl.i 

canto: Totochtin ícuic 

ti'. 
ti' 
l\) 

;. 

J 
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Tezozómoc no hace referencia alguna al barrio de Poc~ 

Llnn de los pochtecn o de sus templos, de los que hablan con 

prolijidad .los informantes de Sahagún, por lo que no se ha en­

conlrndo mw corrcspondoncin del conjunto de templos de Yaca-­

i eL nhtli con la lista de barrios o "degolladeros". 

Sin duda que en el gran teocalli se efectuaba lA ma-­

yor parte de las ceremonias y los sacrificios, no sólo los re­

lacionados con Huitzilopochtli o con Tláloc sino también con -

1 , 

dioses que tenian sus propios templos, como el mencionado Ya--
' 

ca tecuhtli o las diosas Toci y Cihuacóatl •. 

Los sacrificios no se efectuaban exclusivamente en -

las grandei pirámides o sobre el téchcatl; algunos se hacían 

en el jt!egc, de pelota, en algún templete, sobre el quauhxica­

l li o sobr~ el tema16catl o bien fuera del recinto sagrado, en 

los cerros, como el de Tepetzinco, Tepepulco y Cuauhtépetl, 

Zacatópce o Huixachtécatl. 

Era nruy importante como lugar sagrado el Pantitlan, 

sumidero que se encontraba al oriente de la laguna en donde 

se arrojaban nifios vivos & el cuerpo o cuerpos de los sacri­

fjcndos en honor de los dioses del agua, adem¡s de ofrendas 

tnles como oro y chalchihuites (L¡m. J1). 

Instrumentos y objetos sacrificiales. 

Entre los objetos que se enumeran en el Códice Ma--



Lámina 37. Pantitlan. 
JJ. ) 

(C6dice Florentino, L. I. L&m. VII, fig. 
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tritense (L.P.:78-81), como necesarios para los ritos que se 

efectuaban en el tlacateculocalco se mencionan: téchcatl, pi!:_ 

dra de sacrificio, técpatl pedernal, tlemaytl sahumador, 

amatl papel 1 cop,üli 11 copal 11 , incienso 1 momuztli adoratorio, 

viztli espinas, tlequaitl, tizón, etc. 1'-luchos de estos obje­

tos eran indispensables para el sacrificio humano; otros, pa­

r,: diferentes tipos de ritual, como, sobre todo, los auto.sa-­

crificios de sangre que se ofrendaban a la deidad, para lo 

cual se em~leaban, entre otras cosas, las espinas y los pape­

les. Otros objetos, como la leña o los incensarios, se r~qU!:_ 

rLm contint1¡amente; otros eran parte de la indumentaria que -

utilizaban ~os sacerdotes en ciertos ritos. 

En la lista de los sacerdotes del mismo Códice Matri 

tt•nse se cs!-1ccifica lo que tenia que preparar cada uno de ellos 

de acuerdo con la deidad a quien se iba a sacrificar; por eje~ 

plo: las saridalias de hule, las campanillas y el chalequillo; 

la pintura exigitla a la víctima que representaba a la deidad; 

adem&s de p~pel, copal, hule, flores, tabaco, etc. 

1 

1 

Lu icdra dJ los sacrificios. 

Coi 10 ya se ha dicho, para los sacrificios de extrac­

ción J.el cofaz6n, era necesario el téchcatl o piedra de los -
1 

1 

sacrificioslporque facilitaba la operaci6n sangrienta. Gene-

rn'lmente eri de piedra, 11 larga de obra de una maza Y casi pa,!_ 

mo y medio te ancho y un palmo de grueso; lo mis de esta pie-
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Téch~atl o piedni de los sacrificios. 
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Lámina 39. Téchcatl maya (Morleyt Lám. 28 E). 
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dra estaba l:iincada en la tierra ••• 11 (:Motolinía:62) 11 ••• tan al 

ta que CLal>a¡a la cintura y tan puntiaguda que hechado de es-­

paldas ... 11 (Durán II:93) Torqu~mada (II,166-17) le da 11una 

braza de largo y media de ancho y grueso una tercia ••• mas 

puntiaguda Jue llena ••• 11 ; se dice que el téchcatl sobre el que 

sacrificó Ahuítzotl en su consagración como rey era: 11una pi!_ 

drn en que ~staba labrada una figura que tenia torcida la ca-
¡ 

be¡a ••• 11 ( Ttzoz6moc: 114 1115). 

1 Parece que el tamaño del téchcatl de los pueblos del 
! 
! 

altiplano difería del de otros·grupos, ya que si vemos en re-

1 
presentaciores de los mayas, individuos que están siendo sa--

cr~ficados tn piedras de mucho menor altura, la víctima se en 

cuentra práiticamente recostada sobre el suelo (Lám. )1 ) • 

Krfckeberg (:156 y Lám. ~76) encontró una piedra de 

sacrificio fe solo,37 cms. de alto que tiene, en los lados, -

un relieve han el jeroglífico: "piedra preciosa", que se re--
j 

fiere al valioso líquido que es la sangre humana. 

Hay una piedra de sacrificios en el Museo de Antrop~ 

logia de la 1 ciudad de México y una in situ en la pirámide de 
1 

i 
Ccmpoala. rambién hay modelos de barro y piedra de templos -

1 
e1~ los que se puede apreciar el téchcatl que ocupa práctica--

mente toda la terraza anterior del templo. Hay también repr!:_ 
i 

s~ntacionesl pictográficas y en relieve. En los códices mixte 
¡ 

cds la piedra de los sacrificios tiene forma cilíndrica con la 

parte super¡ior convexa. 

1 
! 
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L::d11: 1 :L10. 

1 

1 

¡ 
¡ 
1 

Qunuilxicnlli. 
19601 II, 708 1 

1 

1 

i 
1 

L. 

Vasija parn guardar corazones (Seler 
709). 
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Vasijas para guardar corazones. 
1 

2.'.30 

La~ más conocidas eran los quauhxicallis, "vasijas -

del águila". Varias de piedra, se han conservado; las más re­

ducidas. tenían generalmente una imagen del sol arriba o aden­

tro y una de la tierra abajo; ejemplos de éstas se encuentran 

en el museo de Berlin {Lám. 32). Según Krickeberg, la llamada 

piedra de Tizoc y el "calendario" azteca eran quauhxicallis, -

aunque la primera sólo tiene una concavidad y la segunda ning~ 

¡ 
na., Se supone también que los platos que tienen los cbacmoles 

obedecian al mismo fin. 
1 

El gran quaubxicalli de Tenochtitlan tenía una gran 

importancia titual; fue construido o labrado en Tenocbtitlan -
1 

en dos ocasi9nes y para su consagración se sacrificaron gran 
i 

número de cahtivos. En ocasiones especiales era utilizando co 
1 

mo piedra del sacrificios. 
1 

' Lob corazones de los sacrificados en el mes de _etzal­
¡ 

cualiztli enl honor del dios Tl&loc eran colocados en una olla 

llamada mixcpmitl, 11vasija de nubes" {C.F.II:8J) pintada de 
1 

azul y teñida con ulli en cuatro partes (Sahagún I:170). 
! - -
1 

Elf corazón de la mujer "imagen" de Huixtocibuatl sa-
' 1 

crificada enl Tecuilbuiltontli era puesta en una jícara llamada 

chalcbiuhxiclalli, "vasija preciosa" {!bid. : 174). 

Vasijas para contener la sangre. 

L~ sangre de los sacrificados se recogia en jícaras 
1 

·I 
l 
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adornadas de :acuerdo con la deidad a la que estaban dedicadas. 

La que se usaba en tlacaxipehualiztli tenía el borde "bordado" 

' de plumas y dentro había un cañuto también forrado con plumas, 

conducto par~ dar la sangre a los dioses (Sahagún I:146). 

Teponaxtle. 

El teponaxtle era otro objeto que podía hacer las v2,. 

ces de piedra de sacrificios; en ~l se sacrificaban a los cap­

turados por *mbos bandos en la lucha ritual entre huitznahua -

y otros guer~eros en la fiesta de Panquetzaliztli; también so-
, 

bre este instrumento musical se sacrificaba a los esclavos que 

acompañaban al rey en su muerte. 

El cuchillo del sacrificio. 

El cuchillo con el que se daba muerte a las victimas 

se llamaba ixguac; estaba hecho de sílex o de pedernal. Moto­

linia (:62), específica que: 11ra una pieza de pedernal de 

aquellos con los· que hacen lumbre, hecho con un hierro de lanza, 

no agudo mucho porque como es piedra recia y salta, no se pue­

de parar aguda, esto digo porque muchos piensan que eran aque­

llas navajas de piedra negra que acá hay que tienen el filo 

tan delgado como navajas de barbero". 

Tezozómoc (,lli), llama a los cuchillos de sacrificio 

nixcuauhuac itzmatl; Durán (I:177), llama ixcuanal o ixquacac 

al cuchillo que utilizaba el Youallaua o sacerdote de Xipe 

para sacrificar. 
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Se han encontrado cuchillos de sacrificio con mangos 

de madera o sin él, adornados en el primer caso con tallas, in­

crustaciones de turquesas (Vaillant, Lám. 60) o chapa de oro; -

quizá lo que dice Torquemada (11Jb, 54a), sobre los cuchillos -

de sacrificio de los mayas pueda también aplicarse a los mexi-­

cas; 11 tenian ciertos cuchillos de piedra de navaja muy agudos, 

los cuales dicen que cayeron del cielo, y que de cada pueblo y 

persona tomaron los que babia menester; a estos cuchillos llama 

ban Manos de Dios y del Idolo a quien sacrificaban; estos cuchi 

llos tenían en tanta reverencia, por hacer como hacían con ellos 

los sacrific~os, que adoraban y cuando los tenían en gr~ndisima 

veneraci6n; hacianles muy ricos cabos y remates con figuras, S.!:., 
i 
1 

gún su posibilidad, de oro y plata y esmeraldas y otros muy ri-

cas y preciosas piedras: tenianlos siempre guardados con los ido 
i 
1 

los en los aítares 11 • 

El cuchillo de sacrificio es representado inumerables 

veces en los c6dices, hay incluso un dios Itztapaltótec represe,!!_ 

tado en esta forma. 

Indudablemente el instrumento con el que se daba muer 
1 

1 

te estaba cargado totalmente de mana y como tal incluso se le 

daba vida propia. 

"Collera". 

Para impedir que la víctima levantara la cabeza, se le 

colocaba en el cuello una especie de cincho que jalaba hacia aba 
1 

1 

jo uno de lo~ sacerdotes. (Durán I:J2;Atlas, Lám. 4a. cap. Jo). 
1 
1 

En el caso dél sacrificio de Uixtocíhuatl se le detenía el cue-
1 

llo con el pico de un pez sierra. 
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2)5 

EL SACRIFICADOR. 

El sacrificador -como en toda religión en la que 

existe un sistema sacerdotal organizado y una estrecha rela--

ción entre la' religión y el estado- el único capacitado para 

llevar a cabo los sacrificios era determinado sacerdote y en 

algunas ocasiones el rey. Como regla, este es el caso de to­

dos los sacrificios humanos o de animales en los que hay cierta 

complejidad en el rito y es un modo de establecer el monopo­

lio de la comunicación con lo sobrenatural por la clase sacer-

dotal. 

Como se ha dicho, los sacerdotes gozaban de muchos -

privilegios; los templos en los que servían poseían tierras 

trabajadas por campesinos como tributo; tenían derecho a co­

merse cierta parte de la víctima; pero, además, debían recibir 

una remuneración como pago por sus servicios, que ha de haber 

sido bastante elevada, tomando en cuenta que todos los sacrifi 

cios humanos implicaban un enorme gasto por parte de los ofren 

dantes. 

Sacrificar era un privilegio o una capacidad exclus,!_ 
! 
i 

va de los sacerdotes y de los reyes, los únicos que podían so­

portar la desfarga de lo sobrenatural generada al matar. Eran 
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Jos ~picos que podían investirse y personifica~ a los dioses 

y comer los corazones de las víctimas; por ello, después de 

efectuar el sacrificio dice Tlacaéle.l, que no era rey de jure; 

"Mal he hecho en vestirme las vestiduras y semejanzas de los 

dioses y mostrarme sus semejanzas y como tal dios, tomar el 
1 

1 

cuchillo y saciificar hombres. Y si lo pude hacer y lo he he-
i 

cho ••• luego rey soy por tal me habéis tenido ••• " (Durán II: 
; 1 

315). En las Jeremonias especiales, los ~eyes desempeñaban 

el parel de sa~rificadores; por 
' 1 

templo mayor, Áhuítzotl, rey de 

1 

l 
ejem~lo, cuando se termin6 el 

1 

Méxipo, Tótoquihuaztli, rey de 
1 
1 

Tacuba, Nezahualpillií rey de Tetzcoco y Tlacaélel, cihuacóatl 

de México, iniciaron el sacrificio para que lo continuaran los 

sacerdotes (Du~án II:J44). En la inauguración del Cuauhxica-
1 

1 

lli H~ehue Moctecuzoma y Tlacaélel iniciaron el sacrificio con 

los presos de la mixteca (Durán II:192); para ei'lo, además 

de su lujosa indumentaria de reyes y de presentarse c~mpleta-
1 

mente tiznados "Echaronse a las espaldas unas olletas hechas 

de piedras verdes, muy ricas, donde significaban que no sola­

mente eran reyes, pero juntamente sacerdotes". 
! 

Otra ocasiór; en la que se menciona a los reyes como 

sacrificadores es cuando los español~s están a punto de con­

quistár Tenochtitlan, y Cuauhtémoc y Mayehuatzin, rey de Cui­

tlihuac, sacrificaron 4 cautivos cada uno (C.F.,VIII:92 A.Tl. 

l.!). 
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1 

Aunque no hay menci6n es~ecífica de que los sacerdo-:-

tes tuvieran que efectuar prepara,ivos antes del sacrificio -

para poderse .·enfr.entar ,i lo sob~enatural, inferimos que to­

da la vida del sacerdote mexica e1a un continuo adiestramien­

to par a e 11 o, que consistía, en tri o tras .. cosas , , en abs tinene 

cia alimenticia y sexual, penitencias, mortificaciones de la 

carne y expresiones externas, com el pelo largo y el cuerpo 

y la cara pintados. 
1 
1 

Segµn alg•1:g.as ·:;fuentes, lt s sacerdotes sacrificadores 

debian de cubrirse la cabeza con tas mantas blancas (4.N.E.: 

61 1 .H. de los Me;dcanos ••• : 240); th las ilustraciones de los 

~acrificios, sobre todo en los c6¡ices postcortesianos, los sa 

crificadores visten un máxtlatl y!una manta más o menos ordi-

¡ 
naria, pero .parece que, sobre tod?· en ciertas ceremonias, el 

i 
3acerdote saprificador vestía la tµdwuentaria del dios que --

¡ 1 ~ 
estaba honrap.do ( Durán: I: 131) ,:¡' en I el ,C,ódice B, órbonico, se pu~ 

ver ver clarlmente cómo los sacer1otes visten los atuendos de 

los diversosJ dioses; Tezozómoc (: 1!18 1 J'.I. 9) ~ da una relación de 
! 
¡ 

los dioses cuyas indumentarias vestían los sacerdotes que sa­
! 
1 

crificaban durante la 
1 

l 
consagración del templo mayor de Tenoch 

1 

titlan. En la fiesta de Huitzilopochtli (Durán I:J1) el sa--
¡ ! ; 

cr.1.ficador tomaba el nombre de Top*-ltzin y como tal se vestía: 
1 

11 u:nu manta c¡olorada t a manera de ralmática, con unas flecadu-
1 l 

ras verdes y amarillas en la cabefa, y en las orejas una s ore 

jeras de orq, engastadas en ellas! piedras verdes, y debajo del 

1 1 
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labio un bPzote de piedra azul 11 • 

Los sacrificadores debían pintarse el cuerpo con tizne 

o con almagre. El tizne era llamado teotlaqualli, "alimento di­

vin.011 y estaba hecho del hollín de bichos y plantas ponzoñosas 

diversas, según el dios a quien se fuera a sacrificar (Durin I: 

51-52); este tizne sin duda ponía al que lo ostentaba en un es­

tado de alienación que le hacía posible enfrentarse a los pode­

res sobrennturales; por ello lo usaban los sacerdotes o los re-

y<is qui<mes ~istabnn más frecuentemente en contacto con estos p~ 

d<'res. El uso del 11 teotlahuitl 11 , : almagre para los sacrificado­

res, lo menciona Sahagún (II:55) ~ara las ceremonias en el mes 

de Pnnquetzaliztli. 

Los s~crificadores recibían nombres particulares de -

ac,:erdo a la ceremonia en que oficiaban; ya se _ha mencionado el 

de Topiltzin para la fiesta de Huitzilopochtli; quien sacrific~ 

ba a los guerreros vencidos en la lucha gladiatoria recibia el 

norribre de youallaua (Sahagún 1:124,26 etc.); los que mataban 

en la fiesta de tecuilhuitontli se llamaban uixtotin (C.F. II: 

88)¡ tlatlacanaualtin eran designados los que sacrificaban a la 

imagen de TlRcah11epan Cuexcotzin en Tóxcatl ( Sahagún I: ·160). 

Cn XAcotl huetzi 1 se llamaban quauquacuiltin (Sahngún I:169), 

TJillan Tlenamácac mataba a un cautivo en honor del "dios del -

infierno" (Sahagún l:2JJ). 

La mención de que el teotlaqualli contribuía a infun­

dirles valor para sacrificar hombres indica que no era una ta­

rea fácil ni olacentera matar seres humanos y menos aún niños; 
¿ 
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por ello a los sacerdotes que se rehusaban a matar niños, los 

llamaban mocauhque 11 dejados 11 11 y los tenían por indignos de al 

gún oficio público" (Sahagún I: 14:t .) • 

Ahora bien, los sacerdotes que tenían autoridad de -

sacrificar cualquier tipo de victimas, tenían un nlto status 

11 c'ru tenillo y reverenci.ldo como supremo sacerdote II y el oficio 

se heredaba de padres a hijos (Durán:92 1 93), 1'y m[ts digno de -

lwuor a quien mejor hacía este sacrificio 11 ('feogonía e H. de 

los Mexicanos ••• 1 2). En algunos sitios de Mesoamirica ocu 

rr.Í.a algo scmejant,, ¡ por ejemplo 1 <.~ntre los tarascos I los sa-

e(· 1.,•dotes sacrificadores se llamaban axamecha y 11 desta dignidad 

en:i el calzonci y los señores y los que les sostenían manos y 

piernas: hocitiecha y eran tenidos en muchos 11 • (Relaci6n de 

hichoacán: 181,182). Sin embargo, entre los zapotecos y entre 

los mayas el oficio de sacrificador n.o era tan bien visto (Lan­

_da:49; Krickeberg:J06) 1 • 

No _hay referencias en los textos sobre mujeres sacri 

ficndoras; sin emb~rgo, en varios c6dices de origen mixteco -
! 

nparecen demas de alta jerarquía, extrayendo el coraz6n a un 

individuo. 

Lo~ Jyudantds en el sacrificio. 

Ad~más del sumo sacerdote, que era el que abría el --------------------------
1. En Amul~, Ameca, el sacrificador tenía que ser un 11 mance-

oo virgen y que no hubiese tenido ayuntamiento con mujer" 
(Relaci6n de los Pueblos de Amula, Ameca; "la p.: 28,33). 

-~·-· ----~~---
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pecho de la victima y le extraia el coraz6n, una serie de pers~ 

n~s colaboraban en todo el proceso. 

En primer lugar cinco sacerdotes también de alta je­

rar~uia, qur sostenían las piernas, brazos y cuello de la vic­

tima en el momento del sacrificio y recibían el nombre de cha­

chalmecas (Durin I:)1) estaban pintados con el hollin en algu-

nas ceremonias y en otras, como por ejemplo la celebrada cuan­

do se inauguró el quauhxicalli {Ibid II:193) estaban pintados 

de almagre ''hasta los brague~os y cefiidores y almaticas que 
' 

traíin"; pero según Durán siempre traían unas coronas de papel 

con rodelillñs por remate. 

Los que ayudaban a subir a la victima, sosteniéndola 

por los brazos que, según Tezozómoc (:331), estaban pintados de 

negro con tizne y los pies y las manos de almagre, parece ser 

que recibían el nombre de mapan mani¡ los que portaban las 

banrleras delante de ellos, las mujeres que les lavaban las ca 
¡ 

ras (Sahagún I:225-229); los que bajaban los cadáveres y las 

mujeres teixamique (Ibid:206) que habían dado de comer y de be 

ber a los muertos; a muchas de estas personas que participaban 

de varias manr,ras en los sacrificios, se les remuneraba con 

mantas y otros objetos. No sAbemos bien si estos cargos eran 

ocup,.:..dos por fSacerdotes o por gente común, si existían en to­

das las ceremonias o sólo en alguna~, como en Panquetzaliztli 

y Quecholli. i 

Había muchos sacerdotes que participaban en el rito 
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sacrificial preparado lo necesario para la ceremonia. Varios 

apArecen en ~a relación de sacerdotes que proporciona Sahag6n, 
! 1 

preparando otjjetos para las ~im6genes'' de los dioses 9ue ~e-

, . f. i d r1at1 sacri i~a os.· La mayor parte de estos dioses eran los 
! 

del agua y d~ lq veg~tación. 
i 

Había otros que tenían funciones específicas en el 

rito corno el Teccizcuacuilli que debía vestir la piel de la mu-

jer que repr~sentaba a Toci (Sahag6n I:191) o 

1 

carptula la piel de su muslo. 

el que llevaba por 
i 

Mictlantecuhtli, con indumentaria de este dios, :guia­¡ 

ba a los que sacrificaban en el guauhxicalli en calidad de 
. i 

aconipañantesidel rey muerto °(Tzozómoc:286). Unos sacerdotes 
1 

1 

de .elevada e~tatura se encargaban de arrojar a los cautivos 

a las grandep hogueras. 
1 

i 
Coh los datos que hemos proporcionado se puede ve~ 

1 

claramente c~mo debido a lo complejo del ritual, se hacía nece-
' 

saria la reglamentación y la especialización de los sacrifi-
! 

cadores y de! los diversos aspectos del rito sacrificial, lo que 

1 !·levaba a tm' monopolio más estricto en el manejo de lo sagra-

do. 



EL SACRIFICANTE 

El ,sacrificante es la persona o personas que ofrecen 

o proporcionan la víctima o víctimas que serán sacrificadas. 

Hubert y Mauss (1967:10) dicen al respecto: 

"Da;mos el nombre de sacrificante al sujeto en quien re­
ca~n los beneficios del sacrificio o que pasa por sus 
ef~ctos. Este sujeto es a veces un individuo, a veces 
un~ comunidad, una familia, un clan, una nación, una 
so~iedad secreta. Cuando es una colectividad puede 
ser¡ que el grupo cumpla la función del sacrificador, 
es !decir, asiste al sacrificio como un cuerpo, pero a 
ve~es delega a uno de sus miembros quien actúa en su 
lu~ar 11 • · i 

El ·sacrificante y la víctima son los dos elementos del 

rito sacrificial que tienen mayor importancia dentro de las re­

laciones soc~ales puesto que señalan 'precisamente al sujeto que 

pretende beneficiarse mediante el asesinato ritual de un ser hu-

mano. 

In~ividualmente todos los mexicas debían sacrificar u 

1 

ofrendar, tlamana o vemana, a los dioses y lo hacían a través de 
' 

comida prepa~ada o matando pequeños animales, sobre todo codorni-

1 

ces~ pero no !todos podían otrendar seres humano~. Esto se había 

i 

conve~tido ert un privilegio exclusivo de la clase superior. 
1 1 

Sejpuede hacer una división de los sacrificantes de 
1 
1 

víctimas hum1nas en colectivos, individuales y ?ficiales o del 
1 

Est~do,. los 9uales tenían motivaciones y fines diferentes. Los 

prin1eros ten~an un fin principalmente religioso y buscaban el 

bicbestar della comunidad, mediante beneficios materiales o 

sociales 

nal, por 

de tnidad, los segundos aspiraban al 

medlo del prestigio status y poder, 

bienestar perso­

y en los terce-



ros el fin po:lítico se fundía con el. religioso y correspon­

día a un Estado despótico y expansionista. 

El sacrifir.ante colectivo. 

El !sacrificante CQlectivo o el ~acrificio ofrecido 

por la comun~dad es el m¡S antiguo;en ciertos grupos agrarios 
¡ 

se ofrendaban víctimas que eran consideradas como objetos pre-

ciosos, miembros importantes de la comunidad y que podía ser 

incluso el jefe mismo o uno de sus vástagos. El fin Último 

1 

que se buscaba en este sacrificio era la armonía del cosmos, 

por lo que se ponía cuidado especial en los momentos de cri­
! 

sis que, como se ha dicho, coincidían casi siempre con el ci-

clo de la naturaleza y con situaciones de cambio o conflicti-
' 

vai de la sociedad; por ello, casi todos los sacrificios te­

nían un carácter profiláctico y estaban relacionados con el 

ciclo agrícola, con ritos de' la fertilidad o estacionales; 

probablemente por eso casi todas las mujeres y los nifios sa­

crificados pertenecían a esta Última categoría, así como las 

víctimas nobles y casi todos los esclavos que representaban a 

un dios en 1bs fiestas. 
1 

Ei sacrificio, como quedó dicho, era una forma de co-

municación entre los hombres y la divinidad para influir sobre 

esta Última, y los beneficios de este sacrificio favorecían a 

toda la comJnidad. Sacrificios de este tipo en la ¡poca de 
1 
1 

¡ 
1· 
' 



244 

los toltecas se nos relatan cuando, según Ixtlixóchitl, (:_gzi) 

se practicaban sólo sacrificios de niños y excepcionalmente de 

delincuentes. Los ejemplos que conocemos nos hacen pensar - -

que se efectuaban en momentos de grandes crisis como, por ejem 

plo, cuando los toltecas fueron asolados por el hambre duran-­

te siete ·años, después de los cuales los dioses pidieron en S.!, 

crificio a los hijos de Huémac, quien para aliviar la situación 

de su pueblo los llevó a Xochiquetzalyapan, a Huizoc y a Xico­

co que eran una acequia y unos cerro.s, en donde fueron inmola­

dos (Anales de ·Cuauhti tlan :l~). 

Posteriormente en una época 1e sequía, los tlaloque -

pidieron a Que~zalxoch, la hija del noble mexicano Toxcuecuex 

que fue sacrificada en Pantitlan, volviendo así la abundancia 

a la tierra (Ibid:lJ). Los Anales de Tlatelolco (..:1!!.) preten­

den que el motivo del sacrificio fue para que los mexicanos se 

salvaran de una penosa enfermedad que los había afligido. 

Como puede verse, se trata efectivamente de sacrifi­

cios de niños nobles ofrendados a los dioses para remediar una 

situación de crisis; Nezahualcóyotl (Ixtlixóchitl:405) trat9 -

de modificar la costumbre de los mexicanos de sacrificar a sus 

hijos y a sus criados para que en su lugar sacrificaran a los 

"hombres habidos en guerra". 

Sin embargo, aun para la época de contacto se sigui!:_ 

ron sacrificando niños nobles para ofrecerlos a los tlaloque: 

11 cuan00 ya estaba el maíz de un palmo" en todos los pueblos --



en donde hubiera un tecpan o palacio se sacrificaba un niño y 

una niña de J años, hijos de nobles (Motolinía:66). En el mes 

de Xochilhuitl eran sacrificados dos jóvenes de la linea de 

Tezcacóac -uno de los teomamas de la peregrinación mexica­

que eran ofrecidas a Xochiquétzal {Durán II:192). 

Los cuerpos de los niños y de las jóvenes no se comían, 

sinq se enterraban, a diferencia de los de las otras víctimas. 

Lo mismo en las crisis ocasionales, como en la inun­

dación causada por el Acuecuéxatl cuando reinaba Ahuízotl, se 

sac::rificaron niños "principales", llamados tlacatecuhtli pa­

ra exorcizar el agua (Tezozómoc:)8J}, pidiéndole que volviera 

a su curso. 

Podemos especular acerca de si en la época de los to,! 

tecas los reyes que gobernaban más de 52 años eran inmolados, 

como los de otras culturas de las que habla Frazer, (:J12-

JJ2) porque habían perdido su vigor. Desgraciadamente el pá­

rrafo de Ixtlilxóchitl (: 291} de. donde se puede sacar esta i~ 

terpretación es muy oscuro"··· los toltecas tenían una costu~ 

breque no habían de gobernar más que cincuenta y dos años -­

sus reyes, como ya lo tengo declarado, y así antes del tiempo 

les quitaban la vida, cumplidos los cincuenta y dos años, por­

que casi todos morían muy mozos 11 , pero la idea no resultaría 

tan incongruente si lo asociamos con lo que veremos más adela~ 

te de la creencia en la necesidad de morir para renacer, lo 

que a su vez está ligado directamente a la carga de~ de -
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los hombres, hombres dioses y los dioses y con la relació.n en-­

tre el~ del dios, especialmente Tezcatlipoca y el rey. Es­

to ~e desarrollar; en el transcurso del capítulo. 

El sacrificio de los dioses. 

El sacrificio de los dioses fue practicado por socie­

dades agrícolas complejas y diferenciadas donde existía el po-­

liteismo y no una mera creencia en ~os espíritus lo que, como -
1 

! 

herno~ explica~o con anterioridad, coincidía con las culturas ur 
1 

banas, ya que los diversos dioses ademis de ser personificacio-

nes de fuerzas· de la naturaleza lo eran también tanto de las di 

ferentes secciones que integraban la sociedad, como de ésta en 
' 1 

~u totalidad. 

Creo que el sacrificio de los dioses fue una evolu-­

ción del sacrificio de la comunidad, es decir que originalmen­

te la persona que representaba al dios era un miembro importa~ 

tP de la comunidad que fue substituido posteriormente por un -

i 
esclavo, aunque en algunos casos siguieron sacrificando nifios 

y jóvenes nobles. 

La evolución de las formas sociales llevó, como hemos 

dicho, a que se sustituyeran las víctimas de la comunidad por -

esclavos a los que se purificaba. Cuando llegaron los espafio­

les a Tenochtitlan, los sacrificios de los dioses habían su-­

frido aán mayores deformaciones, pues se hacian en mayor esca-
¡ 

la y comprendían incluso el sacrificio de lo que ltamaban 11 el 
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estrado de los dioses 11 1 cuando se trataba de cautivos de gue­

rra qui::! se sacrificaban procediendo al del dios. 

Con el fortalecimiento del Estado y su consiguiente 
1 

manipulaci6n de los ritos, este lleg6 a canalizar la violen--

ci;;t y lu agresión reprimida del pueblo contra la autoridad en 

carnada en los gobernantes que tambifin eran considerados como 

dioses, contra las víctimas 11 imágenes 11 de éstos. Las víctimas 

en este sentido desempeñaban el papel de "chivo expiator~o". 

El sacrificio de los d~oses, ha sido descrito por m~ 

chos investigadores como uno de los sacrificios más antiguos 

y txtendidoi geogr&ficamente. RoS~~tson Smith (:J1J) suponía 
1 

qup en este tipo de sacrificio prevaleiía la idea de que en--
' 

tre el dios¡y ln víctima tot6mica existía un parentesco y que 
! 
1 

el, sacrificio anual se explicaba co1unemorando y rehaciendo un 
1 

drama en el! que el dios era la víctima. i Frazer (5L1:5 ,559) aso 

ció el sacrificio totémico con el del asesinato ritual dá los .. , 
1 

espíritus d~ la vegetación y trató de mostrar que, del sacri-

ficio y delJalimento-comunión por medio del cual el hombre se 
1 

a::;emejaba al los dioses I se origü:.ó el sacrificio agrario en -
1 

1 

el· que para! aliarse al dios del campo éste era muerto y comi-

d~; según estos investigadores casi todos estos sacrificios -

están üasados en la dramatización del mito en el que el dios 

e~ asesinado para volver a nacer posteriormente por el bien -
! 

do la humankdad. 
i ¡ 

Ett el caso del sacrificio de los dioses de los mexi-

1 
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¡ 

1 ' cas existen lbs aspectos mencionados por Robertson Smith y por 
! 

Frazer, quien) se basó en Mannhardt. Si los dioses mexicas no 
! 

eran deidades¡ totémicas tenían indudables vínculos de paren­

tesco con la gente de su tribu, g~upo étnico, grupo ocupa-, . 

cional que en la mayor parte de los casos reconocían al dios 

sacrificado como su antepasado. Tales grupos eran los que 

ofrendaban a ¡las imágenes antropomorfas de sus dioses que tam-
1 

bién represe~taban diversos aspect9s de la naturaleza. Cree-

mos que hay pruebas suficientes para que podamos pensar que 

los mexicas creían en la transmisi~n de mana o energía que se 

reflejaba, e~tre otras cosas, en la necesidad de morir para 
1 

1 

facilitar su 1renovación o su transmisión, Turner (:212) afir-

ma que el sacrificio presupone una resurrección o al menos una 

renovación y la posibilidad de volver a nacer en otras épocas 

o en el ¡mbito de lo sagrado. Seler (~orgia:196,107) transcri­

be hna relación escrita en Metztitlan en 1579 que dice lo si­

guiente: 

11 El ídolo Tezcal tipoca mató al dios del vino, de su 
consentimiento y conformidad, diciendo que así lo en­
tronizaban, y que si no moría habían de morir todos 
los que bebieran vino¡ pero la muerte de este Ometoch 
tli fué un sueño de borrachera, que después de vuelto 
en sí quedó sano y bueno ••• " 

1 

La muerte de Quetzalcóatl y su renacimiento como Ve-

nus así como la inmolaci6n de Nanahuatzin y Teccistécatl vie-
• t, 

ne a ser lo mismo. Estos Últimos se arrojan a la hoguera para 



renacer convertidos en astros esplendorosos que piden a su vez 

la muerte de los dioses que es ejecutada por el viento (Sa­

hagún II:258) o por Xólotl (Mendieta I:85; Torguemada II: 

78). Podríamos interpretar esto como la necesidad de que to­

dos los dioses tuvieron que morir sacrificados para seguir 

siendo dioses, sobre todo cuando se iniciaba un cambio como 

el surgimiento de un nuevo sol, lo que seguramente se conme­

moraba en Teotleco cuando se decía: "Los dioses llegan 11 ••• Diz­

que se iban los dioses a algún lugar veinte días y cuando iban 

a venir, se decía "llegaron, regres?ron, vinieron los dioses 11 

! 
(R. Br. :J07 ). 

1 

,¡ • , 1 

La idea de muerte y resurreccion se refleja ta~bi6n 
! 

en que aun el fuego cada 52 afias trhía que morir apagado por 
¡ . 

el agua, (Mot~linía:49 H. de los Mexicanos ••• :228) para 

volver a nacer con mayor fuetza 
! ·i'i, 

1 , 

y el maiz cada 
1 

ocho años se le 
1 

: 1, 1 1 

revivín "renovando su juvent~d 11 (Cj.F. II:164). 
i 

¡,'•' 

Sabemos por supuest,o 
1 ¡ 

pasaba~ al mundo de lo 
! 

rarto 

quei las muj ere.s muertas en el 
i . 
1 1 

sagra:do convertidas en diosas, 
•. 1 . • 

i ! 
que los guerreros 

! 
.muertos en la guerra, o en el sacrificio vol-

1 
1 

, ¡ 
V1ñn a nacer1como chupamir~6s en ~l, paraíso solar y que ~os 

mercaderes que morían en el cumpli1miento de su deber 11 no mo-
; 

rían, sino que se iban al cielo e~ donde est& el sol 11 (Sahag6n 

III:33), que los reyes renacían como dioses, posiblemente fun­
;,,. 
• 

diendo su mana con el de su deidad tutelar. 
- ·¡ 

Los esclavos muertos en iochpaniztli quemaban sus per-
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tenenciau la noche anterior (Sahag~n I:205) al sacrificio ya 

que "Decían que todas estas alhajas que quemaban se las habían 

d" u.ar ~n el otro mundo donde iban después de la muerte". 

Carrasco (:1.976:240) supone que las víctimas sacrifi-

' cadas que representaban una deidad se sumaban a ésta o al gr~ 

pode deidades a las que se les sacrificaba. 11Los sacrifica­

dos al dios de la lluvia Tláloc se convierten en diocesillos 

de la lluvia y los guerreros sacrificados van a servir al sol 11 

Ya hemos expresado que los dioses se representaban -

de diversas maneras y que una de allas era a través de las 

1 . , 
1magenes viyientes que eran sacrificadas anualmente, para peE_ 

mitir de esta manera que la .esencia divina dentro de la ima-­

gen s~ liber;ara y pasara a vivificar y a ayudar el aspecto de 

la naturaleza que representaba o que se identificara con el -

grupo humano del cual era deidad titular. Estas im¡genes de 

los 

por 

, 
mas 

dioses ~e llamaban ixiptla, palabra que ha sido analizada 
1 
1 

López Austin (1973:79) que dice 11 tiene como su componente 
' -----'------ . 

importaJte la partícula xip y el concepto corresponde al 
' 
; 

de "piel", 11 cobertura 11 1 11 cáscara 11 1 muy semejante a lo que pr.9.. 

puse para 1!n.ahualli 11 • 

La imagen humana a la que se podía, con el sacrifi--
i 

cio, quitarisu cobertura, su piel, fundía su esencia sagrada 

con la del cosmos. Es decir, er~ precisamente a travis de la 

imagen huma~a como se podía manejar esa energía captindola 

con la consagraci6n y liberindola despu&s mediante el sacrifi 

,, 

··~ 
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cio en los momentos necesarios, permitiéndole de esta manera 

que volvier¡:t a 11 reencarnar 11 , por decirlo así, en una imagen -

distante en¡ la siguiente celebración anual. Era también una 

forma de repetici6n de ciertos mitos para que estuvieran vi-­

geutes en su re-actuación. 

El~ de la imagen y en general de todas las vícti 

mas era controlado parcialmente la noche anterior del sacrifi 

cio cortindoles el pelo de la coronilla en dond~ como hemos ex 
! 

pficado en ~tro trabajo (1976:14i15), se concentraba el tona 
1 ' ! 

' ' 1 · t o 1energ1a c~ ien e. ' ¡. 

1 

, : 
En relaci6n con la epoca de nuestro estudio, las vic 

tirnas que e;11carnaban a los dioses y que seguramente habían si 

do origin ·tÜnente miembros de la comunidad, pero que para la -
' 

é poco de colntacto habían sido substi tuí<los en su mayoría por 

eJclavos vjrificados del estigma de la esclavitud por medio -

de un baño 'rÍ tual que los convertía temporalmente en 11 hombres 

dioses" co1no los ha lla.inado LÓpez Austin: 
1 

! 

11 ~e hacía aque.l.la ceremonia de lavallos y purifica-­
llos los sacerdotes a causa de que eran comprados y 
cqn aquello quedaban limpios de la mácula del cauti­
verio". (Durán II:121). 

,\. ¡estos esclavos los compraban en mercados especiales 
: ; 

en donde lo, vendían los tealtianime o tecoanime, mercaderes 

de esclavos. 
i 

1 

Los requisitos mis exigid~s era~: que no tuvie-
1 

r~11 defectqs físicos y por lo tahto que fueran de buena apa--

• 1 • 

riencia y supieran cantar y bail~r. El precio de compra varia 

·--· 
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bu <le JO a 40 mantas, de acuerdo con las cualidades que reu--
, 

uian. 

El papel de dios, que se lograba mediante el baño ri 

tual y posteriormente con la indwnentaria de la deidad repre­

sentada, duraba de un año a 20'díps, período en el cual era -

visto y trat~do como una deidad y de acuerdo con esto tenía -

que actuar¡ por ejemplo, a algunas diosas las poulan a hilar 

ante el templo o a vender en el mercado; parte importante de 

su actuación· como dioses era bailar en lugares hechos a propó 

.si to sobre todo la noche ·anterior al sacrificio, cuando ,tenian 
' . 

qu~ bailar c~n todos o con algunos de los ofrendantes~ 
1 : 
1 
1 

Prá~ticamente en todas las fiestas del calendario 

anllal se sacrificaba una o varias de estas imágenes que habían 

sido comprad:as y ofrendadas por grupos que estaban unidos por 
i 

algún vínculo social, económico, político y posiblemente de -

parentesco y que perseguían el fin que de ese sacrificio resul 

tara un beneficio general para su comunidad. 

Por ejemplo, los curanderos y dueños de tem~zcales -
; 

ofrecían la !imagen de Toci ( Sahagún I: 48), los fabricantes de 

sal a la de Uixtocihuatl (Sahagún I:154), los amantecas a las 

de Coyotlin~hual, Nahualpilli, Macuilcalli y Cint~~tl (Sahag6n 
1 

11 I: 62) ¡ lo~ xochimanque, '"oficiales de las flores 11 , del ba--

rrio de Coatlan, ofrecían la imagen de Coat-licue ( Sahagún I: 
. 1 

) . ) 1 ¡ t . d 1 107 ¡ los p~ateros I entalladores 1 '1.abradores y e Je oras, a 

imagen de Xochiquétzal (Durán I:196)¡ los calpixques o mayor-
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' 
domos, la i'111ag<.H1 d~ Tona, Cozcamiauh o Ilamatecuhtli (Sahagún 

I:203) Y las imagenes de Mixc6atl y Coatlicue (Sahag6n 20~); 

los que hacian pulque ?frecian las imigenes de Tlamatz!ncatl 

e Izquitéc~tl (Ibid. 204 1 205) y Coatlicue, los guerreros dis-
1 • 
1 J 

tinguidus qfrecían un ·,¡mensajero" que <:ira "enviado" al sol. 

Aunque no hay datos su~icientes, suponemos, por lo que expon­

dremos más :adelante que el Señor, el rey, como representante 

de su pul:lblo, era el que ofrecía la imagen de Tezcatlipoca • 
.. 
1 

Las imágenes correspondían al sexo y a la edad efe la 

deidad que estaban representando~ Se sacrificaban muchos ni-· 

nos en honbr de Tl&loc y d~ los dioses del maíz. La edad de 

los niños iba en aumento conforme la mata del maíz iba crecien 

do; de igual manera la edad de ciertas victimas femenimas au­

m~ntaba de acu~rdo con el curso del año cuando eran inmoladas. 
:. 

El sacrificio.de niños estaba relacionado principal-
1 

1 
monte con el agua y su efecto sobre las plantas; sobre todo -

el maiz, aunque en ocasiones tambi6n se perseguían fine~ b&li 

cos y casi siempre se efectuaba ~n los cerros y en los ~uga-­

res en ·donq.e hubiera agua: lagunas, nacimientos, etc. 

En el mes de Atlcahualo o Quahuitlehua se celebraba 

u.,na .fiesta para pedir la lluvia y se sacrificaban niños en v.!!. 

rios cerros alrededor de Tenochtitlan y en el Pantitlan, el -

11 sumidero· 11 o remolino que había en la laguna que como se ha -

dicho, teriia un caricter sagrado. Los niños sacrificados en 

los cerro~! recibian. los mismos nombres de 6stos~ Quauht6petl, 

-·-· 



· .. +~-'i;;~,. + k 
1 

" 1 
,1 
,1 

r ¡ 

1 
1 
1 

i 
l 

.L. 

254 

Yoalt6cat1J Poiauhtla, C6cotl y yauhqueme; a los sacrificados e, Pantitlin se les llamaba Epc~catl o Tláloc (Sahagún I.C.I. 

y xx). i 
! ' 

Dtjr¡n (II:137) nos hace u~ relato detalla~o de las -

ceremonias que se efectuaban en el mes de :u::i:l;~~:: if ~~;j~ 1 tlli ' i 
1!~~ri·: respond,: a mls ~- menos a fine1~. de abril 
,¡, 11 1 

! :¡1 i • ! 
WQ¡¡r ~ra -qno de ],.os momentos c~aves para lA ~gr¡~~1,t~a jP~ijj• 

1 

maiz habían alJanzado una altur, q4e inQica-
·,. 1111 _ · 1 ir .... ,¡1 ' ; 1 
!ql.t~ las matas e 
1 t¡¡ ¡ 
j .Ji 1 1 
ba;1 que era 1vi tf-1 

¡, ! 1 
!1.· 

1 1 1 

doblarían y -que si no empezaba a llover se 

se! sacarían; toda la población por lo tanto debía participar ·1; 

en las ceremonias. 

En el 1 cerro llamado Tlalocan 11 que está de esta parte 
1 

de la sierra Nivada como tle la otra parte de Tlaxcalla, Hue-­

xotzinco'', los!principales., encabezados por el rey, sacrifica 
1 

1 

ban a un niño ~omo de 6 a 7 año~ y en el Pantitlan, y a una -
1 
1 

:niña qu<~ repre };entaba a todas las fuentes y arroyos de la mis 

ma¡ edad. 

A la ceremonia en el corro Tlalocan ac~ian todos 

lo1s principale.i;¡ de México, incl\~yendo a los reyes de Acolhua-
. ¡; 1 

cari,'Xochimilc~, Tlacopan y Tenochtitlan; en la madrugada, 
1 

cle:nt.ro ele una f 1itera, ~in que nadie los viera, los sacerdotes 
1 

de,gollaban al p,,iño y rec~gian su sangre en una vasija que ro;,¡, 
1 

ciaban sobre l~i imagen de Tlálod, los idolillos que lo rodea-

1.I G)'J .E. (;l11ldesc:s-ibe el sacri,ficio de una,india esclava vi.E. 
· gen a la que p.on.1.an el nomb.r·e de Quetzalcoatl y la' que guar 

duban diez días en el templo; es muy posible que se refie- -
ran al mismo sacrificio . 

• 1 

fi 
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L~mina 4J. Sacrific~o niiios (C6dice Uorb6nico, Lim. 25). 
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11 11 • S~crificio nifios ( He 1 • Breve I p • 2 91 ) • 
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ban y las ofrendas rlecibidas. 

Cuando los principales permanecían en el monte ante 

el templo de Tl&loc, en Tenochtitlan, en un bosquecillo que -

babia en el patio del templo de Huitzilopochtli, se llevaban 

a caL•.1 otras ceremonias que consistían en hincar un gran árbol 

tiebajo del cual colocaban en un pab~ll6n una nifia a la que le 

<.:untaban sin bailar. 

Cuando los sefiores terminaban el rito en el monte y 

venían de regreso a la ciudad, tomaban'al ¡rbol y a la nifia en 

su litera y sin cesar de cantar, acompáñados por las mujeres 

y los niiios, la conducían al sumidero de la laguna. En esie 

lugar hincaban el irbol y degollaban a la nifia con una fisga 

1 
de matar patos , para. que escurriera la sangre en el agua; en 

seguida arrojaban su cuerpo al sumidero y lanzaban oro, pie-­

dras, collares y ajorcas. Finalmente todos los participantes 

rcgresabau en silencio. 

Etzalcualiztli, mes en el que normalmente ya habían 

L'lltl·ado Lis lluvias, era un mes de regocijo y de agradecimie,:: 

to por lo cual se registraban sacrificios de hombres que eran 

la::; i.illt\genes de los tlaloques y cuyos corazones eran arroja-­

uas la laguna¡ con ellos se irunolaban a un nifio y a una ni­

Ha •)ll•· col,,cal)an en unn canoa y dejaban que ésta se hundiera 

c~n ol 1lantl tlan (Motolinía: 66, 67). Huy taiübién relación d-e -

1. La fisga para 1natar patos llamado en n&huatl minacachalli 
(instrumento <le tres puntas) que creíun que babia sido 
Jcscubierta por el Jios Opochtli. 



el sacrificio de un hombre y de una mujer, im¡genes de Tliloc 

y Uixtocihuatl 1 a quienes se hacia vivir como casados. 

Como los riiiios sacrificados eran dedicados al agua y 

las plantas de maíz, se creia que despu6s de muertos vivían 

con los tlaloques (Torquemada II:151) o co11 Tonacatecuhtli, el 

11 ::H:ríur <le los 111anteni111ientos 11 • (C.F. VIII:115). 

Casi todus las mujere3 sacrificadas eran 11 imagen 11 de 

,.1l~una dio::;a; sólo en el mes de Panquetzaliztli y cada cuatro 

aiios en l~calli eran sacrificadas en forma masiva. 

J.U sacrificio más conocido de la 11 imagen 11 de un dios 

es el de Tezcatlipoca en T6xcatl 1 , que representaba su papel -

d.ura11te un año~ Esta 11 imagen 11 era seleccionada entre los cau­

tivos mis apueHtos y conservados especialmente por los calpix-
1 

que 1)ara rcpre~entar ese papel (Ramirez: 155). 

Inst~uido en tafier, cantar, hablar y en las costum-­

br0s <le los señores, era educado en todos los deleites y regal~ 

uo con ropa~ y adornos por el rey. Se le proporcionaban 8 pa­

j<::·3 que lo acolnpañaban a todas partes; a diferentes horas del 

<lia, ~~ro sobre todo en la noche, salia subirse a un quaubxi--
, 

calco2 y toc,.u~' su flauta hacia las 4 direcciones (Sahagún.I:2~34·.) 

los macchualcs1 los llamaban 11 se.ñor 11 y t~l se:ñor lo llamaba Téotl 

i 
"dios". Veint'e días antes del sacrificio le cambiaban la indu 

1. Bn la Relaci6n Breve de las Fiestas de los dioses {p.298) 
dice que en este mes nacía Tezcatlipoca. 

2 Lkclmo quinto edificio 11 era un pequeño, redondo, de anchu­
r., de tres brazus o cerca, de altura de braza y media; no 
ienL.1 cobertura ninguna ..• 11 ( Sahagún I: 2)4). 
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mentaría, le cortaban el pelo como a los capitanes y le daban 4 

doncellas para que durmieran con él, a las que les ponían el -

nombre de las diosas Xochiquétzal, Xilonen, Atlatonan y Uixto­

cíhual. Cinco días antes del sacrificio honrábanle como a un 

dios, cada día en un lugar distinto; el primero en.el barrio de 
1 

Tecanman, el segundo en el barrio donde estaba la estatua de Tez 

catlipoca, que suponemos sería Tezcacoac, el tercero en el monte 

cillo Tepetzinco y el cuarto en el montecillo Tepepulco. 

El día del sacrificio lo subían a una canoa pertene­

ciente al señor y partiendo a Tepepulco navegaba hacia tlalpit­

zuoayan ya dentro de la jurisdicción de Chalco1 en donde esta­

ba un famoso templo de Tezcatlipoca y Huitzilopochtli. Ahí lo 

dejaban las mujeres y toda ¡a gente que luego volvía a la ciu­

dad, solamente acompañado de 8 pajes, a un templo pequeño lla­

mado tlacochcalco, que estarra a la orilla del camino; subía las 

gradas del templo poco a poco, rompiendo al mismo tiempo las -

flautas que había tocado durante su personificación de Tezcatli 

poca y ya en la cima le sacaban el corazón de la manera usual, 

bajaban el cuerpo con cuidado entre 4 personas~ después le cor 

taban la cabeza que colocaban en el tzompantli. Parece que el 

cuerpo era comido por los sacerdotes. 

James(~~:6J-64)hace notar que por un tiempo, antes de 

matar al ixiptla de Tezcatlipoca, el rey se recluía, lo que se 

1. "que está cerca del camino de Iztapalapan que va hacia Cha.!, 
co, donde está. un monteciilo que llaman Acaquilpan o Caoal­
tepec11 (Sahagún I:155). Según Durán (III:J66) Ahuizotl de~ 
pués de su conquista de los pueblos del sur fue ahí a hacer 

una ofrenda. 
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cxpl.i.ca corno una especie de muerte ritual de éste, mientras to 

da la corte se reuuía alrededor de su substituto. 

Hvidf.eltd (:89) más adelante supone que el ixiptla -

1 

de Tozcatlipoca compartía~ con el emperador, que por tal -

razón, cuando s1e acercaba el tiempo de que muriera la semejan-

za del dios, Moctecuzuma desaparecía: "el rey consideraba a -

este prisionero de guerra que se había convertido en teixiptla 

como .::;u tóotl 11 • En e.ste caso Hvidfel t equipara la palabra 

téotl u mana. 

La idea de Ja1aes y de Hvidfeldt sobre que el empera­

dor compartía ~ con Tez·catlipoca se confirma con lo que nos 

!'elata LÓpez d~ Gómara ( II: 399): "cuando enferma el rey de Mé-

1 

~ico ponen m&scaras a Tezcatlipoca o Vitzolopochtli, o a otro 
' 

.í.uolJ 1 y no sello quitan hasta que sana o muere 11 e IxtlilxÓchitl 

(:350,351) relata que cuando Tezozómoc enfermó, pusieron un v~ 

lo a la imagen de Tezcatlipoca 11 y esta ceremonia fue ordenada 

de Topiltzin, que cuando el rey enfermaba le ponían si era ~l 

l . 
el monarca a T~zcatlipoca un velo, y no se lo quitaban hasta -

que moría o saµaba¡ y si eran los demás reyes, especialmente -

los 111le eran g1·andos señores I a Hui tzilopochtli se hacia con él 
¡ 

í 
CS ta CCl"ClllOll.Íar• • 

1 

La renovaci6n anual del mana del sefior a través del 

:,acrif.i.ci.<> dt' la 11 imagen 11 de Tezcatlipoca está relacionada con 
! 

lo q,.10 ,u1tc:-; hemos mencionado acerca de que los reyes toltecas 

eran inmolados después de cumplir 52 afios de gobernar cuando -
1 

--~·----
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su~ se había debilitado por completo. El mana del señor, 

sin embargo, no se reforzaba exclusivamente con el sacrificio 

de la inmgan de Tezcatlipoca 1 también en la trecena guiáuitl 

eran sRcrificados algunos cautivos. 11 Se decía que a costa de ellos 

crecía Moctezuma, a costa de ellos reforzaba su tpna, 'motorial­

chicavaya', a costa de ellos se ponía en pie. Así se dice que era 

como 8i a costn de ellos se convirtiera en niño para que viviese mu­

cho tiempo 11 (Códice Matritense, Vol. VIII., F. 208 V). 

Podemos¡preguntarnos por qué, en el caso de Tóxcatl, 

el rey se identifica con Tezcatlipoca y no con Huitzilopochtli, 

que era el dios tribal, el calpultéotl del calpulli del rey, 

aunque, como hemos dicho, en la tira de la peregrinación el teo-

~ que carga a Huitzilopochtli es Tezcacóac. La explicación 

puede radicar en algo que ya hemos mencionado: la ambigüedad de 

una serie de aspectos relacionados tanto con Tezcatlipoca como 

co11 Hui tzilopochtli, lo que explica la preponderancia que estaba 

cobrando esta 61tima deidad con respecto a las otras, especialmen­

te sobre Tezcatlipoca, quien era un dios más antiguo, que había si­

do m&s poderoso, lo cual todavía se refleja en este rito. 

Por otra parte, es de notarse que aunque se sacrifica­

ba y se comía la imagen de tzoalli de Huitzilopochtli, no hay 

una referencia totalmente clara de que fuese sacrificado un 

ixiptla de Huitzilopochtli. 

En el mismo mes de Tóxcatl se mataba una imagen de 

Tlacahuepan Cuexcotzin, a quien se identifica con Huitzilopoch-
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tli, sin embar~o se aclara que a esta 11 imagen 11 no se le adora­
, 
¡ 

ba por <líos como era el caso de Tezcatlipoca (Sahag~n I:160). 

Uurán ( I: 97) me1nciona que en Tlacaxipehualiztli entre otras 

11 imágenes II Üt! qiose s de los barrios se sacrificaba a Hui tzilo-

pochtli. 

Nos parece que la vaguedad respecto al sacrificio de 

un l10111L>re-dius que fuese imagen de Hui tzilopochtli debe tener 

alguna explicación; podría significar, entre otras cosas, que 

nlugún sor humano podía personificar al dios, quizá porque su 

muerte histórica estaba demasiado cercana o porque la comunión 

cov el cuerpo de Huitzilopochtli hecho de masa de tzoalli que 
1 

renovaba el pacto con este dios, sólo podía ser hecha con la -

masa y no con el cuerpo de un hombre ya que el fin del sacrifi 

~io ora difer~nte. 

Los cuerpos de las 11 imágenes 11 de los dioses sacrifi­

codus recibían un tratamiento distinto al de los cautivos, el 

de los primeros era bajado con cuidado por varios hombres, 

1 

mientras que el de los segundos era arrojado escaleras abajo. 

Sin eml>urgo, ª: excepción de algunas de las "imágenes" como la 
i 
! 

ue Tláloc o At.¡Latonan o de los niños y jóvenes que hemos men--

cionado, sus cp.erpos eran comidos al igual que los de los cau­

tivo.s. Sin embargo el sentido de comer una "imagen" y un cau­

t,j vo debe haber sido diferente, porque aunque los cuerpos de -

ambos conteníu;n ~, la carga de los primeros debe haber sido 

mucho mayor que la de los segundos. 

..,.. 
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Teoqualo o 'l'eofagia. 

1 Ya se¡ha mencionado que además de los ixiptlas huma-

nos había 
! 

otras¡ de ot~o tipo, como las im,ge~os de dioses que 

se hacían de tzoalli (Amaranthus hibridus). Estas imágenes eran 

sacrificadas de la misma manera que las víctimas humanas y su 

cuerpo repartido para que lo comiesen los fieles, lo que era -

11..tuwdo tcoqualo, 11 corncr al dios 11 • Esto también es taba rela-­

cionado con el intercambio· de ~, aunque en el caso del sacri 

fi.cio de estas i~uágenes no se liberaba para revitalizar a la na 

tural.1.:?z.u, .sino que se repartía entre la comunidad misma refor­

zando los pactos establecidos entre ellos. 

Hay relaci6n de im&genes de tzoalli de los cerros, -

de las culel.ras, de los muertos asociados con el agua (Sahagún 

1:19~) que se sacrificaban en el mes de tcpeílhuitl y de Ate-­

moztli del dios Otontecuhtli en el mes de X6cotl Huetzi (C.N.E. 

:147, Dur¡n I:122, L6pez de G6mara II:419, R. Br. :JOJ, Sa­

l1agfin I:189), de Omebcatl del cual no se especifica la fecha -

(~1gún I: 61) y .de Hui tzilopochtli en 1'Óxcatl y en Panquetza­

liztJ.i. 

El sacrificio mis importante sin lugar a duda era el 

,i,J l.:1 :imagen de Hui tzilopochtli, cuya masa era molida por las 

j6ven8~ dedicadas a su templo. 

''Tomaban semillas de bledos y las limpiaban muy bien, 
quitando las ~ajas y apartando otras semillas que se 
llamaban petzicatl y tezcahuahtli, y las molían deli­
cadumente, y después de haberlas 111oliuo 1 estando la -
harina muy sutil amasánbala de que se hacía el cuerpo 
<le Huitzilopochtli 11 (Sahagún I:271.1:-276). 

__,._ ------·~·- : 
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Suponemos que esto se hacía en Xilocan, mientras que 

en el Itepéyoc los sacerdotes o los jóvenes de los seis barrios 

(Durán I:27, Códice Ramírez: 127) moldeaban la imagen. Lama­

sa se mezclaba según algunas versiones (Durán I:28) con miel -

de maguey, según otras con sangre de niños sacrificados y con 

piedras preciosas (Tapia:582); para formar el bulto la ataban 

con mantas muy delgadas (!bid.). Por huesos le ponían palos de 

mízquitl que habían sido lavados ceremonialmente en la noche~ 

(C.N.E.:50); por ojos le ponían cuentas verdes o azules y por 

dientes granos de maíz (Códice Ramírez:128.), (Durán I:28). 

La imagen que se hacia en Tóxcatl tenia el tamaño de 

la de madera que estaba en el templo mayor (Durán I:28) y se -

le colocaba sobre unas andas con asideros de cabezas de serpie~ 

te las cuales se guardaban en el templo de Huitznahua (Sahagún 

I:156). 

Tapia (:582, 586) dice que detrás de las imágenes de 

pjedra del templo mayor, cubierta por una pared, babia una es­

tatua de masa que fue descubierta al destruir Ídolos y pared. 

Cortés también se impresionó con estas imágenes puesto que las 

describe diciendo que "los bultos y los cuerpos de los Ídolos 

en quien estas gentes creen son de mayores estatuas que el cueE 

pode un gran hombre. Son hechos de masa de todas las semillas 

y legumbres que ellos comen, molidas y mezcladas con otras y -

amasanlas con sangre de corazones de cuerpos humanos 11 ••• (.f2!.-­

tés: 52,5J). 



La imagen de masu de tzoalli de Huitzilopochtli era 

vestida y adornada ricamente, indumentaria que despuGs de la -

e L·re1uouia era en trcgada por el rey a uno de los mercaderes 

q<.1.ien la guardaba como reliquia (C.N.E.:J2}, frente al Ídolo -

;:;e colocaban panes también hechos de tzoalli que eran llamados 

"los }lue:s,is u-.! Hui tzilopochtli y la carne 11 ( Durán I: 29, Saha--

s,lrn I~ 1]6). 

DeHpués de ~cr adorada la imagen era sacrificada en 

Tóxcatl según Sahagún y en Panquetzaliztli según Durán: 

11 un hombre que se llamaba Quetzalcoatl tiraba el 
cuerpo de dicho Huitzilopochtli con un dardo que te­
nií.a un caquillo (sic) de piedra, y se le metía por -
el coraz6n, estando pre8ente el rey o sefior, y un 
privado del dicho Huitzilopochtli que se llamaba teo­
hua •.•••• luego deshacían y desbarataban el cuerpo 
de Huit~ilopochtli ••• y el corazón de Huitzilopqchtli, 
tomaban para el seiior o rey, y todo el cuerpo y peda 
zos que eran como huesos de dicho Huitzilopochtli -
los repartían en dos partes, entre los naturales de 
Néxico y TJ.at:j..-J.ulco ••• Jt ( Sahagún I: 27~}. 

Partes del texto de Sahagún, dan la impresión de que 

6ol.:\,:1e1it~ cüirtas personas comulgaban con la imagen de tzoalli 

de Huitzilopochtli, sin embargo Durán (I:1J5) dice que todo el 

pueblo mexica, hombres, mujeres, niños y ancianos recibían y -

~um:í.ap parte de lo que ellos consideraban como carne y huesos 

de su ~ios, para lo cual se habían preparado con un rigurosls! 

111u ,lyu.no que incluía la abstención del agua. En realidad lo -

que Jeba haber sucedido es que sobre algunas personas que co-­

mian partes especiales ~e la imagen de Huitzilopochtli recaían 

-:iertns ouli,gaciones que tenían que cumplir durante un año; p~ 

'' ·~á.li;&;. ...... ~ .. 
1 ' 
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ro en realidad todo el pueblo mexi~a comia una parte del cuer­

po de su dios renovando de esta manera el pacto establecido 

con él. 

Hepresentación o Recreación de un mito. 

Los sacrificios de los dioses tuvieron como fin en -

ocasiones, repetir un mito o un acontecimiento histórico miti­

ficado para volverlo vigente, recordando a la comunidad su ori 

gen y sus lazos sanguíneos y renovando el o los pactos efectu!!_ 

dos con los dioses, trasladándolos del pasado al momento ac-­

tual. 

La m&s notable de estas ceremonias ocurría en Pan-­

qu~tzaliztli, cuando se representaban dos hechos relacionados: 

el milagroso nacimiento de Huitzilopochtli y la rápida conqui,! 

ta de varios pueblos por este dios o por su pueblo. 

Como se sabe, según la leyenda, Coatlicue "falda de 

serpientes" madre de los Centzon Huitznahua, los 400 .JJ..uitzna-­

hua o sureños, y de Coyolxauhqui, se encontraba barriendo peni 

toncüd.nrnnto en el cerro de Coatepoc, cercano a Tula, cuando de 

pronto le cayó un plumón del cielo que la dejó embarazada de·· -

Huitzilopochtli. Creyendo que su madre los babia deshonrado -

los Centzon Huitznahua y Coyolxauhqui, planearon matarla. Den 

tro del vientre de Coatlicue, Huitzilopochtli, quien todav{a -

no nacía la consolaba asegurándole que él la salvaría. 

Quauitlica, un huitznahua, adepto a Huitzilopochtli 
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Lf1m:inn ':(, L1 lt1cbn de Huitzilo ochtli contra los Iruitznnhuas. 
Códice Florentino Libro III Lnm. XVIII fig. 2 • 

. ...... ' ~-: -·· -
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lo ay~d6 avis¡ndole conforme se iban acercando los que preten­

c1:an rn;:¡tor a Coatlicue: "ya llegan al Tzompantitlan, ••• al Coa 

xalpa, ..• al Apetlac ••• y en medio de la sierra ••• 11 y estando a 

punto. de llegar los enemigos naci6 Huitzilopochtli: (Sahag6n -

I: 27 2). 

"Trayendo consigo una rodela que se dice teueuelli, 
con un dardo y vara de color azul, y su rostro como 
pint~do y en la cabeza traia un pelmazo de pluma pe­
gado, y la pierna siniestra delgada y emplumada .•• y 
el dicho Huitzilopochtli dijo a uno que se llamaba -
Tochancalqui qué encendiese una culebra de teas que 
se llamaba Xiuhcoatl, y así la encendi6 y con ellb -
fué herida la dicha Coyolxauhqui, 
•.. y el Jicho Huitzilopodhtli levant6se y sali6 con­
tra los dichos Centzonhuitznahua, persiguiéndolos y 
echándoles fuera d~ aquella sierra ••• 
•.• y así fueron vencidos y muchos de ellos murieron; 
y los dichos indios Centzonhuitznahuá rogaban y suplí 
cabah al dicho Huitzilopochtli, diciéndole que no los 
pers~guiese y que se retrayese de la pelea, y el di­
cho Huitzilopochtli no quiso ni consinti6, hasta qµe 
casi todos los mató, y muy pocos escaparon y salieron 
huyendo de sus manos, y fueron a un lugar que se di­
ce Huitztla.mpa, y les quitó y tomó muchos despojqs y 
las armas que traían qu(:l se llamaban anecuiot.111. 
(Sahagún I:27J). 

Sahagún y la Historia de los Mexicanos por sus pintu­

ras c:onf'irman que en Panquetzaliztli se recreaba la lucha que 

hemos transcrito. 

"y e11 Órden y costumbre que tenían lus mexicanos pa-
1 

ra s ,1rv ir y honrar al dicho Hui tzilopocht li tomaron 
al que se solía usar y hacer en aquélla dicha sierra 
que .se nombra Coatepec 11 • (Sahagún I: 27J). 

"Y esta fiesta de su nncimientu y muerte de estos 
cuatrocientos hombres celebraban cada afio, como se -
dir~ .-~n el capítulo de las fiestas que tenían... (H. 
de ~os Mexicanos •.• :220,221). 

i 
1 

.. J .... 
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Notemos en primer lug~r que los tres sitios quemen­

ciuna Q1.1.auhui tlica I cuando se viene1~ acercando los Centzonhuitz 
1 

nahua con el f~n de matar a Coatlicue: Tzompantitlan, Coaxalpa1 
' 

Apetlac, son ~ugares que estaban en el templo de Huitzilopoch 

Lli u junto, y qLie jugaban un papel importante en momentos an-

teriores al sacrificio. 

La l~cha que tiene lugar ~ntre esclavos divididos en 

Jos uandos uno de los cuales era de los huitznahua, es induda­

blemeute la re~reación bastante real d~ la lucha de Huitzilo-­

pochtli o su gente contra los huitznahua, grupo que sigui6 co~ 

serva~1d.o su importancia hasta la época de contacto y que incl~ 
' ' 

so ha sido se.ñalado como uno de los cuatro linajes de "señores" 

de la sociedad mexica. En la ceremonia que se efectuaba e~ el 

mes de Panquetzaliztli, los 11 bañados 11 o esclavos ofrendados por 

103 comerciantes, llevaban como adorno el anecuiotl, insignia 

de la que fueron despojados los Centzon huitznahua en su· lucha 

contra Huitzilopochtli. 

Termina la lucha cuando llega Paynal d<~ hacer su re­

corrido. Los "bañados'' son colocados en el apetlac, y baja Pa.r, 

11al del templo, seguido de un sacerdote que lleva el tehuehue~ 

lli o sef\ el esc.udo qLLe llevaban Huitzilopochtli y los Centzon 

uuit;1,uahua_en_su_lucha.1_co1110 parte üe su indumentaria¡ otro sa 

1. Coaxalpa, 11 1a arena de la serpiente", este lugar nos trae a 
la memoria varios ritos previos al sac~~ificio en que las ví_s 
U.1110.~ 11 cntrun a la arena II xalaquiaya. ¿ Será a es te lugar a 
<l<;mdu eran llevad~s como parte de la. consag~a<?iÓn para el -
sacrlficio7 ¿, ~s. esta la ar~na de reJuve1_1eci111.Lcnto por lo -
tanto de renacimiento que vieron los enviados <le Motectezu­
ma en el Cqatepec donde habitaba la anciana madre de Huitzi 
lopochtli? ¡ 
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cordute lleva~• xiuhc6atl (Sahag~ I:211) que fue el arma con 

J.a q~e venci6 ~uitzilopochtli a los huitznahuas. Ambas cosas 
1 

1 i , 
son co ocadas ~n el apetlac o ytlacuaian Huitzilopochtli, el -

i 
"cu1111..~<lero" de f.{uitzilopochtli, un donde se les prende fuego, -

µara procede~ ~espu6~ con el sacrificio de las víctimas (Ibid. 
f -

III:.34). 

Ya s~ ha mencionado (Gonzblez de:180) que el mito de 
' 

naci¡¡liento ,.le ~-Iuitzilopochtl_i en Coatepec, que generalmente es 
' 

inte~pretado ~orno el joven sol que·lucha contra las tinieblas, 
; 

lo he ~nterpretado como una lucha por el poder de grupos, posi 

L, lem~nte emparenb.,do:~ por la línea femenina. 

Al n)is1110 tiempo que se representaba el drama de la -
1 

1 
lucha de los tluitznahua contra Huitzilopochtli, se efectuaba -

otro en el que el protagonista también es este dios junto con 

1 pu,,iJlo llll:xica. Esta parte de la ceremonia se llama I ipaina 

Huit~ilopocht\i', 11 1a prisa y velocidad y ligereza de Huitzilo 
·, 

' p,Jchtli 11 • 

11Llamábanle así a esta solemnidad y conmemoración a 

l.Uutia de que, en todo el tiempo que vivi6 nunca fue alcanzado 

<le nadie ni preso u~ guerra, y que siempre salia victorioso de 

::;us e11u11iigos y por 1,iés ninguno se le fue, ni manos, siendo se 

guio..lo, lo alcanzó. Y así esta fiesta era honra qe esta liger,!;:_ 

La ceremonia consistía en que una im~gen del dios 

Pairtal (seg6n Sahag6n) y una imageu de tzoalli del wismo Huit-



o 

"· 42 
AINA HUIT2'.IL0POCHTLI 

... -... ·-·--~___,__ ___ _ 

/ 
/ 

/ 
/ 

\ 
\ 
\ 
\ 

\ 
\ 

AYOR 

C~HINA~Q 

/ 
/ 

I 
I 

\ 
\ 
\ 

~IZTACALCO 
I 

I 
I 

I 

I ~ 

SJ/ TETEPILCO Ó ~ 
Mbatlan T. 

271 



272 

zilopochtli {según Durán) hacían un recorrido en la parte occi 

dental de la laguna, sacrificando cautivos en algunos lugares 

{Lllm. 39). 

El recorrido varía según·las fuentes, el que mencio­

na mayor cantidad de lugares es Sahagún (I:309-312), pero to-­

dos los lugarbs tienen que ver con la historia de los mexicas 

desde que llegaron al Valle de M~xico, o con gentes con las 

que tuvieron que luchar. 

Paynal o la imagen de tzoalli de Huitzilopochtli ba­

jaba del templ~ que puede haber sido el llamado Colhuacan y S!_ 

guido de gran cantidad de gente se dirigía primero al Teotlach 

co, en donde sacrificaba 4 víctimas, dos que representaban a -

Amapan y dos a Oappatzan, dioses del tlachco o Juego de pelota 1 

de ahí se dirigía a Tlatelolco, por el camino que llamaban No­

noalco, en donde salia a recibirlas el s~cerdote del templo 

con la imagen de Quauitlicac que era el huitznahua que avisó a 

Huitzilopochtli acerca de los movimientos de sus hermanos, jUE, 

tos los dos dioses, se dirigían a Tacuba - Tlaxotlan, de ahí -
a P~,eotlan - en cuyo templo mataban otros cautivos. De ahí -
iban ChaEulteEec 

1 cruzaban un río a y que corre por ahí que -
llaman Izquitlan, delante del templo mataban a otros cautivos 

a los que llamaban Izquiteca2 • De ahí iban a Coyoacan, después 

1. Hicieron sacrificios (A. de Tl.:45). Se hizo un templo y 
fueron atacados por todos los vecinos. Según los Anales -
de Tlatelolco (:4:8), "en un cantar mantienen vivo el recuer 
do de su aniquiTaiñiento en Chapultepec 11 • -

2. EA uno de los dioses de los calpullis que salieron con los 
mexicas (Durán Il:21). 
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a Tcpetocan1 (tnto a las casas de Coyoacan) y lllego a Maza-­

tlan2 (qlle es ~erca de la iglesia de San Matlas Iztacalco) y de 

ahí a Acachinatlco (que es cerca de las casas de Alvarado), Iz-

tacal'tzinco3 , para regresar al templo Mayor. 

De esta manera la imagen de Huitzilopochtli y sus s~ 

guidores hacían el recorrido de los lugares que a su considera 

ciÚ1;. hablan tenido mayor importancia cuando llego.ron al Valle 

di.:! H<Jxico y :::ie!empezaron a expander de manera vertiginosa. 
1 
1 

~n l~s representaciones de Panquetzaliztli, sobre to 
¡ ! 

do t!n ln del nacimiento de Hui tzilopochtli 1 se hacían sacrifi-

,·ios ~asivos d~ esclavos ofrendados por los mercaderes, y a uno 
1 

rle estos Últim~s regalaba el rey la indumentaria de Huitzilo~~ 
1 
1 

pochtli que ha~ía traído puesta su imagen de tzoalli. 
i 

Hemo~ tratado de averiguar la raz6n de la relevancia 

1 

Je los mercaue~es en esta fiesta y su indudable asociación con 

los H<.1.itz11ahuJ, pero no hemos llegado muy lejos. Esperaríamos 

que p0r lo motjus en la cerumonia de ipaina Huitzilopochtli, don 

i , 
de :3<:: c')nmcinor1aban los triunfos guerreros del dios, hubiera mas 

1 
¡ 

particiJ:>ación ide los guerreros que de los mercaderes, pero no -------------~------------
1. Cerro jun~o a Coyoacan (H. de los Mexicanos ••• :22J). 
2. ÚlU'L"\ll (II~J9) 
3. .e:~ mencionado por la H. de los :Mexicanos... (: 227) como un 

1~1gar por el que pa::Hu·on, ya en los terminos de Tenochti-­
tlan. Los Anales d~ Tlatelolco (:42,43) dicen que hicieron 
un Ídolo de mc:tsa de tzonlli envuelto con papel al que lla 
man 11 uiontaiia de papel", y le sacrificaron unos coyoaque. -
Durán (II:43) habla dü que festejaron su fiesta de los ce­
rras· los cuales hicieron de musa. 
Duráu (II:29) incluye además <.le los lugares mencionado:,:; 
A tlacuihuayan ( I: 2,Vt) y Motolinía ( : 61) Hui tzilopochco. 

··-~·iÍii:..;.~ 
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, 
mas nos intriga es por qué los "bañados" ofren 

dandos participaban tan activamente en la repetición del mito 
1 

de Coatepec. 

Otra ¡riesta en la que se recreaba un mito era la que 

1 

tenia lugar en,Quecholli, mes en el que se festejaba a Mix--

cóatl, dJ.os de la caza y de los antepasados cazadores chichime 

cas. 
1 

Además de la cacería ritual en la que participaban -
! 

los hombres "principales", .Y los del barrio de Tlamatzinco, se 

~acrificaban hombres y mujeres golpeándoles la cabeza contra -

una roca y posteriormente cortándoles la cabeza o sacándoles -

el corazón. 

11 4. y por lo que se decía "cuando el rayo de Mixcóatl 
azota a la gente" era porque se hacia así: en la tie 
rra tendían nopales del monte, abrojos, biznagas: en­
la superficie esparcían grama. 5 allá se hacía en 
el templo de Mixcóatl. 6. Y al cautivo, o al baña­
do los ataban de manos y los ataban de pies: allí -
los aporreaban (como el rayo), en seguida les abrían 
el pecho ••• 11 (R. Br.: J09, )10). 

También se mataba de manera semejante a una mujer, -

la cual se suponía era la imagen de Yoztlamiyaual: 

"Tomaban a la yndia davan quatro golpes con ella en 
una peña que havia en el templo la cual tenia nombre 
teocomi tl que quiere decir o:·lla divina y antes de 
acabarse de morir, así aturdida de los golpes corta~ 
vanle la gargante como quien deguella a un carnero y 
escurríanle la sangre sobre una peña acavada de morir 
así aturdida de los golpes cortavanle la cabeza y 
llevanbansela a Micoatontly 11 ••• 11 (Durán I:76, 77). 

Suponemos que esta fQrma de sacrificio refleja ~l p~ 



275 

L(•r:1j11; 115. Sacrificio sobro liiznagas (Cóclicc Dotturini). 
.. 
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saje mítico 

en una peña 

en,el cual Mixcóatl "tomó un bastón y dió con él -

y $alieron della cuatrocientos chichimecas, y este 

dicen fué el principio de los chichimecas, á que decimos oto-­

mis ••• El que hizo esta peña porque bajasen los cuatro hijos 

y hija que habia creado en el octavo cielo y matasen a los chi 

chimecas para; que el sol tuviese corazones para comer ••• 11 (!:!. 

de los Mexicanos ••• :216f. 

Puede ser la peña que golpeó Mixcóatl o puede ser 
1 

también la rec~eación de ese sacrificio en Quahuitzintla en el 
¡ 

que tres chichimecas fueron inmolados sobre unas biznagas lla-
' 
1 

:nadas teocómi tl ( Códice lfotturini). 

Indudablemente se trata de la representación de un -
i 

mito de creaci'.ón de un pueblo emparentado con los mexicas, en 
1 

i 
el cual jugaban importante papel los símbolos usados del habi-

tat de los antiguos chichimecas. 

Suponemos también que el sacrificio en el que se arr~ 

jaba a las viJtimis al fuego escenificaba la creación del sol 

y de la luna, ,cuando Nanahuatzin y Tecciztécatl o Nahui téc-­

patl se arrojaron al fuego en Teotihuacan. Este sacrificio se 

llevaba a cabo principalmente en Teotleco y en Xócotl huetzi -
1 

fiestas que como se ha indicado en trabajos anteriores (1975: 

75) se celebraban alrededor del equinoccio de verano, o sea, -

en el tiempo que el sol o las fuerzas relacionadas con éste 

llegaban a ser iguales que las de las tinieblas, pero empeza-­

ban a perder fuerza. Los días se acortaban, por lo que se nece 
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sitaba un rito 1 simpático para asegurar que el sol continuara -

brillando, por ello las victimas eran siempre hombres cautivos 

en pl~no vigor. 
1 l 

Podríamos pensar ta~bién ·que en Xócotl huetzi o Huey 

Miccailhuitl, gran día de los muertos, morían los dioses de la 

misma manera que en el mito. Durán (I:120) refiere cómo se sa 

crificaban este día por medio del fuego a sus dioses vivos, y 

que en Teotleco, también a través de la purificación por el 

fuego y un sacrificio repetitivo volvían a nacer. Recordemos 

que en Teotleco se celebra precisamente el nacimiento de los -

dioses cuya llegaba se se marcaba en la masa de maiz con la 

huella de Tezcatlipoca según Sahagún (I:14:7) y de Huitzilopoch 

tli según Durán (I:96) y que los últimos que llegaban eran los 

dioses viejos Yacatecuhtli y Xiuhtecutli. 

Hay registro de mitos relacionados con deidades de -

cuyo cuerpo desmembrado surge la naturaleza, como por ejemplo 

el de Mayahuel quien es descuartizada por las tzitzimime (Teo­

gonía e Historia de los Mexicanos:107). y de cuyo cuerpo reco­

gido por Ehécatl - Quetzalcóatl, nacen los magueyes; o el caso 

de Cintéotl quien aparentemente no fue sacrificado y se metió 

debajo de la ~ierra y de sus cabellos surgió el algodón, de su 

oreja el huatzontli, de su nariz la chía, de sus dedos los ca­

motes, de sus uñas el maíz y, frutas de su cuerpo; también po­

dría incluirse dentro de este ~ipo de mitos el de Tlaltecuhtli 

que es partida en dos para formar el cielo y la tierra. Sin -
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embargo no hemos encontrado ningún sacrificio que reproduzca, o 

en el que se reactuen este tipo de mitos. No hay sacrificios 

en los que la victima sea partida o desmembrada1 ; ni en los que 

su cuerpo sea enterrado con el fin de que de él surja alguna -

plant~ o las plantas, ni siquiera que sirva para fertilizar la 

tierra que será cultivada como es el caso del sacrificio del 

Meriah de la India. Es po~ible que los sacrificios de Cintéotl 

y de Chicomecóatl ya hubieran alcanzado otro nivel semiótico en 

el que no fuera necesario llevar el pedazo de la victima a en­

terrar en el campo de cultivo, sino simplemente manejar el!!!!!!!. 

o energía creadora, que ayudaría a través de la muerte de las 

imágenes de las deidades del maíz a hacer que éstos crecieran 

y fructificaran. 

Todos los sacrificios a los cuales hemos hecho refe­

rencia en este capítulo tienen en común que son ofrendados por 

1 

la comunidad, con el fin de establecer un intercambio de mana, 

que de acuerdo con el tipo de sacrificio tiene distintas funcio 

nes, una de ellas es volver a esparcir o derramar ese mana en 

la naturaleza,! otra es repartirlo entre los ofrendantes para -

confirmar un pacto con la deidad1 otra es reafirmar los lazos 

que unen a los miembros de la comunidad recordándoles su ori­

gen. Mediante' el sacrificio periódico de los dioses se asegu­

raba la continuación de sus existencia en su ámbito sagrado, ya 

sue_todo_sacrificio_significa resurrección. 

1. El desmembramiento era una forma de ejecución de traidores 
más no de ¡sacrificio. 

1 
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Los sacrificantes individuales 

Los sacrificantes individuales, como se ha dicho, 

son los que buscan que los beneficios del sacrificio recai­

gan principalmente sobre sus personas, con el fin de obte-­

ncr status, prestigio y poder. 

El sacrificio de s~res humanos ofrecido indivi- -

dualmente con el fin de obtener poder personal, manejado y 

reglamentado por el Estado, sólo ocurre en el México anti-­

guo, y aun aquí, hasta donde sabemos, solamente en algunas 

regiones. Sin embargo, los sacrificios individuales para -

obtener poder han existido en todas partes del mundo, y se 

puede decir que en todas las épocas, pero se han llevado a 

cabo furtivamente, como hechicería, y la mayoría de los -

pobladores los considera como una forma de homicidio. 

Los Únicos miembros de la sociedad mexica que 

podían ofrecer víctimas humanas de manera individual eran 

los guerreros y los comerciantes. Estos gozaban de una 

situación privilegiada en relación a otros grupos de la 

sociedad, lo que se demuestra, entre otras cosas, precisa­

mente porqne eran los únicos que po~ían ofrendar víctimas 

de modo individual. 

Los guerreros 

Los mexicas estaban en un~ etapa militarista. 

279 



Mediante el uso de las armas habían conquistado un enorme 
! 

territorio, y toda su vida giraba alrededor de las activi-

dades guerreras. El ejército consolidaba la fuerza del 

Estado, por lo· que éste promovía la actividad bélica a 

través de diversos medios, que iban desde la coerción 

real, a través de la imposición de corvee, basta la mani­

pulación ideológica que se manif~staba de diversas mane­

ras. Una forma de manipulación era la difusión de mitos 
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en los que se enfatiza la necesidad de hacer la guerra pa­

ra ayudar al Sol, alimentá~dolo con la sangre derramada en 

las contiendas y en los sacrificios; otra eran las creen­

cias escatológicas, según las cuales los muertos en la gue­

rra y en el sacrificio gozaban de un paraíso después de la 

muerte. 

La guerra era la Única actividad por la que se 

podía escalar socialmente, aunque las diferencias entre 

noble y macehual guerrero nunca se borraban. 

Los guerreros constituían una élite cuyos miem­

bros se reunían de acuerdo a sus méritos en distintas sa­

las del palacio, y que podían usar, también de acuerdo a 

sus meritas, determinado tipo de indumentaria y de adornos, 

además de gozar de otros privilegios ya mencionados. 

Tenían como dios patrono al Sol, al cual ofrenda­

ban un cautivo como ofrendantes comunales en el día nahui 
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ollin, en una ceremonia que describe con mucho detalle Du­

rán ( I, C. XI. ) • 

Los méritos guerreros se medían de acuerdo al -

número y a la calidad de los cautivos de guerra que eran 

traídos como tributo a los dioses y al Estado mexica. 

Históricamente, el surgimiento de los mexicas 

como pueblo militarista puede ubicarse en la época de 

Itzcóatl, cuando el grupo dominante impuso la idea 'de que 

los sacrificio~ de guerreros capturados en las batallas 

eran indispensables para que el mundo continuara existien­

do, pues había sido una de las condiciones que Tetzauhtéotl 

pusiera a Huitzilopochtli para conducir al pueblo mexica 

por el camino de la gloria, a la tierra prometida y a do­

minar el mundo (Cristóbal del Castillo: 83, 84). 

El .sacrificio de guerreros, desde luego, no fue 

creado por los mexicas, pues antes de la época de Itzcóatl 

ya existía una tradición mesoamericana al respecto. Aun-

' 
que sin dudas~ origen es muy antiguo, se le puede ras-

trear en las fuentes y situarlo en el momento en que los 

toltecas fuer~n a Chicomóztoc a bus~ar a las tribus chi­

chimecns y la~ invitaron a salir a sacrificar (H. T. CH. 
1 

:168). 

Las actividades guerrera~ de los mexicas, desde 
! 
1 

su salida de 1ztlan hasta su enfrentamiento con los espa-
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ñoles, fueron muy distintas y, por supuesto, producto de 

su cambiante situación económico-política. Podemos divi­

dir en tres tipos tales actividades, que conforman en gran 

parte los sacrificios de los guerreros: 

1. Escaramuzas, ataques aislados a algunos pue­
blos, o capturas de vecinos descuidados. 

2. Guerras de expansión para obtención de tribu­
to. 

J. Las xochiyáóyotl, o "guerras floridas", que 
aparentemente eran exclusivamente para ob­
tener cautivos. 

Du~~nte toda la etapa de la "peregrinación" de 

1 

Aztlan a Tenophtitlan el tipo de contiendas fue del primer 

tipo, es decir, exclusivamente escaramuzas aisladas en con-
, ' ¡ 

tra de grupos! con actitud poco amistosa o que se encontra­
¡ 

ban por el cabino y que si eran más débiles los atacaban, 
i 
1 

perq si no srguramente que los evitaban. En esta etapa 
i 1 

hubd también ~iferencias intestinas que muy bien pudieron 
1 

llevar a las ~rmas, como el episodio de la lucha de Huitzi-

1 
lopochtli con¡tra los hui tznahua. 

i 
Las capturas de cautivos se concretaban a sorpre.!!_ 

! 
¡ 

der a guerreros aislados o a grupos pacíficos, como en el 
i 

caso de los colhuas que sorprendieron y capturaron a unos 

xal to carnee as !cuando iban a llevar ofrendar a su dios 

Acxapo o Acxapocan (A. C. :25). 



¡ 

Los mismos mexica capturaron en Zumpango a un 
1 

chichimeca a quien sacrificaron (H. de los Mexicanos ••• 
1 

:222) y poster~ormente estando en Tizapan bajo los colhua 
1 

1 
r 

decidieron construir un templo para su dios, para lo cual 
1 
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pidieron permibo a estos Últimos quienes les indic~ron que 

cazaran su ofrbnda de animales en territorio xochimilca, 
! 

al hacerlo fueFon atacados por los xochimilcas, a varios 
1 

1 • 
de los cuales·hcieron prisioneros y después los ofrenda-

ron en su templo (A. Tl. :40,41) "desde su llegada no ha­

bían hecho algo semejante en ningún lugar ••• 11 nos dice la 

fuente, lo que se debía seguramente a que no habían teni-
i 

do la fuerza suficiente, cuando fueron atacados por los 

xochimilca no ituvieron más remedio que defenderse y de pa­

so capturaron 1algunas víctimas más valiosas que los anima-
1 

les que les habían sugerido los colhuas que cazaran. 
i 

En ~ztacalco sacrificaron prisioneros coyoaqú.e, 
1 

que habían ca~turado de la misma manera, a la imagen de 
1 

su dios (H. d¿ los Mexicanos ••• 4J 1 A. Tl. : L.12,43). 

tli parece 

aquel y un 

El facrificio de Cópil, sobrino de Huitzilopoch-
1 

haber sido el resultado de una escaramuza entre 
1 

ca~itán mexicano y reflejaba también una lucha 
i 

entre diferentes facciones del mismo grupo. 
1 

Ya en Tenochtitlan los mexica capturaron a un 

capitán culhu~que (H. de los Mexicanos ••• :227; A. Tl.:4J) 



a quien sacrificaron en su recién construido templo. 

A veces también los mexicas eran capturados y 

sacrificados en el curso de las escaramuzas, como sucedió 

con Uitzilíhuitl y sus hijas (H. de los Mexicanos ••• :22~) 

quienes fueron sacrificado1 en Colhuacan. 
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Seguramente lo que sucedía hast~ este momento, y 

podemos considerar que era la costumbre más o menos preva­

leciente en el área, consistía en sacrificar seres humanos 

en pequeño número, capturándolos especialmente para alguna 

ocasión específica, como por ejemplo para consagrar un tem­

plo o después de una guerra o escaramuza, cuando como resul 

tado sacrificaban solamente a los jefes principales (Ixtlil­

xóchitl:378,379). 

Entramos a la segunda etapa, cuando ya estableci­

dos los mexica en Tenochtitlan, empezaron su expansión te­

rritorial coincidente o como producto de una mayor diferen­

ciación social; los nobles fueron a la guerra y derrotaron 

a l~s de Azcapozalco bajo quienes habían estado sometidos, 

como resultado recibieron tierras y tributo de los mexica­

nos que no se atrevieron a participar en la guerra y de los 

vencidos, pero curiosamente ni para esta guerra, ni para 

las siguientes hay descripción de enemigos sacrificados por 

lo menos en forma masiva. Ixtlilxóchitl (..:.!2.2.) es el único 

que menciona el sacrificio de personas graves y señaladas 

según los rituales mexicanos y toltecas después de la caída 
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de Atzcapozalco. Solamente hasta cuando se enfrentaron con 

' 
tra los chalcas se relata la gran cantidad de cautivos sa-

crificados. El motivo aparente fue que los chalcas provo-
1 

1 

carona los mexicas diciendo que inagurarían su tempio con 

los mexicas c~utivados, ante lo que éstos respondieron sa­

crificando gran cantidad de chalcas. Aunque el dato no de-
l 
! 

jade ser interesante, creemos que la razón de aumentar el 

núm~ro de sacrificios se debió a las condiciones económico 
¡ 

políticas vigentes, la falta de ~ierra, el exceso de mano 

de obra y la necesidad de implantar los nuevos códigos gu_! 

rreros en los que se juzgaba muy importante el papel del sa­

crificio humano. 

De ~hí en adelante fue aumentando el número de 

víctimas inmo~adas al tiempo que se iban conquistando más 

i 
pueblos con e~ fin de obtener tributo. 

1 Cuapdo se agotaron los pueblos conquistables y 
¡ 

solamente qu~daban los que habían demostrado no poder ser 

conquistados,! como los tarascos o los tlaxcal tecas sur-

gió la idea de las xochiyaóyo.tl, "guerras floridas", o gu_! 

rras para adquirir prestigio, que se efectuaban contra 

Tla~cala y contra Huexotzinco, y las cuales aparentemente 

tenían como fin exclusivo la obtención de cautivos que eran 

más apreciados que cualquier otro y por lo tanto aportaban 

mayor presti~io. 



i 
1 

Nos ¡parece que estas Guerras Floridas, de la 
1 

1 
manera (Tezózómoc :114) que suponemos las .concibieron 
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los dirigentes mexicas tenían el fin ulterior de una 

mayor dominación política e ideológica. Era una mane­

ra más de imponer la obediencia ciega a la que ya esta­

ban sometidos los mexicas. Los que no cumplían con su 

cuota mínima de cautivos eran ridiculizados hasta lle­

gar al límite de cortarles el pelo que era la peor 
1 

degradación a la que los podían someter (Sahagún II: 

Los hombres potencialmente peligrosos, porque 

habían obtenido demasiado poder o simplemente porque 

el rey deseaba a la esposa, pod!an ser convenientemen­

te eliminados duraute las Guerras Floridas, como ocu­

rrió con Quaquauhtzin, señor de Tepechpan, quien fue 

mandado eliminar en la guerra contra Tlaxcala por Ne­

zahualcóyotl para quedarse con su prometida (Ixtlilxó­

chi tl: 544). 

Estamos seguros que además I·a Guerra Florida, 

que era la mejor manera de obtener prestigio y poder 

estaba restringida a los guerreros fogueados que nor-
' 

malmente pertenecían a cierta capa social, de talma-

"--·-·,~ "-· -



nera que la posibilidad de obtener las víctimas que 

proporcionaran la mayor cantidad de prestigio se res­

tringía enormemente y estaba totalmente controlada 

por el Estado. 1 

La ofrenda de un malli, cautivo de guerra, 

en sacrificio se convirtió en uno de los medios más im-

portantes para la obtención de poder. Las futuras 
' 

víctimas tenían un importante valor tributario para el 

Estado. Todos los integrantes del Imperio mexica de­

bían tributar, Carrasco (19z6:227) afirma que desde el 

rey hasta el macehual todos daba.n su tégui tl, su tribu­

to, que él interpreta como su contribución a la socie­

dad. 

Los guerreros entregaban cautivos que a su 

vez los eximía de otro tipo de tributos. En el Códice 

Florentino (II:46) pÓdemos leer: 

11Aquéllos que habían tomado un cautivo 
ino lo mataban ellos Únicamente lo - -
traían como tributo, Únicamente lo -­
entregaban como ofrenda". 

-----------~---------
1) Hicks (J..2.!) supone que la función más común de la 

guerra f~orida era proporcion~r entrenamiento y -
ejercicio militar; Harner (:131) que era para -­
obtener barne y price (:110) para mantener lamo­
ral en un estancamientorñIIitar. 
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c;uerreros cnu ti vadores. 
a) ~0 2 enemigos, b) de 
r;os I el) ele ,:i enemigos, 
<·1· migo. 
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Códice Mendocino (Liím. 64) 
J enemigos, e) de 4 enemi­
c) de 6 enemigos, f) de 1 
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A través del tributo de víctimas 1 se obtenían bienes 
1 i 

materiales como tierras, mano de obra para trabajar ésta y otro 

tipo de servicio, prebendas, permiso para usar ciertas ropas y 

joyas que sólo los cautivadores, podían usar, puestos en la a~ 

ministración del Estado, etc.,. pero siempre marcando la dife-­

rencia cuando se trataba de un macehual, un pilli o un tlaio-­

pilli, ya que a estos Últimos se les distribuían más riquezas 

y puestos en el caso de tomar cautivos (Códice Florentino VIII; 

53,58). 

Ofrendar y sacrificar a los cautivos de guerra llegó 

a ser un tributo superior al que se daba en trabajo y en espe­

cie a los señores y reyes, era ofrecido por ellos a los dioses, 

pero bajo el control del Estado. Este tributo por lo tanto 

cumplía una función triple: con el Estado, para cubrir las exi 

gencias políticas, con los dioses, las religiosas y con el 

ofrendante mismo, para proporcionarle prestigio y poder. 

Con todo esto se aumentó la' diferenciación social en 

tre tributados y tributadores, entre explotadores y explotados 

que aparentemente equivalía a cautivadores y no cautivadores, 

salvo ciertas excepciones como los comerciantes que trataremos 

posteriormente. 

El tributo de hombres para el sacrificio adquirió 

una forma más extrema al ser impuesto no sólo a los individuos 

para obtener prestigio, sino también a los pueblos, como parte 

del tributo global para el Estado mexica. Este propiciaba di-
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rectamente la ~ntrega de víctimas y lograba con ello incremen­

tar un mayor deseo de servir en el ejército dotando de privile .... 
1 

gios a los homQres que a través de las guerras se mostraban 
i 

leales, e imponer un reino de terror que impedía las insurrec-

ciones. 

Después ~e derrotado Tlatelolco se le impuso tributo 

en el ciue se incluía: "prender esclavos en las guerras, y así 

que llegasen de vuelta a Tenochtitlan habían de presentar sus 

esclavos para ~l servicio y sacrificio del Tetzabuitl Huitzilo­

pochtl!, y cuando no trajesen esclavos, les hablan de dar pena 
! 

y castigo ••• 11 (Tezozómoc: 201). 

La m~nipulación ideológica del Estado para obligar a 

los mexicas y participar en las guerras se plasmó no sólo en -
i 

los mitos sinol también en los códigos, reglamentos marciales, 
i 

sobre todo los¡ que tenían que ver con la captura de enemigos -

incluyendo el ~itual de recibimiento del ejército victorioso y 
! 

las mismas ceremonias del sacrificio. 

Dentro de las reglas guerreras estaba permitido que 

intervinieran en la captura seis hombres (Durán I:130 y Saha-­

gún II:JJO), nunca más. El prisionero pertenecía alq.ie inten­

tó capturarlo ¡Primero, aunque después éste compartía el cuerpo 

del sacrificado con los que lo ayudaron a prenderlo (C.F. VIIIa 

Es indudable que aunque en la guerra misma se 11 daba 

de comer y de beber al sol" matando enemigos, el prestigio que 

.. !~----,~--
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se adquiría no era el mismo, por lo que se trataba de capturar 

al contrincant1 a toda costa para ofrendarlo en sacrificio de 

i • í tal manera que 111 ••• cuando alguno rendia a otro, si no quera -
1 

rendirse de gr~do y procuraba soltarse, el que lo había preso 

trabajaba lo desjarretar en la corva o en el brazo o en el hom 
1 

bro para lleva~lo vivo 
i 
1 

al sacrificio" (Motolinía: J48; 

i 
dieta I:14J; Zurita: 57¡ Torguemada I:539). 

1 
1 

Men--

Apro~iarse de algún prisionero que había sido captu-
1 

rado por otr9 ~ra penado con la muerte (Motolinia: J42,J49; ... 

Pomar: ·4a) de la misma manera que el que cedía a otro su pri--
1 

sionero1 "porque los presos en guerra.cada uno debía sacrificar 

y ofrecer a lo~ dioses ••• " (Motolinia:.349, Mendieta I:144jt,, • 

L. de Gómara I~:412). Si surgían· dudas o discrepancias respe~ 

to a quién habla sido el verdadero autor de la captura, el ca­

so se llevaba 'a los jueces y el cautivo, bajo juramento decía 

quién lo había capturado 11 él lo señalaba y decía, este me pre!! 

dió primero, y 1 es mi señor que me ganó en guerra" ( Torquem~da 

I:540; Motolinía J49; Mendieta I:144). Si no había argume!! 

to definitivo de un lado u otro, se dejaba al cautivo para el 

barrio o para el templo mayor (Sahagún II: 314). 

Es tas rígidas regl_as indican que si había ocasiones 

-------------~------------
1. Según el ~Ódice Florentino (VIII:5) al Señor del Sol, fo-

natiuhtlatocan le correspondia decidir a quién pertenec!a 
el cautivo, y si no se lo concedían a ·ninguno de los que -
pretendía haberlo capturado, se llevaban al prisionero el 
calpolco y al uitzcalli. 
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en que se cedía el cautivo a otro, probablemente esto ocurría 

en el caso de guerreros con más experiencia que cedían su cau­

tivo a los de menos experiencia, mediante cierta remuneración, 

ya que sabemos que cuando salía un joven noble por primera vez 

a la guerra, sus padres ofrecían un banquete a los mejores gu.! 

rreros, ofreciéndoles regalos a cambio de que guiaran al hijo 

en la próxima contienda (C.F. VIII:72). 

Al término de la batalla se hacía .un recuento, de 

cautivos formando grupos de 400 y llevando la relaci6n de los 

que habían sido capturados p9r cada pueblo participante y de -

los que pertenecían a los noblest lo que era de especial inte­

rés para Motecuzoma, quien inquiría de inmediato los grados a 

los que estos habla ascendido (C.F. VIII:72,7J). 

El recibimiento de Tenochtitlan de los ejércitos 

triunfantes se transformaba en un gran acontecimiento. A los 

lados del camino que llevaba a la ciudad se colocaban los cuauh­

huehuetque, viejos sacerdotes, ataviados especialmente para el 

recibimiento (Tezoz6fuoc :253), tras ellos se encontraban los -

achcacautin "señores de los barrios o maestros de mancebos". 

El trato que se daba a los cautivos de los nobles • 

(incluyendo a ios de los tlazopipiltin o príncipes, y a los del 
; 

rey)y a los de los comunes era diferente (Tezoz6moc:215) ya que 

los primeros mandaban traer ropas, joyas y armas con que ata-­

viar a sus ca~tivos, los llevaban en andas y se exhibían con -

flores o perfumaderos o tubos de tabaco en las manos. Si era 

; 
~· ~· --~-· ~~~ ·~ ~c. .• :._ ____ , 
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la primera vez que capturaba, los bardos componían cantos alu­

sivos (Tezozómoc: 161,162; C.F. VIII:83), posiblemente también 

cantarían acerca de las magnificas fiestas que acompañaban al 

sacrificio, ya que además de los banquetes con que se celebraba 

éste, tenían que mantener a los parientes y amigos que perman.!. 

cían en casa del ofrendante durante todos los días que durase 

ta ceremo;nia (Motolinía: 350; Mendieta I:146; Zurita:62). 

Al entrar a la ciudad, los cautivos bailaban y grit,!_ 

ban, como si entraran en un campo enemigo y los sacerdotes los 

arengaban señ~lándoles su papel de "hijos del sol 11 que venían 

a alimentar a :1os dioses (Tezoz6moc: tJ6, 161, 162 1 281 1 28a, 

237 1 250; C.F., VIII:8J). 

Llegando a Tenochtitlan los guerreros victoriosos ha 

cían la ceremonia de presentación de cautivos. Se dirigían 

primero al templo de Huitzilopochtli, a cuya imagen le hac1an 

reverencia (Durán II:160). Después rodeaban el quauhxicalli, 

"la piedra redonda de la carnicería humana" según apreciacio-­

nes de Tezozómoc (:2J1 12J2) y de ahi se trasladaban al tzompan­

titlari (Ibid:1J6,25J). Después de lo cual ib~n a presentar sus 

reverencias a Cihuacóatl y al rey (Ibid:282) quien repartía re 

galos (Durán II:169) a los cautivos. 

"Después de vestidos y muy bien comidos mandábale p~ 
ner1 unatambor y al son de él bailaban todos en el 
"ti!anguis 11 , encima de un mentidero que enmedio esta­
ba ,como rollo o picota ••• y para bailar, dábanles r~ 
deias en las manos,y huma;os de los que ellos usaban 
de !olores ••• 11 (Duran II; ~60). 

1 

¡ 
: 
: 



Lámina 4 H. "Rayamiento II o Tlauauaniliztli. ( Códice MagliabeG­
chiano Lám. JO). 
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i 
1 

Post,riormente eran repartidos a los mayordomos de -

1 

ios b~rrios, los malcalli calpixque,, quienes estaban encargados 

de proporciona~les todo lo que necesitaran y de cuidarlos para 

que no enfermaran. Los guardaban en el malcalli, o casas de -
! 

cautivos. (C.F., VIII:45,83). A veces el calpixgue tenia a su 

cargo de veint~ a cuarenta prisioneros y si se descuidaban o se 
¡ 

le escapaba al$Ún cautivo todo el barrio se responsabilizaba y 

recompensaban ~1 dueño con una joven esclava, una .rodela, y una 

carga de mantak (Motolinía:692¡ Torquemada II:J05). 

Los señores que hab!an sido hechos prisioneros y que 
¡ 

escapaban eran¡ mal acogidos en sus pueblos de origen pues los 
i 

consideraban cbbardes. 
. 1 

¡ 

Los ~alli podían ser sacrificados en todas las cere­
i 

mo;nias que se ¡celebraban en el curso del año, pero la más im--

portante era Tlacaxipehualiztli, También en Xócotl Huetzi y -
i 1 

en f!.~_9.';letzaliztli se sacrificaban cautivos masivamente. 

Los !cautivos eran tratados muy bien, aunque bien cui 
1 

1 

dado, para que no escaparan, en el día bailaban en lugares es-

¡ 
peciales y en!las noches los guardaban en sus cárceles o malca-

llis (Ramirez: 155,157). 

El día anterior a su muerte, al igual que todas las 

vi~timas, pasaban toda la noche en vela en el calpulco, canta!!_ 

do junto con los ofrendantes y los miembros del calpulli. A -
i 

la media noche les quitaban un mechón de pelo de la coronilla 

' 
{Sahagún II:187,205 y 22.J), que era guardado por el ofrendante. 

·-~~--·- --------·---------·---~--- .. --
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Para el sacrificio los cautivos eran pintados con t,! 

za y emplumados, los ofrendantes los llevaban de los cabellos 

hasta la base de la pirámide, en donde eran entregados a los -

que se encargaban de subirlos al téchcatl. Ahí antes de matar 

los, los hacían bailar. 

El número de cautivos, su jerarquía y el lugar de 

donde provenían, así como el número de guerreros que habían 

parti.cipado en, la obtenci6n de un prisionero, aumentaba propo!. 

cionalmente el! rango militar confertdo a la hazaña (Sahagún II: 
1 

JJO-JJ2). Los huaxtecos y los 11bárbaros 11 proporcionaban menos 

prestigio que los de Atlixco (C.F., VIII:75,76) o que los de -

Tlaxcala, Huex'.otzinco, Cholula, Tecpac y Tlilquiuhtépec ( Ourán 

II:2J7). Si después de haber participado en varias incursiones 

de guerra no se capturaba a nadie, el guerrero quedaba ubicado 

en los Último~ niveles sociales (Sahag6n II:JJ1). 

Moctecuzoma Xocoyotzin instituyó una serie de ordena 

mientos y leyes en las cual·es se especificaba quiénes podian -

usar cierto tipo de ropa, en el que se consideraba el largo de 

las mantas y su decoración, sandalias, bezotes, orejeras, nar! 

gueras; el tipo de casa, etc. (Durán II:211,212) entre los que 

se enco_ntraban en primer lugar los señores y después los gue-­

rreros. Es importante señalar que desde el momento en que se 

diferenció la sociedad mexica en tributados y tributarios, que 

coincidió en un principio con pillis, y macehuales hubo una 

gran diferencia entre éstos, y que aunque por cierto tiempo se 
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opor~unidad a los macehuales de adquirir un status 
! 
1, -trav~s de hazanas guerreras ~bteniendo tierras, ser-

vicios y aún puestos públicos, nunca pudieron romper la barre­

ra entre estas dos clases, pues siempre hubo diferencias y li­

niitaciones que se volvieron a6n m6s marcadas en la época de 
! 

~octecuzoma Ilhuicamina cuando ya no se admitió en los puestos 

del. rohierno ni siquiera a los hermanos de los reyes que hubie­

sen t~nido madres esclavas. 

De a4uerdo al número de cautivos ofrendados y de su ca­

lidad, se obtenían diversos grados militares que se mostraban 

' 1 ( exteriormente l?ºr medio de la indumentaria y del peinado Saha-

1 

gún II:JJl), 1? cual ha sido estudiado exhaustivam~nte por Vir-
1 

' 1 

ve Piho (Ms.) ~uien encuentra que el cuexpale era el guerre-
1 

ro que salía p~r primera vez y que no había capturado ningún 

enemigo, el tzbtzocole podía haber capturado uno o más prisio­

neros rero en fompañía. El tiacauh recibía este título cuando 
1 

hubiera captur~do tres o cuatro enemigos, pero que tuvieran 
! 

virtudes moralps, o con experiencia militar, el Hueyticauh, 
! 

recibía este título cuando hubiese capturado 5 ó 6 prisioneros 

de calidad may~r o menor (Piho, Ms. p. 200). 

A pesar de la importancia del tlauauaniliztli o "ra­

yamiento" no está registrado dentro de los méritos guerreros el 

nportar a una víctima para este que era el Ónico sacrificio 

que ~ermitía ~rigir en la casa del ofrendantc un poste con las 

reliquias del sacrificado. 

1 
1·: 
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Tlauauaniliztli o rayamiento. 

Consideramos que la máxima adquisición de prestigio 

se obtenía con la captura de un guerrero de alcurnia o de re­

conocido valor' (Motolinia: J48) que se conservaba para el rito 

del tlauauaniliiztli o "rayamiento111 , mejor conocido como "sa­

crificio gladi1atorio 11 • Este rito que babia sido prescrito por 
1 

1 

Tetzauhtéotl c 1onstituia un gran espectáculo para los habitan-

i , 
tes de Tenochtitlan y de sus alrededores, exaltandose el ca--

rácter guerre~o de los mexicas 1 pregonando y alabando el va-­

lor de los partic~pantes guerreros cautivos y de los ofrenda~ 

2 tes • 

Los prisioneros seleccionados para ser "rayados" eran 

gu~rreros distinguidos, señores o capitanes (C.N.E; 40; El 

conquistador an6nimo: 251; Torguemada II:154) que se enviaban 

de todo el reino a Tenochtitlan (P.N.E.¡ VI: 167). 

"eran los indios más valie.ntes que se habían escogi­
do a elección del rey, haciendo muchas averiguacio-­
nes y diligencias de esfuerzo y ánimo, porque si no 
eran tales no morían en el sacrificio de este ídolo" 
(Pomar 18,19). 

Los cautivos debían mostrar valentía para que quien 

los ofrendaba se llenara de gloria, en caso contrario los ha­

cían perder prestigio (Pomar: 16,17). 

1. Seler lo traduce como "arañar" o'!rozar". 
2. El "rayami.ento" según consta en la Historia Tolteca chi-­

thimeca (Lám.45) fue practic~do por los toltecas. Este 
sacrificio siempre se acompañaba del 11 flechamiento" y ªP!. 
rmtemente tanto victimas como victimarios no podemos. de­
cir si ofrendantes, eran conocidos jefes de los grupos ven 
cidos y de los vencedores. 
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''Tiaynmi'ento" o Tlnuauaniliztli. (C6dice Nuttal L~m. 83). 
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Lbmina 50. Rayamiento (Atlas de Durin, Trat. 2o. Lim. ?a. cap. 90). 
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11 hallóse que mucho~·-.no quisieron gastar tiempo en es 
ta vanidad, sino que luego se rendían a la muerte y 
sacrificio, con que hacían menos famosos a ios que -
los habían preso y vencido, de manera que .:t¡anto cuan 
to más esfuerzo Qlostraban peleando en este sacrificio, 
tanto más fama de valiente cobraban los que en la gue 
rra los habian vencido y preso y traído al sacrificio 
poniéndolos en tanta estimación cuando de más valor. 
se hab,ian!conocidoien el 'prisionero, y era lata una -

1 ,, , ,,, 1 • 

cOSfl' tlln\!,deseada entre ellos que aunque ba~~a:lmuc~o~i 
in4iosl que' habian ~rendido en la guerra m~{hbs enemi~ 
go~, n~ !,legaban a¡sac:ríficar ninguno en e~~~ sacrif'! 
cio de Xi~e, s:f.. co11¡10 se ha dic:t,.o no era murli averigua­
do de ser :valiente ipara la dignidad de esté]dia". {Po~ 
mar: 20). · ,--

Participar como oponente, •lrayador" en potencia en es­

te rito era considerado un honor, para el cual se obtenía premio 

especial del rey o bien este mismo se los solicitaba. Creemos -

que los "rayadores" eran ,guerreros sacerdotes pues en el Códice 

Florentino (VIII:89) se les denomina Tetlenamacazque y Tlamacaz­

que, y en otras descripciones de la ceremonia se dice que ibart h 

disfrazados rtde !las cuatro auroras" o de dioses y esto normalme,!!_ 

te s6lo lo hacían los sacerdptes y según Durán (II:172) Motecuh­

zoma les pide a algunos "mancebos de los que estaban ¡recogidos: 

en los templos II que se ejercitaran en el rito del ray;amiento •. 

Posteriormente l:os premiaba con ":ropas, armas, divisas, maíz, 

frijoles y servicios en sus casas, de los pueblos que venian a 

servir a los mexicanos". (Tezozómoc: 119). 

El rito del rayamiento se efectuaba el mes de tlaca-

xipeh1.J.aliztli1 ~ En un dia determinado se sacrificaban lo~ cau 
. -

-----~---------~--------*­' t. En el Códice Vaticano Ríos (Lám. LXIX) hay una representa-
cibn del sacrificio gladiatorio en ~anquetzaliztlí. 
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ti vos comunes y los esclavos; y al siguiente, los especiales -

que hemos mencionado. 

Motolinia (: 51) esp
1
ecifica que durante dos dias se -

sacrificaba I en el ;primero s 1e mataba a los 11 mucbachos 11 y en el 
. ¡ i 

segundo "en la pied~a que esJtá dicha a los g;randes/1\i 'La ·re:feJ 
1 1 ! ; . " 

rencia de Mot<;>linia de 11muchachos 11 se refiere seguramente a _!; 
. ! ¡ 

los guerreros j6venes e inexpertos que no alcanzaban la cate­
! 

goria para ser rayados. Sahagún (I:14)) llama a estos guerr!:_ 

ros j6venes quauhteca y a los sacrificados al día siguiente -

oaoantin, "rayados n. 

Los esclavos y cautivos inmolados el primer día, eran 

desollados y sus pieles vestidas por sacerdotes que represen­

taban a los dioses cuyas imágenes habían sido sacrificadas y 

~ los tototectin, quienes participarían posteriormente en las 

ceremonias de acuerdo a la piel vestida. 

El ritual del rayamiento se iniciaba en un lugar del 

Templo Mayor que estaba entre el templo de Xipe y el de Huit­

zilopochtli. 

''un sacrificadero que llamaban Cuauhxicalco, q·ue era 
patio muy encalado y liso de espacio de siete brazas 
en cuadro. En este patio había dos piedras'¡ a la 
una llamaban temal,catl, que quiere decir qrueda de 
piedra11 , y a la otra llamaban cuauhxicalli, que qui!_ 
re decir 11 batea 11 • Estas dos piedras redondas eran 
de a braza. Las cuales estaban fijadas en aquel pa­
tio, la una junto a la otra". ( Durán I: 98). 
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El temalácatl1 era una piedra redonda, como malac&te 1 

a la que ataban el cautivo para que luchara. Estaba colocada 

sobre una plataforma cuadrada. 

Junto al tzompantli, bailaban los ofrendantes con 
1 

sus ~autivos, tstos vestian1Únicamente ub. ináxtlatl rojo. el -
! 

cuer~o pintado con tiza bla4ca, y las capezas emplwnadas, los 

de la boca de rojo (Du-
i 

párpados pint~dos de negro, !alrededor 
1 

1 -

rón II:172 1 Tezoz6moc, 220)1 
1 i 4 

Alrededor del temalácatl, sentados en icpales espe-­

ciales y de acuerdo con su rango se sentaban todos los sacer~ 

dotes que representaban a los dioses {C.F.; II:50; Tezozómoc: 

118¡ Dur~n II:172 1 Pomar:20), el lugar de honor lo ocupaba el 

sacerdote encargado de oficiar y de sacrificar en esa ceremo­

nia: el youallaua o Tótec (C~F. 11:50; Durán II:173; Sahagú.n 

I:1~5). Detras de los sacerdotes se colocaba un grupo de mú­

sicos llamados cozcateca (C.F. II:50) que entonaban un canto 

1. 
' 

Sahagún lo identifica cQmo el 62Q en su relación de edifi 
cios del templo mayor 4é Tenochtitlan (I, 239, 240). 

11 Tea,alacatle 1 que era un edificio de tierrapleno cuadrado 
con escalones por todas partes 1 no más alto que cuando se 
subia a 61 con cuatro gradas de tres brazos por cada p~r~ 
te, y enmedio una piedra grande de molino, en la cual po­
nían al prisionero que !abia de ser sacrificado, atado¡ 
por la cintura a una cuerda., •• 11 (Pomar: 18). ¡ ! 

! ----- 1, 

11 ••• enmedio de las plazas de las ciudades habi~ !~iertos ~ 
macizos redondos de cal

1
y cantp, tan altos como estatu,ra 

y media de hombre. Se subía pbr ellos por gradas, y e~ci 
ma quedaba una plazolet~ redonda como un tejo, y enme~io­
de esta plazoleta estab~ asentada con una piedra. también 
redonda, con un agujero¡en el centro". (Conquistador Anó­
nimo 25). 



.. 1 .. , 
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JO!i 

llamado temalacu.icatl acompañado de teponaxtles y tlapanbué··~·­

h~e tl (Tezoz6moc:221}, 

A continuaci6n salían los 4 guerreros, óos caballe~­

ros águilas y dos tigres quienes debían de luchar contra el -

cautivo. Estos venian blandiendo sus macanas y sqs rodelas -
! 

, 1 
ofreciendosela~ al sol. A veces participaban un quinto guerre -
rJ que era zurdo. Petris de los guerreros venia el youallaua 

(C.F.·:~ II:50; Durlm II:17¿) quien daba dos vueltas al temalá­

catl y bendici6ndola, ataba al cautivo con 1~ cuerda que esta 

ba atada al agujero de la piedra~ La cuerda que recibía el -

nombre de ·:centzonmécatl o tcnamecatl que era lo suficientemente 

larga como para permitirle moverse, le era atada a la cintu~a 

o al tobillo''. 1 A continuaci6n un individuo llamado cuitlach­

huehue (C.F., !!.ill) ChalchiuhteFehua (Torquemada II:15J) o~ 

Cuetlachtli (Pomar:19), quien vestía una piel de tttigre 11 1 de 

oso o de lobo le entregaba al cautivo sus armas que consistian 

en maguáhuitl, con plumas de ave en lugar de navajas de obsi­

diana y 4 "piñas'' de pino que ~e servirían de proyectiles. 

Los enc~rgados de pelear contra los cautivos ibanª!. 

' 
mados con armas normales y protegidos con ichcahuiiillis. S~ 

enfrentaban a su contrincante uno a uno y si no logr~ban he-­

rirlo o 11rayarlo 11 , recu.rrían a un quinto guerrero, zurdo, --. 

t. Pomar (;18) la cuerda "no más larga de.cuantQ f'tqiere ba­
jai- todas las gradas y un paso a dos mas adela~~e". 
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quien por lo general acababa hiriéndolo1 

En muy raras ocasiones el cautivo resultaba vencedor, 

y ,si esto sucedía se le premiaba nombrándolo 11 capitán11 de al­

guna lejana provincia (C4N.E.:40). Según la leyenda el tla--
1, '· ----- -i !;¡ !. ,l·1 :I¡ 

.,·1, ,1 ,.I•¡ ., 

hµibol:e d,e 'l'laxcala; venci6 a 7 contrincantes (Conquistador 
1¡1¡¡¡n¡ ;la 1u 1 ¡ 11 :1 ::Ji :~ 

~n6h:J.mo :!26 > ~. ;1: :1 !¡ Jl 
,·¡•1 '! 'f •1 I· 1 '· ·•J 

!l !i i:r De~pué~ :~~ ~er heridos, "rayados" 1 cuatro sacerdotes 
,¡ 

suj~~aban al cautivo sobre la orilla del temalácatl para qqe 

el youa~laua le sacara el corazón2 , el cual ofrecian al sol y 

colocaban en el quauhxical~!· Uno de los sacerdotes introdu~ 

cía un popote de caña en la incisión para teñirlo de sangre y 

ofrecerlo al sol upara que bebiera11 (C.F., II:52) y llenaba -

una jicara en la que iba un popote que entregaba al ofrendan­

te. ! Éste recorpia los ter:iplos de la ciudad, y tnojando el p.0-
1, 

1 

I! 
pot~ en la sangre la ponía en la boca de todos los ,ídolos "ali 

1 ¡ 
1 ,, J· 

mentl;llldolos 'I. 
1 ! 1 

___ 111. ___ :~~~=~e~:-=~-:~:olación de los cautivos, los sacerd~ 
~ ! ¡ l ; 

l.. , El rito del 11 rayamiento 11 es descrito en la Historia Tol te 
! <{a Chichime,ca (.:.!!i} el cual era practicado por los tol te':' 
1' G~ ch~chimeca con los tlato9,ue o jefes prisioneros de los 
¡ P':leblos !que. de.struían. Los que peleaban con ellos eran -
1 señores imp/ortantes de los Tbl teca chichimeca y siempre s~ 
!practicaba al mismo tiempo que el rito del 11 f'lechamiento 11 · 

j~~e ~amb~~~ teriia :como actores a Tlatoque como victimas y 
¡¡ Ytc;imarios¡- . : . . . 

2., ;:Duran (I:98¡} :y·Pomar (.:..!2,} d:i.fieren en cuanto al lugar do!!, 
1: de se sacrificaba al cautivo. Sus versiones dicen que el 
I: c~utivo ei-aJ tp~ducido al cuauhxicalli 1 donde los 1quaqua--
'. ~uiltin, 1~ ~uj~taban para que el Youalaua le ext~ajera el 
11 . • ' ' ¡ y~razon. : : 
,! r~zozómoc (i1 221) describe que los quaquacuiltin amarraban 
'.•1 cautivo ~e pies y manos y le cubrían los OJOS con una !r~nda (ixcuetechimal) para conducirlo al sacrificio. 

r 
·1 

·nrj~ 
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r 
! 

tes 11 irnágenes' 1 de los dioses,¡ junto con los guerreros quienes 
1 

llev~ban en las manos las ca~ezas de los sacrificados rodeaban 

en proriesi6n el temal!catl iniciando una danza que se denomi­

naba motzontecomaitotié\, "danza de cabezas cortadas" (Sahagún 

<-_ ,!;_ji l l, ·.:l 
~ :},/ ¡ '¡ 1 ,,,,,, 1 

: .{1 ¡, [ ' ¡;: 1 1 1 .... ~Hi~i . (: ' 
::l!)li~::~¡:l 1 .!I 1 :!¡1,¡~~l : 'H; ~!,t¡;:,~·:·1 
J¡·_ni 1 , . El,; ,ri tb, f;i.', al;t.zaba 1al inicio del mes siguiente cu~n9,01.,:·:-

,1 11. ¡!1 1 1 1 ' i11 1 1" l ! ; ¡ . ',,, 1f 
¡:' ¡: \ f í ' . '1 1 1 ¡; 1 i '. ' ti' '' ' 

cadt;: ():~~en1ant7 f ~f e~ra~a co~ ,sus parieµtes, amigos y veci,riQ~ :}:¡¡ 

d(-:1 ja1rrio un~: c~rem1oni~ en )~a que se erigía el poste que !: 
' 

anun~iflba su status y que se 1llamaba tlacaxir,ehualizguauh, o 

el 11 poste del desollamiento", en la parte superior colgaban 

una m¡scara y un f¡nrur de la víctima adornados con papeles, a 

lo cuaJ. llamaban malteten, ' 1clios cautivo 11 (Saba(!:{m I:149). 

E1 ·1r1;1ynmiento 1· ern la cul111ir1ación <le los ritos gue-

rreros; la gran prueba de va~or individual que constituía el 

m~xjmo cspectic11lo para el pueblo, el que acudía a ver luchar 

a sps mejores gnerreros, cont'ra los mejores hombres de los 

,, ! ' 
eneinigos ,, aunque estos estuv~eran en situación desigual. El 

' 
Itstado pr'.omovía esta celebración que era la reafirmació11 de 

ln grandeza mexica. 

Los comerciantes 

i 

' i 
1 ,, 

¡, 
¡ i != i 

Los comerc,iantes cdnsti tuian un grupo cerr~~p c;on¡ 
1 1 

relaciones de linaje cuyo or~gen de~e de haberse rem~b~ado a 
1 . ; i 
' 1 

sus dioses patronds. Su ofidio se heredaba de padreJ a hi-
1 . 

_..::..,. ~ .... .,,, 
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jos. En Tenochti tlan hahín pior lo menos m1 calpulli de comer­

ciantes llnmadd Pochtlan, eJ. 'cual tenía un templo dedicado al 

dio~ YacJtecuhtli, con s11 izoFpantli, en el que se colocaban 
i 

las !cabezas de esclavos sacri!ficados en honor de sus dio.ses. 
1 . . 1 

' !'' 1 '¡ ;.I: 1 1 1 . , . t . 1 os Jovenes eran i~~ rui-'l:'e,~~~,n~(rr;e?1ás 1tn:1 c.al,rnéc~c I Y len él 
, ¡ ¡,, ,, 11!1.;ri¡ f, l.1 ·: , ¡ d. 1 .. L ' 1: .¡ 111 1 

)•11· j.<11 ·• , 1 1 1, . · , : ·'I , ¡ !¡ ¡ 

(los/ li1~pt,-e;i :ptr,s:; ~: ¡~'rf:f 1 ·.:1 en eli arte mercantil. 
1'1 ··:r:11 .,r :! ·1 ': :·: 11 ir: 1• 1 

} ¡. l,os 4ome; e~. ,,ntes e~an ofrendantes de la conninidacl' 

; l;-

l 

·¡ ¡, ' 1 

e individuales.¡ cJm'~ iofrenda!ntes ele la comunidad sacrifica-
¡ ! . ! 
' ; 

ban esclavos en el templo de isu dios Ya.catecuhtli en 'el mes 

de X6cotl Huetii, en honor de su propio dios y de Cuauhtla­

xayauh I Coyotlináhual y Chachalmecacíhuatl (Durán I I :·120), y 

colocaban las cabezas de los victimados en el tzompantli de 

su templo. 

Como sacrificantes individuales lo~ comerciantes 

ofrendabnn esctavos en el mes de. Panguetzaliztli en el tem­

plo de Hui tzilopochtli, de l~ misma ma11era que en Chdlula los 
1 . 1 

merca~eres los¡ofrendaban n 1uetzalc6atl cuando se c,lebraba 

la f~esta de é~tF (Durán: 162 ¡ Ramírez :158). Esto incJ.ica 

u11a subordinacl6b de la deidJd de l~s comerciantes mexicas y 

tlatelolcas a Huitzilopochtli, y probablemente alg6n tipo de 

relación confltctiya, que se :muestra en la activa participa-
1 ., 

1 

ció u de los esf l~~ps ''bañ.ado~ 11 en el 

Huit~Ílopochtl~ ~~, Panguetzaliztli. 
1 ' 1 

A pef,!e.j. ¡' de que Katz ( : 74) 
1 1 1 

1 .. 1 

drama del nacimiento de 

piensa que los pochtecas, 

i 

1 1 

! 



!i 
i¡: 

l 
1 
! 

3d8 
! 

constituían una tcla,e nueva, es difícil asegurar que la im• 
1 

pdrtancia que l~ega~on a ten•r los mercaderes fue exclusiva 
i 

de la sociedad; mexi4a y de l~s gritpos aledaños, ya que es 
1 1 

muy ~osible q~e los comerciantes tuvieran un papel importan-

.te¡'t1eltde la é~ola! :º¡, ;1,7is toltecas y aun desde la de lo,s te¡,ti:~i 
· .·Ir,!¡ , . 1 , 1,, 1 i , .. ,¡ 1 , , .. ,,:¡11 
l!uf ~ia_:pos. Es :¡uf ;p~ ;;ti;o: ~I sin rmbargo, que para la epuca de , :\1f 

co~+~~to J.os +ttrfn~es oc~paba~ un lugar importante en ~a .•. 

Hociedad mexiqa; ~i,mo que s~ habian ganado como avanzada 

do las guerras de cpnquista. Tenían privilegios que no se 

concedían a otros grupos, corno tener sus propios tribunales 

de justicia, no aportar como tributo mano de obra sino mer­

cancía, y despu~s de la batalla de Ayotlai en donde resul­

taron Vtncedores, se les permiti6 el uso de ciertos adornos 

de oro y pluma, pero s6lo en sus fiestas particulares, mien­

tras que los guerreros pillis los podían usar todo el 

tiempo, no así los guerreros m,cehuales distinguidos, quieres 

110 fodían usar adornos de plum7. ~os pochtecas mueltos du­

ranie su oficio iban al paraíso solar, al igual que los gu~­

rreros muertos en campaña o en el sacrificio. 

Los 1 pochtecas tenían una liga especial con el 
i 
! • 

tlatoani, al quo servían de ag~ntcs mercantiles, invirtien:-

do mantas len mercancía que les re<lituara. 

La ofrenda de esclavos e~ Panquetzaliztli cons­

tituja para un pochteca la cul~inaci6n de sus actividades 
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! 

' 1 .----~-
' 

;1 
J09 

!, 

1 ¡ 
! 1 1 

mercantiles, era i~ pruebn fehaciente de su ~xito como 
1 i ! 

! 

comerciante. Par~ participar en esta ceremonia tenia que cumplir 
i 

cierto n6mero de ~equisitos: en primer lugar debía demostrar 

que su ~apacidad ~co~6micfi era suficiente para sufragar los gas-
• 1 
; 1 

tos /~*~~idos POf' ¡e~¡ d(reronia),., y esto se hacia mediante una 
t ,, /· 1 1 . ,, /1. 1 

expihlc~;Ón de s~s/ ft~'.upz~s an~e los dirigentes de su caipulli. 
'I ! 1 · ¡ ,1 ~ 1 

· ¡ 11 25 • / •• 1c1.~4'~do ya ti~ne muchos bienes qué dar, c'uando 
ya. hai ~qtli¡-f. do lo qu~ se usa en el mundo, y ya nada 
tiene¡ ~ue; íe estorbe. 
26,. ~qdo Ío que se!va a gastar; ya nada le preocupa; 
todo :e~tá. a la vistfl, cou que dé regalos 1 con que ha.,;, 
gn o~s~quios de mantas. 
27. ¡E~as son: Manths cruzadas de cenefas por el pe-

1 
cho, v ~on orlas de¡ labrado de flores de tuna; y man-
tas~;~ flprts anar~njad~s, o sea color de flor de 
acac:ila; y inantas co;n red y nudillos en la punta, a 
mane~a de grecas revertentes y mantas delgadas y fi­
nas de dos brazRs. 
28. Las mantas que: estaban a la visto eran ochocien­
tas Q ~il docienta~, isas iban a gftstarse. En cuanto 
a los niáxtla.tl, po1í lo menos estaban a la vista 
i10or~ (µ.aribay, 1961: 121,121). 

1 ' 

Cuando, el mercflder había convencido a los ancianos o 

jefes del grupo aceica de su derecho a participar en la fie~ta 

de ranquhtzalizt~i, compraba1en Azcapotzalco al esclavo o e~cla• 

vos' qu1 fuesen E~ ofrendnr pricurando seleccionar a los que p,ej'or 
1 1 i 

, 1 
baiiar•n. En lis ftentes no se detalla claramente con cuatito 

/ 
J i ¡ 

tiempo· d,:: anti,c:~pación se 
1 ! 

' 
f\cl9uiríai1 

¡ 
1 

1 

los esclavos, por lq q~e 

¡ 
' 1 1 

;:-i;-~;;;~~:-~;-;;~~;;~; e~ sacrificio pra~ticada por los/ 
pocptecas ,s amp;l.1.anieute ¡descrita por los inform-1.ntes , 
de ¡Sahngún i ( Sahagún, Vol.¡ III. L. 9. 1 C.F. , L. 9), y en ¡1 

form;3 menos expl1:1cita por DurA:nicuando se refier~ a Cho, 
11!1ª 1 mie11trr,s que las ot¡ras fh~e11tes sólo hacen re:f erent 
Cl.~ 11 n que lo~ comerciant~s 11 sacrificabar1 tantos escla- 1 

~-~_$ -~ La ~az~rt puede s~r ¡que gra.n pnrte de los datos fuz., 
fon obtmi:tdóa e11 Tléit~:.:.ol¡co I en donde había muchos. comer-
titi..flte:i'h · / ! 

1 ' 

. ¡1 .} 

•' ---~·--
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... d t ; ¡ . 1 
no po'"':~mos e e1m¡nar si o 

plimiehto de lo~ e~uisitos 

hacían antes de iniciar el cum­

!e1 ceremonial o en el transcur-

so de ellos. D~ cualquier fórma, el ofrcndante debía defi­
! 

nir el n6mero d~ esclavos que ofrecería antes de iniciar las 

~e~:~ihmJias pre~ila*'. ·*¡; .. ~ ... l1acriff cio. 
'i¡ 111 'ti 1, 1 11 ¡¡; ' 1 

\ji \¡ )!!¡ ¡:¡ La ¡p~ijm~~i.:.: ki.~jti vid+d del ofrendante, después ~e ha- ¡·i 

be;! '.'.~¡ho ~ceptado \ iJimo ¡tal 1 ~onsistía en la visita a los prin.-. 
1 , 1 ¡ I 11' , i 

! '1 ¡¡1 • i 1 1 
cipales de los. tjometc1~ntes de los 12 pueblos; Tenochtitlan, 

1 ( 

1 
Tetzcoco, Huexotla, Coaatlvchan, Chnlco 1 Xochimilco, Huitzi-

lonochco, Mixc6ac, Azcapotzalco, Cueuhtitlan 1 Otompan, culmi­

nando en Tucht6pec en donde estaban los pochteca oztomeca. 

Sahag~n (III:46) dice que los futuros bafiadores iban cargados 

1 

do regad.os pé'lrr 'los! mercnderes tlatillllcanos que ahí vivían. 

En Tucht,pec iniciaban los ceremonias con la visita al dio~ 

1 ~ l 1· 1 ,, de lo;s mercarler;si, f ªc-~tecu l~- 1., a que vestian con ropajes 
e ' i 

nuevos, barríanld~l~nte de¡~ y colocaban tantos otlatopil~i 
1 . • 
1 ; 

(báculos de tu11 ~d~rezados ): como esclavos pensaban ofrend~r. 
i 1 1 ! 

Sobre cada b,culo cpiocabAn la indumentaria aue utilizarían 
' 1 ~ ! 

los sa;crificado!.: el ,máxtlatp., la tilma y las sandalias, s:i! 
1 1 

eran del sexo n1.~cu}Íno, y 1r falda y el huip~l, si eran d,l 
femenino. "Est9 si~nificahn[ que el convite hobía de ser m~y 

:¡ ! 

cdstoso y lo qu, il habin de dar muy precioso y esto 
! 

para pro 
¡-' 

' 1 
,¡ ; ; ! . 

1 ,, El Códice Jl.·lélfri t¡ense nnot,é\ q~e 
tes

1 
dP. los J.? p~eblos ¡ Sa;hagun 

ha~in n los triricipales de los 

! I i i 

1 
l 

se visitaba a los comerc~a~ 
(III:44l, que la visita Te 
12 pueblos. 
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vocar a los invi t apos" ( Ibid I j III: l-1:6). 
1 1 

Terminart~ la ceremohia frente al dios, el ofrendante 

o baftadtr se dir{g~a a la cash de los mercaderes tlatelolcas, 

En estel lugar llambb~n a los oztomeca I a los tealtianime, a 

r ,1il: • 1 ! j!I I r 1 
l,io~, 'f;ii.e¡fjµanime .l a, lP,.~!!',12 ¡yµebl s • A la media noche 1 , recibían 

1 ;, .¡ :i¡l1 i,') ' i ,1 !I ·f ,. . ¡I 

a shJ ~~v~t~d~s, J~1~J1a~a~an ~as manos, les daban de co~er y 
;I 11 ! 1 q 1 1 
i i;¡ i, ' ,L i 1 1 

lE::s q:f1,1ecían agua , 1 :~p.bato y r~galos. 
,1 ; ¡¡ ! ' 1 : 1 · i 

' Dirigido~ ~or un sa~erdote degollaban una codorniz 

por cada bafiado que pPnsaban sacrificar, las arrojaban al fue­

go y sahumaban despuis hncia los cuatro puntos cardinales. A 

continuación, los bafiadores se dirigían a los pochtecas oztome-

! 
cas con un discurso en el que invitaban al sacrificio en Tenoch ·~--
ti tlan TJ.ntelolco, ¡en el que, ofrecerían los esclavos a Hu.i tzi-

lopochtli. 

Termina1a~ las ceremonias en Tucht6pec regresaban a 

monias; 

1 

' 

su caea en Mixico-Tlatelolcor en donde efectuaban otras cere-
·! ! 

, 1 

1 
1 

Prime~ame1te, llam~ban a los dirigentes de los mer-

cAdere~ y les entreJ~ban loslobsequios correspondientes; 6s-
l i 

tos a $U vez interrigaban a ~os ofrendantes acercad' las ri-

quezas que debe~íantd~stribuJr,¡y si ya habían termi~~do con 
1 ' ·1 ' 1 ' 1 
,l 1 1 ' 

las ceremonias prevta~ al sairificio de los '.'bañados:!'¡/ enton-
: ¡ ! 

----------------,--~----- j 1 

1. Aunque en esta p¡r:te clel ¡1 exto de Sahagún se_ dice 1 ¡·gue a ilos 
1 • ' • T -i;t' ' 'l 1 12 pueblos, e~ otrb parra o afirma que a ucd·epe~ so o po-

dían entrar los tl.atelolcf s y sus compañeros, lo~' ¡quauhti-
~lancalque uitzilopochc~. ! 

..... , .. --~!~~ 
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ces solicitaban que pe les mostraran los regalos que distri-
1 

b11irían en los cuatrb banqu€ites: i 1has de dar comida en 11 

pnrt es" ( Sahagl1n 1 III: 11) 1 que formnht:rn parte de la f-ie sta. El 

d:Í.a propicio para inicinrloi;; er{'l anunciado por el tonalpouh-

~' ,,¡ 11 e,l qu~ 
: . ,¡¡i·' . . "¡· '.j :' il· 

:; , 1,, iii I El 

leía la 1i su~rte 11 , quier1 consultaba el tonalpohuall.;L,• 
,!.¡· 1' 

prime* ~~nauete, l'lam·ado Inti teyolmelauaz, '' se en"!'. 
;ij¡ :1 . 

;:¡ 
derezp: 1 el 

· i 1 : IT 

corazó11 {tel! 1a':!ger1te", correspondía al día en que llega 
¡¡ -

•·I 

bnn lo:,' convidados d~ ,los 12 pueblos. 
¡¡ 1 

Se vestía y adornaba 

' con rop1l especial, g~irnaldas y coronas de flores a las futuras 

víctimas, quienes, con la flor chimalax6chitl en la mano, ca­

minaban oliendo el perfume y fumando (Sahag6n 1 III:50). Des­

pufs de dArles de comer, sobre petates y sillas los sentaba» 

e11 el portal de la casa para exhibirlos (toyomelé\hua, 11 mani­

fiestan"), y posterionuente los hacían bailar sobre un 11 tla-

panco" construido ex-profeso. Durante toda la noche se reci-

bían invitados y se les ofrecía comida, tabaco y flores. 

En el segu{ldo b,,rnquete, tlaixneztin 1 11 cuando se mues-
r 

tran las cosas'', se tepetln rl ceremonial del primero y semos~ 
\ 

traban las riquezas gue se iban a repartir. 

La tercer~¡~nrte del ceremonial se llamaba teteoaltia, 

"se 'b~~ar1 los di9sesi¡ 1 • Tenía¡ lugar nueve dÍfls antes de la 
~ t 1 ! 1 
,! 1 ·: 1! ' 

fiestW·misma (C.F. 1 ]:;i::130,1:31) o al noveno día del mes (Sabagún, 
1 

"' 
I :127:). Se celebrab1~ con <Ü tercer banquete I y, exce~tuand<;> 

i' 
la fiesta del sahrif~cio, 6sta era la mis importante. En est~¡ 

.j 1 ¡; , 
,ii 

'.Í 



.. ~.,;. 'I 
! 

día las víctimas eran consagradas como dioses y se purifica­

ban (se baiiaban) de la mencha de la esclávitud, convirtiin-

dose en xochimique, los que tienen muerte de cautivo (Ibid). 

Jcl 
Desde este momento la carga de mana /esclavo bañado, tlaal ti·, --
iba é~; )mmento 

.¡:' !· : 1 
1 J' . : 1 

crif~,ciii, 

1 I!· 
hasya/1]¡1,1egar ªi su culminación durante el Sé:1,-

1 111· 1 
: 

' 11··1 ' ' 1 11 

1 i 11 
: ! ¡!11 1 

Los calpu]tiueh~etgue, viejos del calpulli, traían agua 

dJ!~n naci1T1iento llRmado Ui tzílatl Oztoc, "la 

;: ·¡1. · 1 ! 1 1 
! i 

1 ¡, 
1 ' . 

de b~t~ilopobhco, 

cueva de Uitzilatl 11 • El agua la transportaban en vasijas cubieE 

tas con ramas de ahuehuete {Sahag6n 2 I:207J. 

Al pie del templo bañaban a los esclavos, virtiindo­

les agua sobre :a cabeza y los vestidos, despu&s de lo cual 

les ponían lo rop& de papel con la que iban a morir, una nari­

guera en forma de flecha y un adorno llamado anec6yotl, el 

cuel era 11 una cabellera hecha de plumas ricas, de muchos colo­

res, que colgaban cdmo cabellos, y poníanles una orejera 

i 
de palo pintada de diversos colores; colgAbanles de las nari-

ces unas piedras an4has, hechas a manera de mariposas ••• " 
1 

(Sahag6n 1III:I5l). Sobre sus hombros colocaban un~alas lla-

tnfldf.lS tlomaytl 1 ' 1ala.s de gavilán 11 • ~Tefiilnlos todos los bra-

z.us y todas las piernas con azul claro y' después se las ral~a­

bru1 co11 tejas, y pi,ntfibnnles las caras con unas bandas de arna­

rillc ! y azul" ( Siahnglm I I: 207). 
. 1 

1 

1'Tambi¡én les pon.ian su xi.colli, chaleco sag.rado, que 

les llegnbn hn~tia e+ mnsln I con su fleco de plumas esponjadas 

¡ 
'1 
¡¡ 
! 



y 1 e~ cuanto al co~or azul, negro, rojo con cabezas y costi-­

llas pintadas y con que se ataba un ceñidor verdeu. (Garibay 

1961:143). 

Desp4és de ata.viarlos los llevaban al calpulco y-, 

pos~eriormente, a J~ casa de los "ba~adores''· Ahí les qutt~~ 
¡j,i ;, i 1 : ~¡ ! 1 1 

¡b~n:: l~ indu°:1e'ntaÍ
1
~J; ¡nueva y la g~a¡rdaban en cestos de "hojas i; 

de ;Pf-~ma", o pet~c;1,s\ (~ahagún I 1 207). 
I' ". ' 

i 

· Desde ese l día, les otorgaba·n aco111pañantes, mocui tla~ 
:¡ 

buia, "Les daban compañia ( a los ''bañados"), que los guarda--

sen hasta que los mataban, otras dos mujeres les daban para -

que les lavasen las caras hasta que morían. Su precio eran~ 

man.tas y 111axtles¡ y a las mujeres ql.le les lavaban las caras dá 

banles nahuas y huipiles 1 y componiánlas con plumas coloraqas, 

los pies y los brazos y las caras" (sag~gún III:51; Garibay .. 
1 

55). -
Después comenzaba una danza que terminaba cuando so~ 

naba el caracol. tn esta danza participaban hombres y mujeres 

alternados, los "bañ~dos», tlaaltilti¡ los bafiadores y sus mu 

jeres 11 tealtique", y los que "agarraban" los teanque; que Sa!'!' 

hag6n {1 1 208) identifica como los encargados de subirlos al~ 

templo; "los encargados de bajar los cadáveres del templo", -
i 

tetemouique y los que 1levan las banderas'', panoa9ue. (C.F., 
1 

II,151). A los 16 d~as del mes, o al 52 antes del sacrificio 

<sahag6n I:127) todos los que participaban directam~nte, en -

una u otra forma debian prepararse para el momento de las ce-
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remonias, haciendo¡penite:p.cia de diversas maneras: ayunando, 
•• 1 

bañándose a la media noche a orillas de la laguna o de los ca -
nales, autosacrifi?ándose, clavá1~dose espinas en el cuerpo y 

obs:ervando absti:p.encia sexual. 
;¡ 

j¡¡ 
'1'1' . '.il ,('., 

cip·a~tes 
' . "" 1 l 'I 

bai::lalian 

Al ter~in~r el cuarto 
i . 1 l:!: 1 1 rll 1 

eni el sa;c,iU:ftcio, ~cop¡pañados de música de, fl.autas, 
!' 1 1,!¡ . ' 

día de ayuno, todos lo~ parti-

1 1 

r ··1 t: i· 
1¡; " ent're unos y otros':con a1·osf de tule o mecate. 

ejed~ta~d# diversos pasos, culebreando y suj~t&ndos~ 

No se cantaba { 
1 

solamente los calpulhuehuetque, "ancianos de los barrios", t2, 

caban el tambor (Sahag6n !~208). 

En la madrugada del Último día del mes que correspo.!! 

dia al l;t2 y último banquete llamado titlamictia, los 11 bañadas 11 

se dirigían al~ c~s~ del que los ofrendaba para despedirse. 

Carga·ban vasijas con tinte de coló'f negro, ~zul o rojo para -

i~primir sus huellas sobre el dintel o las columnas de la ca­

sa visitada. Oespués procedían a despedirse de los parientes 

de los ofrendantes visitándolos en su propia "casa" para, fi­

nalmente 1 volver a: la del bañador donde les esperaban regalos 

y ropa. Los tlaaltilti se ~esiian y adornaban solos y se di­

rigían al calpulcd para la ~!tima parte de la ceremonia. An-
1 

tes pasaban al cihuapan, 11 1\lgar de las mujeres", donde rodea-
'! 1 

ban el fogón. 

En el calpolco babia regalos destinados a los invita 
11 ¡: 

dos, pochteca, te~ltiani y 

Al atard~cer, los 

i 
1tecuani. 
. i 
i11 bañados 11 

1 
eran trasladados al tem-

.. .,.,., ... , 



! 1 ., 
! 

,;'lf:.·t'' :i :,, 
1 1 

,¡ ,¡, :¡, 
'.l 

1 

;¡ 
¡¡ 
¡, 
11 
il 

nt\o!.;,>l', \· ··r ,,, iift'f,f.' l ~ ~ 

r 
1 
1 

! 

J16 

plo de Hutzilopochtli, en clonde ".los metían en la arena", 

quinonoxalaquia, para después rodear el téchcatl o piedra de 

Jos sacrificios y beber itzpactli "lnvuzas de pedernal", y 

esto últi. 

que se-­

era mala 

De ahí, los llevaban a los calpolco de Pochtlan y 

de Acxotlan, en donde los velaban cantando y bailando toda -

la noche ( Sahag{'.11 III, 5~). 

"Al llegar la noche, c\.1ando tañen las flautas y el 

sacerdote ayunador se sangre ••• " (Ibídem.) culocaba11 los 

' 1baiíado::; 11 sobre nn pe ta te frente al fogón. Para esta parte 

de la ceremonia el¡'bañador viste un leoxicol, semejante al -

que llevan los esclavos. 

Luego ap~gaban el fuego y en la obscuridad les da­

ban de comer 4 pedazos de tzoalli, cortados con un hilo de -

ixtle. Despuis de comer esto, les cortaban el pelo de la co 

ranilla y tocaban \m sil buto llamado chichtli. Colocaban el 

pelo cortado sobre¡una vasija de madera, quaubc¡xitl, y al -

mismo tiempo hacíai ruido golpeindose la boca. Post~riormen 
:1 
i'· 
, r 

te el cabello era 1guard.:.dc en el tecpetlacatl 1 "petaca divi-

na 11 fllle quemaLan jµnto uJ. cadáver del bañador, cuando éste -

moría. • l • 
Despui~ el dueiio del esclavo ofrecía fuego en medio 
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del patio hacia las 4 
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1 

direcJiones (Sahagún I:208, 210), 

Finalmente, se enJollaban los petates de los "baña 
! -

¡stos se echaban sobre el suelo o sobre unas mantillas 
1 

,¡ ' 

que t[nd;' ª~.tara el 111•0 (Sahagún I :210) ~, j¡, 

AIJ amane;~r, dabarl de comer a los ·•,,bañados 11 , aunque' 

1 11:· J 
se re~usabal ~l pensTr en la muerte pr6xima. 

La siguiénte ccr.e¡onia que hemos interpretad? (§.2n­

_z_á_l_e_z_:_1_9._6_8) como la represE!:ntación de la lucha entre los -

huitznabua y Huitzilopocbtli consistía en una lucha entre~­

"bañados", di vi c:idos en <los bandos, uno de ellos de hui tzna..­

hua a los que ayudaban guerreros de huitznahua. Esta lucha 

se desarrollaba en el palio!de Huitzcalco mientras Paynal2 , 
1 

l1acía el recor1ido que hemot mencionado por el suroeste de -
1 

M&xico se supone que tcrmin~ba cuando el dios regresaba al~ 
1 ¡ 

' 
templo y ordenaba que ccsarr la lucha. 

i 

Inmediatamente defpués, se iniciaba el sacrificio 
i 

junto con cautivos y otros esclavos. Los "bañados" eran sa-

crificados en 6ltimo lugar. 
J 

Los "bañados'' eran gui"ados al sacrificio por el --
1 

1 ---r--------- ... -------- 1 

i• ~arias activida~es reali~adas en la noche de la víspera -
pe la fiesta de: PanquetzaliztJ.i, se repetían en la pobla­
~ibn, por ejemplo comer tzoalli cortado con ixtle y reco-
! 1 ~.---~ ger los petates~ ! 

2. '.Pay.nal ton, dios¡ acompaña~t e de Hui tzilopocht li, ~, ue pre ce 
~ia a los sacrificios. j 

) 

·.-f,,.;ir.'*'""."t':-.~~-idl,;I,,,:, 
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! ::, i 
of:r¡~ndante; ;quien. 11,evaba u! báculo adornado con plumas por 

! .~. 1 'J r · ¡ i 
caa!

1
~ victima' que s~¡ ~b¡a a stcrificar. 

1 1 1 

d 
-~: . Jlunt't~o 1 ª·11:trador tblah: is~ esposa o en sustitución --

:~!, ,t:. f fl, ~ 1;/J '0, ;f 1;1 r, re, L: 1 :;I JO O Ql p~riente más! 1cerfano •.i 

¡ í'.j"-1~'111:¡; ·¡1·LllWa~:¡t}
1
¡!L~·,~1,os a e:•i.~l·t:úspide <;lei; templo, dond~, ~ir-.;·:;.¡:::;,;}:.: 

. r '¡.;1 1 ,, i¡f·1m ·11 ,:•¡'j ,,i 1'. ·:,;·.r . ' ::· ·_¡,,,ff'j';"'' 
¡ ' ;:¡ 1 1 1 l ·: ¡11 ¡ ¡ !t ' ' ,, '. ¡ ;, "'ll '. ' 

cu~.! :ban I alre'd'~cJo!"¡ Aj r1al t~r ¡o de la. imagen', después de lo .... ,. 11 ., ¡ 1 1 1: 1 ~ 'm 
¡fi 1 

/ JI t: ; ~ k1 '1 
. ji:;1 . 1 l,'1' 1 •• ,,. . 

cua.ai tuj abaii .. : ' ¡¡: ' 
i ' 

Ya muert~ ~a victtma, se bajaba rodando 4el templo, 
! 

había encargados especinlcs¡para estos menesteres, quienes -
! 

la trosladabun a la ~asa det ofrendante, donde era cocinada 

para ~l banquete con que cu1minaba el ritual. 
1 

1 

¡ 1 
11 En las casas de tos dueños de los esclavos tañían 
y tocaban las son,jas, no bailaban sino estaban seE 
tados. Daban man}as a los servidores de la fiesta, 
que tenían cargo tle dar comida y bebida y cañas de 
humo y flqres etc 'r, y tam~ién daban naguas y huip,!. 
les a las F~jeres que tenian cargo de hacer pan y 
comida y b~bida y 1tambi6n a.todos los vecinos del 
barrio d1¡tban mantfs" (Sahagun I:212,21J). 

1 1 

'' j1 . El a~avio de 1

1 
los esclavos sacrificados consistía -

' . ¡ ' 1 '· 

en: !: mantas, ~~xtl13s, sandalias de· los hombres 1; y naguas, -- ¡ 
1 1 ' ,. . 

' 1 • 1 

hl.li,~il es y adoi~nos !i de ilas m j eres. 
: I· 1 ¡ i !f . 1 i: 

La (~est~ t~rmin~·.·.ª.·.b1 on ~l bafio de lps ofrendantes 0 i 
1 
i 

y· 1;os 
! •! ! 1 1 1 ,, 

demás pax;-tic~pla11tes, 1 's ,deciir, el cuarto día 
! 

después i ', i - 1¡ 1 
! 

; ' 1 1 1 :.· ,· . ~ 1 

,: '¡ -1 . il 

;~-:;;-:;;¡-;~;;~-;¡¡ ,~;: ofre d:arite :y su aq~m~~~ante;¡ ~~rrµané,-~ !\ 
:cian arr;x.9a I d'1li t¡e~1plo d rfnte ¡e;l ,sac:rp.fis:º o :,p;,~¡aQ. an,, 1.ªE. 
tes. de efe;ct-:iar~8¡ ~ste P ¡ A:d1ema~ es

1
ta meri.cion de 't~ muJ,er 

¡subiendo a tiª cu~p:tde de~,, ~¡emp~o n,ps parepe e;xtr~,a· ya -­
i!.q,ue se s~pone qv, ~as muperes nunca lle~aba¡n a e1.~ luga.r 
:~el templo (Duran\I:JO,I Pomar 22). : i ! !!I, I' 

¡ i: 'l 1 ! ! ¡1·.·¡1,· 

1:Hf 
1 I' :f 
iJt ·1 

i i !,¡ 
: 1 ,' 

J 1· I' 

i, 

1 

', ti 
d : 1 ,;,¡ ,,; 

IJ!;' 

:¡, 11 ¡1 

1 ,, ·1' 
1 11/ 

'd 
l . .;.. 

-Mr'....;:. 
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' i ,, 
del sacrificio, cuando suponian que las victimas sacrificadas 

1 • • 

ya babí.an entrado al "otro niundo 11 • 

1 

Ya se ha dicho que Katz (:75) piensa que los pochte-

·' 1 

cas (!f~nsti tuían ulila¡. il::_ 1lase n;ev.a que no compartía y hasta neg:{ 

b~ its valor,s gu~rf~ros ~ s¡oustelle (: 7 5), por su parte,, sen~ 

la 11 ;,a.pel ~óvil14~ ju¡;aban los pochtecas en la estructura -
1 i i¡! , 1 

fluida de la socied~4 mexic~ y piensa que eran una clase mer--
1 ,¡ Í ! 

! 

cantil que estaba en vías de ascendt!r hasta la cumbre. Por úl 

timo, Erdheim (:21J) piensa que representaban un siste~a mer-­

cantil y que por lo tanto tendían al crecimiento d~ las fuer-­

~as productivas, por lo que estaban en pugna con los guerreros, 

quienes rep1·esentaban ul sistema triGutnriu quu frenaba el ere 

cimiento de eslas fuerzas. 

Es indudable que la ofrenda de esclavos en sacrificio 

hecha por los pochteaas en el templo de Huitzilopochtli, dios 

1 

del Bsta<lo mexica, tlenota un~ contradiccibn entre el grupo de 
' 

ios guerreros y el ~J los coterciantes. 
1 . 

El hecbo j<le que s bafiara a los esclavos 

i 1 
!'.murieran una muer\t~ de caut~vos", permite 

1 
para que -

i' 
ver que l~s comerci

1
a~ 

1 :¡ 1 1 

tes aspiralJan, por fº 111erios tn. el caso del sacrificio ofre~dadio 

por los pochtecat, • ~ctuar orno los guerreros; por ello mtsmJ 
!¡ i 1 1 ·1 

llevaban a cabo la 9r¡renda eh el templ.o de llui_tzilópochtli, y 1 

·¡ 1 1 
no ~n el de Yacatec~~tli, mortrando con ello una subordinaci61 

i 1 : 

al dios estatal. P9r'¡ otra p~1~te, como ya hicimos notar, el he 
', 1 

1 1 

1 

1 

1 



Jao 

cho de que lQe esclavo• bañados jug•ran un papel important• en 

l• lqcha ritual entr• lo• partidario• de Hqttzilopocbtli r lo• 

do lo• hutznabua•, previa al aacriticio y como patte del drama 

del naei~iento de ftuits!lopochtli, i~dica que hubo u~ ant~go•-
1 1 

J\ilJJDO anterior y q'1iz¡ aún latent• entr• lo• ••guidor•• del .... 

in•tancia •ren 'loa detea dio• o lo• d• •u 1i~•j• 
\ 

tador•• del pod•r yl10, 
-

Con10 •• ha visto, loa •acriticioa o:tr•cido• poi" loe -

poehtecas reque:r:lan de e11onRe• gaatoa para loa banquetea que •·-. 

•• ofre-c{an y p•ra los itmumerabl•• regalos que •e c,b•equ:laban~­

eato lla sido interpr•taa-o por lrdhei• (:219) como una redistrí­

buei4n de biene• que los llevaba a perder lA ganancia acumulada 

como pro,si&n ideológica de p•rte ele loa guerrero• para ma11.tene,!_ 

Pero r•cordemoa que loe guerreros derrqchaban tu -
bi,n •n aue fi~•t•• aacrificalea 7 que eatoa "derrochea" en lQ8 

sacriCicioa l•• ••rv{a par• •o•t•ner el pr••tigio y el pod•r -­

con•iguiente y le• po•!b!litabe ~ obte~er m'• bien••, Broda (.121§ 

lJ.) ba hecho not•r que la diatribuei6n y el intercambio de ••• 

bien•• coQtribu!a a incr•mentar la d••icualdad y no a nivelar 

la• dit•renciaa socioeconómic~e ~xi•tent••• Creeapo• qu• •1 • 

esto no b~biera oc~rrldq ••1 ~o• reyes n9 hubi•r•n te•ido qu• 

alg'4n m,rcader •• volvi•ra d••••i"do podeJ"o•o~ Las fj.eata• 

de prestigio arruin~ban sólo a los que no t•nian auficiente• 

bienes eon que responder, a los demás los fortalec!an, •• de-
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cir ayudaban a aumentar las diferencias. Claramente se dice -

que uno de los fines del sacrificio entre los comerciantes era 

el aunrnnto de riquezas, "esta demostración la hacían con el de 

seo de ser honra~o y temido de los otros poderosos y devotos~ 
1, ! l~ ·: 

y -~rJ!l deseo :d:~ (]_Je iílse aumentasen las riquezas con aquellh de;k_ 
ció~ 11 (Sahag\m lrfr'.:21~) y de ser considerado· como magnates -

1 1 ' 1 'l\1 
1 

(Durán l :68). 

En esta relaci6n podemos ver claramente el esfuerzo 

tan grande que implicaba para los comerciantes ofrendar escla­

vos er. sacrificio para poder aspirar a los privilegi.os semeja!!;. 

tHs a los que gozaban los guerreros, a los que trataban de em.!:!_ 

lar ofreciendo esclavos bafiados que morían muertes de cautivos. 

El Estarlo como ofrendante. 

De acuerdo con la organización religio~a de los mexi 

casi . -en donde ,no había una 1. clara diferenciación o división en 
"1 

tre, ~stado e Jg;J.esia- todot los ritos efectuados en los tem-:-
1 i 

plos estaban ¡superfisados Y,baJo r en control del sace~docio, 
1 

1 J ' ! ' !! 
que pertenecía ~nj 1lti~a in,t~ncfa al Estado, esto e~a especi~! 

mente cierto pa~a ~os Fiacri1i i9f>s humanos, : los cua],els I era.ni, -::- ¡1, 1¡ 

sieinpre parte de ¡ri't1>S' regl me~tados, normflmente ~+·etuados 
1
-

en las fiestas ¿alendfiricas y ~ue nunca poqían, bajo ning6n -l 
1 i 1 ' ' 1 

1 1: \ i · 1 

CODfepto ser Of~ep~~OS rnott~ pr~nio. 
i 1 

1 

1 

1 

1 

1 

' 

,! 1: 

•,14,;' ... ,_.~···· 

,!, 
·¡: 
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En el caso ~e que alguien, por alguna raz6n deseara 
1 

i 
ofrendar aisladamente un hombre, ya fuera un cautivo o un es-

1 

clavo necesitaba el permiso previo del reyt y la muerte ritual 

de la víctima qebía ser ejecutada por un sacerdote, de esta -

manera el sacrifiFio)humano era un rito totalmente controlado 
! ! ¡ : i 
i , i 1 1 

y I bajo la juri'sdi<;C:ión del Estado. Este, en ocasiones de cri .. 
i !h! ---. 

1 J• 1 

sis sociopolitica~, se erigía él mismo como of'rendante, espe:.. 
i 
1 

rando recibir los beneficios del sacrificio, que en el caso -

de los mexicas era básicamente de tipo político. 

Es deci+, podía haber sacrificios en los que el Esta -
do buscaba su bienestar~ incluyendo por ejemplo los que hacian 

al iniciarse las guerras para obtener la victoria, en ellos -

se podía sacrificar uno o muchos seres humanos como sucedi6 -

no ~6lo entre los pueblos mesoamericanos sino en gran cantidad 

de pueblos del mundo, 

humanos por el Estado 

que el religioso. 

pero ¡os par~ce que en los 

mexicJ el aspecto p~litico 

1 
1 

sacrificios 

pesaba más -: 

El rito s~crificial se volvi6 una demostraci6n de p~ -, 
! 

der del Esta.do en el cual el aspecto religioso pas6 a¡ un se-·•{ 
1 l '! 

gundo plano convirtiéndose én una excusa para exhibi~ el pod,!_ 
1 

río mexica, 

tado fueron 

por lo que estos sacrificios ofrendados por 

; . • 1 1 . : 

los que adquirieron mayor espectacularid~d. 
¡ ! 

el Es: 

masivo 

contrll 

. &1 I ,. ¡ 
El sacrificio político del wstado, que siempre ::fl'u:e - 1 

1 
i 11 ¡ 1 • 

se convirtió en una forma i de terrorismo y de repres1iótj 

los pueblos rebeldesl revestido con la función ~eligi~ 

'i 

•I . 

~:·: ,.._J ·~ :: 'i.;..:"~i"''~·. :~l't:-~\;h 



:! .j• ·~1" ~, 
1 
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sa de alimentar a lo~ dioses. 

i 
1 

La ceremonia de unción de un rey. 

La ceremonia de unción de un rey constituía una de -
¡ . 

: ; , 1 1 

las·. 'princ,ipales o·cas;i.ones de ~sta exhibición de poder. Qes-"'."' p)f l.ic ~ue ; h:~bi~I rik1¡ •J.•s{do •.1 nuevo rey tenochca. , ~ri co;!_ , 

tum~~e que di~igi~~a pe~sonalmente una guerra de conqu~sta 

con' el :fin de' capturar victimas para ofrendar a Huitzilopoch~ 

tli 1 y culminar de este modo con las ceremonias de la consa-­

gración (Sahagún II:J42,J25). El nuevo rey podía ser ya un -
1 

experto guerrero, 9 bien podia ser esta la primera oportunidad 

que tenía de demostrar su v~lor o SQ )labilidad en la guerra. 
i 

La cereraonia se ll+maba mocxica;paz, "lavatorio de 
1 1 

pie~" (Tezozómoci 272) y d~raba cuatro dias, venían de todas 
' : 1 

las provincias y los: lugare, suj~tos para proveer de todo lo 
1 
1 

nec~sario para ~a fiesta. ~os reyes y los señores le o:frecían 
1 

f 

al gran tl~toani :: corona, brazaletes, calcetas y orfijeras de ¡ 
' ! 1 . 1 ¡ 1 11 ¡ 1 

oro, ¡ :: un b.ezote ¡y u;na nari~uefa, una manta y un ceii¡ido;r···· .•. I,. '1 ¡ '1.,1l.,¡, .j ¡i 
: 1 : I' ·'J' ., I' :,: ,t ¡,,,,, 1 

Por 4 d~as 1consecuFrs h~bia baile ,y ban~Jete~'it1 r~ 1i i 1 

gal~s del gran ~lato'.ani a los l.~eño,¡es, guerr~ros, l~cérd~
1
: ~es ( i !:··1 !· 

1 , 1'! f I JI j' J l'I 
;¡ . 1 1 •1 i 1 

y ancianos de loS: ca:lpullis ,
1
, ~~c. ! El, rey Tra

1 
ungido : tl f~nal · 

1 ' 1 ¡· . 1 ! i I i ¡j 

de iestos dias COI'l ell betún aivino, COlocándoie ,las V~.:sl t 1id1 ~,r., as I 
. ! ·.• 1 '! r l. ¡ . 1 ; 1 : ¡ i i' ¡ 

y l!a corona real (Durán II:~1 149). La culmi+a~ión dtl11~Jcer!_ ri,il 
---'.--------------{-,;,....;- .... -- 1 ' j.1! 
1. Lo que tambi&n encontram, os relatado para la cordJ•ci6ri 4e 

los reyes de !Midhoacán.: !' 11 



' 
monia tenia lugar el día l.cipactli, y era cuando se sacrif~ca-

ban los cautivos oijteJidos en la guerra (Durln II:c.XL). 
1 

1 

Según el Códice Hamírez, fue en tiempo de Mocte.cuzoma 1 , 

el viejo, cuando: 

¡ 1 

i 
"se intróq,~jo que la .fiesta de corona~ión del r~y elec• 
to f'¡.tese j ~~¡en ~ers

1
on~, a alguni¡i. I?ª~f,E~ ,, l:l mover,.,, ~uerra J 

para tray1;·<raut1.vos cop que se I hi:c1esen solemnes sa- , 
crificio1~ •quel ~ía quedo est, por ley y est~t~to 
inv;9labf e¡', ! el cual cumplió muy bien este rej porque 
fue en p~r¡~9na a hacer guerra a la provincia de Chal­
co ••• do~de 1peleo valerosamente y trajo muchos cauti­
vos ~on ~uelhizo sdlemnisimo sacrificio el día de su 
coron.-ci6n .... " (C. Ramírez:79),. 

Axaytcatl2 dirigió una guerra en contra de Tehuante-

pee, para tener cautivos que sacrificar cuando fue ungido 

Ramirez: 86 189: Tezoz6moc: 260). 

(C. -

Tizoc, en !SU coron4ción, gui6 a su ejército en contra 
1 

de los de Metztitlan; en 1~ ~ontienda, perdi6 mis gente de la 

que cautivó y "mostr¡ando 

que ya tenia los c~ut~vos 

1 

fiesta de su coron1ación". 

II: e .XL). 

alg~na pusilanimidad volviose diciendo 
1 ! 

1 

qu+ bastaban para el sacrificio de la 
1 
1 

(¿. Ramírez 85, Tezozómoc: 2t19¡ Durán 

i il 

Ahuí tzot¡l, quien e+a muy joven cuando fue seleccion~r 

do ~orno !)atoani, hizo la gurrra a los 7 pueblos de la provin9~a 

-------------------------- : 1 
1. Aunqu~ .:o;egún algunas fuentes, la primera guerra ';ln la que J; 

tuvo que inter;e~ir Moctebu~om~ como ~ey fue la lucha fing~~ 
da contra 'l'etzc;o~o: (Tezoz6moc 76¡ Duran II 1 c.XV) 

2 A ']¡· f 1
t' l . . t • unque segun a ,gunas ·uen, es a primera guerra que uvo 

Axayácatl fue contra los f'.le Tlatelolco, pero como 1iésta no 
era guerra de conquista, bs por ello que no se deli• haber 
contado como guerra para ~btener cautivos para laf~oroha" 
ción (Tezozómod ~.XVIII).! / 

¡ 



325 

de Chiapa: Chiapa, Xilotepec, Xiquipilco, Xocotitlan, C'uaubua­

can, Cilan, Ma5ahuacan (Durán II e.XLII); según el C, Ramirez 

(:86) fue a+ª provincia de Cuetlaxtla y - hasta entonces 

se llev6 a cabo el lavatorio de pies, sacrtficánqose casi mil 

ind:lr viduos { Durán iII :J26}. 
l l 'J" 1 11' i,i 

¡ J • 1:,1 j J 

Mocte~u1uf~ Ilhuic¡mina, aplac6 una rebel.i6n en la} 

provincia de Nopala~ y de Icratepe~, y con los cautivos tomad<is' 
l 

en esta campaña cel~bró su cbronaci6n (C. Ramírez: 98,99; Du--
1 

1 

rán II: e.LV; Tezoz6moc e.LXXXIV, LXXXVII). 

El sacrificio del lavat~rto de pies del rey es, pro~ 

bablemente, uno ~e los que m~yor implicación política tuvo. Es 

j.ntroducido por el rey que inicia con mayor ímpetu la guerra de 

expansión. Se hace por primera vez con los c~utivos de Chalco, 

con los que como ya señalamos antes, se inició el sacrificio ma 

sivo d~ ~autivos. Por otra partet es la ~nica ocasi6n en quej-

se utilizan para el sacrificfo individuos de pueblos "no bárba-
1 

1 

ros", ya que como hemos vist~ en las coronaciones 
! 

de otros re-
1 

yes, las victimas provienen ~e pueblos bárbaros. El rey se pr,.2. 
i 

baba no solamente en su pape:]. de buen guerrero, sino en su com 
1 

promiso para aumentar el imp~rio. 
1 

i 
a la deidad que los habla ll~vado 

i 
1 ' 

Las victimas eran ofrendadas 

a la c6spide del poder. !· 

Durante los cuai:rol días que duraba esta ceremoni21,t se 
i ,1 

1 : 

hacia una distribuci6n de ri!queza entre los reyes enemigos I invi 
1 -

tados, los reyes sujetos o "!confederados", los que habian par-
' 1 

ticipado en la batalla, los bacerdotes y ios principales de los 

calpullis. 

.,,_ ........ 



Consagración de t~mplos y de monumentos •. Teychaliliztli 

quemada II:168). 
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(Tor•--
La construcci6n de un templo a la deidad principal y 

su consagración postetior, e~a una obligación del monarca y ~ 

1 

desde I l1,1ego una forma má.tJ de demostración de poder •. 
. . 1 :j ¡ 

1 ¡,11 ' 

Posiblemehteiesta consagraci6n del templo tuvo como: 
1 e · 

l¡_I 

,i:i 

antecedentes apor~a~ la energía necesaria al nuevo templo me--
1 
1 

diaute el sacrificio de ~na víctima. Este tipo de sacrificio 

debe h~ber tenido su origen en el que se hacía p~ra proporcio­

nar guar<li~nes a los edificios, o para darles fuerza y ha si~o 

uno de los sacrificios más dif4ndi~os en el mundo. 

Las excavaciones arqueológicas aportan datos referen 

tes a los sacriricios para ofrenda o para formar guardianes o 

:fuerza para los edifi·cios, Ruz (.!,268: 198) quien hizo una reco .. 

pilación de datos existentes en Mesoamérica qice al respecto: 

i 
11 Sabemos de entierros de víctimas probableme:q.t-e sa-':'" 
crificadas en un rito de fundación o dedicación de -
un eqificio ceremonial, en ~iferentes sitios ••• Re~ 
cord&mos casos en Monte Albán, Teotipuacan y Cer~o ~ 
de las Mesas, Veracruz pa~a el Clásico; y en Tzi~tzunt 
zan, Michoacán¡ y Tlatelolco ••• para el Postclisi-­
co. Como ocurre en e¡ área Maya, algunos de estos en -tierros de victimas, preferentemente infantiles, se 
encuentran obviamente asociados a la edificación de 
la estrqctura arquitectónica; tal es por ejemplo el 
ca.so de los niños enterrados en las cuatro esquinas 



'! 
1 

J27 

de la pirámide o te~plo de Quetzalcóatl en Teotihu~· 
can11 .1 

Una de las graµdes preocupaciones de los mexicas du~ 

rante la peregrinación fue la de construir sus altares de tie-
1 

rra o monio1.tlis en ~~da lugar, en donde pero:anecian por un tie~ !, 
¡¡¡ 

po más o 111extos lar~o¡, (H. de lbs Mexs. por sus pinturas: 220 ... 222) 
' 1. . i'¡ 

ya que en·i:.l·e los requisitos incluiclos en el voto hecho a Tet--
!'¡ 

zauhtetol estaba precisamente la creacibn de adoratorios o "asien 

tos de hierba" pa:ra su dios (Cristóbal del Castillo: 8~)· 

Ya establecidos eµ el Valle de M~xico en Tizapán oc~ 

rrió un suceso aparentemente muy importante y del cual hay mu~ 

chas versiones, pe:ro creemos q"e la más verídica es que los me -
1. Aunque también en el templo de Quetzalcóatl se encontraron 

en 4ngulos N.W.N.E, s.w.s.E. colocados en seJtdas sepultu­
ras {Dosal: 1925¡ 218¡ 219). 
fara el &rea maya especificamente Ruz (1968:160) incluye -
analista bastante grande de sitios en donde encontró res­
tos de cabezas o cuerpos decapitados, o mutilados en alguna 
otra fo+ma, también considera como ofrendas de víctimas a 
mQnumentos las q~e se encontraron asociadas a estelas. 
11 Los cráneos con frecuencia estaban en platos, cajetes o j~ 
rras, o d"ispuestos e:µ fila (Chichen-Itzá), o en círculo -
(Nebaj). Se encontraron cráneos solos en Nebaj, Uxactun, 
Tikal, Baking Pot (con una pierna), Dzibiichaltún (con el 
cuerpo mutilado afuera de la vasija que contenía el cráneo), 
Chichén-Itzá, Mayapán, Rio Hondo y Santa Rita. Cuerpos de 
capitados se conocen en Chiapa de Corzo, Uaxactún, Tikal y 
Mayapán; y con Qtras mutilacio11,es (sin pies ni manos, dec~ 
pitados y sin p~es o sin piernas) en Chiapa de Corzo, Tikal 1 

Dzibilchaltún. Tales entierros corresponden a casi todos 
los periodos, comenzando con el preclásico medio y protoclá­
clásico (Chiapa de Corzo, Dzibilchaltün) 1 siguiendo con el 
clasico temprano (Uax~etun), el clásico tardío (Uaxactún, 
Tikal, Nebaj, B~king Pot), hasta el postclasico {Nebaj, Chi 
chen-Itzá, Mayapan y Sa11,ta Rita. 
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L[Hn.i rw j 1 . 
1 Sobra el cµer o de có il se cri~e el tem lo. 

ce Azcati.tlu, Lim. 

(Códi-



,~;i¡,,i¡¡p.~J+ .¡Ji' 
. . . 1 1 • 

1 

···-J.-. 

xicas construyeron en ese lugar un momoztli para su dios, pa­

ra la consagración del cual invitaron a los culhuas -bajo cu­

yo dominio estabaµ- quienes respondieron la invitación mofá~ 

dose de ellos, contaminando el templo con basura (Anales de-~ 

1 Tla~e,lolco: ~O}. ; 1 ~l. fes ar d~ 1 esto los 
¡ 1 ii!l¡l i!H l:hi ii il ;ti : 1 :.i 

mexicas consagraron 
;f~_{\; 

( según la versióxO ~ 
,:/ .. 

[ ¡te~rl~ sacrtt1.1· ca1td~" hombres ¡º mujeres 
1 . ·I 1 ' , 'j 
I que'i les costó! ser erpulsados del lugar. 

f ' ' l ' 

;·. E~tindol ~¡~~terior~ente en un lugar llamado 
1 ' 
1 

:í 
Tepetzin-

co, Huitzilopochtli mat6 u ordenó matar a Copil, sobrino suyo, 

hijo de Malinalxoch a la que había abandonado en Malinalco. 

Muerto Copil su cabeza fue colocada en Acopilco y (Cr, Mexicá­

yotl:4J) su corazón fue arrojado dentro del tular de donde po~ 

teriormente surgió el nopal, en donde se posó el águila, que -

era la espe~ada señal que indicaba el lugar en donde se esta~­

blecerían. Ahí ordenó Huitzilopochtli que se erigiera su mora 
-r-

(H, de los Mexicanos ••• :224,225) y ese sitio fue de ahi en ~ 

adelante el coraz6n de la nación mexica (L~m, 42). Para cons~ 

$rar el templo se cautivó y sacrificó al guerrero culhua llant_! 

. 1 . 
do Chichicuahuitl tibid;117) • Seg6n una versibn se enterró~ 

vivo como el cqraz~'.nl del tlalmomoztli (Boturini: 47 1 tr. Lui~ 

¡ 
Reyes), 

prSctla de daJ; coraz6n a un templo tambi6n es re La 
1 

1 

latada en los A~al'es de Cua~htitlan (:JJ, tr. L. Reyes) "cuan: 

---------------~---------- 1 1 

1. De aci..¡.erdo '.a los Anales I de Tlatelolco (: 4J ,44) 1 'el dia uno 
cipactli se sadrificaro* a Chichicuahuitl y a su mujer para 
consagrar ~l p~imer temtlo. 

·¡J 
j! l 1\ 

1 

1 

1 

l 1 

! : 
\! 
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do los nobles cuahtitlanenses prendieron prisioneros que co~vir 
. -

tieron en corazón del templo". 

El tamaño y la magnificiencia del templo reflejaban 

el pQder del dios y de su pueblo, su destrucción, en la g~erra, 
! ! : 

:I de~i~ia la derrota, !110 que puede verse profundamente i-1,stradil 
t . fl ' \ ~ ' , ! ,¡ ¡ 

·! ti l h11 1/f,t 
en: 1~:s códices hisff:~icos (Lám. 46L ¡.:(; 

La oblig~J1ión de la construcción del templo recaia so ..... 
bre el jefe o el rey. Cu~nclo murió Acamapichtli 1 la gente se. 

preocupa~a preguntándose "quién cuidará y reparará 1~ casa vie -
jade Tetzahuitl dios Huitzilopochtli y la naci6q mexicana"· 

(Tezoz6moc 2 1949:7) 17\). 1 Es posible que Chimalpopoca erigie• 

ra un templo más grande (Ibid:114.115) pero la tarea de cons-­

tr~cción de un templo más suntuoso coincidió más bien con el -

momento en q~e los mexicas se sintieron más fuertes y con la -

posipilidad de obtener material de otros pueblos, por ello fue 

que Itzc6atl antes de morir pidió e,pecialmente a su sucesor 

que "hiciese edificar un templo muy suntuoso a su dios ttuitzi­

lopochtlj.11 (Durán 11:122). 

Efectivamente su sucesor Moctecuzoma inició un templo 

a Huitzilopochtli 'ªya que la casa que tiene no es conforme sq 

merecimiento" (Durán II:lJJ) para lo cual solicitó la aporta-~ 
1 

ción' de material, piedtas, tablas, cal, etc~, a Azcapotzalco, 

Cuyuacan, Xochimilco, Cuitlahuac, Mixquic, Culhuacan Tetzcoco 

---------------------------
1. Según la H. de los Mexicanos ••• (:227) "En el segundo a-ño 

de la voblación de México comenzaronlos mexicanos a echar 
los cimientos al grande e crecido templo de Uchilogo 11 • 



y Tacuba, pueblos ~liados y tributarios. Cuando se dirigieron 

a Chalco para solicitarle su aportación en material de construc 

ci6nl se neg6 y as~ se inició una larga guerra que termin6 con 
' ' 

la d~rrota de Chalco. 
i 

Según T•r~zómoc li (:114,115) la construcción de este -,¡I 
. \i l 1 pr.imer templo duró¡ °lás de dos años y en su terminación s~ sa-

,¡: 
'I .1 • 

criticaron los pri:sioneros prendidos en la ~ 1.J.axteca. 
!t 
¡· 

Posteriormente el mismo rey renovó el templo "{que 

todo se ha de desbaratar lo que ahora estl hecho) y así comen~ 

zaron los canteros a labrar el gran Cú, con los escalones que 

antes había ••• " (Ibid.158). Este nuevo templo fue consagrado 

con los enemigos traídos de Oaxaca. 

GTan número de las guerras posteriores emprendidas. 

por los mexicas tuvieron como excusa buscar cautivos para con­

sagrar algún templo, altar o monumento religioso, apemás del de 

Huitzilopochtli como el temalácatl, el quauxhicalli y el .f2,!--

tlan. 

Los cautivos de guerra de Coixtlahuaca se sacrifica­

ron para la consagración del cuauhxicalli. Iniciando la inmo~ 

lación el propio Moctecuzoma y siguiéndole' T.1acaélel (Durán II: 

189, 193). 
' 

---------------~----------1. "Moctecuzoma el primero .•• determin6 edificar un templo SU,!!; 

¡t~osisimo Pªfª su dios Huitzilopochtli, y así hizo invocar 
a todo el imperio ••• en, la estrena de el hizo tan gran -
fiesta y a6nlmaior que 1r de su coronacibn donde sacrific4 
gran número de cautivos"¡ (C. Ramírez: 84). 

j 

1 

.. L.- 11.. ·,¡ 
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Durante el ~einado de Axayácatl, se organizó una ex-

pedición guerrera a Michoacáj para traer victimas para ofrendar 

¡ 
en la consagraci6n de la "pi¡dra del sol 11 , pero esta expedici6n 

result6 un fracaso por lo que se organizó una nueva a Tliliuh­

t8peb, en la que s'e ,,,obtuv:i.erbn las victimas (Tezozóeoc I CL 
/! ,rJ: 1 .,¡: ,,.w:,'" 

Los prisiioneros m;,¡bhincas provenientes de Toiuca ...... 

ofrendados '.en la inauguración del temalácat! ( Durán II: i 

177¡ Tezozómoc 1 c. XLIV)~ 
1 

1 

Tizoc intentó terminar el templo de ttuitzilopochtli• 

que aparentemente Moctecuzoma, había dejado sin terminar, pero 

ml.U'ió antes de poderlo hacer. Ahutízotl organiz6 una campaña -

guerrera en contra de los huaxtecas, y con las victimas traídas 

d~ ese lugar, además de las tributadas por los pueblos confed!, 

rados se celebró al fin la terminación del templo mayor. 

"faltaban y pusieron todas las i'iguras que en la pi]! 
tura vimos, que fue la piedra sobre que auian de sa­
crificar puntiaguda, y junto a ella una figura de 
diosa que llaman ~oyolxauh y a las esquinas dos figu . ...... ,... 
ras que ten1an dos, mangas como de cruz, todas de ri-
cas plumas: pusie~on otrbs bastiones que llaman tzit­
zimi tes; .en fin di¡eron a todo el edificio, sin qÜedar 
cosa por hacer .... "¡ { Durán II: 335; Tezozómoc JOO) .. 

1 

La terminación de /este templo en 1487 se consider6 -
1 

1 

la culminación de los deseo~ y aspiraciones de todos los reyes 

anteriores: 

"asi dijo el v·iej~! (Cihuacoatl) a los reyes: "Seño­
res ya estáis aqu todos ayuntados y ha placido al~ 
bueno de nuestro ios Huitzilopochtli que se cumplie 
se el deseo más grande que tenian los reyes pasados'i 
vuestros hermanos ique_fueron con este dolor al otro 
mundo, que nunca ~n su tiempo se pudo acabar este tem 

i 
1 

! 



teriales li . 

talmente 
1 

JJJ 

plo, ni alca~zaron ver hacer un solemne sacrificio, 
como el presente, ••• a~ora de presente esta e~ ma~­
nos de vo~otros, como cabeza y caudillos del templo 
e Imperio mexicano en un cuerpo, una voluntad y un -
mundo •.• 11 ( 'fezozómoc 1944: J 14 ) • 

El templo fue construido con la contribución de ma•• 
i 

y trabaj~ ¡ª todos los vecinos, cuandq se teri;nin,ó to¡1 

se les p~df6 J todos los pueblos o aliados, y a ~os~ 

tributarios que trajeran su tributo en tiienes y en victimas hu 
1 -

manas. 

Los reyes de Tetzcoco y Tacuba "no contribuían man-­

tas y joyas como otros pueblos, ni comida, como las otras pro­

vincias", pero tenían que traer cautivos de guerra para las ce 

lebraciones d~ los mexicanos (Duriq II:J4J). 

Para la consagración del templo mayor se invitaron• 

también a los reyes enem!gos de Tlaxcala, Huexotzinco, Zaca­

tlán, Tliliuhquitepec, Tecoac, Metztitlan, Michoacan y Yopit-­

zinco, la aceptación o rechazo a asistir a las ceremonias sig-
i 

nificaba el reconocimiento o desconocimiento de la supremacía 

mexica, por ello Cihuacóatl le advierte a Ahuitzotl que invit,!_ 
1 

! 
rían a los pueblos que habían rechazado veniT a las ceremonias 

1 

de su coronación y que si no aceptaban en esta ocasión se les 

declararía la guerr~ (Tezozómoc: 302). 

Los reyes, enemigos que aceptaban la invitación lleg_! 
1 

han a Tenochtitlan ~ecretamente y ~ran alojados en edificios -

especiales desde donde poqi~n observar las ceremonias sin ser 

vistos por el pueblp. 
1 

.! 
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334 

La consagración del gran teocalli de Tenochtitlan se 

inici6 can el rey Ahuítzotl y Cibuacóatl sentados en sus tro-­

nos, recibiendo el tributo traído especialmente para esa oca-­

si6n tanto de los habitantes de Tenochtitlan coma de las provi!!:, 

cias conquistadas •. 

1 ! 
"Todo hecho y ordenado de industria para manife~tar 
su gr~n~e~a y señorío a sus enemigos y huéspedes y -
gente forastera y ponerles temor y espanto, viendo -
señorear a todo este mundo y reino tan amplio y abun 
dante que tenia sujetas a todas las naciones y a sÜ 
mandar. Qe lo cual atónitos y espantados los huéspe 
des, de ver tanta ri.queza y abundancia y tanto mando 
y señorío estaban en grandísimo temor y espanto 11 • 

(Durán II:J41). 

A todos los habitantes de las aldeas circunvecinas se 

les orden6 asistir a la ceremonia1 ~ como testigos de la grand!:. 

za de su nación {Durán II:344) que fue demostrado en el acto ri 

tual más impresionante que haya tenido lugar en pueblo ninguno. 

El día de la ceremonia los cautivos fueron colocados 

en cuatro filas que iban al este, oeste, norte y sur del Templo 

Mayor. Hubo 19 lugares en donde se sacrificó, los 4 en donde 

iniciaron la matanza los reyes de Tenochtitlan, Tetzcoco, Tac~ 

ba y el Cihuacóat\ 1 y otros 15 ubicados seguramente e~ los dis 

tintos barrios. 
¡ 

Los reyes y Cihuacóatl iniciaron los sacrificios y -
1 
1 

cuando se carisaron fueron substituidos por sacerdotes vestidos 
1 
1 

con la indWf!entaria! de los distintos dioses, quienes a su vez 

se iban turnando con otros sacerdotes. 
--------------------------
1. 11 se habrían juntado de gentes más de seis u ocho millones" 

(Tezozomoc: 330). 

·-·-·--,l."t t' ,--i,¡ ... 
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Ourán (II:JqO) dice que para esta celebración se sa­

crificaron "ochenta mil y quatrocientos hombres". Los Anales 

de Cuauhtitlan (:58) confirman esta cifra: 11 zapotecas 16 1000; 

tlap~necas 24,000 huexotzincas 16,000¡ tziuhcohuacas 24,000º, 
l 

lo que suma 80 1 400. 
1 :1 

Torque~ada (II:168) dice que 60,000. En 
1 

el Códice Latino (Lám. LXXl) está ilqstrada la figura de uno -
1 
1 
1 

de los reyes de esos pueblos, pintado de blanco y empluma4o, -

i 
que era la indumentaria de las víctimas que iban a ser inmola-

das {Láms. 2·y 47). 

El número de víctimas inmoladas por el Estado mexica 

para la inauguración del templo que menciona Durán debe consi­

derarse definitivamente como una exageración ya que es imposi­

ble matar tan gran cantidad de gente en los cuatro días que du -
ró el sacrificio. Si esto hubiere sido así, haciendo un cálc~ 

1 lo de 20 lugares en donde se sacrificó continuamente, sin pa-

rar durante 96 horas, resultarían 47 muertos en una hora, lo -

que significaría que los sacerdotes mexicas eran .más expertos 

en matar que los rastros mecánicos de los países desarrollados 

modernos. 

Si de los pueblos tributarios a Tenochtitlan, los 

11 28 pueblos", del rumbo de Tepeaca t¡-ajeron 2500 cautivos como, 

tributo, {Tezozómoc:500) no es posible que el resto de los tri -1 

butarios y el mismo 1 pueblo mexica hubieran aportado el resto~ 

----~----------~--------- 1 

1. Los reyes y Cih~acóatl s~crificaron en 4 lugares, ,Y Tezoz~ 
moc menciona 15 11 degolladeros 11 , por lo que hemos hecho un 
~4lculo global de 20 lqgares. 

1 



de 78,900 cautivos. 

Es más creíble la cifra de 20,000 del Códice Telle-­

riano Remensis (Lám. CXXI) aunque aún ésta le parece muy alta 

a Corona (:262) quien interpreta esa cantidad como los fieles 

que asistieron a l~·,inauguraei6n 
¡: i ¡ . 

se autosacrificaron,: e~trayénd-0se 
i . 

del templo ya que por dovoción ·.~~ 
1,:;( 

sangre y ofreci,ndola al di~~; 

Aunque co~o hemos dicho, no es posible creer la ci-­

fra de 80,000 individuos muertos en s6lo cuatro días, a noso­

tros lo que nos interesa en realicl.~d no es averiguar cuál fue 

la cantidad exacta de victimas -aunque esto no deja de ser in­

teresante- sino el hecho de que se inmoló una gran cantidad -

de gente y la forma y el motivo por lo qqe se hizo, 

Despué~ de la consagraci6n del templo mayor, que fue 

cuando se mató un número mayor de gente, se continuaron los sa -
crificios para celebrar la consagraci6n de otros templos: 

Moctecuzoma Ilhuicamina mandó construir un templo 

llamado Coatlan o Coatecalli, que era en donde estaban los ido -
los de todos los pueblos y b~tallas conquistadas, "de todas 

las naciones y las cosas creadas". Para su consagración se sa 

crificaron los prisioneros prendidos en la guerra contra Tucte 

pee, pueblo que se había rebelado. En esta ocasión se mataron 

2300 hombres y Moctecuzoma actuó como sacerdote supremo, ungié~ 

dose el cuerpo con el bet6n divino {Durin II:44J}. 

El ~ltimo templo que tu~o oporturiidad de construir o 

reconstruir este rey fue el de Toci, que se encontraba en las 

'i , . .,_ '. ~., -... • ~, ............. :, 
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afue,;as del.a ciudad y que fue incendiad~ por los huexotzin~as 
1 
1 
1 

po~ lo que se inició una guerra contra ellos. Con los cauti-• 

vos capturados en ésta se celebró la renovación del tem~lo (D~ 

:r án l I : 4 6 5 } • 
1 

¡¡ J ,¡ Es del tp4,f evidente el s;.gnif~cado poli tic~ •. 1e; ~a~.il 

crilcicio \humano 4esJt; 131 mo~ento en que··~$ manejado po/hJ ¡[Jijl:¡:¡) 
~a~o ( E,;jto se aprel~a con .,ayor clarid¡,~ en lll sacrificio 'd!II' ' 

14 uici611 qe un rey y en el de la cpns~g~ación de los templos , 11 
. i 

en donde se ve clmo se i~timida a los p4eblos tributarios y a 

los jefes de los que aunque to<lavia no lo son, recqnocen el pQ -
d8rio mexica y c6mo se exhibe la capacidad de poder y control 

~statal que permite efectuar ce~emanias de esa naturaleza. 

El Estadof~exica controlaba las guerras y las cele-­

b:raciones de consagraci6n de templos de ptros pueblos, asilos: 
! ; 

acol~uas pidieron permiso a Mo~tecqzoma I, para hacer las gue.lj 
1 1 • 

r~as;Q los tzomp,ncas, xillotzincas y citlaltepecas para tene~ 

i 11 

vi~tim~s qué ded.i.c,ar a su teTplo (J\~ C,:~54,55). ,¡! , 1 :!J 
1

¡ 

! Los cat~t¡ivrs tomactls en lf',S guerras promovtdas :por 1 -rl! 1 1 / 

1 . ! i ¡ 1 1 \ ¡ 1 

la• ~e~icas, tenian.~ue ser a
1
.1v11"d1dos entre l~s que ~llos mis1¡ 

1 1! : 1 . il ;! i 
ltJPS ru1i~ron of:rendar en su~ i l~fb,tos y los que terian: .f:J.Ue ap~.!f_JI 1111 

1 1 1 ,¡ '. r l 
t&r fº"¡lº t~ibuto a: los mexic~;~. ! if I lfi 

i i i 1 1 i !I .· 'i 
También el Señor me1¡ica ¡ prese~taba caqtivos a ,los pq~ ;;¡ ¡ \i 

1 1 . ¡i f, :1 .. ! 

blos¡ tributarios, como lo hito Ahuitzoi~in con el Seijor de --

Cua~hnahuaca a quien regaló ,o cautivos ~ara la dedicaci6n de 
1 

:: 

$U t~mplo (A. C.: 58). 
\ 

, • ...,!. 
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LAS VICTIMAS. 

1 Desde el punto de vista puramente religioso, se puede 

afirLar que la víctima era el eje del rito sacrificial al con-
! 

verttrso con su muerte, en un sor de umbral que permitia la co-

"1Urir1ci~n entre lo llllmano y lo sobrenatural y que a tr;vés dl ,. 
1 

in:er: cam~io de mant ;racÍ1 posilJ,le la armonía del CQSJJ10S ¡, ::,![! ¡!;! ,,, 

1 · Las victimas debía reunir determina4o~ requisitos en~· 

ii 
tre ¡; os que estabaQ ia edad, el sexQ, la apariencia, la extrae~ 

ci6n, social 1 etc. 1 para ser aptos para los distintos ritos, lQ 

que estaba determinado por una serie de factores entre los que 

destaca la deidad a la que eran ofrendadas y el fin que se bus­

caba. 

Ya hemos visto que la mayor parte de los nifios eran -

sacrificados en los primeros mf:!ses del año a los tlaloque~ Eran 
' 

especialmente buscados los que tenían dos "remolinos" de pelo ~n 
,¡ 

la cabeza y que hubiesen nacido en un buen signo (Sahagún I; 1J-f-), 

los be color más claro eran ofrendados a los montes y los de cp 
lor más oscuro a las lagunas {Torquemada II:121). Nosotros hé­

! 

mos pbservado seg6n los datos del resto de las fuentes que ios 
1 

niiiJs eran sacrificados en los cerros y las nifias en las l&gu• 

nas.: Todas la~ características de las víctimas estaban perfec­

tamente especificadas para que el sacrificio surtiera el efecto 
i 

deseiado. 
1 
1 

Las mujer~s que también eran sacrificadas generalme~-

te 1epresentaban a alguna ~iosa, A pesar de que indudablemente 

' 
1 
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1 l' 1 

ti~bf~ ~~cbas mujer~, iautivas, tenemos la impresión general, S_! 
i ! 

g4n las ~escripcio~~~1'4e los cronistas que salvo en ~na o en ¡ ,,, : 

dos de las fiestas: 4e1 ciclo calendárico, no se sacrificaban en 
¡ ¡ 
. 1 

gran n6mero como 10, hombres. 
.·; 

lo cua¡ 

bil para 

J· 
A los ancfanos se les sacrificaba poquísimas veces, 

• i 1 ,, 

es l6g1.co presto que su mana debe haber estado muy dé-¡'¡..::· 

ser objeto i de ofrenda. Costumb~e~; de Nq.eva España (,; 4-5) 
l ! 

describe el sacrifitio de un anciano en honor de Mictlantecuhtli. 

Los tlaxcaltecas, antes de su alia~za con Cortés, cuando todavía 

dudaban del origen divino de ~ste, le ofrecieron algunas mujeres 

viejas para que las.matase y las comiese y los tarascos, en su$ 
1 1 

1 

e$caramu~as previas a la coronación del soberano, sacrificaba~ 

de inmediato a lo~ ~eridos, a los niños y a los ancianos capt\.l"" 

rados. 

1 
1 

1 

1 
1 
1 

Aunque ~ei suponía que en general los dioses f • 1 pre erian 
' 

que les fueran ofrendados eje,nplares perfectos de hombJ:"e.s, alg~ 

~os ritos requeriJnl como victimas a seres defo~mes o enfermos~ 
¡, 1 

cautivos eran sacrificados en honor d~l 1 los leprosos o sa~nosos 
i 

.spl (Sahagún I:2J6;i=L6pez !\• 1965:86), y en Pantitlan; según T.!:. 
1 

zoz6~oc (:)JJ) c~,n~o no llovia arrojaban a ''los nacidos blan-
! i 

cas 1 y que de puro ~lancos no ven y a los deformes qu~ tenían¡' 
1 1 

señales, como decir!. la cabeza partida, o dos cabezas, queí ¡ es-
¡ 

tos llamaban y lla~an hoy en día los naturales tlacaixtalli Yon-

tecuezcomayo 11 • 
1 

1 

Durante ~,:os e~.lipses eran sacrificados albitlos (Sahi-
1 ! 

i 
q i 
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$Ún III:24,!!_) de acuerdo con Sahagún: y de acuerdo con Muñoz Ca-
¡ : 

margr (:1)2), hombres bermejos si se eclipsaba el sol y hombres 

y mujeres blancas si había eclipse lunar. Probablemente Moctecu­

zom~ mantenía a estos seres mar~ados, en alg4n lugar e~pecial 
1 : i 

,ti •: 11 1 1 

c~rca 4~ (donde gua~4aba las aves . 
• 1 1 : 1 ,·_¡ ;J 

1
, ~:.. 1 

! 1, • ¡· 

1 [ Desde e~'iunt~ de vtmta de la .sociedad l~s victi~~s 
! ¡: ! ¡, ' 1 !' 

' .! : i ::: ! ' 
erin: lai!~ecci6n m6~[débil de 6sta, a la cuai nQ ~stabaq int~g~a 

' il '. -
das totalmente (Girard :a9) en su calidad de ~xtranjeros, o de 

enemigos, o por su condición servil o por su edad. 

Las victimas ejemplificaban a la secci6n de la sacie~ 

Aad cuya vida podía ser quitada lipremente pues nadie reclamaM 

ria po~ su muerte. Por lo mismo, 6sta no crearla coµtraviole~~ 

cia (Girard:27) sino al contrario serviria de catalizador. 

Se puede decir en general, que la mayor parte de las 

victimas sacrificadas eran cautivos de guerra, qespués veni~n 

¡os esclavos 1 que como hemos dicho, podían tambi~n haber sido 

capturados en guerra y llegaron a adquirir el más alto valor me~ 

cantil como víctimas adecuad~s para el sacrificio. Hay muy po­

cas referencias a sacrificios de hombres, mujeres o niños libres 

y algunas pocas especificamente de nobles. 
i 

Aunque la mayor parte de los delincuentes condenados 

~ mue+te eran ejecutados de 4iíerente manera, a algunos de ellos 

se les daba una muerte ritual. Por ejemplo, los ladrones de oro 

eran ofrendados a Xipe; en el dia Ce Quihuitl, en honor de la$ 
-···~-----· ··-. 1 

cihuap+piltin 11 mataban en su bonor· a los cqndenados a muerte por 



algún delito, que estaban en la cárcel" (Sahagún I:334), 11 y si 

el noble o de poca calidad hurtaba qel templo alguna cosa, por 

liviana que fuese, le abrían el costado con navajas de piedra, 
! 

en el mismo templo donde habia hecho el hurto, y sacándole el 

corazón al sol ~omo, a dios que haPÍ~ sido ofendido" (C. de Sala-, l ¡ ! 

zar j¡ ~ 5i~,~ ~ 
! 1 : 

i Se 
1 

les sacaba el corazón a los brujo~, por 

hephicerta y a los sacerdotes, por fallar en sus 

(Relac. de Genealogia: 28)¡ Torguemada II:)86; Bernal Díaz I: 

2JJ). 

A pesar de la famosa estoicidad de los mexica, de su 

filosofía ante la muerte y de la ideologia dominante que los ha -
cia creer en la obligaci6n del hombre de alimentar al sol y a 

los dioses e ir a un cielo lleno de delicias, hay muy pocas men -
ciones de hombres o mujeres que se ofrenqaran a si mismos-

' No existe inpluso ningún antecedente mítico fuera q~ 

la inmolaki6n de Nanahuatzin y Teccizt~catl y qui~¡ de Quetzal-
¡ ~ 

c6atl de ~n sacrificio voluntario 1 y el de los primeros PªfªCF 

más bien responder a su interés personal de convertirse en gr,~ 

des luminarias y no exactamente de busc~r el peneficio de su 

pueblo o comunidad. 
i. 
1¡ 

Hay algunas referencias a hombres y mujeres que se' 

-----~-~-------------
1 • 

1 1 

LQ·, ... s ·tarascos sacrif:j_capan escla. vos o deliqcuentes a la$ fu.en 
tes de Arar.ó en honor de l& dios~ CuerAperi (R. M.: 9). li -

' 

··"1ilí· 
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ofrecian libremente para el sacrificio, pero esto parece ser máS. 

bien el producto de unij locura temporal o de desesperación, co­

mo era el caso de los músicos quienes con tal de que se les pe~ 

mitiera tocar los instrumeqtos en alguna fiesta, se ofreci~n co 

cnp¡ :~cti;~as ( C .N
1
• E¡: 59). ,,¡:ji~ i¡., 

l':ii 1 :I L6pez Mef~l, ( :fil) en s~ relaci6n escrita en 1~12, {~ !ii 

af::i.rma, que h.abí& v!~timas de la propia c~mqniqad, qlle se of+~fJ!l · 
i !¡; 

cían ellas mismij~, ~olas se dirigian a lp alto de 1~ pirlmide, 

en donde relataban el motivo por el que se ofrecían en sacrifi­

cio y las veces q~e había ocurrido esto en su familia o en su li 

~aje, arrojándose desde lo alto para morir despedazados. Los 

~spectadores se apresuraban a recoger un pedazo de la carne· del 

suicida para comerla, pues la tenían en gran devoción. 

"· .• lqs mujeres p4blicas ••. se ofrecían al sacrificig 
en traje conocido para que fuesen como las quales llá 
m.an m~qui, que estas yban a ¡as guerras con la splda:­
¡qesca y a morir, o se metían a donde fuesen sacrific,!_ 
¡qas y muertas, con cuchillo de crueldad •.• cQmo a mane 
:ra de boto y prom~sa que hazian a sus ydolos qual ge~. 
nero de muger ••• eran muy desonestas y degeneradas y 
satíricas, que quando yban a morir ypan, maldiciendo 
a si mismas y tratando de desonest:i,.qades .•• 11 ( Niu:ra§ 
:ru> 
Fuera de estos ejemplos ninguna víctima paree~ haber 

estado contenta de serlo. Es por esto que las "casas de cauti~ 

vos" ~staban muy bien guardadas, a pesar de lo,cual no era rarp 

que escapasen algunos, ya se tenia ·previsto que si lo hacia~, 

se remunerarla al dµeño con. una joven esclava y c9n una ~anta 

' ( T-orr~uemada II: J05,t Motolinia: 692). A pesar de que se s~bia!h 

que si el prófugo era rilli, no podía regresar a su pueblo por-
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i~~~ 1~i}la repudiado. 

i 
1 

La~ vtctimas seleccion~das como "im6geRes~, 
! , ' ¡I¡·' :¡ 1 ,11 

l ')! i1 ',J ':1 
,quei p:odia.n andar por donde quisieran, tenían .una guardi~ qu.e las 
. . f J ! i 

! 1, 

cru~!:?ltf para que no escaparan (C. Sánchez; 155) y en. las noc}les 

las'1 gy.ardaban en 19 jaulas0 especiales ( lbid. 155, 15 7). 
¡i 1 

1 
1 

En los dias vrevios al sacrificio, las futuras victi-

i 
mas ~o podía~ comer, pensando en su cercano fin. La mayor parte 

de 'quienes iban a ser sacrificados, eran intoxicados con ~u~que 
1 i : 

o ciou b:rebajes mágicQs, para que ~o sintieraµ la muerte. A mu..-
. 1 ! ,, 

cll,os los tenían que llevar sosteniéndolos de los brazos o prác-

t;i.c!Jimente arrastrándolos a l~ piedra de los sacrificios. A 

1 

otr;o.s, se les engañaba respecto ~ lo qt\e les espe:raba~ pues S\.l.• 
:) 
¡¡ 

po~ían que seria m~la suerte si se entrtstecian, pe~o si los P.!, 
1' 

ños1 victimas lloraban era pron6stico de lluvia abundante. 

La actitud de las v!ctimas ~que, co~o se ha dicµo era 

la sec~ión oprimiqa de la sociedad- ante ~u sacrificio, demues­

tra que éste era una de las forma.a máximas de explotación, en 

la que a través Qel asesí~ato ritual de un ser humano se busca~ 

ban los beneficias de diverso tipo, pero que en última instan­

cia recaeri&n princi:p~l111ente s9bre el Estado. 

1 



RITOS POSTERIORES AL SACRIFICIO. 

Pespués de sac~Jficada la victima había que efectuar 

una serie de ritos tendientes a lo que varios investigadores 

nan llamado la desacralización. Lo más importante era lo que 

se ~!acff con el c4erpo de la vict:j.ma que estaba todavía ''carg~ 

da" ~e 1ana 1Y por 'lo tan~o no podia ser toc~da o maqipqlad~ d• 
1 ' ! 

¡ i ' 
la misma ~anera que cualquier otro cuerpo muerto. Los datos 

que nos aportan los cronistas resp~cto a esto son bastante c1a. 

ros. 

Los cuerpos de los sacrificados recibían un tratamie,! 

to especial de acuerdo según fueran cautivos o esclavos y a la 

deidad a la que hablan sido ofrecidos. 
/ 

Cautivo Esclavo 

Cuerpo rodado escaleras abajo. 

cabezas descarnadas y coloca­
das en el tzompantli. 

Lo llevaban. a cuestas. 

cabezas comidas por los S4-
cerdotes. 

comian coraz6n -coraz6n ente­
rrado coraz6n en el suelo, 

corazón ofrecido al sol o 
arrojado a la cara del ído­
lo y si le acertaban a la 
cara era buena señal. 

Estos datos de López de G6mara, Motolinia y L.as Casas 
1 

no coinciden exactamente con los de otras fuentes, por ejeITTplo, 

las cabezas de algunos esclavos eran colocadas en el t~ompantli 

( véas·e p. j~:J. ) y el corazón de casi todos los cautivos era pr!:. 

sentado al sol y despu~s colocado en el quauhxicalli, es posi-

-----------~-----
1 • Estos datos son los que aporta López de Gómara (II:421) que 

son casi los mismos 4e Motolinia (:6J) y Las Casas (II:t87t~ 
188) 1 a'l.mqu.e el primero no especifica el uso de las cabezas. 
Sabiendo que hq.bo un manuscrito de Motol.inía quepo conoce .. 
mos y que consultó L. de Gómara, es posible que éste hubie­
~á obtenido los datos de ahí. 



! 
1 

b 1 , f le que despues ueran enterrados o comidos. 
j 

Eritre los mayas los cadiveres de las victimas po~ian 
1 

ser enterrados en el patio del templo {Landa:52). Quizá suc~-

dia lo misml en algunos c~sos en el Altiplano, por ejemplo de ~j.~¡, ~f"i que cot~caban en ~na caja o en unas oUas a man~I 

:ra ~e si~~, asi por ,jemt5lo en Costumbres de Nl.leva Esp¡:lñ& <.:.i~J l. : : ;!] ::: 
se Qlenc:¡a.ona que la ºimagen" de Toci después de muerta ''la d.eso-

llaban y to·a la carne y tripas, sin faltar un (sic) la poni~n 
1 

en una caxn' y Mot~linia (1967:6)) dice que a los cuerpos qe 

l.os hijos de principales sacrificados cuando 11 ya estaban sali­

q.os en un p*lmo sus panes de sus labranzas ••• 11 11 ••• envueltos en 

! 
mantas poni~nlos en una caja de piedra". 

1 

1 

A}g~nos cuerpos de sacrificados recibían un trato es-

pecial~ por. ejemplo el de la "semejanza" de Uixtocíhuatl era cu 

1 

bierto con una manté!- y bajado por varios hombres y su corazón se 

i colocaba en¡ el Cbalchiuhxicalli; el del hombre que había repre-

sentado a T~á1Qc 1 era arrojado al Pantitlan junto con gran can-
¡ 

tidad de oq·endas. Los cuerpos de las "imágenes" de Tepexocq, 

1 

Matlaldue, Xochitécatl, Mayauel y Miln~~atl sacrificaqos en T.e .. 
i 

peilhuitl, ~ran descendidos 11 trayendoles rodando por las gradas 
! 1 

abajo poco~ pocoi teniéndolos coplas manos y llegando abajo 
1 ¡ 

llev6ndolo1 al lugar donde espetaban las cabezas, allí les cor-

~aban las ~abezas y las espetabap por las sienes ••• 11 (Sahagdn 
1 ' 

I:201). ¡ 
1 

Uos cuerpos de +os cautivos eran dejados en el ~zom~ 

1 . 

,¡ 

f 
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pantli (Dur!n II:278) en donde los recogían los ofrendantes. 

¡ L:a mayor parte de estos cuerpos eran comidos, sobre 

todo los de los cautivos, otros eran enterrados, o los confi 

naban en ¡ca~as, o los arrojaban al agua. La Gnica menci6n de 
. ', 1 j 

indinerJ"~ióp. 'de uh sacrificado es el de cautivos sobre cuyo .,;¡ 
¡ ¡ ! J 1 

pecho se pr¡oducia. el "fuego nuevo" (Sahagún II: 270), hay refe, 
1 1 
1 ' 

rencias de ~~cineraciones de corazones y otras entrafias (Mu .. -
fioz Camargo: 16; Bernal Diaz I:J52;JJJ) pero no de todo el 

cuerpo. 

Los restos de los sacrificados, sobre todo los que 

habían sido comidos, deben haber siclo arrojados a basureros, 

o a lugares en donde era11 enterrados masivamente. Los arqueó -
lagos se han encontrado restos de ellos en varios lugares: En 

Cholula, en Teopanzolco (Lagunas y Serrano 1972), y en Teote­

nango. Los huesos podia11 ser utilizados para fines rituales 

y de prestigio, como el f~mur del cautivo que se colocaba en 

la punta del poste de Tl¡1caxipehualiztli, o como raspadores mu 
1 

sicales o trompatµs, pero tambi,n para fines mis pricticos, w 

como los encontra!dos cr1 las minas de cinabrio de la sierra de 

Querétaro, e11 don,de se h~cían punzones con los huesos largos 

y cuhcaras con p~g~nos fragmentos de crlneo (Franco:J2) 

1 

Otro pato inten~sante re;specto a lo que hacían cuan 
! 

ca se sacrificabn. gran m'1111cro de personas, como' fue el caso -
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:11 1 ! :I~ . 
,1 1 i ; 1 

de }a ¡c~,sa racib~ del templo mayor de Tenochtitlan, Tezoz6~-

¡ . ·1 m?c I J:lOS ll.nrorma que los cuerpos fueron arrojados al Pantitlaµ 

( ~ 3;33 ~ ~· [q parte ~e lps cuerpos fueron usados para alimentar 

1 it · 1- f. b M t a I lts 1~~p i es, aves y o~ras ieras que conserva a oc ezuma, 
i el 1, ·¡ ¡I 1 11 1 1 L1 1, 1 ¡:: 1 : 11' 1 

·¡·il 1¡¡ii.l' 1¡¡¡,l:J¡ :' 1¡ (j¡11Pi H;il¡11: isJ ¡ ~~pp.r1 tancia,: he111os tratado ~n¡ capitU:los e3pej 
' ~! ' 1 ~ I' 1 ¡: ( q~)' ,. 1 t ¡, lf ' .1 ' ' ~. 1 

11 
, ~l!~,,1,1'.J~ \i 1~ ,! l1: ~ ;F~'.J\W~· !41íl j:~b~ fines: que tenian1 los ~uerpos de¡ las 1~

1
.:,:1,: ni I p·. 1 . 1, .. 11,1 •• 

1 
1 i 1 ·:,· 

·1,\l¡J,,.!j¡Jl l, i h J:: :, l!"f b ! ' .' 1'1 • t de 1 'el 11 S o de 
~i,;.,..;1J1 s ~, a 1/$.a er I e , rl. q desollarniento y .... par--1: 

IV1l11¡1¡;¡ ';~1, í' ,¡' :1''1 ,1¡ lj,, 'i 
,:¡¡ :11 :l:i''. :l 11 ,,, 'i'Í ¡1 '1 ;I 

~s!Ptet¡I uer'po co~o trofeos y como alimento. 
¡ I• l t I I' I < 

' i ' 
: !! 1 ' 

1 
Desollami~q~o o Tl~caxipehualiztli 

1 
Ef desollamiento del cadáver para vestirse posterio!_ 

mente la !pi~l es un rito particular de··-los mexica y-~e Mesoa­

m6rica, 1u~ hasta donde sabemos no existe en otra parte del~ 

mundo, p~r !10 que es importante tratarlo detalladamente. 

: 1 
¡ I parte fundamental del rito, consistía en utili--

1 

za~ la p1el del desollado como vestimenta, y con ella reali--

' il' 1 i zar cier:tas, 11acciones :rituales. 
j ! 

AuQque la piel también podia 

aer ut;ltzara c¡moi trofeo rellen~ndola de pa~a o algodón. 

Ep las f~eqtes se menciona a individuos de ambos se 
1 i 

XQS ,, casi s1iem:pre, ,1:ldul tos, sac.r;i.:ficados para dicho ritual 1 • ;.. 

(qo hay 
I 1 1 

ara 4f~ctuar el desollamie~to, el cadáver del sacr! 
1 1 

~-~·----------------------
1. Nq hay [efere;ncias de desollados aunque en la sala del 

Golf o ~~l Mus;eQ Nac;j.onal de J\ntropologia hay una figuri-­
lla der· ;n per:sonaje qu~ _ lleva +ª piel de uq desollado que 
induda lement~ es un nino. 

' 

t ,; 



1 

¡, 

\! 
ficado se trasJ.ndaba al c.nlpulli, en donde "con unas varas del-

gadas vareávanlo hasta levantar!~ el cuero", posteriormente lo 

(P .. N, VI: 211t) 

de br¡uces y 
1 ' 

i ' 
eso11!ábanlo 

.¡ 

1: 
! 

Uur&n (II:149), resena que el cadlver 

''abríanlo desde el colodrillo hasta 

como carnero sacartdo ei cuerpo t~4o 

poder vestir la piel, le dejaban algunas abertu-

ras en la ~~palda, quedando las manos colgando. En algunas es-
1 

1 

culturas de Xipe, aparecen en su espalda amarres en forma de m.2, 

no, con los que puede suponerse, sujetaban la piel. 

1 • 
11 ¡vest1.anse aquellos cueros que por las espaldas. y enci 

ma de los h~mbros dejaban abiertos; y vestidos lo mas justo que 
1 

podían, como quien viste jubón y calzas ••• " (Motolinía:6J}. 

E;n 
i¡ 

Xipe el ditj¡s 

los Códices Borgia (Borgia Lims. 49, 24, 25, 61J. 

desollado viste una piel amarilla con manchas rtj~as 

ondulados que estaban cortados a la altura de los y con bord~l.s 

tobillos. ~as manos de la víctima cuelgan de la piel ~esde el 

de: los antebrazos. 

!I 

élrranque 

l cara e.s también de color amarillo y con "ojos de mue. 
! 

to'', sin ni~g~n otro elemento fuera de lo normal. En las esdultu 
: 1 

ras de Xlpei, la cara parece estar cubierta con lo que se piensa 

es una piel humana. En algunas culturas m&s tempranas como la 
¡ 

teotihuaca1w, se ~an encontrado cabezas de cerimica aisladas, id~ 

tirJcadas c~mo lipe, por contener los caracteristicos agujero~ 

.. _J .. 
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Desollamiento Fig. l. El desollam~ento (C6dice 
Florentino L. X1 Lám. I, p. J). 
Fig. 2. Hombres vestidos con la piel 
del desollado (C6dice Florentino, Lt 
II I L,run., X1 fig. 2 ). 

:;----. 
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F'ig. 1. Arrojando la piel del¡ deso­
llado a un agujero. (Códice Floren-
tino L. II, Lám. X, o). 1 

Fig. 2. Lavándose después de los -­
ritos asociados al ~esollamiepto -­
(C6dice Florentino L. II, L&m~ X, -
10). 
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1 

li 1 '¡ ji 

, :¡ 1 
·1,.• 1·.· ,¡· )~ 

ª/I fFi," .ii ~lt~.ª' J¡ creo que p';'eda asfgurars~ en ~~rma definiti 

v:~1 q¡\le ~ds f:agujerr· s¡, e:p. ojos y boc,a representan,;.' un~¡' piel ~-·, uµ¡~~~ ·,.':· 
11 ' 11 1

' . • 1 .1 1 1 ., 1 
s~.·11.),·) r'I. l~pJJ!ff, t,11 ~_·:'.•· ) 1Pv.~_;_fl. ¡ trdtarse de una máscara' / de 'una pÍ~l, n 1~'f/ 

¡, ¡,' · 1 ¡ '1 : ¡ ! ' '[ 1 i :, ,,} ; 
P~rf¡htf a ff cara de la Vietima, dada ia aksf!nciajde¡l ::i 
f1c~o na~a.l¡ ;' ep t 1)l caso podrifl ser, por ejemp~o un trozo ele la 

n 1 ·: 1 · ¡, 1 • , ' ¡ 
1 l' r , I¡ ' : 1 ¡ 1 

piel'.i d~Í I JiJ11ro" ! fl'~l es el caso de Toci. Otro ;eiemento i que/-i>U!:, 
::: J.;~11· 11: il i¡ 1' jf_i.! i ': ¡~:, '1¡1 i ¡, ' '¡',, t ! 't' 1 • i f. ! l ¡ ;: : 1 • 1 ' 

de ~ .: r,l¡ ~~ 1ant~. tor es que' c~mo se ver! en ?n c,p1t11a iposl ;t.! 
,, 1l ii! 1 1 ¡ ! lt 1 1 1 ,1 r 1 1 ¡ r .1 

rio~);¡ ~: f <>1: ~esoi~ados de,spu6sl del "rayamiento", :r.rs cort~bÁn la 

', 1, · ! . 1 i 
cabéza 1 que luego usaban en una danza ceremonial. IUn dato que 

f' :í¡ ~ ' ! f;: ¡ 1 / ' li lii ¡ 1 Ji 1¡ 1 : ' 

no r¡1a,tificá esta l,t~sis es la menci6n de Motolinia (: 74): i 1"Lfi,s 
1 . 11 11 ·-· ! 1¡¡·: 

!,) 1: ·¡' ¡ ! 
¡, 1 ,I i l ' 1 

cab,z~s deflos que sacrificaban, ,n especial de los tomados ~n 
I¡ 

uuerra, deiollábJn· y si eran señores o principales personas l,os 
.::, ¡ !: .1 

a~si pre,o~, des~llinbanlos cori ~us cabellos y sacibanlas para 
, . , 1/ i: , 

las sjuarp.at. De 11ie'stas habia muchas al principio; y si no f'ue-
. l[ 'i ¡ 

rµ. ¡~()rque tenian ¡algunas barbas, nadie creyera sino qµe ,eran 

ro~iro.s de¡I niños 'Y causé.banlo esto estar como estaban, secas". 

Y C<;>rtés eh sus ,Cartas d~ Re;J.ación {: 183) dice "Y hallamos 1.-:i,s i¡~;l;,;¡~ 

11 

car~s propi~s de 'los españoles d~solladas en sus oratorios, di~ 
i 1 11 ¡ 

~o +¡ºª¡ cueros de ii ~llas' curadas de tal manera que m-uchos de 
ji,. ¡ t 1i¡ ¡, 

~'l.}f~ ¡se cpnocier¡9n 1;1 , sin embi,rg;o estos datos SOI\. de huaxtec,s, 
• 11, ¡/¡;;¡: ; 11:;.. i ]¡ ' ¡ ' f 1 1 ' ,, i 
ya U:~i_~ 'h,a s~, 11_. aladq ¡q1;1e lo$ huaxtecas tenian mu~hos 1 ·rasgos de cu!_ 
! jj: /li i¡ i . i I ll f :; H iurrs ¡d.el Fircimr~ribe, por 10 que pudo no h¡aber ~xistido esta 
i:- !!: ¡¡ . :1, f ,11 !· ! 1 

e __ ;·os.:)· rl/1,mbr e 1
r·· n Méxiqo • . , ii ' - ,. 1 r ¡· : 

!j ¡:¡ ' ' ,; ! ' 
;/¡ ¡ :¡ j ; 

;¡/•¡ i ,~·nY-ucr¡'tán, Lizana (I:244) dice específicamente: "ti••y 
,,,1 ,i 1, !¡) j 
,¡ ¡ · J'I 1 . ¡ !· 
;:, 1;' ', 11 

r:. 1 ! ' 'li 

:l ;I 
J!.: \; ¡, 'I 

11 
¡t; 

t!! •• .. ~,M~•· ... ~~ ............. ,, ... ~. 



J5J 

otros desollaban las caras y se vestían las pieles ... 11 • 

Cervantes qe Salazar {I:244) reseña una ceremonia que 

se llevapa a cabo en Hueymicailh~itl en la que antes de arrojar 

al fuego a la victima se le embadurnaba la cabeza con alguna 

~u~t~~ci~ para prote~erla, y posteriormente la piel de la cara: 
¡ ! . 1 1 

se¡ ufilizJba como mfscara para bail&r ante la d~idad a la 
1' 1 

s93: ofiec.í~ la fies~a. 

li 
;J 

cuaV .r 
! 'j r: 

1 

!Motolini~ (: 6J) y Torqqemada c_~:Il1!8l s.eñalan que en e'l. 
! 

Tlacaxipehualiztli se sacrificabaq muchos hQmbres, pero no to--

dos eran desollados. En algunas partes eran dos o tres, y en -

M~xico eran hasta doce o quince los desollados. Durán (II:151), 

menciona que en cada barrio se desollaban ocho¡ una de las vic­

timas era el representante de Xipe y del Sol, los otros represe!l 

taban a los patronos de los barrios más importantes: Huitzilo-­

pochtli1 Quetzalc6atl, Macuilxbchitl 1 Chililico, Tlacauepan, I~ 

tliltzin y Mayáhuel. (DurAn I:75-78) Sahag6n (I:144. C.F. II: 

Ll6, 48), describe que los sacrifica.dos en el templo de Huitzilo 

pochtli, en honor de éste y de Xipe, eran los primeros desolla­

dos. Puede tratarse de prisioneros poco destacados o qe escla­

vas 11 semajanzas 11 de los di.os~s. 
1 

:A una parte del ritual se le llamaba zacapanemaliztli 

(C.F. II:57) 11 colocación de la gente sobre la grama"; a los ma,!! 

c~bos que vestían las pieles de los desollados, a quienes llama 
:-

ban tototectt~, se les colocaba sentados, sobre un lugar previ~ 

mente escogido cubi~rto de zacate, tizatl y greda. 
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Un grupo de individuo~ los 
·ii :¡ 1 ij i 1 

1,-provocaba 90n palapras, y 

' I· i 1 . 
1 ¡ 

peJ
1
t. l~z~os ª1 el ?1bt~go hasta hacers~ perseguir¡por \~~ xixi:p~-

" 1 t . , .. 

:, ; 1 1 ' 1 ' j ' me!\· y¡; ¡por I el ¡Totec !Youalaua. 
I' r 

!, 
AÍ darl~s alcance se ~niciaba una pelea entr~ ubos ~ ! 

1 i • . ·1 ¡ 
1! j : • ¡. ¡ 

otro~ y .1¡1:Í alguno era capturada, ya fuera de los provocadores,: 
i <¡ ! 1 ! . 1 ' ¡, ' 

o 1~e¡, !l9f ¡j ~1rovocados, lo encerraban exigiéndole rescat~: por .su 11 :--
r. ,¡, , 

'li¡be~ació 1'(C.1'"'.i1II:4). Continuabéil el ceremonial al 1 <:ló.a si!gu~~!! 
1 [ 1 ;I ; 1 ¡, 

te' c:On el l.lJamado ·11rayamiento o sacrificio gladiatorioi.". Alg1 .t 
1 ' 1 1 l ' . ;¡ \¡ .., 
: 1 !, 1 i 

·no:s ~acerqot1es vestían las pieles de los sacrificados "repr;es~n 
il t: ! l i / l,-

'I r ¡ : \ f 

t,nt~s de !dioses".: De e~te eveµto da cuenta Tezozómq~ (:1t8)J 
: l ¡ ¡ . ;, ! 1 

q~ie~ se ;efiere ~ 11 algl.lnos indios 11 , ( Seguramente sacerdotes) ,i 
, ;; j 1 ! 

• 1 1 • l 1 

q~e yestian ilas pieles de los dioses Itzpapálotl, Opochtli ,: "'1-

Quet~alc6atl, Tozcatoci y Huitzilo~ochtli. 

Curiosamente en ninguna relación de dioses proporcio-

nados por 01rán y Tezozómoc, se encuentra la "imagen" de Xipe~ 
1 ' 

Si;n 1embargo j sabemos que Xipe era el dios patrono oe los traba-
l. 1 

jado~e~ del teocuitlahua~~e tolteca y que lo festejaban precis~ 
! 

ment:e en Tlacaxipehualiztli, vistiendo a un hombre con las ves-
1 

tiduras de Xipe (Sahagún III: 56 1 65, 66)¡ aunque quizá se tra­
;1 :) l 1 
i' 

te: cl;e 
i ,¡ ! 

c<(si 
11 ' ' 
~ualq~ier~i ~e los !ipeme que andaban pidiendo dy cas~ e~ 

: ¡ :¡: 
1 

:P4re ce 4xtraiio que un gremio como éstos no 

:·; ;,J ¡: 1 ' u1 ,~41avo, ya qu, s~bemos que casi todos los xipeme 
' i . 1; 1 • 1 

d~ tj~~tivos'de ~µ~r~a. 

¡ 
1 f . : o reciera 
1 

¡ • ¡' 

hab~an s:i.-

!1
, \¡'; 1 1,i, [, ij ' ¡ '1 ! · ~ Al lfina,izar el rito los sacerdotes se despojaban de 

I·:,' :: ¡ 
! 

1, 

-.···••ot""'.'""'--,~ .......... 
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las pieles, las que lavaban con mucho cuidado y reverencia y 

colgaban en varas (Durán JI:152). 

En el tercer dia de la fiesta, las pieles de desolla-

dos,, que previamente hablan sido ".rayados", se rep~rtían: 11 em-
l; 

pe'ze,;ban los tlatelu:i.ca y terminaban a la hora de coQler 11 • 

. :1 ; 
II: 1·5~')'. 

i 
Los p~ovietario~ de los cautivos sacrificados 

' ·' 

(C.F. 
·-ri·' 
• q 

ce<h.an 
/ 

¡ ¡! 
las pieles a personas que habían hecho algún voto o que pade-

clan necesidades económicas: "los que habían hecho el voto 

eran los enfermos de viruelas y postemas que se hacen en el cueL 

po, El mal de los ojos que se causa de mucho b~ber y otros ma­

les, todas ellas enfermeqades causaqas por Xipe" (Sahagún I:65, 

66)J "Las otros que se vestían las pieles era algún indio po­

bre (que} se vestia el pellejo al reves y andaba mendigando por 

todas partes que podía .• , 11 (Pomar:19). Hay también la versión 

de que el mismo que les había dado muerte vestia la piel de la 

victima, al revés, "la carnaza por fuera" (Cervantes de Salazar 

1:42). En Tlaxcala los gµerreros "prometí.an que al primer cau­

tivo que cautivaban le habían de desollar el cuero cerrado y me 

terse en él tantos días en servicio de sus Ídolos ó del dios de 

lastbatallas, el cual rito o ceremonia llamaban exquinan''· ,, (~-

fio~ Camargo:156), 

Con la piel enc~ma pedían limosna de casa en casa sin 

q~e nadie se las negara. En la casa que entraban (los t~to~!~­

~.:f..-n), a pedir limosna, 11 les h~cían sentar sobre hacecillos de 

bojas de zapote y hechábanles al cuello unos sa~tales de mazor-
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! 
i 1 

1 

i 
i ' 1 • 1 1 1 ' 

cas1de maíz ·y otr:Os sartales de flores que iban desde el 
i1 ,' 

CUEfllo 

hls:la 1 16s so1~ados y les ponían guirnarlas y les daban de 
! 1 1 

b bi. 1 e e·r 

p~lru~". (Sahagún I:66). Los señores y principales daban obje
1
-

+s,J de f al or: :ma'n tas , máxtla tl , sandalias , plumas y joyas¡ ¡ (~u- :,i 

rti.n} I: 101) .¡ En las casas de los macehuales les ofrec'.ian racimos I i. 
1 ! 

de ~azofcas 4e ma,iz, tortillas de maiz sin cocer, tamales de I 
m?-iz, semillas de 1 11 alegria" y chia, y miel mezclada (C. F. VIII 

;85). 
'¡ 1 

1 i 1 

También iban al mercado a pedir diferentes cosas co~o 

i . 
chile, sal~ leiia. 

' 1 1 

Los de ~colman (P.N. VI;214) ~edian en 

I,'. IJ, ,,; 1 
,, 'I' 

los pueblos, ¡co-

1 

mrrFano~, "11~mosna" recibid:~ inc1Jia, desde mazorcas 
1 

. ,,. 
. i. 

ha~ta ! 
¡ i 1 

joy,l:is .. 
1 

i 
~~s tototectin eran seguidos por un grµpo de gente 1qu~ 

les 
1 1 

\ayudabJ a rec,oger la limosna y les avisaba si venían otrqs 
! 1 

totpt~ctin .. [ Durá'.n (I: 10¡) dice que andaban 20 o 25 limosne~QS 
1 

pidiendo y que si se encoptraban uno con el o~ro trataban de ·rom 
1 -

l?erse:lla piel y los vestidos. 
i 

. !! . ~9s lfm~snero.s guardaban tod~s las piel~s e:Q. el te~plo, 
. i• ¡' :: ¡! 1 · ,! f i,· 

ef¡ ñ~~ares _¡especí~les ( Ibid), 11 tenian alrededor des te patio 
1 1 h ¡1 ll ' ' )' <4e~ ~e~p14 1 de x~re) muchos aposentos 4londe guardaban los cu~ros 

1 1 ¡1 ¡ " 'I . • 1: 
q~ ~ºi; que jflesof~jban por cuarenta dia!l" ( Ibid I: 99,100) 0 ,¡! 

i ' 1 Todo t¡¡ recolectado era llev¡do al templo y al fi~r· 
1li~rl: los 29 dJasi se repartía: entre el !dueño de la piel y el ¡ 

·¡ . 1 ''¡ 1 1,,' ! 1 
;,: 1 1 1 1, .. 

q~e[, l~ ~ab~~ . u~~~
11
izado. Ourán dice qu¡i con esto "remed:i,.aban ' 

·I 1 1 ·¡ 1 1 ' ' 
- !: ~! -¡: - - .. ¡ ... , ! ril - - .. ~ -
1. ¡ E¡n ¡eotitl~n !fiel Camino, Oaxaca (P:r1N/IV.:2t6) se hacia un~ ce 

¡ r~m,nia: se~ejrnte. 
' ·1 
! •! 

··i· 
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1
11 i 

muchos pobr¡es su ·q.ecesidad" 1 (Ibid:101}. 
1 

L.-
i 
I¡ 

j'57· 

. i' ,11¡1 ~' 
11 '' 1 1 '. 11111,1 L: s1 m·ujqres se acercaban a los tototectin con sus Cfi~ 

t~,\-l,1 !. jl¡·en, lol brai~!¡ s fara ' que se los ben~ijeran: 11 10~ xipe lor 
'I 1 • I,! '1 ) '·1 1 ':> i 11 l ¡1 

t'':ntf~n en \,us br,zos y diciendo 

j ! :1 1! ! ! .1 1 1 ii 

1 1 

no se qué pa_il~bl--as sob+e la ·· 

! cr:ü~t','l¡.ra da~a, cuat
1
,ro bueltas con el por el patio de la casa !Y 

1 11¡ I: J' 11 : , 

t9rri~oas,eloij' ªli .. la ~adre 
1 .¡, ¡ i ¡ !i 

la qual tomava a su nifio y davala 1 . 1 

l.~OS-

j: ! ! . ! 1 I! i 

nafl:i(¡biq: 101 15 1 
)·. 

1 Ir : t , •• 

Ji ! otecuz~J1a 
;1, /1 

j ' ,gue-también vestía la piel de un cautivo, 

rjrefo de re~oribre, (Motolinia 6J, 1941:95, López de 
1 11 ' 

L116!t Torque~na!da 1±p18}. "En México,·::para este día 

i 

Gqmara, IiJ:: 
1 

guardaban al 
1 1.1¡ i' • :l ~; 

gi,.np 'de los¡1 preso~ en .. la guerra, que fuese señor o persona pri~ 
;¡¡ 

cip~
1
1, Y a .~quel idesollaban para vestir al cuero de él gran !se-

'ñor¡JI Fª Méx~~o Mod 1e'.6µ.~oma, el cual con aquel cuero bailaba ctjn 
!11 ¡¡I . . ' 

muc~a graveJia:d, p J.ll.Sando que hacia gran servicio al demonio qtJe 
1:.: I' , . 
'' I . J 1 ,;j 1 ¡ 

aq¡fl día ¡ionrabar; y esto; ibaq muchos a ver cqmo cosa de ~~an 

11, ¡i 1 ! 
mar.villa, ¡porque en los otros pueblos no se vestían los sefio-

J 

res los cueros de los desollados, sino otros principales". Se­
¡ 

gur~mente ~a danza mencionada era parte de la ceremonia paste-
l 1 

! 
rio~ al sadrificio gladiatorio, la llamada motzontecomaiotot~a, 

1 

' 
1 

con la cabeza de 
1 

1 

en Jt cual ¡los d+üos de los c~utivos bailaban 

l~sJ:~ombre¡·1.· que Jabi~n o:frendapo e.-i la .mano, y prob&blementJ ,al 
.,,¡i:· ' 1 .• 1 i 1 ¡¡-

g~J.~~. d. e l~s 11 ra,.¡f:\fl.: ores" también .. vestian las pieles y con e'llas 

b1'/.~Ktban ( 1:~rv~n~~f dé saiazari It42), 
i¡ILji¡ 1 1 i ·1 i 11,· ji' 
,.:.·1.:·¡" .. a)lagú:rf .( I: 129) dice que a los ·20 d~a!:I 1 des. pués de i la 

•· ·1·' 11 1 ' 1· . ., \.i'./1 1 1 ¡ ! .. 

ti~l~:i~, dt;l;i~nte ~io~ ¡c1~a1~~s los tQtotectin habíi:'~ andado activos 
• 1 ,, ... 1 ¡, 1 i j1 i ¡ ' . 

·¡ !:'¡ . Ji 1 ! ,; 1 ) 

11¡:¡ ¡:¡· 11 ll 
i: ! ! 

1; ¡i :, : .. : ... 11'!' 

:!: 1 1 :1''¡· ¡: í: 
i¡, 1 1\ l) 

¡i ; 11 ¡ ¡::: ¡,.,•. 
; 1: [ l ~ 

~J .. L -~ ' 
............ 1 .... '""'-'. 
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:i 
. 1 1 

pi~i~n~~ ~imosna, se efectuaba la ceremonia llamada Aracachpi-

xoilo ~ ~n :1a cual I se arr~jaban las pieles de los sa.crificados a 
i l 1 

un~ cudva especial que habia en Yopico. La ver$i6n de Durin es 
. :j' 1! I·,, 1 ' 
,' 11:: . i: 1 ', ~itet~~ti~ segdn é~~e (I,101),, los 20 dias se efectuaba una 

!f; ! ::lf 
d : l 1 •: 

ce;i:re~o"ti~j consist·ente en colocar en medio del mercado un tambor, 

alpe~ejo;, de,1. cual1 i.· os ca¡:>tores ejecutaban una danza, ves t. idos 
, '1. i .. r . :, i·.l . '. ¡, . ¡ 
¡· !\:· ! í ) 

co~ fopajes e insig*ias que el emperador les otorgaba por propo!. 
: /' l ! \ 

cio~~~ u~ cautivo para el sacrificio gladiatorio. En medio de 
,, 1 

elJ~:)~sJaban los tototectin. 
! 

d ,1 
en que ice: 

Difiere de los demás cronistas 

1 

! 
ti 
,j. I; 

11 , •• cada día quitaban uno o dos, con aquella solemni­
dad y fiesta, que duraba otros veinte días en quitar 
cueros. Co~ el cual regocijo comían y bebían y se :r.f! 
gocijaban todo lo posible. Que, cuando se venía a 
aqabar, hedían ya los cueros y estaban tan negros y 
abominabl~s que era asco y horror verlos. 
J~. Al da~o de estos cu~rent~ dias tan festejados y ,, .ii 

i !.J ' ,,. 
,/ solemniz¡:ltios \ tomaban todos los cue~os, y en el t.em­

pto del J~olo Xipe y aba~6 al pie de las gradas de 61, 
!1 lds ente;rraban en el subterráneo y bóveda dicha, la 

c4al ~enip. una piedra movediza que se quitaba y ponía". 
(Duri~ 1;101, 102). 

Contin~ando con la versión de Sahag6n (I:148), al des 
; 1 

¡ 

nace:rse de las pieles que 11 escondian en alguna cueva" se inici!_ 

! 1 , : 

ba l.l'.na procesio~ 11 con mucha solemnid.ad en la que participaban 

' if ! •' : ¡ ¡ ! · 1 ¡ ' i ' 
lQ«J li;~~r r~s1ian' ;i.ls'' pieles, las cqales ya habían entrado en de,!_ 

lj' J 1, , i ; ,¡¡r 1 1 ( 

~q~,'~:1r .. !.~c¡.}~n, y hT' d :ªr., y algun()S en:fe~mos de s¡rna ? (!.e los , ojos 
. , ll ;¡ ! ,¡ íl i . !'' 1 

r l)if];'~~, Pf()m,sa f~, 1r\lda.r a trasladar las pieles. pues, ~uponi~n 

¡ J".:b ... :.· .. ;.;.,i~~~t1iciJand~: •1n·l esta ceremonia sanarían de sus ~pfef'meda~ f :! 1' d (; • 1 . i i 
,¡¡; l' •' 1 1 .¡ 
,;:1 \: ·'..! ·! ¡, :·¡ 

~~~-~\i· i¡ 'I 

! 1: 1!11 1 1 

;;/1, ¡¡¡: i :1 
J\ . i ': 1 
!i ,i : J 

!.1. ,P . 
' ¡:, /: ;;11 
1 ¡ .,,¡ 
'; 
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En las descripciones de esta ceremonia que se efec-

,, 
tuaba en Acolman aparecen algunas variantes: .+ 

"el d1a CJ,Ue Íba:n a enterrar el pellejo de aquél in­
dio sacrificado tocaban en el cu donde estaba el ido 

. -
l¡o, toe.aban un a tambor a cuyo son, los in,~:ios que e~ 
t•banlb~~eticiando las sementeras se encet~aban en.~ 
s~s c4sa~, 1 y el indio que había traído a J6est~s;~~ 
pellejo ~arría todo el campo y ¡as personas que ha;f 
llaball~brando sementeras, les trasquilab~ la co~oni 
lla de la cabeza y el tresquilado quedava por escla:­
vo, y cuando no halla persona alguna, en lugar de 
los cubellos que hnbía de traer cortaba pencas de ma 
guey. E11 'l'eutitlan se hacía la misma ce~emonia, pe:­
ro el indio al que se le cortaba el pelo de la cabe­
za quedaba marcado para ser sacrificado el siguiente 
año ••• " (P. N • VI. : 214 1 21 5) • 

La fiesta concluía con el bafio de todos los partici­

pantes¡ los dueiios de los cautivos y los de su casa, que no lo 

habían hecho durante los Últimos 20 días, y los que vestían las 

pieles que se lavaban en el templo con agua mezclada con hari-

1 
na o con masa de m-íz, para posteriormente bafiarse con agua e~ 

• rnun. 

Finalmente, el captor realizaba la ceremonia de la 

erección de la columna de madera en el patio de su casa que ya 

ha sido descrita en el capítulo correspondiente a tlauauaniliz-

~--------------------
1. Segón el C6dice Florentino la primera vez, los que habían 

usado las pieles no se bañaban con agua sino con harina 
(C. F. II:57). 
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i !\i :i 
DesolQamiento de diosas 2 • 

Otras c~re~onias con pr&cticas de desollamiento se 

efectuaba31 anualme;nte en el mes de Ochpaniztli. En tal fecha 

se¡ sacri:f~caba (probablemente en cada barrio )3 u11a mujer "seme~ 
• 1 1 

1 

ijanz~'' de :1a diosa Teteo Innan o Toci, "nuestra abuela" o madre 
i 

d~ lbs dioses, ~ la c~al daban muerte por degüello~ 
1 
1 

1 , ! ·---------------~----------~ 11, Ot1r;os \!c;asos ~e desollamiento de hombres nos los relatan Ló .. 1~ 

1 ,P*tZ:! d,:, Gómara y ,Muñoz Camargo: 
?~P~Z~~e G6m~r~ (Il:~24) hace referencia a la fi~sta que se 
~~ept~~ba en,JTfa~c-llan, Hue~ocipco, Chololla, Te~eac~c y 

, Z~ca~l.~n, p~li1 i nq pa el nomb:re de la f~esta I ni 
1
la !echa_. 1 ., 

l ~Mnq?~'i; a! d1.9' ·q~e: "corrían por e~ patio ! po:r las call e:s (\e 
~~1c~~-~ad ,tra! l9s1 c~ballero~ y bien vestidos, y a~ que al~· 
~~~z~~bn ~ui~ ba~les 'las man~a~, plumajes y joyas que para 
tjpnrat, la ,fi~ ta se h~bía puesto"., lo cual suena a la lucqa 
;~4e tcinían l!~s xbdpeme y los guerreros. :i 

Mµños Cam~rgo ! ( :&.zl relat~ una ceremo'nia que ocurria en Tla!, 
cala que ~aría u~ tanto de lo que dic~n otros cronistas y es 
to , es que : el priin~r! cau t:i,.vado en la batalla era sacrifica~o y 
desollado y '1freñido" con sus propias tripas. . 

.¡ 1 1 

2- Los datos de este subcapítulo están tomados del Códice F¡o..; 
rentiho (L.IIlc.XXX);se.han anotado pequeñas divergencias 
qpe, nos parecen importantes de la versión en espaíiol de .Sa­
hagún1 ( I: e .XXX) y otras más pronunciadas en la versión 'de 

1 Durán (I:181-191) de la fiest~ de Ochpaniztli, así como de 
otra~ fuentes. . 

' ' 1 

;. Mptol'inla (:52) dice que en Ochpaniztli se mataQa una mu;jer , er Ího:pqr de C:¡_nt1o;tl en cada; •u:rio de los 4 barriqs de Méx;ico 
•: Ej~ ¡~º~! 1 qUE\ h~l¡>fa ¡ur templ9 d~d~cádo de é. 1. P~s~~r,iorme~te . 
, ~¡~~1dl:6J) !menlcí.o~a: el desollam1ento de una muJer. ! 1 

· " ·!•·'!· .. ·11.. ¡ · , , 1 1 ' ¡ , : 
lit' j ·~~ ~n¡,!'<l:. N ~E. _! { :48.- )¡ se 1 e ~acabá el corazón, el cual era ¡11~-
1 .:1 ·'. v,1;~ ~ -~ l la :rrdn-f;~rai de Tlaxcala. 

; . di i ·1 :1 I'. 1 . . : : 
: l ¡,1 I'' ¡', 1 :¡ . I· 

j 1¡i ·¡'i :¡ : !' :i li 
1:,:' .1 ' ' 

ilf; . 1: 

/;)i I l1 i 
,.11 . 1· ¡,· ' ;¡ 
'li (; ¡¡ 
:•,'! ·1• ., l·:·· Ji 1. l 1·•1:'. 

¡!¡ ;! 1' , l 
;!/ ll ! i ¡,¡; ¡ ' 

1 .¡ J : ! 1 

¡: i¡; '! . 
''"']i""J+'·'''7:,-, 

1 .• 

···~·-ti-··· 
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Todo el proceso de la muerte de la "semejanza" de To 

ci y su desollamiento posterior ocurría a media noche, y las ce 

remonias transcurrían en gran silencio. 

La piel de uno de los muslos de la desollada era uti 
t ;r : ; ::j ¡ ,1!· 

liiata c0~r mf se ara por un sacerdote "imagen II del dios ~~.~~.!:,~~~: 
(hijo de· [Tbci) 1 • :O~ro sacerdote, que los cronistas señalan ce:,~ 

! l 1 

1 1 

mo grand~ y fuert~, llamado Tecciscuacuilli, se cubría con el 

resto de la piel de la mujer sacrificada. 

Costumbres de Nueva España C48) proporciona un dato 

más que según parece es exclllsivo de estas víctimas: "vestíanle 

la carnaza adentro, lo que no hacían con otro ninguno". 

Al amanecer, el sacerdote vestido con la piel de la 

mujer desollada, convertido ya en la "imagen o semejanza" de TE_ 

ci, se exhibía desde los "cantos" del templo y después descendia 

con dos de sus "huaxtecos 11 (Dur&n I:C.XV) 2y acompañado de los 

sacerdotes (de Toci). Principales y guerreros los aguardaban P!. 

ra iniciar una carrera desde el templo del sacrificio hasta el 

de Huitzilopochtli, idurant~ la cual, esgrimían escobas ensapgren 

tadas. 

----------------------~----
1. Dur,n no hace ninguna menci6n a la piel del muslo. 

2. Sahagún (I:192) dice que la aco~pañaban 4 personas que ha­
bían hecho el voto de hacerle aquel servicio y no menciona a 
los huaxtecos, es probable entonces que los huaxtecos fueran 
estas personas~ 

···--·---: 
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1 ¡ ¡ 
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.I· ¡ !' i 1 

·¡.li .
1 

1 ! , .Ya fr,enr' al dios, el sacerdote "imagen" de Toci e'j_~ 

' , 11 •I ¡. ,. 1 1 1 Í ' /, j f 

cu~ª?ª 
1
.un ;rito que¡ ¡onsist · a I en levantar 't vece1 los brazos! eni 

¡i ¡ /: ! 1 ! j 

forma ~e 1cruz. ¡ 
Ji ll . ' i ,~, 
!/! ¡: Después¡,tjunto con el sacerdote "semejanza" de .c~,p,1~i-.:-::-

ot~, !:lei que lucí4 u tocado llamado Itztlacoliuhqui, "pederha1· 
,¡ i·¡ ¡i ¡1 ¡: 1 1 

cufv~do II al que consideraban "dios de la helada ti' regresaban ~1 
) ji ¡ ¡ 1 

te~,p~o en !ctonde se¡ tabía efectuado el sacrificio 1 .• 

j! il: 1,; !· 1 Al1 ª'°f'1jeier "Toci II asomaba nuevamente en los "cantos 11 

.¡ : 11 1 ' : ,·; - • l 1 1 1 1 

de~ ~·mplq, sen~l prra que los nobles hasta entbnces en esper~, 

!, ~I .. : 1 ' 

sub~ rÁn y la ata~iaran (C.F.I1:11J). 
'! ) 1 1 ' ! - -
'¡ ! i 
1 ! 1 ,: A continpación, se sacrificaban varios cautivos, 4 ¡de 

le/~ ~~~les eran mueltos por ''Toci", y el resto, por otros s:
1
:ace!. 

! , 1 r 
dote~ 1 ; ~lamados tetlenamacazque2 • 

¡ 
1 ' 

. : i 
1 

Sacrific~dos los cautivos, Toci- se dirigía con Cintl-i i -......... ,,.,.,.t" •. 

. ºtr! .;tit~t;acol!'!l}.9.,lj_i~ rodeada de los icuexoan o huaxtecos al tzom­

pabtli, en donde había un atabal que pateaba. Al llegar ahí ya 
1 

ya esperaban a -~.j.ntrg,,~~- muchos guerreros expertos para llevarlo 

; __ : ______ --- ___ ..., ___ -¡--- - - --

1 j ijl isacfificio: sel_ efectuaba en el templo d.e Hlli tzilopoch"t;li, 
!lf ~~fltm 1 f II: 186 : 1187) af irm~ que la imagen de Toci esta~1 e~ 
f, ~~-¡!Jloc::fl Juntp¡ :!e.,~ 9tros di.oses, y q-ye toda la ce1¡e1non1~ s~ J1 ~:lf' 1

, abf a ~ª~.fl¡'e '.;et temp~o . de Hu~ tzilopoch~li, 11 a c~usa de 
¡! ~¡ú~· n9 1 tenia!~ r.~~ f-lo particul~r sino era ~quella herm~t, a . 
íl ~-~ t heipos ref~¡>iil. ?'',• La vers:i.ón de ~ahagun, {I: 192) dice, q~e 
:¡: ~'lpan ~l cu d~ l~ rµ!dre Toci. . Puede $er el x,ochic~lco, en .[; . ._ 
!. <l?1'~e s~gún e~:~ ~~hce Flor~n~1.1:10 ( II: 177). e:r,. el mes de. 9c1't.?, 
¡l PfJtl.Zt~i ocur¡r¡; 1,1¡,los sacr1.f1.c1os de, semeJanzas de 3 dios~s; 
:;ji iu~téofl. blan'c!~!~i' Cintéotl ro~.º y. Atlatonan. 1 

2t s~iiún la versi'Ó I de Durán (I:1'1-7 T "Toci II no jugaba un papel 
j: áhltivo 1 en el sa rlficio y la forma, de sacrificar a los ~au­
f ~~J,os era desp'eñ4nfolo s t 

L ' 1 j 

i 1 
1 

1 

¡ 
.. f 

L 
! ···n--·--· "···-1--.. , ....... -~. :,,, 
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al lugar llamado Mexayica~l, en el cerro de Popotlami de Iztac­

t~petl. Ahí abandonaban, en un marco de madera, el pedazo de 

la piel utilizada como mlscara por Cint6otl. Como el lugar co~ 

lindaba co11 territorio de tlaxcaltecas, a veces 6stos atacaban, 

ocurtiendo batallas con grandes bajas de ambas partes 1 • 

Posteriorm~nte, la "imagen" de· Toci se trasladapa ai 

Atempan o Aticpac2 en donde se reunía con los guerreros Moctec~ 

zoma, quien les repartía armas, ropas e insignias, después de 

lo cual se llevaba a cabo una danza para exhibir los regalos To 

ci y sus devotos, entre ellos las mldicas danzaban y cantaban 

apartados. La danza iniciada a medio día, continuaba hasta la 

puesto del Sol, para reiniciarse ol amanecer del día siguiente. 

·~------------------~------
1, Costumbres y enterramientos de Nueva España (;q8) dice que 

el coraz6u de la mujer 'sacrificada era llevadopor un princ!_ 
pal llamado Quahnochtli, a la frontera de Tlaxcalla, en don­
de lo enterraban en mcdlp de un gran patio. 

2, Respecto a la identificac~6n de este Atempan o Atícpac hemos 
recabado los siguientes datos: Seg6n Torquemada (II:153) 
Atícpac era un templo, junto al cual había una cueva en la 
que se depositaban las pieles de las mujeres que habían sido 
muertas y desolladas eri el mes de Ochpaniztli, Por otra pa.!:, 
te, el sacerdote encargado del templo Atícpac, también se 
llamaba Atícp,ac Teohuatzin Xochipilli, y tenía a su cargo 
~rreglpr lo necesario para el sacrificio y desollamiento po1s 
terior de unJ mujer llamada Atícpac Calguicíhuatl, y él mis­
mo se vestía la piel y la ropa de la mujer sacrificada (i.P. 
1()9': Sahagún ¡!, 251) lPuede tratarse de la misma iToci coñ""' 
otro nombre, :o era otra diosa a la que se personif¡icaba y se 
sacrificaba e 1n el mismo lugar? l Y era Aticpac, Ia casa de 
Toci el mismo sitio en donde se reunían los jefes y guerre~ 
ros? Eu la lista. de edificios mencionados por Sahagún (I:2J9) 
el 58 se llama Atícpac ''oratorio en donde se hacía fiesta a 
las diosas cihuapipiltin en el signo Chicomec6atl''• Seler 
(196Ji l 1 12J) dice que el nombre completo de Atem~an era prob!_ 
blemente Atempan 1'lachinol tempan, es decir "campo de bata- !: 

11 a 11 • 
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Por la tarde los sacerdotes de la diosa Chicomecóatl, vestidos 
·:-..... , 1,,.. ., •• 

con las pieles de los den1is sacrificados repartían maíz de 4 co 

lores y semillas de calabazo, desde un templete llamado la"mesa 

de Hutzilopochtli'' en estas ceremonias se encontraban presentes 

Toci, ,Y la1:1 CihuatlaD'!aca~91.1e I doncellas que servían a la diosa .. 
1 ·' :; 

Chic~mec6atl, y que ~ara la~oc~si6n car~aban en las espaldas·~ 

mazorcas .. 

Se efectuaba otra danza en la que participaban los gu~ 

rreros. Como culminación del ceremonial, un sacerdote tlenamá-

cae descendía del templo de Huitzilopochtli con una vasija de ffl.!!. 

dera llena de greda y pluma blanca, que colocaba en el Coaxal-

1 pan. Los guerreros competían en carreras para tomar del cont~ 

nido y hacerse perseguir por "Toci", la que a su vez durante 

la persecuci6n, era blanco de proyectiles y escupitajos lanza­

dos por los espectadores. 

Finalmente "Toci" era conducida por algunos de los pai::, 

ticipantes al Tocititlan donde¡ se desprendía de la piel dejánd.2, 

la estirada en urta "garita 112 • 

---------------------------
1. En lugar de este rito, Dur6n (I: 147) relata que le daban a 

le imagen de Tocia probar la sangre de los cautivos que ha~ 
bian sido despefiados, la cual estaba en una vasija, y que 
despuis un guerrero valiente metía el dedo en la misma vasija 
llena de sangre, y se inic~aba la persecuci6n. 

2, Dur&n (I: 148) dice 
"y vestía11le encima 
dava aquel bulto de 

que la 1piel la ponían a un bulto ·de paja: 
todos los dem¡s adereces con lo qu•l que-, 

paja hecho personaje de la diosa ••• " 
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(CódicP PorhÓnicc, l.[1111. 29). 



En Ochpa?iztli tambi6n se sacrificaba y desollaba a 

·una mujer "imagen'' de la diosa Atlatonan. (~ 1 F, II:177¡ Saha-

gún I, 240). 

Por su parte Our6n y Torquemada (_D_u_r_A_n ___ I_:_1~J~Z~-~1_4_0, 

Tor~uem~da JI:152) -encionan el desollamiento de una mujer qu~ 
•. 11. ¡ r ,,,! 

''I · ¡ r 
representaba a Chiiomec6atl o Chalchiuhc!huatl. Aparentement, 

·)!{: ¡ 
!, 

~ste sacrificio t~nía lugar en fecha cercana, o en el mismo m~s 

de Ochpaniztli. La víctima era una nifia de 12 ó 13 afios, ~ la 

que vestían a semejanza de Chicomecóatl. Le colocaban "en la 

cabeza una pluma verde, que simbolizaba la espiga del maíz''. Al 

anochecer, la pluma y el pelo le eran cortados, y eran ofretidos 

a la efigie de la diosa. Al día siguiente tenía lugar el sacri, 

ficio: la degollaban y la desollaban y el sacerdote vestía su 

pieJ. 1 (C. Ilorbónico :JO) (1Lám, 46). 

Seg6n Mo~olinia ( :65; Las Casas II: 191, 192 1 López de 

Gómara II: 419,20) en Cu~uhtitlan se efectuaba otra ceremonia de 

desollamiento cada 4 años en el mes de Izcalli, Se sacrificaban 

2 mujeres y las desollaban, incluyendo el rostro. L~s piel~s eran 

usadas por dos hombres que por ese hecho se convertían en "irnáge 

nea'' en cuyo honor se efectuaban nuevos sacrificios, de codorni 

t~ Torquemada (II,152) ubica la fecha del sacrificio de Chico­
mec6atl en el mes de Títitl, que se efectuaba en el Cinteopan. 
De este templo Sahagún da una amplia t'lescripción en su rela .. 
cfón ele edificios: "el cuadragésimó tercero (edificio) se 
llamaba Cinteopan; ~ste era un cu dedicado a la diosa Chico~ 
mec6atl; e~ 6ste mataban a una mujer que decian que era ima­
gen de est~ clicha diosa, y la desollaban, de esto se di6 re­
lacibn en la fiesta de Ochpaniztli'' (Sahag6n I, 2)7)~ 



ces y de 6 hombres que peviamente eran flechados. 

En Costumbres de Nueva Espafia (:48,49) se relata que, 

20 días después de haber "sacrificado a Toci" se inomolaba otra 

muj~r que representab~ a 

!:i ). i J 
tr¡:oducie:zi.dole una. :f!l~cha 

,~Mfi.Q.f!SHi 4. bHtJJ, !' 
~ ... ,.,, ¡':t~¡i;~~~:'.t ~· ' 1: . ¡'.0i,. 

en ! la l garganta·. 

Se le daba muerte in ·-"i 
Desptl¡s era ~esoiia~i 

,; . ! :l 

y :la :piel, la vest!a un hombre que posteriormente 
:. ~: .. :: ':'.'f:'.::¡, 

la abandonaba 

en un templo llamado Chicon.91:1iáhnitl. 

El sacrificio de la imagen de ~o~hiquetza~~j lo ofre-· 

cían algunos gremios, y se efectuaba en el mes de Huey Pachtli. 

Después del desollamiento, un hombre se vestía la piel, y junto 

a las gradas del templo tejía en un telar. Al mismo ti~mpo era 

ejecutada uno danza por los artesanos disfrazados de monos, ga~ 

tos, perros, leones, etc. (Durán. I;155). 

En resumen: los desollamientos se efectuaban en: Tla--
cax~pehualiztli, en Tecuilhuitzint~i, en Pachtontli: "antes de 

la fiesta de 'foci", en ~paniztli y "20 días después de la fíe~ 

ta de Toci". Y las .representaciones o "semejanzas" correspon-

Toci y Chiconquiihuitl. 
L •. ! ' •' ' ' ' . . ~. 

La mayor frecuencia de menciones de este tipo de sa­

crificio corresponde a l'lacnxip~huoliztl~ y a Ochpaniztli. 

llay una relación evidente (a través de los ritos) de 

los dioses Cl~ic~:>rrye~Óatl, Cintéotl, Toe~ y pu.i tzi,lo_pocht.li en 

Och¡umiztli, y de X,.i,r.e y Hui tzilopoc._htl,i en Tlacaxipehualiz.tli. 
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Seler (I 1 118-129) cree que las dos deidades en cuyo 

honor se realizaban los ritos del desollamiento, representaban 

la tierra, Los sacerdotes y devotos, al vestir las pieles de 

las víctimas, convertíanse en imágenes vivas de los dioses. Con 

sid~ra además, que la interpretaci6n simbólica de los ritos, es 

la fecurdaci6n de la·tierra, en donde la sangre de los sacrifi­

cados sustituye a la lluvia. Partiendo de esta visi6n general, 

construye toda una secuencia desde la fecundación hasta el par ... 

to con la diosa Toci. 

Por otra parte, Seler se rehusa a reconocer una ver-

sibn muy en boga en su &poca, seg6n la cual la persecuci6n de 

"dioses" y guerreros parte de las ceremonias celebradas en Tl~­

caxipehualiztli y Ochpaniztli representaba la lucha entre el in 
•. L.. -

vierno y la primavera. Seler impugnaba esta tesis, por conside 

rarla como unn interpretaci6n producto de un paralelismo m~c6ni . -
co con ritos germ6nicos semejantes, existentes en una regi6n ge~ 

gráfica en la que, a diferencia del territorio mexica, el cambio 

de las estaciones conllevaba claras y bien definidas variaciones 

climáticas. En contraposici6n elabor6 su propia teoría en la 

que, las persecuciones de los xixipeme tras los guerreros, expr!:_ 

saban manifestaciones de ira y sed de los dioses de la tierra, 

que posteriormente debían ser aplacados con ln sangre de los sa 

crificados en el rito del rayamiento. 

Por su parte, Nicholson (1972;216 1217), critica algu~ 

nas de las tesis de Seler, entre ellas, la relaci6n del acto de 
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vestir la piel del sacrificado, con la llegada de la primavera, 

Fundamenta su discrepancia con la ausencia de testimonios de i.!!, 

formantes, que apoyaran la versión, A cambio, aporta dos inter 

pretaciones propias; la primera basada en el uso original de 
í 
! 

l~s 
!\!! 

pieles humit;ias, como trofeos o reliquias, para, lo cua¡ ~;~s., 
;; ~ 

relle~aban de paja; iigada ~ la c-0ncepci6n blsica Mesoamerica;a, 

de épocas más tempranas, ep la que se creía promover la fertili 

dad con los sacrificios de sangre. La segunda tesis sefiala que 

el fin de vestir la piel era la conversión del usuario en la 

deidad misma,. Esta tesis tambi~n es defendida por L6pez Austin. 

En realidad, si se parte de la identificación de Toci 

y Xipe, como dioses de la tierra¡ la relación entre el uso de 

la piel de los desollados, y las transformaciones de la vegeta­

~i6n terrestre por los ciclos meteorológicos, resulta bastante 

aceptable. El argumento de Seler, de la insigpificancia de las 

variaciónes climbticas por las diferentes estaciones, en ~egio­

nes su~trppicales, como la del territorio mexica, es discutible, 

pues si en t¡rminos generales es cierto tal fen6meno, los cam­

bios en la vegetaci6n, en la primavera y el otofio o el invierno, 

son bastante notorios independientemente de la situaci6n geogr¡ 

f'ica. Los campesinos del Edo. de México i11cluso han informado 

que a este resurgimiento de la vegetaci6n se le llama que ''est& 

sudando la tierra". 

Además, no puede ignorarse el hecho de que; tanto!!.!. 

~~~Bl~ua}.}._~. como °.Chpaniztli coinciden con los equinoccios 
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de Primavera y Otoño, y que muchos ritos tienen marcada relación 

con los movimientos solares. En Tlacaxipehualiz~l~ cuando las 

horas de luz de los dÍ~s comenzaban a incrementarse, se efectu!, 

ba el sacrificio rn¡ximo de guerreros, hombres en pleno desarro~ 
,u 

llo !:Vi tal'; en Qcbpania,:tJ.J,.., en caml:>io, cuando las hor~s de luzi! ,,,; 
;: · 1 : · · · · · ¡: · nr <t 

decrecían, se sacrificaban mujeres maduras, casi siempre de nó~~ 
. ·\ 

che. 
.... , 
'ii 
1:.: 

Estas asociaciones con la luz y la sombra, con el frío 

y el calor, y representaciones de lucha entre estas "fuerzas", 

se encuentran en m~ltiples ritos del M6xico antiguo, por lo que 

las manifestaciones en "combates" y persecuciones entre guerre­

ros y dioses, bien pueden ser una manifestación de aqu6llos 
" 

(Eliade 1972:29)) 1 • 

De cualquier mf.lnera, el aspecto má.s importante del de 

sollamiento, era vestir la piel, y este acto evidentemente tenía 

un contenido, social o religioso. La diversidad de descripcio­

nes e interpretaciones llevan a suponer que el significado era' 

m~ltiple, e implicaba fines de diversa Índole. 

Desde mi punto de vista, uno de los m6s importantes 

era la captación de mana, del sacrificado, que se suponía, se 

i::oncentraba eu la piel, en cantidad hasta cierto punto "peligr,2. 

sa" para las personas comunes. Quizá por esta razón, los port~ 

------------------------~-
1. Orada (1970:199) esboza la idea de que estas luchas muestran 

una tensibn existente entre sacerdotes y guerreros. 
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dores de las pieles eran sujetos con ciertas particualiridades: 

por ejemplo: reyes, sacerdotes, enfermos, o miserables, que -­

pensaban atenuar su pobreza por este medio. Los portadores de 

la piel, y los propietarios del sacrificado, debían forzozamen­

te obtener la "puri:ficación" en períodos de tiempo limitad.os.~;; -
' ./ 

para el uso de las .pieles. 

Cuando finalizaba el período, las pieles eran arroja-

das a una cueva especial, para evitar la contaminaci6n. Aunque 

los desollados podían ser de ambos sexos, el uso de la piel era 

exclusivo de hombres y nunca de mujeres con características es­

peciales, sefialadas antes. 

Por otra parte, las pieles de víctimas "semejanzas" 

<lel dios, vestidas por los sacerdotes debieron transmitir, no 

el mana del sacrificado, sino la fuerza vital del dios sacrif.i 

cado, cunndo menos temporalmente, n1ientras el sacerdote porta­

ha la piel, momento clave para la comunicaci6n con la deidad. 

A este respecto López Austin (1972:133) dice: "la n.!:_ 

cesidad de participación de los dioses en determinadas fiestas, 

hacían que el representante pudiera serlo transitoriamente ••• 

los portadores de las pieles de los sacrificados·-·" 

Las pieles de los sacrificados pudieron servir tambi6n 

como vehículos para el co11tacto con el "otro mundo", con los an-

t epa.sados. Es quiz¡ por esto que cuando Moctezuma se enteró de 

] a 1 legada inminente de J os españoles y el fin de su n~inado va-
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tJcinado por los oráculos, envió emisarios a Cincalco, "lugar 

de la mazorca dura" en busca de Huémac, quienes llevaban en--

trc los regalos pieles dr. desollndos (Dur&n I: 49J,49h). En 

la misma forma cuando Moctezuma pretende huir hacia el Cinca.!_ 
i 

co, 1vi~t e una piel de sacrificado (Tezozó1noc: 511). 

Otro elemento de posible significación resulta de 

la interpretaci6n e relación simb6lica del acto de arrojar 

las pieles u unn cueva en Yopico, que ~icn pudo ser una répli 

ca de Cincalco, que puede ser la cueva de comunicación con 

1o!:; antepasados <i> los se.res del otro mundo. 

Las pieles conservadas como reliquias, quizá conser -
v.:iba11 ~, p<!r() con carncter1st.i.c:is 110 contnminantcs, por lo 

que la íunci6n principal del trofeo era de protecci6n. Esta 

útilidad de las pieles coincide con algunos ritos de Sudaméri 

ca y el "scalping" de Estados Unidos, los que Acosta menciona 

en su libro sobre el complejo de Tlaca~ipehualiztli. 

Los casos mis antiguos de desollamiento, seg6n las 

fuentes, se realizaban en mujeres; de estos hechos en los 

Anales de Cuauh Li tlan {: 1/f) se asienta que, después de la 

guerra ~e los toltecas de Tula contra los de Nextlapanan, el 

uin'blo Yi:iotJ "introdujo" el clesollamiento, que se hizo por -

primera vez con una mujer otomi que fue sorprendida cuando -

aderezaba hojas de maguey en el • rio. Esto sucedió en Tex--
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callapan y la piel de la sacrificada la vistió el tolteca 

Xiuhcóacatl~ 

Para los mexica, el origen del deso1lamiento, coin-

cide con su llega~a a Atizapan, cuando Huitzilopochtli les di 

jo: 

"ustedes han oído que Yaocíhuatl, mi abuela, se ma­
nifestará all¡, os mando que vayan, que pidan a 
Achitometl su nifia, su hija. Deben pedirle su nifia 
preciosa porque yo sé que se las dará a ustedes". 

Los mexica llevaron a la nifiR a Atizapan en donde -

volvió a hablar Huitzilopochtli! 

"Oh mis padres, os ordeno que matóis a la hija de 
Achitometl y que la desuellen, cuando la hallan de­
sollado, dcbcu vestir a un sacerdote con su piel"-

(Cr. Mexicbyotl, Tlalocan 1 p. )26 1 
').., ... { ' 28, 29, tr. del in~lés)~ 

La extensión del área en que fue usual la prictica del 

desollamiento, abarca desde la región maya (Landa 1 Tozzer:52) 

hasta el Noroeste (Schon<lube :29; Relación de M!choac&n:9, 10). 

En Yucatin y en Michoacin, parecen ser los sacerdotes 

los Únicos que podían vestir las pieles de los desollados. (~­

da :52 ; y R.M. :20)¡ en el centro de Mixico, como ya se menci~ 

nó nmpl iamcn te, la prftc L.i.. ca no fut:: exclusiva ele los sacerdotes. 

La pr&ctica del desollamiento, como tortura. previa a 

la muerte, o acción posterior al sacrificio se .extiende a gran 

parte del mundo; pero el ritual de vestir la piel es típico y 
' 

par·ticular ele Nesoamér.i.céi. En otras reglones, principalmente de 
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América la piel del desollado se utilizaba como trofeo, pero 

nunca como 11 indumentaria 11 • 

Acosta ;Saignes ( :40) considera que el ·tlacaxipehualiz-
' 

fil, o 4esollamie:n_to hu¡nano es un complejo de los que forman pa.r, 

te otros ritos cq~o el fl~chamiento, y que se extencUa ,desde i,~l , :¡1 . 1: ; ·. · - ... ·.:i 

sur de Estados UJ:i.dos ha:sta el Chaco; sin embargo no incluye ~n 
; , :i i !· . 

su r¡elacion datos que evidencien que la práctica de vestir la 

piel t~vo la misma difusión. 

El uso de las pieles .de los desollados en los ritos me 

soamericanos da lugar a múltiples variantes, de acuerdo con el 

origen de la piel, los portadores, y su destino final. 

" Estas formas o variantes pueden clasificarse segun mi 

punto de vista en J grupos principales: 

1. Pieles de las "semejanzas de los dioses" que s6lo podÍán 

vestir los sacerdotes y que al terminar su uso eran maneja-

das en forma especinl y con gran respeto. 

pertenecen tqdas las mujeres desolladas. 

A este grupo 

2. Pieles de lotj' prisioneros ilustres que sólo podían vestir 

1 
los captores !o propietarios del sacrificado, personajes de 

J. 

alta jerarqu{a o el mismo emperador. Estas pieles, en mu-
1 

' chas ocasiotids se rellenaban de paja y se conservaban como 

trofeos. 

Pieles. de saf;rificados comunes, generalmente en T!arc::a~iP .. ~.-
! i 

~~~~~~tlJ, q+e podían vestir enfermos en busca de cura, de-

votos y mise~ables que solicitaban limosna. 

1 
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Trofeos 

En muchas partes del mqndo, el f'in principal de matar 

a un ho~bre era obtener cierta parte del cuerpo, sobre todo la 

cabeza, como trofeo, para adquirir a t~avés de ésta propi~dades 

sobrenaturale• para el que la babia obtenido o p~r• tod~ la co•!. 

nidad. Podia eer t•mbi6n una foraa de obtener p~estigio, aunq~e 

casi ai~mpre ambas có&as estaban unidas. 

La costumbre d~ caza+ cabezas ea un antecedente del ~a ·,, ... 
crificio humano y e~tuvo amplia•e~te difu~dida en el mundo, con­

sist1~ en hacer expediciones guerreras con el fin de obtener ca­

bezas de enemigos a las que norm4lmente se les atribulan podfres 

sobrenat\U"ales. Estas ca~ezas eran utilizadas como trofeos. 

Había casos en los que las cabezas u otras partes del 

cuerpo de los enezpigos muertos en la guerra o ejecutados post~ 

riormente, eran utilizadas como trofeo. Pero esas cabezas no pe! 

tenecian a individuos sacrificados. Suponemos que ese debió h,!. 

ber sido el caso que nos relata lA Hystoire 4u Mechique (197):ll~ 

114) cuando Quetzalc6atl mat6 a sus tlos, los asesinos de su -
padre Mixcóatl; y de sus cráneos hizo copas para beber, lo que 

nos rec"erda un• costumbre ~QY si~ilar de los escitas quienes 

~ont~ban estas copaij en metales preciosos. 

Aqui nos limitaremQs a tratar lo que se hacía cQn las 

partes del cue~po del individuo sacrificado, qu~ se conservaban 

pofq4e conEerian p~estigio o actu~ban como port~dores de poderes 

sobren~turales, y que tenían funciones pQliticas ade~ás de las 
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f:i,g. 1 

fig. 2 

L5min::, 56. C¡:iJ-:e:z.11 en altnr, Fig. l. fü,l.ievc en la bóvedél del 
·remplo Nortt• Chichéu Itzn. (Mar-¡ 
quiun µ. P,.r.7. foto l¡l¡O) ' 

Fig. 2, Cbdice Oorh6nico p. lJ. 
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religiosas. 

Es difícil decir si los restos ~umanos que se han 

encontrado en excavaciones arqu~ológicas fueron original­

mente de un sacrificio o si fueron trofeos del otro tipo 
! 
; 
1 

!1 h . 1 d qum ui~~os menci~na o. 
il¡ 1!1:I i!: i i 1 ! 

En Mesoamérica el uso de las cabezas 

111 -,¡: .. 1 : 1 1' 

bu•a~as c9mo trtjf~o:parece haber teni~o una distribuci6n muy 
,¡ ¡¡I , j 1 

••. •·i 1 1 ¡ 
exteridida. En ~l\~ltiplano se han encontrado restos de deca­

, i 

pitados en Tlatil~o desde el Precl6sico medio (Romano:1973). 

Muchos personajes del área maya clásica llevan 

adornos, que parecen ser cabezas humanas, posiblemente tro­

feos. Tan1bi&n se pueden ver cabezas sobre altares, lo que 

puede ser explicado por lo que dice Xim6nez (:85) y las Ca­

sns (II:221) ''ponían lns cabez~s de los sacrificados sobre 

unos palos en cierto altar para esto solamente dedicado 

adonde quedaban por alg6n tiempo, el cunl pasado los enterraban ••. ' 

{Lam. 51). 

En inum,rables excavaciones arqueol6gicas se han en­

contrado cr6neos sobre platos, que parecen ser ofrendas a cier­

tos edificios, pefo no necesariamente trofeos. Tambiln se han 

~ncontrado crñneos adornados con mosaicos de turquesas y otro 

tipo de piedras (Vaillant 1965: L~m. 46) que seguramente, sin 
! ! 
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LAmina 58. Tzompantli. (C6dice Dorb6nico L6m. 13). 
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que podamos probarlo, se trataba de crineos 1 de enemigos impor­

tantes los cuales merecían un tratamiento mis elaborado. 

Sin embnrgo lo que mhs llama ln at~nci6n de los tro-

feos mexicns eran los tzompautlis, ''hileras de calaveras", las 

que aparentemente fueron vistas por primera vez por los espafio­

les en Xocotla·n (Berna! Díaz I: 214). 

Estos tzom¡1antlis deben haber tenido como orige:p las 

picas e11 donde se colocaban las cabezas de los enemigos, de la 

misma nwnora que lo han hecho en muchos pueblos del mundo y que 

hacían los mismos mexicas en ocasiones (Motolinfa. 1971:351; Tor~ 

ou,mada II;342) colocando en el p~tio del templo un poste con 

2 la c~bezA del primer prisionero capturado por el rey. 

En la jerga arqueol6gica mesoamericana tambi¡n sella­

man tzompantlis a los edificios que est¡n adornados con muchós 

cr/.lneos, tales como los que existen e1J Chichén Itzá, en Cempoa­

la o en un pequeño monumento en la sala mexica del Museo Nacio­

irnl de A.u tropología de México. 

Estos pueden o no ser copias de los tzompantlis a los 

que estamos haciendo referencia, en los que se colocaban cráneos 

V<~rdaderos. 

·--~~----------------------~ 
1. Vidllant dice que! el cráneo que se encuentra en el Museo Bri­

t inico, cuya cArft esth ~dornada con tiras de mosaico de turque 
sa, está cortado en la parte de atrás para fórmar una rnáscara:­
Pensamos nosotros que este cráneo puede tratarse de un crbneo 
trofeo o del cr,neo-reliquia de un antepasado importante (Lan­
da:59)~ También hay un cráneo mixteco con toda la bóveda cra­
neal esgrafiada, que puede tratarse del ~ismo caso. (México 
descon6cido: 6 y 7 ). 

2. Los huaxtecas, a cuantos tomabi:tn en las guerras les cortaban 
las cabezas y dejando los cuerpos se las llevaban y las ponían 
con ~ue cabellos en alg6n palo, puestas en orden, en se-
ñ.:,l tlc V'ictorü, .. (Sahaglm III :20J). 
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Los ~zc¡>mpantlis variaban de tamaño, las representaci,2. 
I 

nes que de ellos vemos en los códices (Lám. 52a) son solamé,,nte 

de dos varas y un crlneo. lo que indica más bien que la mayo­

ría de ellos eran pequeños o simplemente que era una forma es­

til~stica de mostrarlos. 

En Tenochtitlan babia 6 tzompaptlis, asociaqos a los 

dioses rlui tzilopochtli, Mixcóatl, Xiuhtecutli, romac-a1;1 ti: .. Xipe y 

Yacatecuhtli, que deben haber sido de tamaños muy diferentes, 

de acuerdo a la ctmtidad de cráneos que exhibían, por .ejemplo 

para el de Yacntecuhtli, se menciona específicamente que se po­

nían ahí las cabezas de lfls 11 imágenes" de los dioses de los me!, 

caderes sacrificados en Xbcotl Huetzi, pero las de los esclavti~ 

que ofrendaban aqu,llos en Panquetznliztli se colocaban en el 

~uey tzompantli. 

Hasta donde se puede saber todas las cabezas de l·as 

víctimas sacrificadas, excepto las de nifios y de gente de pro­

vincias distantes (C. Fe VIII:99 1 100) eran colocadas en los 

~~ompantlis. 

El Buey tzomp,rntli estaba frente al I,-luey teocalli, so 
1 - - -

bre un basamento de gradas, toda incrustada con cr,neos que mos 

traban las caras. 

npor rnedio de este ancho y largo pasE1dero estaba a lo 
largo una bien labrada palizada, cuanto de alto podía 
tener un gran íírbol, hincados todos en ringlera, que 
de palo a palo había una braza, Estos palos estaban 
todos barrenados con unos agujeros pequeiios y tan es-
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pesos los agujeros, que de uno a otro no había media 
vara, los cuales agujeros llegaban hasta la cumbre de 
los gruesos y altos palos. 

De palo a palo, por los agujeros venían unas barras 
delgadas, en las cuales estaban ensartadas calaveras 
de hombres por las sienes. Tenía cada vara veinte ca 
bezas: llegaban estas ringleras de calaveras hasta 
el al to. de lott maderos de la palizada de cabo a cab.o 
llend 11 ,.j (Purán I:2J} (Lám. ,ztb). 

:l. ' 1 : f 1 ·í 11 

Apdr~s 'd~ Tapia ( :2ª'¿) español participante en la ~o~ 

dice que los postes verticales :eran 60 ó 70, y que él ,y 

un compafiero contaron ciento treinta y seis mil calaveras. 

Las cabezas generalmente se ensartaban por las sienes 

después de haberles quitado toda la carne; a Durán (I:2J) le d.i,. 

jeron que cuando la empalizada se envejecía quitaban las que §8 

caían y las reponían con nuevas. 

En Tlatelolco hflbÍa un enorme tzompantli cuyos restos 

arqueológicos' fueron excavados por González Rul ( comunicación 

verbal}. Se encontró un conjunto de 170 crá11eos perforados 4e 

ambos lados, los cuales eran 75% masculinos y 25% femeninos (Sán 

chez Saldaña 1972:390). 

Ruz (1968:200) supone que el uso de los tzompantlis 
i 

fue!llevado al hr~a maye por los grupos toltecas y que primero 

1 fue a Yucatan y después a Tayas~l, cuando los itzaes abandonaron 
1 

Chi~hén para estab}ecersc en las orillas e isplas del Lagó Flo-
1 
; 

res, en el Petl~ d$ Guatem~la; es posible que de allí pasaran a 

la Alta Verapaz, aunque pudo también llegar a los Altos de Gua ... 

temala directamente con los invnsores procedentes del Centro de 

México. 

-.,.,,. ... · -r~ 
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Es posible que en algunos lugares de Mesoam,rica se 

achicaran las cabezas, por ejemplo en Atitalaquia, Oaxaca 

'' ••• era costumbre del bencedor matar y apocar las cabecas de 

los señores del pueblo vencido, p~r mejor asegurar ••• " (P.N.VI; 

205) • .....,_ n!. 
>i 

do comoj 
i 

11 

il 
9i~ro huero d,e la cabeza que posiblemente fue utiJiz~ .... 

,; 

tro:feo fue la quijada; Ruz (:200) hace notar que en ex-, 

cavacio~es efectuadas 'en Tlatelolco se encontraron 50 de ellas, 

lo que puede ser explicado por la costumbre que registra Landa 

(: 52) en Yucatá.n, de quitar la quijada de los caídos en combate 

para usarla en el brazo como un amuleto. En el Museo de Tamayo 

en Oaxaca hay una quijada esgrafiada que seguramente tuvo este 

mismo uso ~ntre los mixtecos .. 
1 

! 
'ecordemos tambi6n que despu¡s de haber r~alizado la 

1 

l 

proeza de dfrendar un enemigo para el rito del nrayamiento", el 

ofrendante levantaba un poste en el patio de su casa y en la pun­

ta de ista exhibía, como muestra de valentía, el fimur del ene-
¡ 

migo ofrendado (Sahap:ún I :1t19 ). Posteriormente lo guardaban co-
l 

mo reliquid y junto con los huesos del guerrero sacrificado se 
! 

i conservabaq su indumentaria y el cabello de su coronilla que ha-
! 

hía sido cdrtado la no~be anterior a su muerte y algunas veces 

'., 
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la ceniza de su coraz6n ~ncinerado (Conquistador An6nimo: 35, 

36 1 37). Estas reliquias recibían culto tanto de los habitantes 

de la casa corno de los que venían de visita, y a ellas se diri­

gia la esposa pidi6ndole por el bienestar de su marido mientras 

~~t~! est'aba e_n campaña 
.. , 1 1 

,rl 'I :, :! ·¡ .¡ 

qµi~~ (~.N.E.: ~3, 47. 
1 . 

r si moria con él se enterraban las rel! 

Durán II:163). (Lám. 53). 

Pieles 

Ya se ha visto que la mayor parte de l&s pielelli de lQs 

desollados en Tlacaxipehualiztli, después de haber sido vesti­

dos por algunos fieles eran arrojadas a un sitio especial debá~ 

jo del templo de Yopico, pero habia ciertas pieles posiblemente 

las de los señores importantes sacrificados que servian como tro -
feos de guerra rellenas de paja o de algod6n y se conservaban en 

los templos o en los palacios como recuerdos de las hazañas del 

señor que los había cautivado {Motolinia: 351; López de G6mara 

ll:325; Mendieta,I:147). 

Los españoles encontraron a varios de sus compañeros 

y a sus caballos conservados en la forma mencionada (Cortés:98, 

en Pánuco; L6pez de Gómara I:,49; Cervantes de Salazar III:102). 

Cervantes de Salazar (I:302) me:p.ciona que los mefiCa• 

11-os en una oca~ión "embals~maro:p. 11 a un señor tlaxcalteca al que 
1 
1 

pusieron en el !aposentQ del abuelo de Moctecuzoma con una tea en 
! 

la mano. 

Pode~os ver entonces que los trofeos eran de varios 



385 

L·átniha J~h ~alli y üní 1, El fémt1r trofeo. (Códice Florentino 
, .,am .. • : l i~ • • 



ri. ·-·\•,, ~. 

1 ' ! . 

)86 

tipos, independientemente de que hayan tenido un origen común; 

los malli y omitl o malteotl qu eran objetos cargados del mana 

del cautivo, que por elguna raz6n pod!an ser propiciados yac­

tuar como protectores del que los había capturado y enviado a la 

muerte. El malteotl tendría el mismo orige~ que los tlaguimilo-
. 1 i 

!!!,, "bulto sagrado con r•liquiaa de alg6n tipo", qu~ pod!a lle• 
! 1 
1 1 i 

ga~ a ser inc~uso de algu,o de loa dioses principale~ como de 

Tezcatlipoca o de Huitzilopochtli. Las reliquias de las "im&­

genes" de loa dioses tambi,n ae conservaban, aunque es posible 

que éstas se guardaran en los calpulcos, y desde luego las rel!, 

quiaa de loa reyes tambi¡n eran conservadas y se les tributaba 

culto. 

Loa cráneos aparentemente no pertenecían como trofeos 

a los cautivadores, sino a au calpulli o a su dios nacional, por 

ello loa entregaban para que fueran expuestos en el tzompantli, 

excepto quizá loa que conservaban loa señores y que adornaban 

de diversas maneras, del mismo modo que se les permitia conser­

var las pieles llenas de paja o de algod6n. 

Por otra parte loa tzompantlia, sobre todo el Huey 

tzompantli, estaban asociados al culto estatal y ten!an obvia­

mente el mismo fin que loa sacrificios masivos que era la exhi­

bici6n del poder e intimidaci6n a loa pueblos subyugados ante 

una muestra acumulativa y totalmente palpable de au capacidad de 

conquista, puesto que la mayor parte de los cráneos eran de ene­

migos capturados. 
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La función religiosa de los trofeos en este caso pas~ 

ba otra vez a un segundo plano, dando el lugar principal al as­

pecto político. 

! 
Antroiofagia. 

Todas las ceremonias desde e~ nacimiento de un 
1 ,, 

1 i 
hasta el sacrifiFio de la "imagen" de U:n dios culminaban 

1 ! 

banquete, en el que participaban diferentes tipos de invitados 

de acuerdo a la importancia del ofrendante y de la fiesta misma, 

pero casi siempre se incluían a los miembros del gremio o del 

.~alpulli, a los "principal·es" y a los familiares y amigos ( Sa­

hagún I: 14 J, 14 6 ¡ III: 56 ¡ Códice Magliabechiano Láms. 72, ,73). 

El banquete era importante porque comer juntos es una 

forma de afirmar los lazos o vínculos que unen a la gente que 

comparte los alimentos, al mismo tiempo que afirma el valor so­

cial del que ofrece el banquete. 

El banquete en el que se ofrecía la carne de una víc­

tima humana que había sido sacrificada adquiría mayor relevan• 

cia, ~unque aparentemente a 6ste sólo se invitaba a los principa 
i i -

les los parientes. 

Creo que los datos de las fuentes son suficientes ~ar~ 
1 

comprobar, hasta donde éstas pueden hacerlo, que los mexicas y 
L # 

en general los mesoamericanos comian carne humana. Aunque en~~ 

te estudio nos interesa la antropofagia 6nicamente en cuanto a 

s11 relación co~ los ritos del sacrificio humano, debemos anali~ 



Lámina 60. Antropofagia. (C6dice Magliabecchiano L6m. 7J). 
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(Códice Florentino L. IV, Lám. XXIV, 



zar el, fenómeno más ampliamente para entender i'decuadamente sµ 

presencia entre los mexicas. 

, 
gun qu

1
e 
f 

ticiosl o 

La antropofagia puede ser gastronó~i,.ca o ~;tual, se-

la carne humana sea consumida con fines meramente alimen 

por gusto,., o bien por 

P 1 . . t ensamos :;que ex1.s en 

mo~ivos religiosos. 
1 ; 

elementos comunes entre los gru• 
'• !: 

1 

po~ humanos en donde la antropofagia de tipo gastron6mico era! 

extendida: 

"no llegaron a constituir ciudades, vivían siempre en 
aldeas, las cuales se encontraban aisladas unas de 
otras y constituían entidades separadas habitadas co­
múnmente por grupos de enemigos, lo que hacía que las 
luchas que se establecían entre ellos tuvieran como 
fin exclusivo la obtención de víctimas para alimento 
y/o trofeos humanos. Por lo tanto las luchas que se 
efectuaban entre las aldeas o grupos enemigos no te­
nían como fin apoderarse de tierras para sembrar opa 

, -ra cazar puesto que las babia en excedente; tampoco; 
eran luchas para obtener esclavos, ya que los miem­
bros de ~a tribu o del g~upo en cuestión~ se bastaban 
para lleiar a cabo las labores necesarias para la ob~ 
tenci6n de alimento. En estas sociedades generalme~­
te no hay especialistas de tiempo completo, la manu!­
factura de textiles y cerAmica est& en manos de las! 
mujeres; la organizacibn política es relativament~ 
simple, la religión no ha evolucionado a lo que pod'ri,! 
mos llamar un verdadero poli teísmo ••• 11 ( González T •¡ 
1976: 107, 108). 

Desde luego todas estas características no correspon­

den o una sociedad como la mexica, en donde aparentemente el c~ 

j 1 

nibaltsmo que se practicaba era de tipd ritual y no gastron6~i-
; 

co. Sin embargo a pesar de que hubo canibalismo ritual en mu-

chas .artes y 6pocas del mundo, en general tambiln correspon4ía 
! 

1 

· d des menos evoluci'onad•s y l• cantidad de seres humanos a soc~.e a . .. •• 
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inmqla/do
1

s y 

de Méx¡ic10. 

com;i.dos: nunca fue tan grande como 1-a del 
l ! 

altiplan<;> 
' i. 

! 

LOeb en su estudio sobre el "sacrificio de sangre" J.2. 

calizó el canibalismo y el sacrificio humano principalmente eh 

regiones tropicaleJ 
1 1 1 

y consideró que el canibalismo -que est~b~ 
1 ' 1 1/ 

tanldifundido en la Cuenca d~l Congo y del A:(rica Central y ¡ 

(agre9Bmos nosotl;'oJ) en el V~lle del·Cauca en Colombia- tuvo/ ~n 
.• i¡ 

carlc~er exclusiv~mente gastron6mico sin ning6n contenido r~l~-
" 1 1 , j !i 

gioso~ afirma que este canibalismo se extendió como practica co 
1 

mGn eJ localid~des con abundancia de alimentds de ori~en ani~al 1 

i d h . 1 y a hase e ar¡nas. Esto contradice la tesis man~jada/priJc! 
l. / i 

pelmente por H~~nei quien afirma que el canibalismo ~ra ~l r~-
i ¡ 1 ¡ 1 

sul tado de hambtes o de escasez de alimentos; es ded·i,·r el ca~i-: 
' . 1 ¡ 1 1 l. 

bali~mo puede expresar en muchos casos simplemente e,1 gusto 1 la 

carnelhumana. f~i~ tamb~én existe el canibalismo ritual basJdo 
1; ; 1 . , . ¡: 

qu~ ,1 comer un organismo se adquiere 1su subst~n-
' i 1 

en la/idea de 
1 

i i 
prevale;nte del canibalismo' 
! 1 ! 11 í ~ 1 

cia, ~u~ es la expiicaci6n 
! . 

ceremo4 
. 1 

nial t ,s probablem~nte la 
1 

p:rincipal de las 
r 1 1 
! 1 ! 

1 
:razone~' 1:q,ue expltca 

1, 
1 • 11 

1 

el rito correl~t~vo de la teof~gia. (A. E. Crawle~.E.R.~. V~ 

,.u§.). i 
1 • 

1 

/i !i ¡¡ 
1. 1: 

Los an~lisis de L~eb d~terminan áreas geográficas 
11 

,, 
e,n 

1 

1 

donde el canibalis~o y el sacrificio h + . 1 umano es:1.uv1eron 
d 

f¡irma1 
11 

------------------',·-------- ' fl 1! 

1. La excepci6n se~Ían los au~tralianos en donde el1 medio amj 
bier\te era sumafnente difícil y había carencia' d~ii; todo. tip9 
de alime~to~ ad~m6s era el lugar en dondes~ p~ácticaba ¡'. 
ta¡1to e] caniba'.lismo cotrio el endocanibalismo ,1 d~ tal suerte 
qu~ e veces les. madres ie po~ían -solas o compatti~ndo co~ 
otros hiJ"os- al1 hijo CJU~ a~ahaban de dar a luz. ! ¡; 

. 1 
1 1 i: 

) i I I J.! 
/: 
¡ 
# 

,1 
1: ¡,, 
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mente asociados y otras m¡s en donde el canibalismo se practic~ 

ba aisladamente. En el primer caso, se puede incluir a las Is-

las SAlbm6n, es11ecialmentc Fiji en donde ambas pr,cticas, cani~ 

halismo y sacrificios se realizaban con alta frecuencia. Del 

segun.do caso son ejemplos los Papuas de Nueva Guinea y los nati 
1 

vos del archipiélago de Nueva Irlanda. Si recordamos nuestros 

ejemplos de sacrificio hqmano en otras partes del mundo, casi 1 

en ninguno de los casos que mencionamos hay evidencias de can.iba 

lismo. 

Loeb (:8) piensa que el sacrificio humano no apareci6 

en todos los l11gares en donde alguua vez se practic6 el caniba• 

lismo sino solamente en ciertas regiones canibalísticas sujetas 

a formas de gobierno relativamente fuerte que pudiesen controlar 

a las masas que como proveedoras de víctimas seguramente no ap,2_ 

yaban de buen grado el sacrificio humano. 

Todas sus investigaciones parecen llevarlo a la con­

clusión categórica de q11e el sacrificio humano fue una consecue.!!. 

cin del cAnibalismo que ocurri6 en localidades en donde existió 

11na forma aristocrltica de gobierno. O lo que es lo miamo, el 

canibalismo perteneció a sociedades en un estado de evolución 

inferior y el sacrificio humano, consecuencia de aqu~l, se desa 

rrolló en sociedades mÁs nvanzadas. 

Independientemente de que pensamos que su tesis se 

puede aplicar a las sociedades mesoamericanas, creemos que el 

sacrificio humano no fue neces~riamente precedido por el caniba 
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lismo, como suecedió con los grupos de otras partes del mundo a 

los que hemos hecho referencia. 

Por lo que podemos saber, el sacrificio humano en Me­

soamlrica, sobre todo en su forma de extracci6n del coraz6n, fue 

una costumbre que adoptaron los pueblos más "salvajes'' de los 
1 

más evolucionados. Y suponemos que aquéllos practicaban la an­
tropofagia. 

"en este (mes) Toxcatl vinieron los colhuas a celebrar 
por primera vez, la fiesta en Cuauhtitlan y a matar 
hombres en sacrificio; lo cual a6n no hacían los chi­
chimecas entre sus dioses. SE1crificaban hombres pue_![ 
to que CflutivAbfln y comían a sus cautivos, pero no 
los mataban ante su dios, no hacían con ellos dedica~ 
ción ••• 11 (A. de C.:JO). 

Hay descripciones de las costumbres canibalísticas de 

los chichimecas de la época de contacto, torquemada (II:585) re 

lata un incidente en el cual los indios de Tepec, amigos de los 

españoles practicaron ur1 acto de ,canibalismo aparentemente sin 

conexión ninguna con el ,sacrificio humano: un tepecano mat6 a un 

huaynamoteco (posiblemente también chichimeca) atraves6ndole el 

corazón 11 ••• abaJa~cose luego a beber la sangre y muchos de sus 

compafieros con c~chilios a partirlo para llev~rselo a sus ~an­

chos y comérselo". 

Existen relaciones de actos caniba.lísticos de los pu~ 

blos "civilizado~" del altiplano sin que mediara un sacrificio 

1 1 

y &stos se refieie~ a las víctimas de las guerras. Es posible 
1 . • 

que el temor de ~pe los caídos en las batallas fueran comidos 
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,i .'i ¡ 1 1 

!!11 ;' ,I! 

11:1 i¡ 
ili. 1 1 '. 1 p r, los contrar).o ,:movÍi'l a los tlaxcal tecas {Bernal Díaz 
¡ j: ,:¡:: 1 ' ~' : 11· 

1, ' 1 1 1 1 
21 O¡ ,'¡liY f, 1ios m~ ip, s a retirar a sus muertos del campo de 

11 1¡: I¡, ':, r 1 , i 1 

I• 

tl[ªr/ ''.º. de Sala'zar III: 248). 
j '1, i!i ,1 1¡¡ 

1 
'I' 11 1 [: :: Vat'io!s ~· oiiistas relatan cómo los tlaxcal tecas ylJ 0

1

tros 
1' / ¡ 1' • ! 1 ,: 

l¡r 1! ,¡ 1 

~~r~f ~ confedera~( hadan "festines" co.n caídos en la lucr1 1, 

,(~el~dt la ¡primera 1
. xperiencia visual que tuvieron los Cronistas,. 

l 1• / 1 'I 1 , , 1 1 

e~}¡·,.;. a 11 guerr~ de:! lp de Cempoala contra ~os de Tizpancinco, ~u.a.!f 
,! i!. 1 :_ i 11 : 1 1 1 

lJ Ji !~uién con 1
1

'Ji I gordo bien asado, hizo fiesta y banque~Js a 
! : i 11 ;I ¡ ' 
,1 :¡ . 1 1 1 i 

tt' _01 1
1,d_· e_' los capi,.tar1 ~s yndios" ( Cervantes de Salazar I-: 209} : 1 ''los 

. ,,,1 , .j . 1: 'I 1 

~~-li.:d_,_r~. ¡ i:¡l axe al t'e_
1 

cb~ y cempoaleses tuvier. on aquel día por .f.esti-
¡1' i 1 ' . : 

,\', 1·¡ ¡: 1 ,· ; 1 li . 
v~t; ¡'' orque no qej,ron cuerpo de aquellos señores que no cbmie-

s~J ~41? ,chile y totate ( Ibid II: 22). ¡, ! ! I 
1· rr . , . l 

1 
El ConCJu:ilstador Anónimo (J..2.) rien.ciona que todos ;l.Qs de 

1~ .. ir': rJvincia de 1~ !Nueva España comían :carne humana y que la a 
¡11 i ! i I i 

a~~:rdaban mh ,~jÍªi cualquier otra, y que en la guerra "nO 1de-

j~b. f con vida fi~inguno que Pfenden aunque fueran mujeres herm.2 

s 1~s' jl~s mataban¡ ai iodas y se las comen" (!bid. :25, 26). Varid¡s 

'·1 : i. t 1 t . .1 11 b . , 6 i i t 1 - 1 ,&' 11 cli~¡ fª ~s re.a·1~ ,, am 1.en c mo¡m en ras os espano es su.,.rian 

,¡ 11 ~ 111 .1, 1 i ¡ 

!j, ji' ¡ i i 1 : : 1 1 . ¡ i¡ ! ¡ 
h 1 '.r«, . es,. los i d¡p. :_ amigos ~acían gran.d;es banquetes: .· ¡· __ '¡_: 

ji 
I t i 11 Hub9 ¡ ~ :~rla noche para l~s, ;!~~a~c,lJeca~ :g;ran b;an~~!. 

¡i:. :.¡ , te d~. ¡11 r¡nas y braz·o. s, porqu,e sin¡ lc;,s ªªª .. dores .que ___ : 

; :, 1: ;: carn~ ¡ u ~¡na. Los nuestros la pasar.?.n muy IT!é:\,'.!: ,,,P<>.J:'.",31:.1~. 
':¡ : i:¡ · hací~*~q ;palo hubo ~ás de c;i'rcuenta1 mil ol).as ,de :¡¡ 

: I: ·_·,_:_)
1

11 1 n_ o _e_ :r!*, p 1.rJa e11os agué1 manJar" Uic{iJ;1t:~is1~,r1~~tt!9 > 1;,~i.::¡~:::irWw1.:: 
i ¡· j'ÍÍ ¡" ,: 1: ,¡, i ¡¡ ,·. ¡ ' ¡,i ; " ' . 1 . :1 ;l'.: ''!" 
: 

1 
, :i
1 1 

¡ .. ,L,, r 11 • ··! . , 1, 1 • : 

¡ l.¡ •:1 , 1' 1: 

: i 1\ i:_i i :_ ¡· . 11·! I' i. ,¡, 

:i¡i\il!'I! ¡¡ i 1 

:¡ ¡,:¡¡:',·, ¡, .• 
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pied~ra de los sacrificios implicaba una muerte honorífica que 

tenía como¡ premio habitar en el paraíso solar. Sin embargo, co­

mo se ha visto, tenían gran cuidado de recuperar el cuerpo de 
¡' 

1: 
hacerl~s las exequias adecuadas por e!l temor' a ser com;i..dos, lo, ' ,¡il 

1 ! ' 1 1 

· · 1 t · 1 ·i I b '. 111t, 1 1 • 11 1· · 

1 h 11·1' : 1 ,:i .-'I que J.nF '11ªº se u 1..
1 

i¡z~ a como ~n~. u f l po,rl• eJemp ~ , os era cas · ; . "I 
! 1 ! ·I . ! : : '1 ' J, . 1 [:' L, i!"i:! 

les gr~ tíjlban a lo~ ~exicanos c~ai¡ido ,pelea;b:an, 1co:r¡i, és~qs :, ¡ 1, 

• 1 1 1 1 1 1 1 :• 1 . 1: ,: j1 

11 11eia~. presto mexi~anos, oue ~si~n '{:l~uar~ando nuestras !muj-~res ,:. i,, '.:I 

vuestX-:.~s i c;uerpos ~;¡t~a ¡ guisarlo~ en 1ih~le 11 '(Tezoz6mo¡c: az J,, ).:,o'i: : I: 11 ·.! !i 
, 1, 1 .¡ , i -

1
, .: 

1 
¡, , , . , i ¡ , · . 1 1: , 1 , ,, r 

., ! ,, : ' 1 . 1 l¡¡,11 1 :¡ ¡,.¡,::;¡iiJ' 1¡ 
Cuauht·~. moc gritaba a los tlaxcfll tec~s durante el si tioi ,1d~ Te~o'?q-:-.. · ( í¡• 

J 1 ! 1 . l ! 1 1 !1 / . · • "¡ I · ' / 
1 ' ¡ :. 

ti tlan': 11 vos prendtr¡éi,tos y com~rémos paciend9 de VOfotros sacri,1;, 

ficio .; •• 11 {C. de s~da~ar III: 178, 179·). Enco:ntramo::3 ! que aún qui414 

habh~do; metaf:6ric~1·r·' los ~obles p,exica~ se pr~:l,onen tº"'º i '! ,¡ 
, , : 1 l 

ma.njari p,f;lra los macehuales si1 les fallan en su i aventurad.a lucl;l; 
1 :: 1 · 1 1 i 1 

. :: i ! 
contr• 1l~s de Chalcq: 

' ! '. 11 ! 
1 1 1 ·1 , : · I· , 

, /i 11 .... si no . salieramos con nuestro intento :hos pondre-
1 ,1 , 
· i 1 .. m9s en vu~stras 11H.u10;~, para <JUe :nuestfa: ,carn~ sea 
¡ ': mantenimiento v·u.estr.q; y alli os venguéis de' uosotros 

los caídos; en el campo de batalla I pensamos que además de para 

;. " 
1 

·¡ 1 11 

; '.I 

'J-Í1C--.l , ·- -""----· : ..... ~ ... ,. ,·.-, .. ..:.,_ ... ,. ' 



.- ~ 

396 

y nos comáis en tiestos quebrados y sucios para que 
en todo seamos infamemente tratados •.• " (C. Ramirez: 
~). 

La mayoría_de las fuentes indican que en Mesoamérica 

(!n general, el canibalismo ritual fue prerrogativa de las cla~ 

ses superiores. Uno de los privilegios que obtenían los gue~f!. 

ros teq~ihua era el de comer carne humana (Durán I:115), "la· 

gente común jamás la comía sino la gente ilustre y principa]jn· 

(Ibid I:108). Los niños y cautivos muertos en honor de los dio 

ses del ugua ''se repartían entre la gente noble y caudillos de 

guerra, a los cuales sólo les era lícito aquél manjar y potaje 

y en ninguna manera a los comunes y plebeyos". (Sahagún I:241; 

Torquemada II:166) 1 • 

Aparentemente Mcct.ecuzoma tenía la posibilidad de comer 

habitualmente carne humana entre los "tres mi),. platos o mis dEfma~ 

jares 11 que le servían (Oviedo:51). 

No podemos averiguar con los datos existentes si había 

discriminación en cuanto a sexo y edad para ingerir la carne h~ 

mana como sucedia entre otros pueblos del mundo. Solamente se 

:-;abe que a lofl banquetr.s ~e invité'lb,\ a ·los ami.gas y n los pa­

rient~s (L. de Gbmara II:~16; Sahag~n III:57, I:14J: t46). 

" Hay dos citas ~u~ nos hacen pensar que las mujeres si 

tenían. acc,~so a la ingestibn de carne humana: 
! 

11 sí algún niño 

l. En Chiapas y Guatemala se especifica que a los pueblos no les 
alcanzab<'\ bocado de la carne humana (Xim~nez: B5), y entre 
los tarascos, la carne se repartía a los principales. (~. 
de M~choacin ). 
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nacía con ronchas o bermejo decían que fue antojo de comer car­

ne humano o de alg6n perrillo'' (C.N.E. :55,56). La otra referen­

cia corresponde a 16s tarascos, pero podemos suponer que las 

costumbres en ese sentido eran similares: Tariicuri, rey taras-

co sacrificó a un sace;rdote ll~mado Naca que provenía de un P'1e-
;I ' 
:, , i !¡ 

blo vecino con el que 1¡ten1.a dificultades, con engaños ehvi6 la 
·, 

carne de Naca a Zurumban jefe de ese pueblo, éste: 

"llamó a las mujeres de su casa y dÍjoles: Vení acá 
presto mujeres; calent6 esta carne. Y como la calen~ 
tasen cont,ndola y pusiéronlA en unos xicales y pu­
sieron todos en el patio los prencipales y sefioras, 
y sacáronles aquélla carne ••• y comieron todos". 
(R. M.:58). 

Existían algunas restricciones o situaciones que no 

permitían consumir el cuerpo del ser inmolado. Suponemos que no 

podían ser comidas las víctimas con las que se tuviera lazos de 

parentesco, o oue pertenecieran al mismo grupo o tribu como ocu-

rre en la mayor parte de los pueblos caníbales. Desde luego, 

los nifios de pillis sacrificados en honor de dioses del agua, no 

podían comerse, y eran enterrados. Caso similar era el de las 

j6vcnes descendientes de Tezcac6ac, ofrendadas a Xochiquétzal, 

c11yos cuerpos eran arrojados al Ayaubcalli. Los sacrificados 

en Tlacaxipehualiztli, no podían ser tomidos por sus captores, 

pues los considerabnn como n sus hijos (Sahag6n I:146). En Ni-

caragua, donde existían pr,cticas nahua, (L. de G6mara II:356), 

se sacrificaban hombres y niños comprados, cuyos 
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cuerpos no eran consumidos cuando provenían de la misma regi6n. 

En Michoacin en el caso que hemos mencionado del cuer 

po del Sé\ce.rdote Naca enviado a Zurumban, le mintieron informán 

dole que provenía de un esclavo de Tariicuri. Despu,s de qu~. 
¡·:¡: 

ya lo había com¡ido un mensajero J.e aclaró la verdadera. identi~ . . . .!lj 
·!1 i 
.,., 

dad del sacrif:i.[cado o sea que pertenecía a sq grupo. Al cono,cer 

i 
la verdad 11 Znrumban quedó en el patio gamitando la carne y sus 

mujeres, y metiendo las manos a la boca para hechar la carne 1 y 

no la pudieron hechar que ya estaba asentada en el estomago y 

vientre y quedo muy corrido Zurumban del engaño que. le hizo Ta-

riácuri 11 • (R. M.:59). 

El tab6 de comer la carne de individuos del propio gru - .-
po o tribu debe hacer sido la causa principal de que durante el 

sitio de Tenochtitlan los mexicas que se estaban muriendo de ham 

' bre no acudieran al canibalismo de los cuerpos de su gente, aun-

que nada nos dice que no lo hicieran con los cuerpos de los ·tlax 

caltecas y de los espaiioles, de la misma manera que los primeros 

se comian -seg«n lós relatos de ios cronistas- los cuerpos de 

los enemigos. 

La carne de vict~mas con enfermedades contagiosas, co­

mo las que se sacrificaban en el "ayuno del sol" así como las 
....... 1 

que erap ofrendadas a deidades de ~nfermedades contagiosas co-1 

mo Atlatonan (Durin II:181), no eran comidas. 

frian 

En c~ertos sacrificios los cuerpos de las victimas su-
1; 
1 

otro destino que el del est6mago de sus ofrendantes, por*' 



i .; 

1 il . 
. 1 

.1 
2f 

· .. . .. ·.·, 
····---~~L~···. 

que :ele consider~b~rt propiedad ele las deidades a quien habían si 
1 
1 

do ofrecidas. tal es el caso de algunos sacrificados en honor 
i 

de Tláloc.(L. dt G~mara II: ~18) cuyos cuerpos eran .arrojados a 

la¡; ,Jia~un~: 1 il : L ·.. \ ¡ :: 

,,~¡1·1.Ji~)i:lrr,i:,, J;.¡)¡:¡~¡ 'll' ,\ ) l~(.!J1ii\:j1tIJii¡::i;Ji.h\i: .. 1.;. .!'!:,.L,1,... ,·•,,?iíJli.t¡¡.\¡i.1i~iJ¡¡¡i.¡;,;~\ii!¡/t 
,:::-rJJ¡: ¡:q¡. '¡r·, 1· la :carineij e' r.:•enterav.an a y no· a comiani~~> a~:f;.'a>fl.u 
:¡1;J1J1¡¡Jf u ¡r :~i'i~~,~:Q: rr-~~#:\1.k~~~r:~~r· por-que Ji4 i;~ ,4~~~~'MN~;~fü:~t 
•1·1 ¡ ¡!:'!!!: 1"' .qu~ tlal~1C ¡/:.a· qui~p: esta fies ~a ~e .. haci~J~l~a:i.e1:'1·<1!'os '1] 1 ·,, 

., ':r1t ''! 1 de 1! 1al' 1+1i~ .. "~~ta1;· y' poi:d eJto 10 en ter' ~av:an» Ai'l ;('. ld~:Ñ·~jt!~i¡·:,4ilfi~ . -.fil·:, ;, : , l~:-r \ l .. ,:,: ,,,,- ,¡ ' ' .' 1. :'i idl'L~ . i .l!\.;;; ,1~; !, 

, · i · i 1 1, 1, , ,; : 1ri 1 ' ., ·1N:1ll~~1!1t ,. :!f]i:> ':}/ 1w1f11~1. r/'.!1 
Los e arpo~ _de los :repr~sentantes de Xochi'pilli eri.)Te~:F:':' 

1 ' i) 1. : .. ': ::¡ !!fi!l~iff{ 
cuilhuitontli, de Chicomecóatl en Hueytecuilhuitl y de Toci en'.!:-. 

1 i · ::::·:. 

Ochpaniztli (C.N.E.:~5,~6} despu,s de desollados los guardaban·f 
i 

en una \'caja• 
i 
1 

No hay una relación de lo que se hacia con los cuerpo.s 
1 
i 

de los sacrific~dos 
¡ 

que casi todos ~ran comidos: 

pensamos 
l ! !; 1 

todos los cautivos, sin lu,gar i!a/) di 
: . . l !,; :::l. /¡7i':q! ! 
•l 1 ' :,,1 ,· J Jª1ij,:s' 

da, y solamente¡ a algunas imágenes de dioses que hemos! ~~nci~~~'1ff:!' 
¡ i ¡ !'' ij'i'[! 

do se les daba ~tf<>¡ f1·in, .J !J' • r ·j'\.¡¡j:¡;' 
1 'i ¡I; . ¡'f '¡ ;, ':) ;¡ti ,t,:.'¡').ir'1'¡'· ¡ .1 ,11· ' l 'rl .. ·1 

La dirtr~bución del ,~uerpo de l'a victima~' ,~ed~ci~ f!a
1

:~*¡li' 
bién a re D'las er 1Js que er~ determinante' la jerar .~ia. J:·b:clal .. 11.:.¡ 1 

.... ¡ <·:·:· .:. -¡ ! • . ; 1 i ¡ . ,, . 1'' 
1 1 1 \ . ! : .'. :¡ i 1 

qu,e se manifestrQa ,en recibir tas partes más 1apetit9~afji Jei cite.',ri) 
! l. ,Ir¡ ip \tt:¡U,.,4•~. , ,,, 1 llt¡'fff'Fi 

p~ y las que cante. nian más mana. ?' u 1 1. '¡ 1 i 1 ! · ¡l1 ·¡·¡;. i 
\ 1 ¡·¡ , , ~I l. 'I 

Como ~.e' Ja dicho, ciertas partes del cuer:po1
1 0eran1

1

1 ~ f·.
1
.·j ;(¡.1!i¡ : ! ! ' ! ' !· ¡ t l i ·!. 

viadas~ Moctecuzittia icsahasún l::t4J ), Las piernas y :il~sí'~~ªF~~ll1.·l1:ll1
i:1 

:1' ' . . d I' \ ¡; , \ ,!.'1:; 

eran ~~s porcio!ne,s i¡mfs apreciadas y comidas con m~y?1ri f~cU:~ric.:~a.·J: 1 

1 i . 1 1 1 : ! : i 1 1 i¡ 1: !J 
( CervtúitJs de S1alaiar I: 48 1 49). El cuerpo del ca~ t. i!~o se1

1 
tl~.·. y_f.1 .H 

!I ¡' '! · ·¡ i ! ,. i' "i · ¡, ,!. 
I J i : : ~ 1 1 '. ! ; ¡ · : 111, 

dia ~# t~ntas 1· ar¡t~s! como. hombres lo llabían qautiv~~dl ~ ~l Fá~.; :~l;jJli1·:·!·.·1¡ 

. ·11 i! 1 ' ¡ i . ,¡ ¡ ! 1 /f ,¡Ji:; 
. , i · ¡ .. ¡11,'· 

1 ,, 1 l , 
1 1· ¡ ¡1 ¡:1 1 ;: ¡11' 

'. 1 ;¡ 1.·,, .,,, 

1 ' 1 ;¡¡ 

'l í 1
1 

.. l .. , ... <.·-:-1:,· ;¿ ::t~,+;:;,, , ...... -·--- .. -.•~,.-... =.; ., ¡ j111.,....,.l.~-~,-~.ilt: 

en todas l~s fiestas, sin embargo 

i I ¡ ' 
1 

: ¡ ' 1 
·1'. !··-· .. ·,--1·, ·-.-.. ·-······· 
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mo era 6): ''el primero, quien era el captor verdadero tomaba 

su cuerpo y uno de sus muslos, el del pie derecho. El segun­

do el muslo izquierdo, el tercero el brazo derecho, el cuarto 

el brazo izquierdo, el quinto el antebrazo derecho, el sexto 

el antebrazo izquierdo". (_C.F. VIII:72)• 

La relación de Michoacán (.l22.,) describe cómo fue la 

repartici6n del cuerpo del mencionado sacerdote Nac~, seg6n 

las instrucciones dadas por Tariá.curi: "los dos muslos que 

los lleven a Zurumban ••• el cuerpo y costillas I16venlo a 

los islefios ••• y los brazos (Y los hombros) llivenlos a Cu-

rír1garo". 

Como se ve en este caso aunque se trataba de jugar­

le una treta a Zurumban, le enviaron las mejores partes del 

cuerpo. 

En Nicaragua (López de Gómara II:356) tenían cos-

tumbres mis democriticas, repartían las secciones del cuerpo 

dando ''el corazón al prelado, los pies y las manos al rey, 

los muslos al que lo prendió, las tripas a .los trompetas, y 

el resto al pueblo para que todos lo coman". 

El que le dieran las manos y los pies al rey era 

una distinci6n, ya que los consideraban como unns de las par­

tes más sabrosas, en Chiopas (Ximénez: 85) y en México (Cer­

vantes de Salazar I:48,49) tambiln les tocaban estas partes 

al gr~n sacerdote y al rey. 

D0 los sacrificados en Tenochtitlan, se especifica 
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que ol cuerpo de la mujer "imflgen 11 de Uixtocíhuatl, sacrifi­

cada en Tecuilhuitontli era para 11 1os viejos que guardaban 

lo~; templos" (Motolinía: 52), y el cuerpo del cautivo "ima­

g0n de Tezcatlipoca sacr{ficado en T6xcatl era comido por 

los sefiores (Torguemada II 1 261). Recordemos tBmbi6n que 1 

los sacerdot~s comían pArte del hombre que sacrificaban cuan-
' 

do la diosa Cihuac6atl "tenía hambre" (Durán I:lJO) • ...... 
i L~s cabezas y los corazones solamente podían ser co-

mi~os por l~s sacerdotes, (L. de G6mara II: 421; Motolinín: 

62; Torquemada II:118; Pomar:17). Además en costumbres de 

Nueva rspafi~, se menciona que Moctezuma comía el coraz6n 

! . 
del cautivo imás valiente el cual había sido asado en Huey-

milcaílhuitl {C.N.E.:46). 

Es interesante sefialar que t,mbi6n en algunas otras 

1 

~egio~es del mundo, la~ partes del cuerpo consideradas más im-
! 

portantes por diversas razo~es, eran comidas por el jefe o el 

sacerdote. Por ejemplo en Nueva 'Zelanda el sacerdote se comía 

(al igual q~e entre los mexica) el coraz6n de la víctima; en 
i 

ciPrtas regtones de Africa(Kimbunda y Kassanje) los jefes eran 

los que se io comían. En Shekiam del Senegal, el sacerdote 

comía el hígado. (Me. Culloch, E.R.E., VIII:206). 

Esto desde luego refuerza la teoría de que ciertas 

p~rtes del ~uerpo tenían tal cantidad de fuerza que solamente 
1 

podían ser tocadas o comidas por la persona que pudiera sopor-

tar la carga de energíaº Adem~s de que al comer ei rey el co-
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raz6n del cautivo m5s valiente, adquiría el valor de ¡ste. Co­

mo, ya se ha visto -a excepción de pueblos más primitivos- la 

sangre nunca era consumida, ya que era un alimento exclusivv 

pRra los dioses. 

La mayor parte de las víctimas sacrificadas eran co- . 
1 :iil: ,:¡, 

midas 8 excepción di algunos representantes de los dioses cu-;f:iil )! 
yos restos eran ent/rrados o quemados, o de otros cuya forma [I 

de muerte excluía tal posibilidad como por ejemplo los que 

Arrojaban al Pantitlan en donde se perdía el cadáver. 

Después de efectuado el sacrificio el cuerp.o de la 

víctima era regresado a los ofrendantes, grupos o particulares, 

quienes lo recogían en el Ap~tlac (Sahag6n III:55), con la 

ayuda de ciertas personas é\ las que se remuneraba (ibid: 56.J, 
' 

era llevado a la ca1sa del dueño o del calpulco, en donde "vi4!• 

jos di~utados para ~l dicho oficio, los cuales tomaban el cuer­

po muerto y lo metían en un bafio despu~a de lavado con agua ca-

] . t 1 , 1 , 11 ien e, o cocian y o comian ••• (P.N. VI: 203). 

1 

La carne de las víctimas era cocinada de acuerdo a 

la ocasi6n -con maíz y sal sin agregarle chile- por los mer­

caderes que ofrecían víctimas en Tlacaxipehualiztli y en Pan-

(]uetzaliztli 
1 

(Sahag6n I:14J, III:55,56) y en Hueyrnilcaílhuitl 

(C.N.E. :47). 
1 . 

A l~s cautivos y a los nifios sacrificados en 

honor de los tlaloque los cocinaban con flores y tallos de ca~ 

labazas (Sahag6n I:241; Torguemada II:156). 

Hay ~lgunas referencias a que se vendía la carne hu-

1 

'I 1, 



mana en el mercado !'y a~n tengo entendido que los vendían por 

menudo en el tianque'' (Berna! Díaz I:188), también L6pez Me­

del ( :222) asegura que 1~ carne de los prisioneros muertos en 

el sacrificio ern pesada y vendida en el mercado, como si fue-

ra de cualquier animal. 

Creo que estas suposiciones de que la carne humana 

fuera vendida en el mercado carecen de base, Berna! Díaz no 
1 

lo vió por sí mismo, dice que "tiene ent~ndido" y López Medel 

nos habla de cosas que, le contaron, él escribió hasta el 

Siglo XVIII. Además como hemos visto anteriormente, el consumo d 

la carne httmana era un privilegio de clase que hubiera perdido 

este car~cter si hubiern sido puesto a la venta. Ademis la re~ 

partici6n de esta carne por sus dueños también tenía como fiti t>B_ 

tener regalos (C.N.E.:47) y privi\egios como menciona Pomar 

(:17,18) que la carne se repartía en pedazos no mayores de una 

011za nue se regalaban él las personas importantes "caciques, 

sefiores principal~s y mercaderes, a todo g6nero de hombres 

ricos de quien entend:Í.an sacar alg{rn interés'i y en C.N.E. ( :42) 

se asient;i: "y repartíanla y presentavnnla a los señores 

y principales y para que les hiziere mercedes:', "y dava de 

la carne a algur1os principales a jente comun los quales todos 

la comían y dftvan al sefior del esclavo algunas mantas en pago 

y maíz y frisoles y otras semi111as" (C.N.E.: 11-7). 

Sin embargo estoy segura que la antropofagia mexica 
1 
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no era exclusivamente ritual y que ya se había desarrollado un 

verdadero gusto por la carne humana a la que inclusive le en­

contraban sAbor p,,recido a la carne de puerco ( Códice Maglia­

bechiano: ?2), por ello las futuras víctimas eran engordadas, 

salvo el caso 

res o los que 

de la¡ ,ima.gen de Tezsatlipoca. Los conquistad9-

escriLieron siguienJo los relatos de 6stos ase-

guran que eran "cebados o puestos en caponera". Bernal Diaz 
1 

(I:271, 29J) cuenta que encontr6 en varias partes edificacio-

nes hechas de madera y redes 1'llenas de indios e indias en-

carcelados y a cebo haste que estuviesen gordos para comer y 

sncrific<1r 1' 

Es indudable que el grado de estratificaci6n social 

de los pueblos o comunidRdes determinaba la exclusividad en 

el consumo de carne humana; es decir en donde no existía en 

forma definida la divisi6n de clases todos podían comer ese 

1',~lime11to 11 pero en sociedades más evoJ.ucionadAs como la mexica, 

en donde por razones desconocidas había sobrevivido esta cos-

tumbre, el comer carne humanas~ convirti6 en un privilegio 

de clAse. Desde lu~go los pobres no podían consumirla, pues 

i 
no podÍAn comprarla¡ en forma de esclnvos qué ofrendar y no te-

rdan lfl oportunidad de capturl'lr e:iiemigos en las guerré\s 1 por 

Jo oue lfls más de las veces eran excluÍdos o pnrticipaban en 
! 

condiciones diferentes de los nobles o principales. 

Con las e~idencins que contamos creemos que entre 

los grupos qtte habitaron el irea de Mesoamfrica existían dos 
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tipos de antropofng~A: una ritual y otra gastronómica, y que 

los mexica estaban mezclados los dos tipos. Podríamos entre 

sugerir que la antropofagia existíé en la antigua cultura al­

deana, en la que todos tenían derecho a participar de la car-

ne del prisionero tomado de otra comunidad'· ya que no se po-

d , 1 d. 1a comer a na 1e 

bién existía una fo 

la propia. Pero podemos sugerir que tam­

rua de endocanlbalismo: es decir comerse 
1 

¡ : 
el i cadáver no sacri icado, parte ~e éste o excrec;iones, etc., 

1 

de 11n pariente o del un miembro de la comunidad, para continuar 
1 

la relaci6n con &ste. A pesar de que no hay m6s que un dato 

de endocanibalismo en Mesoamérica prehisplnica que fue cuando 

se bebieron la~ cenizas del cuerpo de Moctecuzoma, (C.N.E.: 
! 

.21) la evidencia etnogrf.i.f ica de tomar café con el agra en °la 
1 

1 

qu~ se bañó al mue~to, es indicio de que esta costumbre debe 

h~~er estado bE1stn~te extendida. 't.,d, ·G·-···; 
1 " Esto nos ¡llevaria a pensar que en el cauibal:i.smo me-
1 

• 1 x1ca se encontr~ban dos fuentes d~ origen: o que estaban mez-

clJdas dos tradiciones: una. de pu~blos guerreros que se comían~ 
1 : , •• 

o ~us enemigos por ¡la afición a la cArne humana mezclada c~n 
i 

lA I adquisición del ipoder del enemigo y otros con unA tradición 
\ 

delendocanibalismo con mayor implicaci6n ritual que llegaron 

1 ' 

en/ determin~do mom~nto no s6lo a comerse a sus muertos y a sus 
r· 

aJl~epasados,, ,sino .t sus propios dioses. 

i ,_.J __ ,! •. 
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ACOMPAÑANTES DE LOS MUERTOS 

Un sacrificio que tenía fines diferentes a los que 

hemos visto, era el manístico. En lste, se inmolaban vic~i­

mas humflnDs para que acompaiiaran a un difunto importante a 

la otra vida. Este sacrificio, exclusivo de las clases al-
1, ' ¡, ' 

tas, estuvo muy ~x~endido en el mundo y se e~contraba en to-

da el ~rea mesoamericHn& desde el Preclásico. En Tlatilco 
1 

se encontraron entierros múltiples de dos, tres y más indivi-

dnos. En el maynr nómero de casos fue un cuerpo de adulto 

joven acompafiado de restos de nifios de muy corta edad. En 

un entierro los restos correspondían a tres mujeres adultas 

jóvenes; en otro más se encontraron restos con relaci6n ana-

tómica de un adulto joven junto con la de dos adolescentes y 

seis o siete nifios que no guardaban dicha relvci6n 1 • 

!dem~s de TlAtilco hay evidencias arqueol6gicas de 

. • "td M ,. 2 su ex1ste.nc1.a para casi o n 1·1esoamer1ca • 

; 
1 

Los '' acompaliante,:; de los muertos" (Durán II:392) 

se llAmabAn en n6huatl: 
i 

tepantlaca.ltin o teixpanmiguizteui-

1 

ca].tin, que el uno y el otro quiere decir "los que iban tras 

Plimuerto A tenerle compAfiia ••• 
1 . 

é~tos eran esclavos domésti-

cof del servicio d~ los sefiores, comprados o avidos por justi-

--¡-------------~--------------
l. fComunicnci6n verbal de Arturo Romano. 
~~. i Aunque Ruz (: 165, 166) dice (]lle lo·s entierros de acompañan­

tes estnbAn restringidos a los Altos de Guatemala desde el 
PreclÁsico temprélno lrnstr1 el Postclásico; Petén en el Clá­
sico tcmprAno; Usum~cinta durante el Clisico tardío. 
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cia, porque los de la guerra no servían más para los dioses". 

(Durán II:296, 297). 

ftdemAs de los esclavos dom~sticos se sacrificaban 

otros sirvientes sobre todo los enanos y jorobados y en oca­

siones adn las es,osas: 

" ••• si era rey o señor de algún pueblo el muerto le 
ofrecía~ esclavos para que los matasen con ,1 para 
que fuesen all¡ a servirla. 

48. Mataban al sacerdote o capellln que tenía. Por­
que todos los señores tenÍ<rn un capellán que dentro 
de la casa les administraba las terimonias. Mata­
ban el maestresala que le había servido y al copero, 
a los corcovados y a las corcovadas, y enanos que 
le hnbían servido. Lo cu?l era grandeza entre los 
se~oreA: servirse de corcovados y corcovadas. 

49. Mataban a las molenderas, para que fuesen alll 
a molerle y hacerle pan al otro mt.mdo ••• 11 (Durán I: 
1§_)1 

Este tipo de sacrifici0 era definitivamente clasis­

ta, pues solamente lo hacían para los señores y reyes, npor­

~ue la gente com~n, como no lo alcanzaba cuando mucho la mu­

jercilla y J.os parientes le daban alguna comida y le ofrecían 

cuentecillas de barro, o de piedras bAjas y viles" (Durán II: 

392). 

El n6me~o de esclavos que se mataban para ~ue acom­

pañaran al muerto variaba, dependiendo del !itatus de éste y 

del momenfupolítico, por ejemplo para los fu~erales de los 

sefiores mexicas que murieron pele~ndo contra los chalcas, so­

l. L<is mismos dat9s se encuentrar1 en el Códice Ramírez {..E..2.Q.). 



lélmente un esclavo acompañó a cada difunto para servirle en 

el otro mundo (Dur~n II:154). Los esclavos inmolados para 

las exequias de los reyes mexicas fueron aumentando en n6me-

ro de acuerdo al poderío mexica 1 de tal manera que ademis 

de todos sus esclavos y algunos sirvientes mataban esclavos 

traídos como trib•rr por los otros reyes. Cuando muri6 Axa- ;¡: 

yác-atl (Durán II :i _*'2.2,) los señores vecinos y los de las pro-
¡ 1 

vinciAs subyugadas¡ trajeron en promedio cuatro esclavos cada 

uno. En total fueron 50 o 60 los que ahí mataron (Ibid.: 

JOO), pero cuando murió Ahuitzotl, fueron 10 los esclavos 

que trajeron los señores tributarios y el total de lo~ acom­

pañantes del difunto rey al otro mundo fue de 200 (Ibid:J9J). 

Los acompañantes del ~uerto aparentemente iban 

1 

trau<Juilos a su muerte, pues pensabau que seguirían sirvien-

do en el otro mundo a su señor (!bid: J94) 1r11evaban las 

víctimas sus mfl·ntas nuevéls pensando que allá a donde iban 

había frío puesto cpe no alumbraba el sol 11 (Motolinía: 305). 

Iba~ ricam~nte vestidos i1evando con ellos todos los tesoros 

que se llevaba a la muerte el sefior. En muchas ocasiones 

el los 11d.smos decictí
1
an acompañar al otro mundo a su señor (~­

mnr: 36). 

El cadhver del rey, que estnbR especialmente amor­

tajado era incinerado en una gran pira en el templo, después 
------------------ ,---------
1. Ixtlix6chitl (:352,353) describe las exequias del tirano 

Teiozómoc dicidndo que sac~ificaron esclavos a su muerte 
y~ los 4~ 20 y 80 dí~~ de ~sta, pero que no eran tantos 
co~o después se usó. 
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de lo cual se arengaba a los que morirían para que cuidaran 

bien de su sefior y de sus casas en la otra vida y sobre uri 

, 1 1 teponpxtl! les s~caban el corazon e que arrojaban junto con 

la sangre er1 la hoguera ~lande ardía todavía el cuerp'o del rey 

Parte 
1 j 

del tesoro era quemado y par;te e:p{~rra~o ,,11, 

,, ) . :·'1 ;¡) 

en el t~mplo. 
1 . 

i ¡ 

Despu~s ,de 4 días mataban otros 10 ó 15 esclavos ·,:¡ 

y se decía que era el tiempo que iba caminando el &nima al 

infierno y necesitaba. de ese socorro. A los 20 días se mata­

ban 40 esclavos, a los 40, 203¡ a los 60, 102, a los 80, 10 

o 12. (Torquemada II: ~2J). 

Aparentemente, seg6n nos relatan L6pez de G6mara 

(II:J95) y Torquemada (II:24,525) en los funerales del Cal-

zontzin de Michoac6n se mataba mucha mls gente, adem¡s de la 

de servici.o, varias mujeres nobles, 1·varones que morían por 

su voluntad 11 y artesanos, a estos acompañantes se les daba 

muerte golpeándolos con porras, 

Como ya hemos mencionfldo, el fin principal de ma~ 
¡/ 

tar a los acompa:fí.antes de los muertos'' era para que éstos 
! 

sir~ieran o sus amos en el ultramundo. Sin emhnrgo, el sa­

cr~ficio de individuos a los 4, 20, 40, 60 y 80 días después 

de: ocurrido el deceso, junto con el autosacrificio anual de 

lo.¡5 ,i~·~udo s ( C .N. E,. : 42) nos hace pensélr que también se tra-

1. Sahagún (I:296) dice que mataban a "los esclavos y es­
clavas con saetas, meti&ndolas por la olla de la gargan­
ta 11 • 



tAba de aportar energía al muerto con la sangre de los parien­

tes y de las víctimas sacrificadas. 

El n6mero de víctimas dedicadas a este rito, al igual 

que las inmoladas en otras formas de sacrificio humano, se con­

virti6 tambi¡n en vehículo de ostentacibn de poderío y riquez~ 

y reflej.1:t claramexh~ la importancia concedida 
i)l ¡ ~ 

cl~sista, pues ~eipretend1a llevarle m&s alll ,¡ 
' ' 

{i 

a la estructura<IJ 
''i!f'; ::, 

11 de la muerte. ;·, 

1' 1 

El sacrificio de los acompañantes del cadáver del 

rey se puede co1,siderar como un sacrificio del Estado, en el 

que se siguen lus mismos fines que se vieron en el sacrificio 

de dedicacibn al templo y de la coronaci6n de un rey, es decir, 

los representantes de los pueblos subyugados asisten al funeral 

trayendo como tributo, ademis de riquezas de todo tipo que se 

quemarhn con el cuerpo del rey, esclavos que lo acompafiar&n a 

la otra vida. 
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CONCLUSIONES 

Se puede afirmar que el (sacrificio ritual ha sido y 

es practicado por todos los puebld¡s del mundo que han crieído,-
1 

de una manera u otra, en la exist1ncia de lo sobrenatural. 
1 J 1 

Nq ·.· sucede lo mismd c,on el sacrificlio humano, que, ; de acuer-
1 1 ' 1 

do a las evidenci~s' existentes, s~ practic6 exclusivamente 

entre los pueblos :c;l tivadores, allgunos de los cuales tenían 
! 

nl pastoreo como actividad import~nte. 

Grnn parte de los pueblos que sacrificaron seres 

humanos, lo hacían Ónicarnente durante los momentos de cri­

sis graves o con una peridiocidad ~egular pero muy amplia, 

• 1 

y las victimas en general eran muy pocas. Fueron solamente 
1 

los mexicas y algunos otros pueblo!s mesoamericanos, \Como 
! 

los tlaxcaltecas y los huexotzinc~s, los que sacrificaron 
i 

hombres en cantidades tan grandes~ con tanta frecuencia. 
i 

La prlctica del sacrifidio humano se transform6 
1 

con la evolución de la sociedad¡ eln la mayor parte de los 
! 
1 

casos desapareció o se llevó a cah!o cada vez más esporádi·ca .. 

mente, efectuAndose s6lo en casos 

graves o como 6ltimo recurso~ En 

~e crisis verdaderamente 
i 
~lgunos lugares, ciertas 
1 

ejecuciones conservaron la idea d~I: ofrenda a las deidades 
1, . 
1 1 

del infrafuundo, ert ~tros quedaron teminiscencias, tal~s co-

mo la acción de quemar muñecos de aja o de ~rapo en algu-
1 

!; 1 

l 
1 
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nas festividndes 1 o de enterrar figuras antropomorfas de 

barro con los difuntos. Pero el sacrificio humano no desa-

pareci6 totnlmente con la civilizaci6n 1 ni siquiera con la 

era industrinl, ya que en algunos lugares se hn seguido prac-

ticando como manifestaci6n de cont~acultura o de cultura 
i 

subt'errár.ea. 
i 

En Mesoam~~ica hubo una ~arga tradtci6n de sacri-
1 

ficio humano que culminó con las ipmolaciones masivas efec-

tuadas por los mexicas, y que terminaron con la conquista 

de los espafioles. Es probable que; si no hubiera ocurrido 

ésta, con ~l tra11scurso del tiempo· y como parte de su trans .. 

formaci6n hist6rica habría desapar~cido tambiin en esta 6rea 

del mundo el sacrificio humano. 

Es indudable, sin embargo, que en ning6n otro pue­

blo del orbe el sAcrificio humano tuvo tnnta importancia en 

1 

el ritual, ni se practic6 en tan gr~ndes cantidades, como en 

ln sociedad mexica. 

Los mexicas formaban par~e de la tradición mesoame-
1 

rioann, dentro de la cunl todos los pueblos eran cultivado-

res, con diverso gr&do d0 evolución, y compartían un cc;,njun­

to de rasgos, entre los que estabah las variaciones de re­

ligiones politeístas cuyos ritos exigían la inmolación de se-

res hunwnos. 

Hay evidencias ele que el. sacrificio humano existió 
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en Mesoamérica por lo menos desde el Clásico, en Teotihua­

can, pero las prt1ebas indican que con seguridad lo practi­

caban los toltecLls en el Postclásico, y ellos deben de ha­

ber difundido o implantado esta costumbre en los pueblos 

en quienes influyeron, como los mayas de Chich6n Itzi 

(aunque Piña Chán opina que la corriente de influencia se 

dio en sentido contrario). El sa9rificio por extracci6n 

del corazón, practicado por el pueblo dominante, fue adop­

tado, al igual que otros rasgos culturales, por los pue­

blos dominados del Postcl&sico tardío, considerado que se 

trataba de una forma de sacrificio superior a la propia, 

por su efectividad y por ser realizada por los dominadores. 

De toda la bibliografía existente relacionada con 

los pueblos mesoamericanos, 6nicamente sobre los mexicas 

hay suficientes datos para reconstruir no sólo su rel~­

gi6n y el sacrificio humnno, sino tambiln casi toda su 

organizaci6n econ6mica y social, teniendo en cuenta, como 

se ha repetido en diversas ocasiones, las limitaciones de 

confiabilidad de las fuentes y las lagunas de conocimientos 

que es imposible llenar. 

Los mexicas tuvieron una particul~r historia que 

se caracteriz6 por una r~pida evoluci6n, de p11eblo pequefio 

1, • 
y subyugado que era, a Estado despotico, en el que la re-

!'. 

ligi6n jug6 un importante papel reptesor, dominando so~re 
¡, 
! 
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gran parte del territorio denominado ahora Mesoamérica. Su 

capital, Tenochtitlan, alabada por todos los cronistas que 

la conocieron, se convirti6 en el centro econ6mico, políti­

co y religioso de toda el lrea en donde se efectuaban las 

grandes transacciones econ6micas, se decidía la política a 

seg1dr y se efectuabpn los ritos más importantes. Desde 

i 
a4uí se imponían lps ritos a los pueblos subyugaqos, a tra~ 

vés de sacerdotes especialmente dedicado~ a ello. 

Después de rápidas campañas guerreras, los pueblos 

del Valle de México f11eron derrotados, y sus tierras, con 

suR respectivos labradorej, repartidas a los principales 

guerreros mexicas. Cuando se iniciaron las guerras de con-

quista contra pueblos 
, 

mas alejados, no hubo necesidad de 

fuerza de trabajo esclava en el Valle de México, puesto que 

6sta· estaba sat11rada por otras formas de explotaci6n, por 

ejemplo la renta-tributo, por lo que no fue necesario con­

servar a los cautivos como esclavos, y sus vidas se capita­

lizaron políticamente, sAcrific&ndolos a los dioses. Esto 

reforzaba el poder mexica ante los ojos de l~s pueblqs subyu­

gados, y al mismo tiempo eran una medida que termina~a ha­

ciendo del.a milicia la profesi6n m¡s codiciada, cuyos 

miembros contaban con los mayores privilegios; el va~~r en 
! 

la guerra se traducía en la captura de enemigos que p'udie-
1 

ran ser sacrificados y ofrendados como tributo. 

( 
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1 

1 
1 

Fueron precisamente su ~odo de producci6n econó-
1 

i 
micafy sus relacion~s de producci~n, así como la rlpid~ 

1 '. 1 

transformaci6n de ~~t~s, los que llevaron al pueblo mexi-
' 1 

ca! al excesivo número de muertes fi tuales que nos' relatan 

' 
las fuentes. Segur~mente al agotárse las posibilidades 

de realizar nuevas conquistas par, apropiarse de más tri­
\ 

butos, el número de sacrificado• tendería a disminuir, 
1 
! 

como de hecho estaba sucediendo. jAl tiempo que disminu-
1 

yeron las guerras d~ conquista au~entaron las xochiya6yotl, 

i 
qu,e tendrían por objeto man-tener ~l espíritu bélico impues-

to en tiempos pasados, y estas gu,rras, ya sin el alicien-, 
: 
' 

te del botín, convertirían en pretas 

cautivos prendidos en ellas. 

En el momento 

taba defi~itivamente en 

de contacto, 

una etapa!de 

más valiosas a los 

la sociedad mexica es-

transformación. Prue-

ba d~ ello es la importancia que estaban adquiriendo el co­

mercio y los mercaderes, quienes jugaban un papel clave tan 

to ep tiempo de guerra, ya que la mayor parte de los encuen 
'¡ 

tros' se iniciaban por causa de ellos, como en tiempo de paz, 
:1 1 

p~ei~b que tenían mayores posibilidades de comerciar-
; ·I ; ¡ 

:¡¡ l 1 ' 

: .: .. 1 De acuer4o a nuestro an~61isis, hubo en Meso~mirica 
1 1 1 !1 

dós ~radiciones de1sacrificio hum no, qqiz& coexistiendo des 
I' ¡! ' 1 • 

d~ ~bclae muy remo~as. Esta$ dos/ tradiciones coin~id~n, 

g;6Jsb modo, con l~
1

s sacrifi~iQs ~ue hemos llamado della co-
¡· 1 

! 

1 

,, ...... ~,.~~-.. - 'ff'j•·/.,¡ .. ,~ .. ' 



nmnidad y los individuales, que culminaron en los sacrifi­

cios de EstluJo. 

Los primeros eran ofrecidos por la comunidad en 

Sll totalidad, para que sobre ~sta recayeran, en los mamen-

tos de crisis, los beneficios relacionados eón las neccsi-
J! 1 ! 
1, 1 

dadeJl~e superviven9ia física y dei cohesi6~ del grupo. Es-
! ' Ji 

tos~ lograba sobre 1todo ~ travls de la representaci6n de 

1, 1 
un mito, con ~o que se buscaba regenerar la naturaleza y 

renovar el pacto con las deidades. Las crisis sobrevenían 

cuando había un desequilibrio de las fuerzas motoras del cos 

mos, y estélban íntimamente relélcionadas con el ciclo anual 

de la naturaleza, que ora el escenario de la continua re-

., d l I r O t , d 1 gcllerac1on e n l~nerg1.a cosm1cn a ·.roves e .o que~ apare-

ce como nacimiento, crecin1iento, muerte y renacimiento. 

Las crisis producidas por el desequilibrio de la 

energía del cosmos, se remediaban a través de sacrificios 

que permití.ni el flujo del ~ copcentrado en la sangre 

de 1~ víctima y que ayudaba e la regeneraci6n o revitaliza­

ci6n del universo, en una especie de reciclaje dial6ctico 

hombre-naturaleza. Por ello los sacrificios de este tipo 
1 

tenían un car~cter profil5ctico de prevenci6n de crisis, y 
1 

de ahí su importancia en el ritual calend6rico. 

L ~ t· I t I t b'' f .• t a vic 1ma enia ·am 1e~ como unc1on concen·rar 

todo el odio do la domunidéHI, <JUe estaba dirigido (sobre to-
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do en una sociedad tan reprimida y tan sumisa como la mexi­

ca) contra la autoridad representnda por los jefes, por lo 
i 

que actuaba un tanto como "chivo expiatorio". La víctima 

que pertenecía a la ~ropia comunidad debla llenar los ~e­

qusitos necesarios ~ara que su muerte fuera acept~:• ~ no 

causara contraviole~cia; por ello seleccionaban ninos ,¡ al­

gunas mujeres, esclavos, o seres 'ue por ser ya sagra,os, 

como lo eran los reyes, no causab¡n problemas de ese ,ipo. 

Al elegir a tale~ seres humanos como víctimas, se les 'con­

fería un caricter sagrado y se les trataba como a una deidad. 

La muerte de la víctima actuaba como elemento 

transformador-renovador, proceso en el que la víctima-ima­

gen del dios fundía su mana con el del cosmos o renacía en 

otra dimensi6n o en otra 6poca hist6ric~, que podía ser 

otra edad c6smica, el mundo de los dioses o el de los ante­

pasados. La muerte ern indispensable para que hubiera 

transf6rmaci6n y para que hubiera: la posibilidad 

en otra vida; por ello en los mit~s cosmog6nicos 
1 
1 
i la muerte es uno de los primeros ~n ser creados. 

de 

el 

edcistir 
i 

d}os de 
! 

Algunos ritos específicos, como el desóllamlento 
1 . . 
1 1 

y algunas formas de canib;:ilismo, :especialmente aquellas en 
1 . 
¡ 

que •é comían a los dioses, estaH~n asociadas a ,ste tipo 

de s~:crifJcio. 
; . 

'Por otro parte, probablemente el sacrifi9'i~ indi-

1 1 . ' 

. "_.,• ... ·.~,.;-1~ 
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dividua! tuviera su origen en la obtenci6n de trofeos de 

guerra que proporcionaban el mana del enemigo muerto, y 

esto implicaba poder, al mismo tiempo que era una demostra­

ci6n del valor y la habilidad individuales del guerrero. 

Obtener una gran cantidad de trofeos traía consigo mayor 

' 
prestigio y, en Última instancia, mayor poder, puesto que 

los ho1mbres más valientes tenían más pos'ibilidades de ser 

nombrados jefes. 

El enemigo muerto era comido para adquirir ener­

gía o ~ 1 y q\1 :i.zá también por el gusto mismo del sabor de 

la carne. Las reliquias del sacrificado se conservaban como 

recuerdo de ln hazafia realizada y por el poder que pro­

porcionabon. Este tipo de asesinatos de miembros de otras 

tribus tenía como fin primordial ehsalzar el valor indi­

vidual, pero la acci6n de matar y de traer el trofeo bene­

ficiaba a toda la comunidad, aport6ndole a lsta mayor can­

tidad de energía. 

Cuando se llegó a la concepción de que los dioses 

necesitaban del sacrificio de serfs humanos, 
, 

se procuro cau 

tivar A los enemigos y d~rles mue~te con los requisitos que 

hadían Je 6sta un sacrificio. Ea posible que en un princi­

pio los mismos cautivadores actuaran como sacrificadores, 

como pudo ser el caso de las ejecuciones rituales por fle­

chamicrnto (]U0. relata 1n Historio Tolteca Chichimeca. Poste-
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)íl riormente la sociedad se diversific6 y el ritual se volvi6 

m~s complejo, convirtiAndose el manejo de lo sobrenatural 

en monopcilio del grupo sacerdotal, que era uno con el Es­

tado, el cual iba adquiriendo f&pidamente mayor poder. La 

,¡ ~f" 
, ~~ 

ideología impuesta por ~l Estado enfatizaba la importancia 

¡¡. ·¡ !'., - : 
de !¡1;ª~;;~azanas gue;r~era~, en las qy.e jugaba; papel 'primordial 

,, 
c~~ti~~r enemigos para ofrecerlos en sacrificio. El valor 

l :\i ' 
de la! guerra -que se expresaba trayendo cautivos para el 

sacrificio- se transform6 en tributo y en muestra de lealtad 

y sumisi6n al Estado. Este convirti6 entonces lp acci6n de 

cautivar prisioneros y tr~erlos como tributo en la mejor for­

ma de adquisici6n de prestigio, riqueza y poder. 

Al volverse despótico el Estado, con capacidad y 

fuerza suficiente para manejar gra~des ejircitos, someti6 a 

otros pueblos, a los cuales impuso fuertes tributos que in­

cluían la aportaci6n de víctimas humanas para las grandes ce­

lebraciones político-reiigiosas g~e se efectuaban en Tenoch­

titlan y que tenían como objeto reforzar su poder. 

En Tenochtitlan se concentraron los dos tipos de 

tradici6n de sacrifició que hemos ~encionado y que ejempli~ 
i 

fic¡amo~,' por \.\na pnrte, con los sapr:i.ficios de imágenes" 
: : 

de deidades y, por otra, con ],os sa.crificios de cautivos, 

los cuales ya habían. adquirido car~cterísticas diferenciadas 
1 
' 

de acuirdo a la evo1Uci6n de la so~iedad tenochca y a los ri-
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tos imperantes en ese momento en la gran urbe. Asimismo, 

habían surgido variantes, tales como los sacrificios masi­

vos ofrendados individualmente por los comerciantes, que 

tenían el mismo fin de adquisici6n· de prestigio. 

! .,, 

í 
! 

;I 
¡! 
li 
! 

i ¡, 

.ii 
: 1 
1 

,a",H,,¡;¡i~¡{it, ·Mf1"ViYr-
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